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CARTAS DE SAN CYPRIANO

SEGUN EL ORDEN DE PAMELIO.

CARTA I.

A Donato , sobre la gracia de Dios {a).

San Cypriano babia prometido á Donato tratar con

él sobre cosas Divinas,y reconvenido por el mismo

de que cumpliese su palabra , le satisface ;y pon

derando los maravillosos efectos de la gracia que

babia recibido en el bautismo , le hace ver quan

mudado se hallaba desde entonces ; y después de

haberle puesto delante de sus ojos los errores y pe

ligros del mundo , le exhorta á la lecturay oración*

con otros saludables consejos,

Cecilio Ctprianq á Dohato : (¿) salud*

V_^on justa razón me reconvienes, carísimo Donato, sobre

cumplirte la palabra que recuerdo haberte dado, y ahora

A e*

(«) Escrita £ poco después de su bautismo; bien que mas es un

coloquio, que carta, según se vé por su contenido. Su estilo es tan

florido y ameno, que en alguna maaera le reprehendió San Agustín

lib. 4. de Dectrin. Cbrist. cap. 14. aunque se hizo cargo de las ra

zones que pudo tener San Cypriano para realzarle en esta ocasión mas

que en los demás escritos.

(b) Pamelio fué el primero que antes de esta carta puso otra,,

atribuyéndola á Donato y suponiendo ser respuesta i ella Ja que ahora

traducimos. Pero no habiéndose encostrado mas que en uno ó do»

m. s. y por ser su estilo ageno de un orador, qual se supone alli

»er Donato, con ratón ha- sido desechada como apócrifa por los mas de

los críticos, entre ellos Lombert, Balucio y Marand; ni se halla en

los dos códices matritenses que existen «ala real biblioteca, ni en

el que posee el sabio Maestro Risco.
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es el mejor tiempo de desempeñar: ahora digo, que con

la agradable estación de la vendimia se recrea el ánimo,

desembarazado y libre de las fatigas que le habían tra

bajado el resto del año. La misma amenidad del sitio, en

que nos hallamos, viene grandemente con la apacible se

renidad del dia , y las delicias de estos vistosos jardines

conspiran con los blandos zéfiros del otoño á regalar y

lisonjear los sentidos. Aquí podremos pasar gustosos el dia

en nuestros coloquios, instruyendo al entendimiento, hasta

ahora entregado al .estudio profano de las fábulas , con

doctrinas mas sublimes- y divinas. Y porque no nos in

terrumpa algún mundano , ni perturbe nuestra conversa

ción el bullicio de la familia , vamonos á ese otro parage

mas retirado , donde serpeando los pámpanos, y colgando

de las cañas con intrincados enlaces entre sí , forman co

mo un cenador de vid compuesto de verdes hojas. Nin

gún lugar mas á propósito ; pues al mismo tiempo que

regocijamos nuestros ojos con la hermosa perspectiva de

estos frondosos árboles , nuestros oídos no se recrearán y

apacentarán menos con las cosas que decimos. Bien veo

que tus únicas ansias y cuidado son de escucharme , y

que indiferente á tan alhagüeño encanto , que arrebata

los sentidos , tus ojos los tienes clavados en mí , porque

.según es el ardor con que me amas , todas tus potencias

se prestan atentas á oirme. Pero ¿qué podrá salir de mí,

que corresponda y sea capaz de satisfacer á tus deseos?

El fondo de mi ingenio es poco fértil para esperar de él

abundantes cosechas, quales de las mieses que se inclinan

al suelo cargadas con el peso de granadas espigas. Me

esforzaré sin embargo á hacer lo que pueda , animándo

me también á ello la grandeza del argumento. En el tri

bunal , en las declamaciones rostrales (c) juegue norabue

na

[a) O del pulpito donde colgaban espolonas de navios llamadas

Rostro , jr e.-a el sitio en que se exercitaban los oradotes romanos.

Plinio lib. 34. cap. m. In suggestu Rostro devictts Amiatibus fi-

íeerut anuo UrHt 416*. .j
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na la ostentosa y arrogante facundia todos los resortes

de la retórica. Mas quando se habla de Dios , la sencillez

christiana no debe echar resto de la grandiloqüencia,

contentándose con la sustancia de las mismas cosas. Así

no esperes de mi discursos bien parlados , sólidos sí ; no

con relumbrones de voces exquisitas , como si los dixese

un orador á fin de embelesar los. oídos del pueblo ; pero

sí llanos y sencillos , pues basta la verdad desnuda para

ensalzar las misericordias del Señor. Lo que voy á de

cirte mejor se siente que se aprende , y lexos de adqui

rirse con difíciles y prolixas especulaciones , se consigue

con el poderío de la divina gracia , que madura y pone

en sazón nuestros conocimientos»

Quando estaba sumergido en la profunda obscuridad

de una espantosa noche r quando audaba zozobrando- y

sin tino en el mar borrascoso de este siglo, sin saber que

sería de mi vida , sin poder columbrar la luz: de la ver

dad , que como estrella enderezase mi rumbo en medio>

de una deshecha tormenta , se me imaginaba difícil y

duro de creer, por las ilusiones que en aquel entonces se

habian apoderado de mi corazón, quanto se me estaba

prometido para mi salvación de parte de un Dios bon

dadoso ; y era que un hombre bien podía volver á na

cer , y que reengendrado por. las aguas del bautismo»

se despojaba de lo que antes habia sido ; que permane

ciendo la misma compage y organización del cuerpo,

este hombre se transformaba en otro hombre con ' otra

alma y otro espíritu. ¿Cómo será posible , decía entre mí„

este nuevo linage de metamorfosis ; que de repente se

deshaga lo que la misma naturaleza , ó una envejecida

costumbre habian dexado endurecerse ? Estos son unos

hábitos indelebles que echaron hondas raices, en el alma,

¿Quándo se vió que empezase á guardar la frugal parsi

monia un hombre acostumbrado á cenas espléndidas y

opíparos convites? ¿Y quando aquel otro que se vestía de

preciosas y rozagantes telas, manufacturadas con la púr

pura y el or.or se acomodó al írage humilde y moderado?

Fue&



4 CARTA T.

Pues el otro que vivia engreído con las fasces (a) y ho

nores del magistrado , ¿podrá reducirse á una vida pri*

vada y particular? qué del otro que se ha visto se

guido siempre de una turba de clientes , y cortejado por

una numerosa comitiva de hombres , que obsequiándole

solicitaban sus favores? Este tal ¿dexará de mirar la so

ledad como un tormento ? A quien ha sido dominado de

los violentos alhagos de las pasiones , es preciso que la

gula y embriaguez le arrastren ; la soberbia le infle ; la

cólera le arrebate ; la codicia le despedace ; la venganza

le irrite ; la crueldad le provoque ; la ambición le en

cante ; la luxuria le precipite. Esto decia, y volvia á de

cirlo hablando conmigo mismo ; pues como me hallaba

encenagado en mil depravados afectos de la vida ante

rior , de que nunca creía podría desprenderme , yo mis

mo lisonjeaba á mis vicios , y desesperado de corregirme,

me familiarizaba con mis males qual si se hubiesen vuelto

en naturaleza

Mas después que fueron lavadas tantas suciedades de

lilis pasados años en las saludables fuentes del bautismo,

un rayo de celestial luz vino á penetrad los mas ocultos

senos de mi corazón , puro ya y limpio con las aguas de

la regeneración , y bien presto me vi mudado en otro

hombre por un segundo nacimiento. Al instante advertí

entonces que mis dudas se aclaraban ; que lo que parecia

estar cerrado para siempre se abria desde luego ; que

las tinieblas se disipaban ; que lo que se aparentaba difí

cil se volvia fácil , y posible lo que se figuraba imposible;

por manera que no podia dexar de conocer que mi ante

rior carnal vida, con todos sus desarreglados apetitos, ve

nia

(a) Manojos de varas atadas i la segur que llevaban los lictores

6 ministriles delante de los cónsules y magistrados. Ulpiano L. 14.

D. de Officio Procons. Mas no se infiere de aquí que San Cypriano

mismo hubiese sido magistrado, como dice bien Balucio contra Cavé.

(b) A estas palabras de San Cypriano alude San Agustín, quando

en el Serm. 311. dice así: Jpse scribit,ipse testatur , cujus vito

fuerit aliquando , qudm nefaria , quám impite, qudm improbando,

mc detestando. Grande consuelo para los pecadores.
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■ía de la tierra ; pero que era un don particular del cielo

verme ahora animado del Espíritu Santo. Tú mismo sabes,

tan bien como yo , qué nos haya podido quitar , y qué

darnos esta muerte de los vicios , esta vida de las virtu

des. Bien lo sabes, ni me detengo en publicarlo. Las ala

banzas en boca propia son una jactancia insoportable;

- como quiera que no sea jactancioso ni arrogante un

hombre que, lexos de atribuir nada vanamente á sus mis

mas fuerzas , reconoce ser pura dádiva de Dios quanto

posee de bueno y virtuoso , confesando que si el haber

pecado antes fue efecto de la miseria humana , no pecar

ahora solo es efecto de la divina gracia *. De Dios es, • ¿fSf re

vuelvo á decir ; de Dios es todo lo que somos y pode- futaha S.

mos. En él vivimos: en él valemos (a). En él, se nos Cy P""™

comunica aquel sobrenatural vigor , por cuyo medio, ca"^^-

permanectendo aun en esta mortal vida , nos anticipa- bre el tit*

mos á gustar las cosas de la otra. Procuremos solo sí tem<*dela

vivir temerosos de perder la inocencia , para que el Se- C

fior , que movido de piedad se dignó iluminar nuestros gracia al

corazones con los rayos de su celestial gracia , se mueva keresiatca

también por el olor agradable de nuestras buenas obras ^

á hacer de ellos su habitación y morada ; no sea que la digo , ^que

demasiada confianza nos vuelva descuidados , y dexe la « glqria-

puerta abierta á la entrada de nuestro antiguo y común ba de ser

enemigo. Y si tú no te apartares del camino de la ino- J,vot-° •', y

cencia ; si vas por el con pasos derechos y sin torcer ; si dor delSto.

amando á Dios con todas tus veras , y con toda tu alma,

prosigues tal qual has comenzado á ser, quanto mayores

fuesen en tí los aumentos de la gracia , tanto lo serán

las fuerzas que irás cobrando. No es lo mismo en los

beneficios de Dios que en los de los hombres , que guar

dan cierto modo y medida. El Espíritu Santo , que se

derrama superabundantemente en nuestros corazones , no

reconoce límites que le estrechen \ la plenitud de suj

{a) Parece que se refiere i la sentencia del apóstol ea los Hechos

cap. 17.; Inipso vivimus ,movemur ,et sumut. . t, ..i.;..', .<¡,t



6 CARTA L

carismas no se encierra dentro de algún eipació determi

nado (a). Su unción mana peremnemente, y sus aguas re

bosan sin cesar. Ábrase pues nuestro interior, como la

tierra que sedienta abre sus senos , y apetézcalas : así

se verá inundado de sus torrentes según que la fe le ha

ga capaz de recibirlos. Entonces sí que con una castidad

pura , con un corazón limpio , con una hab'a inocente,

on una virtud sincera podremos destruir la ponzoña

que por su malignidad atosigaba las almas. Entonces sí

que volveremos la salud á los que habian enfermado,

la mansedumbre á los iracundos, la paz á los turbulen

tos , la dulzura á los indómitos. Entonces sí que obliga

remos con poderoso imperio á los vagos é inmundos es

píritus infernales , que atormentan los hombres, á que

confiesen lo que les preguntamos ; les forzaremos , les

apremiaremos con el azote á que salgan de los cuerpos;

si se resisten , si gimen , si rugen , les castigaremos al

doble , les sacudiremos con la Ifera , y les abrasaremos

con el fuego (¿). Es verdad que todo esto sucede invisi

blemente. Nuestros exorcismos contra el demonio están

patentes á la vista ; pero no los horribles estragos que

en él causa su energía. El Espíritu Santo abra con li

beralidad desde que empezamos á ser suyos ; mas como

no hemos mudado aun de este mortal cuerpo , nuestros

ojos carnales cubiertos todavía de nubes y cata-ratas del

siglo no pueden ver claramente sus maravillosas operacio

nes. ¡O! y ¡quánta es la dignidad de una alma santificada

con el bautismo! ¡Quán grande su poderío! jNo solo ha

llarse desprendida del pernicioso apego á las cosas de la

tierra , hasta quedar por su pureza libre de inficionarse

con el ayre pestilencial esparcido por el enemigo ; pero,

lo

(a) La misma sentencia repite en la carta LXXV. á Magno.

(¿) Véase la fueraa de nuestros exorcismos atestiguada también

por el inisnío Santo en el tratado contra Demetriano. Tertuliano ad

tcapulam cap. ». Dcemónet tomen non tantum respuimus , ver'um et

revincimus , et quotidie traducimui , et de bominibus expellimus , x»V

tut plurimit notum «tt. , 1
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ló que mas es', hacerse tan pujante y superior en fuerzas;

como que manda con imperio á todas las legiones del

infierno juntas!

Y á fin que con la manifestación de la verdad res

plandezcan mas los efectos singulares de la divina gra*

cia, te suministraré nuevas luces ; y corriendo el velo á

la negra obscuridad de los vicios que lisonjean el apetito,

verás como se desvanecen las tinieblas que los tenían en

cubiertos. Imagina por un momento que subes á la cum

bre mas alta de un monte erizado de peñascos. Mira des

de aquella atalaya el espectáculo que presentan todas

las cosas que pasan debaxo de tus pies , y esparciendo

ios ojos acá y allá , observa tranquilo las borrascas y

tempestades que traen perdido al mundo. Seguramente

que te compadecerás de la miseria de los mortales , y

acordándote que eres uno de ellos , tendrás nuevo moti

vo de agradecer á Dios , y alegrarte de haber escapado

de tantos peligros. Registra desde allí los caminos infes

tados de ladrones , los mares acosados de piratas , las

provincias unas contra otras destruyéndose con los hor

rores de la guerra ; toda la faz de :1a tierra teñida con

la sangre de sus habitadores. El homicidio , quando le

comete un particular, es enorme delito; si se executa

de mancomún , se llama una hazaña heroyca ; á la mal

dad hace impune, noel título de la inocencia, sino lo des

mesurado de la venganza (a). Pues si ahora vuelves la

vista á las ciudades , hallarás aquel tropel confuso de

gentes, mas terrible que la soledad mas espantosa. Allí se

arman juegos de los gladiadores , para que la sangre de

los

(a) Supónese que aquí solo habla de la guerra injusta ; pues la

justa, además de hallarse autorizada por tantos pasajes del Génesis,

£xóJo, Números, Josué, Jueces, Reyes, Paralipómeuon, Macabeos,

la aprueba San Agustín en la carta 50. alias 138. al Conde Marcelino,

fundándose en el cap. 3. de San Lucas; y San Cypriano mismo dá á

entender lo propio en el tratado de la Exhortación al üJurtiria, como

notó bien Pamelio: Decir lo contrario solo es quimera áe los Ana*

baptistas.

:
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los hombres derramada sobre la arena cebe los ojos dé

los concurrentes. Primero se les engorda con los manja

res mas sólidos y jugosos ; luego se les untan con aceyte

sus membrudas carnes para hacerles mas ágiles y robus

tos , y para que á la postre vendan mas caras sus vidas.

Un hombie mata á otro hombre por dar gusto á los de-

mas hombres , y esto es pericia , es práctica y es arte:

no solo se executa la maldad , sino que no bastando esto

se enseña públicamente. ¿Qué mayor inhumanidad? ¿Qué

crueldad mas atroz? Es destreza poder matar á otro , y

gloria haberle muerto. Pues ¿qué me dirás de aquellos

que por sí mismos se arrojan á las fieras, sin que nadie

los haya condenado ? Hombres que se hallan en la flor

de su edad , bien dispuestos de cuerpo , costosamente

vestidos , menospreciando los bellos dias de su juventud,

se aparejan á sangre fria para hacerse ellos mismos sus

funerales : miserablemente se glorían de su desdicha: lu

chan con las bestias , no por delito que hayan cometido^

sino por el furor de que se han dexado arrebatar. Los

padres miran combatir á sus hijos. El hermano lidia en

el anfiteatro , y la hermana le- está viendo desde su

asiento. La madre , aunque al precio que se paga por

disfrutar de la función , tiene que añadir la pena de ser

testigo de la temeridad de su hijo : esto ¡ó dolor! ya no

le dá cuidado , porque en tan impíos , bárbaros y fu

nestos espectáculos todos piensan que sus ojos no pueden

ser parricidas (a). Dá luego una ojeada á otros entreteni

mientos no menos abominables, y verás sobre los teatros

cosas que te causen horror y vergüenza. La altisonante

tragedia (¿) se alaba de recitar en verso las maldades ane

ja»»

(a) Nadie explicó" mejor que Tertulfano en su Hbro de Spec~

taculis todas estas funciones bárbaras del anfiteatro , y lo mismo

las del teatro y circo , haciendo ver quáa indignas eran de toda

christiasoj y ¡qué no hubiera dicho de nuestras corridas de toros!

Harto dixo de ellas el zeloso Santo Tomás de Villanurva en su

sermón de San Juan Bautista. Los juegos de los gladiadores ya fuá-

ron abolidos por Constantino L. unic.i 6. de Gladiatoribus.

(p) Cttburms Tragicus dice el Original. Era. ua chapín alto cor

(Ja*
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jas y y de renovar la execrable memoria de envejecidos

adulterios , é incestos , todo ello animado con la viveza

de la acción , para que lo pasado parezca presente , ni se

olvide por el cureo del tiempo el mal que alguna vez se

habia cometido. A todo el mundo se le pone en cuenta

de que bien puede hacer lo que antes se hizo. Con se

mejante invención nunca mueren los delitos á pesar de los

siglos : nunca será capaz el tiempo de borrar el crimen:

nunca jamás el olvido sepultará al pecado ; pues que

de ese modo la maldad ya pasada se pone de nuevo

por exemplo de otra maldad. Vé aquí el empeño de la

tragedia. ¿Y la comedia? Allí si que deleyta ver repre

sentar entre las bufonadas de un maldito arte las desho

nestidades que cada uno ha hecho en su casa ; ó apren

de cómo hacerlas, si no. las. habia hecho. Allí mismo se

enseña el adulterio remedado con toda propiedad sobre

el proscenio; y lisonjeando á las pasiones la pública au>

toridad del Magistrado , que canoniza estos desórdenes*,

aquella matrona qtíe había ido tal vez honesta al teatro,

-vuelve deshonesta; de&teatro. Ademas ¡qué lastimoso es

trago de las costumbres! ¡Qué incentivo de monstruosas

.obscenidades! ¡Qué pábulo y fomento de los vicios el ver

dos gestos y las posturas indecentes de los actores! ¡Mi-

,-rar como se represcntau los incestos , y otras accione^

.infames qué ofenden las leyes de la naturaleza! Se afe

minan los hombres toda la dignidad , y vigor del sexp

< varonil se debilitan con la blandura de un cuerpo ener

vado y frágil. Aquel que mas se haya transformado ¿fi

inuger es.,•quien , agrada mas ; quien merece mayor»*

- aplausos ; quanto mas se haya aventajado a otros en la

torpeza , tanto mas se pondera su habilidad en tan exé-

"crable arta. Se; le' mira cóxi gusto ¡qué desvérgüenzaf

quando executa tantas indignidades¿ Un hombre de este

.. B , j jaez:

que se calzaban los actores de tragedias por parecer ma* aproeera—

¿js. De ahí Cotburnus por el estilo retumbante. Sanctus Hilarius Gai*

ikano Cuhumo «ítotíUur decia San Gerónimo á Paulino.
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jaez jaqué impureza* «6 s¿fá capaz de ptwocaf? Des»*

pierta la sensualidad ; alhaga las. pasiones ; da al traste

con la virtud mas robusta ; ni faltan ilustres exemplos

con tjue autorizar «1 mal para que siendo escuchado

con menos rubor tenga mas fácil cabida en el corazón

de los espectadores. Representan á Venus lasciva , ~¿

Marte adúltero , á Júpiter , aquel adorado Júpiter , á este

principe de los dioses , río tanto por el cetro quanto por

itis' vicios , ardiendo de impuros amores- con todo el po*

<der de sus rayos , ora transformarse en cisne ; ora de»

Jrarse Caer convertido en lluvia de oro ; ora baxar sos-

Tenido en alas de una águila á robar los niños en quie~

Hes empezaba á rayar él bbzo (a). Mifa pues ahora, si

'podrá haber alguno que viendo todas estas tramoyas en

'el -teatro, salga de él puro y casto. Ellos imitan á los

dioses que veneran , y á los malos no resta otro medio

para cohonestar sus vicios que cubrirlos con capa de

religión. " ■ ^ ' ) t : u , t. „i:í!" l\b : >• ■ >l

»' jAy , si puesto en aquel encumbrado sitio pudieses

penetrar con tus ojos los lugares mas secretos1, de las ca

bas , y mirar ló' que allí pasa dentro de las .puertas y

cortinas de los aposentos! Verías cometer tan horrendas

'abominaciones , que ninguno que esté dotado de un poco

^le püdor , podría rser testigo de ellas sin estremecerse.

"Vérias Ib qué solo' el ver es un crimen. Verías lo que tes

; mismos hombres embriagados del dstro y furor de las

pasiones niegan de vergüenza haber hecho ; y con todo

se apresuran á hacerlo. Verias, en fin ', que desesperados

y frenéticos del brutál apetito, con afrenta de la natu-

••' '"- 'i cve.-;.- t ?•) ■-, ra-

-•■>•' -' <""-' 'irJ. . 1 ■'. i¡- 3?. ¡,-rfi ot't.t.E. • ■ :oí

(a) Alude i las impurezas de Jópiter eon Helena j Dánae y Qa«

oymedes. Prudencio, cpnUra Symacbo. v . rJ.,r, .

Quodque novo ingenio versútus Juppiter astus

Multíplices, varíosque dolos texebat , ut illum
• '. . Verteré cu'ur vellet péflém , ftciemque j piítare'flt * •••'•>

Esse' bprem / prxdari .aquilam conSWgere cygnuiá ¡>

Et muimos fieri et gremiufn > peaetVai e puelleJ ; 1
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raleza , y sin distinción de sexos, se prostituyen los, unos

á los otros. Se executan monstruosidades que no pueden;

aprobar ni aun los que las executan : ellos mismos son

los primeros que en -otros las condenan. Asi un desho

nesto clama contra otro deshonesta y y cree, con tanto)

haber escapado de un censor que .le reprehenda también

al mismo ; como si no fuese, bastante para su confusión

no poder escapar de los remordimientos de su propia

conciencia , que le atormentan.- Acusadores en público*

reos en secreto , fiscales y delinquientes todo junto re-

prueban en lo exterior loqueen el interior abonan con

las obras : cometen libremente lo que acriminan después

de cometido ,. añadiendo la osadía á los vicios , la des?

vergüenza á la deshonestidad. Y no te espantes de lo que

así hablan con una boca hedionda estos hipócritas ; pues

eso es su menor delito. L • . ,.; ■>■> ■ -\ ^(í, í \:\¿<*

Pero después de haber recorrido los caminos infesta

dos de ladrones ,, los combates trabados acá y allá en

toda la circunferencia del globo , los espectáculos ya

sangrientos > ya obscenos , los excesos torpes de la luxur

tía* cometidos ora en lugares públicos , ora en sitios prit

vados y cuyo desenfreno todavía es mayom por lo misma

que se peca mas; en secreto , te parecerá acaso que el

foro, es un santuario libre y exémo de todo genero dé-

desórdenes. Mira empero, y extiende allá tus ojo?. Alü

encontrarás .muchas mas cosas que te. llenen, de horror-,,

y te obliguen á volver la vista» Norabuena que las leyes,

de. las. doce tablas je hubiesen grabado sobre bronce, y

expuesto en láminas al pueblo.(a) ; se peca , se delinque

en medio de las leyes mismas ; ni . se salva la inocencia

en el propia lugar que estaba destinado.ó. su. defensas

....«:■ '. ffii . ,<;[ , o'. V.i ¡i ■'!.".:.• :ü»

(a)- Asv lo-díce el'JV C PorrrporiW en> la E.: **"D^de Origine JuK

y que puesto fueron, die» las. que traxerom 1qj. decémviros de la*-

ciudades de. Grecia r pero habiendo añadido después estos, ujismos.

otras dos, quedaron en doce, y que les, fueron 'sugeridas según opinión

de algunos por un¡ tal Hermodora tífc fepheso qué andaba; dister'--

tadoi en Italia,.-..! ob -¿ c <:OJr¡cmii zo7 cb múv j i nhv ,'iu
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Un furor reciproco despedaza á los litigantes , y el tri

bunal resuena con el estrépito horrísono de los procesos^

formando éntrelas: togas pacíficas, una imagen de viva

guerra. Allí se hallan prontas las hachas, las espadas con

el vérdugo-: állí las' uñas descarnadoras de hierro, el

potro que estira los nervios , los cáusticos que abrasan,

siendo mas los instrumentos para atormentar el cuerpo

humano que miembros hay en el mismo cuerpo. Entre

ese formidable aparafo '¿quién socorrerá á los que se ven

oprimidos? ¿El abogado? ¿Cómo, si es un traidor que

engaña? ¿El juez? Pero es un hombre venal que dá la

sentencia sobornado. El Magistrado que se sienta sobre

el tribunal de la justicia para vengar el crimen, él mismo

comete el crimen , y á trueque de hacer perecer á un

inocente , él se vuelve delinqyente. En el foro no hay

maldad que no se execute, viéndose cada dia con tantas

injusticias que allí pasan , como la iniquidad es la que al

cabo triunfa y prevalece. Este finge un testamento, aquel

falsifica una escritura. Ahora se les quita á los hijos la

herencia de su padre : ahora los bienes legítimos, se dan

á extraños. Ahora acusa el enemigo : luego levanta el

calumniador un falso testimonio : depone el testigo con

mentira. Todos estos malvados prostituyen su infame

lengua para perder al que no tiene culpa ; y lo que es

peor , muriendo éste no mueren aquellos. No hay respeto

Á las leyes ; ningún temor al Magistrado ; pues ¿para

qué temer á quien se dexa doblegar por cohechos ? Ser

bueno entre los malos ya es pecado , y el que á los per

versos no imita, los irrita. Las mismas leyes contempori

zan con los delitos , y lo que' es público ha empezado á

•volverse lícito. ¿Qué pudor , qué integridad puede haber

donde falta quien condene á los facinerosos : donde sobran

facinerosos , que ellos mismos debían ser condenados? Mas

porque no parezca que de propósito ando escogiendo

las peores cosas , y que con el hipo de declamar contra

.ellas llevo tus ojos por lo mas funesto y execrable que

ofende la vista de los timoratos , y de las personas de

una
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«na conciencia delicada, quiero pasar á mostrarte aque^

Has que la ignorancia de los mundanos llama buenas , y

verás si no son tan dignas de aborrecerse como las otras.

|Qué piensas que son esos empleos honoríficos ; esas fas

ces (a) i esas riquezas ; ese mando en los exércitos ; esa,

brillantez de la púrpura en «i, magistrado ; ese poder

absoluto en los potentados? ¡Ah! que no son sino una

verdadera miseria cubierta del oropel de una felici

dad engañosa! ¡Ah! que no son sino una copa de mortal

veneno, que preparado con jugos ponzoñosos, y condimen

tado de un falso dulzor, se bebe gustosamente , y después

de bebido atosiga las entrañas! ¿Ves aquel hombre que

tanto luce vestido de púrpura y oro? ¡De qué baxezas no

*e habrá valido para llegar á ese fausto!. . ¡Qué desayres

habrá tenido que sufrir de la prepotencia de los grandes

antes de subir al puesto 'que;pcupa! ¡Quántas veces habrá

estado bien d¿ mañana hecho .un poste á las puertas so

berbias de sus casas! ¡Quántas habrá ido siguiendo sus

pasos, confundiéndose entre la: turba de tanto dependiente,

-á fin de conseguir en adelante que él mismo fuese corte,-

jado con igual ostentación y aparato, lo qual siempre

había de hacer mas honor á la dignidad que á la per

sona ; pues sus costumbres no merecian este aplauso ; y

solo sí las insignias que le adornaban, del magistrado! Pero

considera el paradero afrentoso de estos faustosos hom

bres. Apenas el baxo y villano adulador, que, según ob

serva lo próspero ó adverso de los tiempos, sabe manejar

la infame lisonja, huye de su lado : apenas se ven solos y

abandonados de los que antes no acertaban á desprenderse

de ellos , entonces es quando empieza á atormentarles

el dolor "de haber dexado tan mal parado su patrimonio,

y mal gastado quanto tenian, solo por grangearse el fa

vor y agrado del pueblo. ¡Vanas é inútiles expensas!

j necia profusión! con que se quiso comprar la bene

volencia del público por las ilusorias esperanzas de

una

(a) Véase lo dicho en la nota (a) pag. 4.



i4 ^C'AWn1

una grandeza fútil y caduca ; lo que sí por una parte

na habia de aprovechar al vendedor ,, sería nocivo por

otra al comprador. Quanto á los que tú llamas ricos, /

acumulan posesión á posesión » que "arrojando al pobre

de las heredades en derredor ensanchan las suyas hasta

donde no pueda alcanzar la vista sus mojones ; estos

hombres opulentos , que amontonan enormes masas de

plata y x)ro , que depositan en la* arcas dinerales in

mensos , si no los sepultan en las entrañas de la tierra,

¿acaso no viven en continua zozobra y con terribles so

bresaltos en media de sus riquezas ,. temerosos del ladrón

que las robe ; del enemigo que las arrebate ; del pode

roso que pretenda llevarlas por un injusto litigio ? Na

comen , na duermen con sosiego. Suspiran en los regoci

jos y convites v aunque beban en vasos de perlas ; y

quando, después dé haber llenado el estómago con man

jares exquisitos , se acuestan -en un lecha blando y mulli

do , el sueño huye de sus ojos , y se desvelan envueltos,

entre plumas , no comprehendiendo los, miserables, que

"todos ésos regalos na son sino un honroso suplicio.; que

se hallan; atkdbs con. duras, cadenas, de ora » y que mas.

"Ies poseen a ellos las riquezas, que ellos, poseen á las ri

quezas. ¡O detestable ceguera del corazón humano! ¡O

profundo letargo de la lóca codicia de los hombres! pues

"pudiendo descargarse de tanto pesa que les oprime,

"buscan mas y mas bienes que lesagraveit el mismo peso;

"buscan nuevos tormentos que les acaben. No . dan nada

á los que sonde súf cargó ; nada reparten entre necesi

tados, y llaman suyo propio al dinero- que guardan cer-

rado en sus casas Con tanto cuidado como si fuese age-

' no , del qual privan también á los amigos , á Sus hijos,

\y aun se privan á sí mismos ; y si le poseen-, es para

que no le posea ningún otro.- ¡Qué Trastorno! ¡Qué corf-

fusión de ideas ! Llaman bienes á las cosas, de que

para nada , salvo para el mal, hacen uso. Y ¿piensas por

ventura que á lo menos estarán sin peligro aquellos que

fundan su seguridad en la magnificencia y esplendo* de

sus
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Sus honores y de su poderío , y á los quajes dentados en

un magestuoso trono rodean las relucientes armas de

guardias y centinelas ? Pues sábete, que mayor es su mie,-

do que el de los demás ; porque tanto mas tienen que

temer á otros , quanto se hacen temer ellos mismos. La

grandeza del solio no dispensa á un potentado de estos

sobresaltos , por mas que siempre velen á su lado minis^

tros y continuos (a) que atiendan á su defensa. A me

dida •. que él no dexa estar seguros á los subditos, e,s

forzoso que tampoco lo esté él mismo ; y, lo que es mas,

.antes le infunde temor su propia pujanza, que haga á

.otros temerosos de ella. Se le sonríe la fortuna, es ver-

,dad ; pero para enfurecerse mas contra él : le luonjea;

pero para engañarle : le acaricia , pero para matarle:

le ensalza , pero para derribarle. Codiciosa y usurera,

quanto son mayores las honras y dignidades que había

recibido de ella, tambiefl serán mayores los intereses que

.le cargará en la pena (b).

Con que así, el único medio de \

-tranquilidad, en una sólida ,.. firme y perpetua segurí-

-dad , será que poniéndonos á cubierto de las borrascas y

tempestades de este siglo en un favorable puerto , le-

•vantemos los ojos al cielo ; y ya que hemos sido admiti

dos' ¡al baño saludable de la .regeneración , y nos halla-

.mos con el corazón cercanos á Dios , gloriarnos de tener

-por inferior á nuestro inmortal destino todo lo que á los

■mundanos se les figura sublime y grandioso. Nada de

.este mundo puede apetecer , nada desear , el que es supe

rior. al mismo mundo. ¡O . cómo nos dejQende de los ma-

. les de esta vida terrenal! ¡cómo nos colma de los bienes

• 4*> la otra celestial -el dtsprendcrnos.de los lazos en que

• las cosas perecederas , nos tenían enredados , quedando

s . I rup el « , rsurj M >>: vr¿-j>:úi¡ c-nota Ulí t vn W"

Si\ ...
• En el puro Castellano lo mismo que guardias de cuerpo.

(e) ' No habla de íos 'legítimos Munaroas' puestos por t)ios, tn cu-

~ 'jut solius pot estáte sunt , á quo sunt secundi, post que/u primi , üecia

_v?er,tuUaao¿ siuo solo de ,uu pruicipe tirauo.
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limpios de las heces de acá-abaxo , y solo- mirando allá

arriba en demanda de una inmortalidad feliz! Sirvanos

de escarmiento el daño que anteriormente habia hecho

en nosotros el pernicioso y artero enemigo ; porque na

da nos mueve mas á amar lo que hemos de ser en ade

lante, que saber, y abominar al mismo tiempo, lo que

fuimos anteriormente* Ni para llegar á tanta dicha son

menester dineros con q^ue comprar ; dádivas con que so

bornar ; favor y recomendación con que facilitar : me

dios, torpes todos, de que se vale la ambición para lo

grar las dignidades y el terreno poderío. Aqui todo es

un dón gratuito de Dios, fácil de conseguir. A la manera

que el sol derrama liberalmente sus rayos , el dia sus

luces , la fuente "sus aguas , la nube las lluvias , también

el Espíritu Santo derrama copiosamente sus soberanas

influencias. Después que una alma, que suspira por el

cielo , ha llegado á conocer su criador , levantándose

sobre todas las potestades de la tierra , qual cree que es,

' ya empieza á serlo en efecto (a). Tú , amado Donato, á

quien una feliz suerte alistó en las bá~ñderas de JesU-

Christo , ten cuenta de guardar inviolablemente las or

denanzas de esta espiritual milicia ; y para eso la ora

ción y lectura te sean continuas. Ahora hables con Dios;

ahora Dios hable contigo ; él mismo te instruya en si»

mandamientos, él mismo te disponga para obedecerlos.

A quien él hubiere hecho rico , nadie será capaz de ha

cerle pobre. ¿Qué pobreza , 6 qué hambre podrás temer

después que dexó saciada tu alma el celestial alimento?

Los artesonados cubiertos de resplandeciente oro : esds

preciosos y exquisitos mármoíes embutidos en las pare

des de los ' edificios, te parecerán una basura, quando con

sideres que mejor te has dé componer y adornar á tí

mismo ; á tí mismo digo, que eres la casa , á la qual ha

escogido Dios para animado templo suyo , y donde ya

empezó á morar el Espíritu Santo. Pintemos la arquí-

tec-

(a) Es decir, que según sea «1 fe , tttS también : tu virtud, leo»

XH> lo explica Loüiberu
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tectura de esta casa con el colorido de la inocencia;

iluminémosla , realcémosla con las luces de la justicia^

Nunca jamás se arruinará este edificio , ni se ajará sa

brillantez , ó por enmohecerse las pinturas al fresco , 6

por estragarse el oro con la voracidad del tiempo.

Todo lo embarnizado y postizo es frágil y caduco ; ni

se pueden gozar con seguridad las íosas faltas de la

•Verdadera solidez. Al contrario la hermosura de esta ca

sa , la misma siempre , siempre fresca , siempre nueva y

flamante , no desmerecerá ni decaeYá ; pero sí se mejo

rará y subirá de punto quando en la resurrección se res

tituya el alma al cuerpo.

Hasta aquí , mi carísimo Donato , pude hablarte por

ahora acerca de todas estas grandes cosas ; pues aunque

tu docilidad al bien , tu piedad sólida , y tu generosa fé

te presten á escucharme con gusto , y nada sea mas gra

to á tus oídos que lo que es grato al mismo Dios , hábré

de omitir otras muchas , ya que siempre estamos juntos,

y tendremos en adelante ocasión de conversar á todo

nuestro placer. Y porque ahora son ferias y vacaciones

á causa de la estación presente de la vendimia («), y no

nos queda otra cosa que hacer , todo lo que falta de esta

tarde pasémoslo alegremente; ni la misma cena con que

vamos á recrear nuestras fuerzas sea sin sazonarla primero1

con el saludable condimento de alguna cosa espiritual

Pues que estás dotado de una memoria feliz , y cantas

con una voz sonora , entona algún salmo . según sueles,

antes de irnos á la mesa ; que de ese modo apacenta

remos mejor nuestro espíritu , cantando tú con melodía,

escuchándote yo con regocijo.

C ...... Car-

(a) El tiempo íe ta siega y vendimia era feriado por la ocupa

ción ele los labradores en recoger los frutos. L. i. D. de Feriit , tt

Dilat. tt divertí temp. • '.

(b) Los primitivos Christianos nanea se ponían á la mesa', sin

liacer primero oración. Tertuliano en la Apolog. : Non priits discuta-

kitur , quám otaria ad Deum■ pregusfetur* Así lo hiciéramos todecp

fin dcjtar tu saludable práctica á solos los religiosos» .-• . . . •
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Cartas escritas los dos años en que estuvo re*

tirado San Cypriano [a).

CARTA II.

Bel clero de Roma al clero de Cartago,

sobre la retirada de San Cypriano (b).

El clero de Roma, bailándose su silla vacante por el

martirio de San Fabián, habia sabido por relación

de Clemencia subdiácono haberse retirado San Cy

priano al tiempo de la persecución que levantó Dé*-

ció ; y movido de su zelo por la fe, advierte al clero

de Cartago sobre la conducta que babia de seguir

con los lapsos (c),y con los que se babian mantenir

do firmes durante la ausencia del mismo Santo.

V
X or lo que nos ha referido el subdiácono ClemenciO|

que vino enviado de vosotros , hemos sabido la retirada

del bendito papa (¿) Cypriano, añadiéndonos haberlo exe-

cu-

(0) Los áfios de a 50, y gi.

(b) De esta carta hace mención el santo en la XIV. según te

verá después

(e) Como se habrá de repetir á cada paso este nombre en el dis

curso de la obra, sépase para siempre que ocurra, significa á los que

faltaron en la fé al tiempo de la persecución.

(d) Nombre general á todos los obispos de aquel tiempo. Pamelío

dice, que ya desde el siglo sexto se habia hecho como propio del pon-

Mftct romano; y lo mismo asegura Tomasi no. La verdad es, que aun

en siglos posteriores le hallamos aplicado á los demás obispos , como

se ve en diplomas de los archivos,' y en la célebre carta d'¿ san "Eu

logio, mártir de Córddba, á Wilesindo, obispo de Pamplona, escrita el

año de 851, donde le dá el tratamiento de Beutitsime Popa. El catá

logo de los obispos de Metz dispuesto en tiempo de Cario magno,

citado por Ducange: Nabilis in cunctis papa Cbrodegangus babetwr.

.Comoquiera, todos saben que el nombre > de papa viene del griego

Pappat que significa Padre. .' '. ¡ S'-' •' . 5 . ■ ...»
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rotado asi obligado de justas causas , ya por ser persona

tan visible , ya porque amenazaba entonces la persecución

que de presente añige á la Iglesia. Pues que Dios ha

querido permitirlo , á fin de que sus siervos peleasen con

tra el enemigo , viendo los hombres y los ángeles el san

griento espectáculo de este combate , en el qual quien sa

liere vencedor será coronado , y el vencido condenado

por el supremo Juez á las penas que todos sabemos ; y

además es propio de nosotros, que según nos parece he

mos sido puestos en lugar del pastor (a), el cuidado de

guardar sus ovejas , si se nos encuentra descuidados,

podremos temer justamente se diga de nosotros lo mismo

que se dixo de aquellos pastores negligentes, que nos pre

cedieron : Que no buscábamos á la que se habia perdido;

que no traíamos al redil á la que se habia descarriado;

que no atábamos las roturas de la que se habia quebrado,

y que con todo comíamos de su leche , y nos cubríamos

con su lana x. El mismo Jesu Christo Señor nuestro, .en lEzechiel

confirmación de lo que estaba escrito en la ley y los profit- 34*

tas , nos enseña y dice así : To soy el buen pastor , que doy

■mi vida por mis ovejas; pero el mercenario, á quien no per

tenecen las ovejas y si ve venir el lobo , ¡as abandona y

huye , y el lobo desparrama las ovejas a. También dixo á Si- « Joan,

mon : •¡Amatme'1. Respondióle : Sí os amo. Jesús le dice: Puqs ,0,

¿pacienta mis ovejas 3, Sabemos que todo esto le dixo por 3 Joaa»

haberse retirado de él , y haber hecho lo mismo los demás »*•

.discípulos, abandonando á su maestro. Así, carísimos her

manos, no quisiéramos ver en vosotros unos mercenarios

alquilados , sino antes bien unos verdaderos y vigilantísi-

mos pastores ; pues no podéis ignorar el grande peligra

que corren los demás, hermanos mientras no los exhor

tareis á que se mantengan firmes en la fé ; no sea que por

dexarse caer ellos en la idolatría, se pierda enteramente

toda la confraternidad. Ni esto os aconsejamos solo con

..■.:». par

(a) Ya refutó Balucio S David BIondeT,que por afianzar tu errado

.cisterna sobre la igualdad de los presbíteros con los obispos /se habia

Valido de estas palabras del clero de Koma, suponiendo voluntan'»
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palabras ; antes bien , según os informarán varias personas

que van de aquí , lo habernos executado, y estamos exe-

cutando mediante la divina asistencia con todas nuestras

fuerzas , exponiéndonos á perder la vida ; porque mas te

memos al mismo Dios, y los suplicios eternos , que á los

hombres , y unos tormentos que luego pasan. Lexos pues

de abandonar á nuestros hermanos, les amonestamos per

severen constantes en la fé , y que estén aparejados para ir

con el señor ; y aun á diferentes que por su fragilidad se

hallaban cerca de condescender á Jas sugestiones del per

seguidor, les pudimos retraer de incurrir en la prevarica

ción. La iglesia de Roma se ha mantenido invariable en la

misma fé ; y como quiera que algunas personas de distin

ción hubiesen cedido al miedo de los tormentos, con todo,

han vuelto á entrar en mejor partido, á las quales, sin em

bargo de haberse separado de nosotros, no les quisimos

desamparar 5 en lugar de eso les hemos persuadido, y

aun ahora persuadimos, hagan penitencia por ver si pue

den conseguir el perdón de su pecado de aquel á quien le

será fácil otorgarlo ; pues sería peor que , en viéndose

abandonados de nosotros, se volviesen mas malos, y aca

baran de perderse. Así conoceréis bien, carísimos herma-

ros , la obligación que os corre de practicar lo mismo

por vuestra parte , á fin de que aun aquellos que caye

ron , siendo ayudados de vuestros' exhorios , confiesen,

si vuelven á ser arrestados, el nombre de Jesu-Chris-

to , y enmienden con esta confesión su error pasado.

Todavía nos resta que advertiros otra cosa , y es , que

si estos que cayeron así , fuesen acometidos de algu

na enfermedad, y arrepentidos de su falta pidiesen la

comunión , no se les deniegue (a). Sean viudas ; sean en*

i . : i • . : ca-

mente que : tn lugar del Pastor , 6 fice-Pattorit aludía á Jesu-

Christo, quando solo alude al papa san Fabián, por cuya muerte

estaba vacante la iglesia de Roma , y por lo mismo tocaba su gobier

no á los presbíteros de dicha iglesia mientras se le proveía de nuevo

pastor.: :

(«)- Este modo de hablar de la iglesia de Roma á la de Cartapb

-*s un ra;go de la superioridad de- 6u primacía, sobie o^ie se pu«d»

rer «1 traductor italiano, de unitate Ecclesix.
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eamados (a), que no se pueden presentar; estén presos, 6

se hallen desterrados, es preciso- proveer que no les falté

quien se la administre. Quanto á los catecúmenos, que igual

mente estuvieren enfermos, no hay que engañarlos tampoco

con vanas esperanzas de que siempre les queda tiempo para

recibir el bautismo; antes bien, sin dar lugar á mas dilacio

nes, se les debe bautizar desde luego. Y por lo que toca a

los cuerpos de los mártires, y demás fieles que hubiesen fa

llecido , si se les privase de la sepultura , sería á gran

peligro de aquellos á quienes incumbe tan piadoso ofi

cio (b). Quaiquiera de vosotros que, según se presentare

la ocasión , cumpliese con estas cosas , se nos acreditará

digno del glorioso renombre de buen siervo , que há>

biendo sido fiel en esto poco, será constituido en el go

bierno de diez ciudades Dios , que á los que esperan

en él concede quanto se le pide , haga que todos nos

conformemos en la practicable tan buenas obras. Los

hermanos , que se hallan encarcelados , os saludan con

afecto ; lo mismo los presbíteros, y toda la iglesia, que

Tela sin intermisión por los que invocan el nombre del

señor , y os pedimos que igualmente, nos tengáis pre

sentes en vuestras oraciones. Sabed que Bassiano (c) llegó

ya aquí ; y pues que os manifestáis tan zelosos por el

servicio de Dios , concluimos con suplicaros remitáis co

fias de esta carta á todos los que pudiereis buenamente,

según hubiese oportunidad ,, ó que toméis el trabajo de

. escribirles ; ó á lo menos les enviéis algún mensagero,

pa-

(a) En el original Clydoméni , los que fluctúan. A Pamelio coa

■Baljcio le parece mejor Clyneméni , lo mismo que dynici, ó enfermos

.^De ya.no «e levantaras da la.cama. ¡Lombert qon Vaküs Tblibomeni,

.6-pobics. La opinión de Pamelio parece mas adequaáa á la mente

del texto.

(í) Clérigos de menores llamados Fossarios- ó sepultureros. San

Gerónimo eu la carta áe flfutíere septies pfircussa: Clerici quibut id

Qjfirii ernt crueatum iinteo cadáver obvulvunt, el fossam tumum íbpi-

tttiiws consiruenlet &c. - i

(c) Dst niiumo sé hace'mencion en la carta XXI. Es regular fuete

algún clérigo de Huma f según, conjetura- d» Pamelio y B„hic¡o.



»» CARTA II.

para prevenirles se mantengan firmes y constantes en U>

fé. Carísimos hermanos , os deseamos la mas cumplida

salud.

CARTA III.

De San Cypriano al clero de Roma, sobre la

muerte del obispo de aquella ciudad.

En respuesta á otra del mismo Clero (a) , en que le

participaba la muerte del papa San Fabián*

CrPRIANO Á LOS PRESBÍTEROS T DIACONOS SUS HERMANO*

ESTABLECIDOS EN ROMA l SALUD* ■

A

«íil tiempo que un rumor vago se esparcía por aquí,

carísimos hermanos i de haber fallecido el bienaventu

rado y santo varón , colega nuestro (¿) , y todavía nos

hallábamos dudosos de su certidumbre , recibí la carta

que me dirigisteis por manos de Clemencio subdiácono (r),

y en que me dabais noticia individual de su preciosa

muerte ; alegrándome sobremanera de que un fin tan

glorioso , con que acabó su carrera , fuese igual á la

entereza y edificación con que siempre habia regido su

•pontificado. Me congratulo muy de veras con vosotros,

pues habéis querido honrar su memoria con tan ilustre

testimonio , haciéndonos saber por vuestro, atento oficio,

lo que si por una parte habia de redundar en gloria

vuestra , no menos por otra nos habia de servir á noso-"

tros de un poderoso exemplo de fé y de virtudes ; pues

así como daña la caida de un prelado á sus subditos,

ex-

(a) Ya no existe.

ib) San Fabián muerto en la persecución de Décio i »o de Enero

-del afío de a$o. Kalendario romano del tiempo del papa Liberio, 4

de mediados del siglo IV. publicado por el jesuíta Bucher: XII Aa—

Jtnd. feb. Fabiani in CaUisti, et Sebastiani in Catacumbas*

(c) El mismo que se menciona en la anterior.
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«poniéndolos á igual precipicio , del mismo modo les

aprovecha, y dá vida, quando por la fortaleza con qu&

ha defendido la propia fe , se manifiesta dignó de ser

imitado de los hermanos. También he leido otra carta,

donde no se expresa claramente por quienes, y á quien

hubiese sido escrita (a), y por quanto así el carácter de

hi letra como su contenido , y la contextura misma del

pergamino me hacen rezelar no se haya quitado ó alte

rado algo en ella , os remito la misma carta original,

para que reconozcáis si es la que encargasteis al sub-

diácono Clemencio la traxese aquí ; pues sería grande

atrevimiento que la carta de todo un clero se hubiese

suplantado con alguna falsificación y clásica impostura.

A fin pues que salgamos tie esta sospecha , mirad bien

si la letra y la rúbrica son verdaderamente vuestras ^ y

avisareisme la resulta. Carísimos hermanos , os deseo

siempre la mas cumplida salud. < - . <

; , CARTA I. .;.

De San Cypriano á su clero , sobre el cuidado

' < • de los pobres , y sosiego del pueblo.

Exhorta al clero de Cartago desde su retiro á que

cumpla bien sus veces , cuidando no falte nada á

■ Jos confesores detenidos en las cárceles ; ni tam-

< poco á los pobres. Le amonesta también procure

í refrenar la indiscreción de los fieles que tumul-

• tuariamente querían ir muchos juntos á visitar

■ dichas cárceles , exponiéndose á que se les prohi

biese por los paganos esta obra de caridad.

Ki j . !.1V.\ . C«.. . . .•• ..; . . ■

CrPRIAIfO Á LOS PRESBÍTEROS T DIÁCONOS SUS MUT

i'éf\ ' jiMAVOS HERMANOS l SALUD.

V>Js saludo , carísimos hermanos r y doy cuenta de la

' t. ■ .. ->.. •, - - bue-

(a) Se cree fuese- la misma anterior, habiendo dado motivo i eü*
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buena disposición en que por la misericordia de Días.

me hallo , alegrándome de haber sabido gozáis del mis

mo beneficio. Y como , según están las cosas , no me sea

permitido asistir en Cartago , os conjuro por vuestra fé

y piedad sobre que cumpláis con vuestro ministerio, y el

mió , para que nada falte de lo concerniente al buen or

den , y á la disciplina. Quanto á los socorros que deben

suministrarse á los ilustres confesores de Jesu-Christo (a)^

que están presos en las cárceles , y á las pobres que á

pesar de toda su miseria perseveran constantes en el Se

ñor , cuidad no se • les defraude de las asistencias que

necesitan ; pues bien sabéis que á ese fin, todo el dinero

que pudo recogerse, se ha hecho repartir entre los clé

rigos , para que estuviese esparcido en poder de muchos,

y se encontrase mas á mano lo que se habia destinado á

remediar Jas necesidades y urgencias de cada uno. Igual

mente os encargo tengáis i particular cuidado de que no

se altere el sosiego entre los hermanos ; y caso que por

su ardiente caridad ¿deseasen visitar á los benditos confe

sores , á quienes la soberana dignación del señor quiso

'distinguir con tan felices principios , sentiría lo hiciesen

todos.de tropel ^ y a un mismo tiempo no . sea que con

esta indiscreción y desorden se irriten los paganos , y

nos nieguen para siempre la licencia de visitarlos , y que

por quererlo todo , lo perdamos todo. Miradlo bien, y

procurad guardar en ello la mayor circunspección por

evitar todo peligro; y aun sería mejor que los mismos

presbíteros, que van á ofrecer el sacrificio á las cárceles^/»),,

fuesen alternando de uno en uno con sus respectivos diá-

- , • • .• co-

«oipecnt é incertidumbre la falta del epígrafe ó título que omitió po—

Ser el clero romano, acaso por cautela, siendo tiempo de persecución^

como conjetura Lombert 'con R'igairlt.

(a) Los que habían confesado al mismo delante del' magistrado,,

yero aun. no habian sido martirizados; bien que en la carta. LXVI1I.. 4

Pupiniano llama á los mártires Confesores qtuestiondti et tenti.

(b) Ésto en suposición de <|ue entre los encarcelados no hubifs*

»h»utoOí pte»bítew*i poique, ea sat>i*ad<oles, ellos- mismo* ofirtcerian el
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conos ; que así se haría menos odiosa la concurrencia por

la mudanza y variedad de las concurrentes. Sobre todo

debemos acomodarnos á los circunstancias de los tiempos,

atendiendo por la común tranquilidad y bien estar de los

fieles con aquella moderación y mansedumbre , que es el

carácter de los siervos de Dios. Mis carísimos y cordia-

-lísimos hermanos , os deseo siempre la mas cumplida sa

lud , y acordaos de mí. Saludad en mi nombre á todos

los hermanos. Os saludan Víctor diácono (a), y todos los

que están conmigo. A Dios pues.

CARTA V.

Be San Cypríano á su clero sobre eí'cuidado

con los pobres y confesores.

El asunto el mismo que el de la anterior, con encar

go que hace al clero de amonestar á los confesores

que guarden la< humildad y christiana mansedum

bre , condoliéndose del mal exempfo que daban al

gunos de ellos con su modo de vivir relaxado.

CrPRIANO Á LOS PRESBÍTEROS r DIÁCONOS SUS HERATANOSI

SALUD*

Y
-1- o bien deseara , carísimos hermanos , saludar en esta

carta á todo mi clero junto , entero y sano. Mas corrió

la tormenta deshecha de esta furiosa persecución , que

diá en tierra con una gran parte de nuestro pueblo, des*-

D caf-

lacrificio. San Luciano mártir de Antiochia, según consta de sus acta»,

el mismo dia de ia epifanía celebró et misterio en la caree), consagran

do la eucaristía puesta sobre ei pecho por falta de altar. Ruinare AcU

martyr. sincer. »' >

(a) Según Pimelio «n las notas es aquel Victor que sufrió el mar

tirio con san Cypríano en compañía de Crescenciano , Rósala j Uf»-

nerai, coutorme lo. refieren ios martirologio». ■ ' • *
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€argó también para remate de nuestro dolor sobre umt

porción del mismo clero , en quien hizo miserable estra

go ; pido á nuestro señor , que á lo menos á vosotros, que

os mantenéis firmes en la fé y en la virtud , me conceda

saludaros en adelante perseverantes en ellas por su miseri

cordia. Y aunque justos motivos me estimulaban á ir desde

luego á vuestra compañía , ya por el deseo que tengo

de veros , y en mí es el primero de todos ; ya también

para que pudiésemos arreglar de común acuerdo los ne

gocios concernientes á la utilidad general de la iglesia,

con todo me pareció mas acertado mantenerme todavía

en mi quietud y retiro , mirando á otras utilidades , de

que pendia la paz y bien estar de todos nosotros , sobro

que os dará razón nuestro carísimo hermano Tertúlo (*),

el qual,sin degenerar de aquel ardiente zelo que habia

acreditado siempre en órden á las cosas en que interesa

el servicio de la iglesia , fué quien me aconsejó que fue

se en esto con circunspección y cautela , ni me expusiese

temerariamente á la vista del público , y mas de una ciu

dad , donde tantas veces me habian pedido y buscado

para quitarme la vida (¿). Fiado pues de vuestro amor y

piedad , de que vivo muy persuadido , os ruego encare

cidamente por esta carta , que puesto no es tan arriesga

da vuestra presencia en Cartago , supláis mis veces en

todo aquello que pidiere la administración espiritual de

la iglesia. Entre tanto tened el mayor cuidado que ser

pueda de los pobres , se entiende de aquellos que incon

trastables en la fé, y como ovejas que son de Jesu-Christo,

no se desmandaron de su rebaño , asistiéndoles con todos

los socorros indispensables para aliviar su menester, á fin

de que lo que no pudo contra ellos el rigor de la per

secución , tampoco pueda el duro imperio de la necesi

dad

(a) El mismo de quien hace mención ea I» carta XXXVI ; y era

el que le avisaba de los confesores que morían en la cárcel. Posterior

mente fué obispo, como infieren de la carta LXI, cuya inscripción

4»ce: Cyptianut , Pictor , Sedatus , Tertullus (¿c.

(¿j goacio ea m vida ; ei mismo taato eak «utaXIV,y eaUUV.
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dad (a). A los ilustres confesores de Jesu-Christó atended

también con todos los medios que pendan de vuestra benefi

cencia y caridad. Y aunque sé que los mas de ellos han sido

generosamente socorridos ^ tal es el amor con que los han

mirado sus hermanos ; empero si hubiere algunos que se

hallen faltos de sustento y vestido , provéaseles de quanto

necesiten , según os habia encargado quando todavía es

taban detenidos en prisiones advirtiéndoles juntamen

te , y haciéndoles ver lo que de parte de ellos pide la dis

ciplina eclesiástica fundada sobre las máximas de la escri

tura ; á saber , que deben ser modestos, humildes y pací

ficos, para que no desacrediten su nombra ; para que des

pués de haber adquirido tanta gloria por la confesión de

Jesu Christo , no dexen de conservarla por sus bien ar

regladas costumbres ; y para que procurando ser en todo

aceptos al Señor , lleguen á conseguir la inmortal corona

con haber dado feliz remate á su ilustre carrera. Que so

bre todo tengan entendido es mas lo que les falta de an

dar , que lo que han andado ya ; pues que escrito está: , Eccle-

2Ve alabes á ningún hombre antes de su muerte x, y también: siastic.n.

Sé fiel basta la muerte , y te daré la. corona de vida a. Lo * ApocaL

mismo, dice Jesu- Christo : El que perseverare hasta el fin, a*

este será salvo 3. Que imiten al señor, quien al tiempo de 3 lfath.

su pasión fué quando se humilló mas, hasta lavar los pies *o.

de sus discípulos, diciéndoles : Si yo con ser vuestro maes

tro y señor , he lavado vuestros pies ; iquánt» mas debereislot

lavar vosotros los unos á los otros"1. Os he dado exemplo, pa

ra que lo que yo he hecho con vosotros , hagáis también voso

tros con los demás 4\ Que sigan el exemplo del apóstol . j01B

san Pablo , el qual después de repetidas prisiones ea que 13.

es-

(«) No es decir que la iglesia desase de socorrer 6 los demás po

bres, aunque fuesen pagano*, como se vió quando aquella cruel mor

tandad que refiere Poncio eu la vida del santo; y este mismo en al

tratado de Mortalitate; sino que eran preferidos los fieles según aque

llo de san Pablo á los gálatas, cap. 6.: Qperemur bonum ad omtty

tneximé autem ad domésticos fidei.

(¿) Véase la carta anterior»
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estuvo; de los azotes que sufrió ; de las fieras, á que ful

expuesto ; -aun así se mostró manso y humilde ; y con to

da la gloria de haber sido arrebatado hasta el tercer cielo;

hasta el paraiso mismo ; nada se vió en él de arrogante, ni

desvanecido ; antes bien decia : De nadie be comido el pan

de balde ; y sí trabajando con fatiga dia y nacbe , por no ser

i Th*s$a- gravoso á ninguno de vosotros \. Haced entender todo es-

100.2.3. to,os ruego , á nuestros hermanos ; que pues quien á sí

a Math. mismo se humillare , aquel será ensalzado a, ahora es ellan-

33. Luc. ce mas apurado, en que han de temer las estratagemas del

enemigo , que siempre embiste con mayor furia al que en--

cuentra mas fuerte; y volviéndose mas desesperado, por lo

mismo que ha sido vencido , de nuevo acomete al vence

dor. Quiera Dios nuestro señor , que también los pueda

ver yo á tiempo, y disponerlos por mis exhortos á que no

malogren la gloria que han adquirido ; pues me llega á

las entrañas quando oigo decir , que algunos de ellos,

perdida la vergüenza , hablan necedades , mueven discor

dias ; que los miembros de Jesu-Christo , y miembros que

le han confesado , se ensucian con ilícitos carnales actos,

sin poderlos contener los presbíteros y diáconos (a), dan-

ido motivo á que por las desenfrenadas y perversas cos

tumbres de unos quantos desmerezca la buena fama de

muchos y justificados confesores, á quienes deberían res

petar , temerosos de que condenándolos estos mismos sean

arrojados como indignos de su compañía. En suma, aquel

es el legítimo y verdadero confesor , del qual no se aver

gonzará nunca, antes bien se gloriará, la iglesia. A lo que

me escribieron nuestros compresbíteros Donato , Fortuna

to , Novato, Gordio nada pude responder por mí solo,

ha-

(a) ¿Qué mejor prueba de la grande autoridad de los diáconos, y

<jue no estaba ceñida i ta administración de mesas, ó al gobierno eco

nómico de los bienes temporales? Por los mismos Hechos Apostólicos

consta que predicaban y bautizaban: administraban la eucaristía, co

mo asegura el mismo san Cypriauo en el tratado de Lapsit, y se in

fere de Jas palabras de san Lorenzo al papa san Sixto, y de las pri

mitivas liturgias.

(¿) En algunos códices Gúrdio; en otros Cúrdio, segua Pamelio

sobre esta carta.
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habiendo resuelto desde los principios de mi pontificado

no obrar en cosa ninguna de propia autoridad sin vuestro

acuerdo y sin consentimiento de mi pueblo («) • y quando,

queriendo Dios, volviese á veros , trataremos en común,

según pide el respeto que nos debemos los unos á loi

otros, sobre los negocios ocurridos , ó por ocurrir en ade

lante. Carísimos hermanos, pasadlo bien , y acórdaos de

mí. Saludad de mi parte con todo afecto á los hermanos,

que están en vuestra compañía, y que no se olviden de mí,

A Dios.

CARTA VI.

De San Cypriano á Rogaciano y demás confe

sores, sobre la observancia de la disciplina.

JÍmonesta á Rogaciano , y otros confesores , que los

que habían confesado de boca á JesuChristo , no le

nieguen con las obras , reprehendiendo de paso á

varios de ellos , que después de haber sido dester

rados por la fé , habían vuelto á la patria , y

enviándoles también algún dinero para socorrer

sus necesidades.

Ctpriano á Rogaciano presbítero (a), r demás confe*

SORES ¡US HERMANOS l SALUD.

J-ace ya mucho tiempo, carísimos y valerosísimos her-

ma-

(á) No se pudo decir mas para probar la intervención del clero

en las resoluciones del obispo: tal era la conducta del santo, que na

da hacia de importante sin su acuerdo. Asi lo acreditan las cartas

XXIII, XXXII, XXXlll y IV, porqus, lexos del orgullo y espíritu

<le dominación de algunos prelados, de quienes se quejaba agriamen*

te san Gerónimo á Ñtpociano, que ni aun permitían hablar en su

-p'esencia á los presbíteros , consideraba al clero de cada iglesia presi-»

diendo en ella junto con si obispo: El esclarecidísimo clero que pre~

sicie contigo en Roma, decia al papa san Cornelio en la carta L1V.

De ahí el titulo en los cuerpos de las Decretales: De bis, qux fiunt

¿ pru-tttis sitie consensu capiluli. \

tf>) Del mismo se linca meuciou ea otras cartui, Pasuelio 1* supone
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manos, os habia escrito una carta (*) en que saltando &

la pluma la alegría y el regocijo de mi corazón, me con

gratulaba con vosotros por la grandeza de vuestra fe, y

de vuestro corage; y aun ahora mismo no quisiera emplear

en otra cosa mi lengua, sino en ensalzar una y mil veces

la gloria de vuestro nombre; pues ¿qué mayor consuelo

puede haber para mí , ni qué satisfacción mas lisonjera,

qué ver como se esclarece el rebaño de Jesu Christo con

los resplandecientes destellos de vuestra confesión? Si de

esto debe resultar común alegría á todos los hermanos^qué

parte no le tocará de ella al que es su obispo? La gloria

de la iglesia es gloria del prelado que la rige. Quanto me

duelo de aquellos con quienes dió en tierra la tempestad

levantada por el enemigo, otro tanto me regocijo de vo

sotros, á quienes no pudo derribar el demonio. Con todo,

para mayor abundamiento , y por la misma fe que profe

samos , por la verdadera y entrañable caridad con que os

amo, no puedo dexar de exhortaros á que, después de ha

ber vencido al contrario en este primer encuentro, manten

gáis con tesón el renombre que habéis conseguido. Toda

vía nos hallamos en el siglo: todavía estamos sobre las ar

mas , y cada dia peleamos en defensa de nuestras vidas.

Debéis procurar, que á tan buenos principios correspondan

felices progresos, rematando con un fin dichoso lo bien

que habéis comenzado. Poco importa haber alcanzado una

cosa, si no se sabe guardarla ; así como la fe y regenera

ción misma no dan la vida solo recibidas, sino conserva

das. Esto mismo nos enseñaba Jesu Christo señor nuestro

quando decia: Pues que ya te has puesto sano, no quieras

i Joan. $• pecar en adelante, no sea^oue te suceda peor l. Haced cuenta

que lo propio dice á un confesor : pues que ya te has he

cho confesor, no quieras pecar en adelante, no sea que te

sü-

mártir, fundándose en la carta LXXX , escrita por el santo á Roga»

ciano el joven. Ralucio dice que no lo prueba; pero Marand lo da»

muestra por la misma carta LXXX. Lo cierto es, que el Mattiiolo-

{io le pone por mártir á una coa Felicísimo i a 5 de Octubr*

(t) Ya ao exista.
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tuceda peor que quando aun no eras confesor. Por últi

mo, Salomón, Saúl y otros muchos, mientras anduvieron

por los caminos del señor , pudieron conservar la gracia

que se les habia dado ; mas apenas se apartaron de la ley

del mismo señor , también se apartó de ellos su gracia.

Nos es preciso caminar siempre por las estrechas sendas

que conducen á la gloria y á la inmortalidad; y quando

la mansedumbre , la humildad , la dulzura de las costum

bres convienen á todos los christianos, según expreso man

dato del señor , que en ningún otro pone sus ojos , salvo

en los humildes, en los pacíficos, y en los que le temen I> 1 *"*"

claro está , que con mas razón os convendrán á vosotros

que sois confesores, y os habéis constituido por dechado

y modelo de los demás hermanos; habiendo estos de me

dir por vuestra conducta la que han de seguir ellos mis

mos en el arreglo de su vida, y de sus acciones todas. Si

los judíos que hicieron blasfemar el nombre del verdadero

Dios entre los paganos, fueron desechados del mismo , al

contrario son muy aceptos al señor aquellos christianos

que por la pureza de sus costumbres dan motivo para que

se le alabe y ensalcé, según está escrito; y lo advierte el

mismo Jesu-ChristO, quando dice: Resplandezca vuestra luz

delante de los hombres , para que vean vuestras buenas obras, %

y glorifiquen á vuestro padre, que está en los cielos a. Tam- 5.

bien dice san Pablo: Luzcáis como lumbreras en el mundo 1. 3 Philipj»,

Lo mismo aconseja san Pedro : Como huéspedes , dice , y **■'■

peregrinos , absteneos de los deseos de la carne , que hacen

guerra al alma, siguiendo una conducta arreglada en medio

de los gentiles ; para que quando maldixeren de vosotros , co

mo de unos hombres malignos , */ ver vuestras buenas obras,

engrandezcan al señor 4. Todo esto sé bien , y no con poca ^ i.petu

alegría de mi corazón , lo executais puntualmente los mas »•

de vosotros, y que mejorados por la gloria de la misma

confesión , procuráis mantenerla con lo apacible y ajus

tado de vuestras costumbres. Pero también oigo decir de

otros, ¡ó dolor! que son el oprobio del ilustre cuerpo de

los confesores $ y que coa su depravado porte y perversa

coa-
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conducta desacreditan tan honroso nombre (a). Pues sa

bed como corre de vuestra cuenta el reprehenderlos,

corregirlos y contenerlos , según que sois amadores y

conservadores de vuestra reputación. Porque quanto ella

no desmerece al ver que el uno se pierde de ebrio (/>) y

lascivo ; que desobediente el otro vuelve al lugar de don

de habia sido desterrado , para que pague con la cabeza,

no el haber sido arrestado como christiano , sino habérsele

prendido como á un malvado (c) I De algunos me dicen^

que se hinchan y revientan de soberbios , hallándose es

crito : No quieras levantarte en alto ; sino teme ; no sea que

pues Dios no perdonó á las ramas naturales , tampoco á ti

i Rom. fg perdone l. Nuestro señor fué llevado como oveja al matade-

1 " *o,y no abrió su boca mas que un cordero delante del que le

* Isai,S3- trasquila a. No soy obstinado, dice el mismo , ni contradigo*

Mis espaldas he entregado á los azotes, y á las bofetadas mi*

3 Isai.<¡3. mexillas. No aparté mi rostro de los que me escupían 3. ¿Y

habrá ahora alguno de los que se glorían de vivir en él,

y por él , que se atreva á engreírse y desvanecerse, olvi

dando las obras que hizo, y los mandamientos que por sí*

6 por medio de sus apóstoles nos dexó intimados? Y si el

4 Joan, eiclavo no es mayor que su señor 4 ( los que siguen á este

*3« señor sigan también sus pasos, haciéndose humildes, man

sos y callados. Quanto* mas uno se anonada á sí mismo,

otro tanto será engrandecido ; pues Jesu-Christo asegura:

$ Luc. 9. El que entre vosotros fuese el menor , este será el mayor

Y ¿qué diré de aquello otro que quisiera callar? ¡Quán

abominable os debiera parecer lo que ni yo mismo he lle

ga-

(a) Casi dixo lo mismo en la anterior, y lo vuelve á repetir en

la que siguc<

(b) En la edición de Morell y Enlució : ¿fliquis temulentas ; y así

lo vertió también Lombert en la trnduceion francesa, y parece mas

propio que temulentas ab oquis , apud aquos ; esto es, luego después1

del bautismo, según interpreta Rigault, conforme se leía en vario»

eóJices de Francia; y con efecto se baila asi, como decimos, en otros

de Mets, Grenoble, &c.

(c) Por no haber guardado la pena de destierro, que era una des->

obediencia, ai magistrado,. . • ■•■ • ■'■
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gado á entender sin estremecérseme el corazón! Que no-

faltan quienes ensucien el templo de Dios : esto es , unos

miembros santincados por la confesión con torpes é in

mundos carnales actos, durmiendo en un mismo lecho con

mugeres; pues aun quando no hubiesen pasado mas ade

lante , ni abusado de ellas , siempre sería un grave delito

haber dado motivo con su escándalo á la ruina espiritual

de otros. Conviene asimismo que evitéis toda discordia y

espíritu de partido ; acordándoos que nuestro señor nos

dexó. recomendada la paz , y que se halla escrito : Amarás

á tu próxima coma á tí mismo. Mas si en tugar de hacerlo

así , os mordéis, y acusáis los unos á los otros , mirad no

acabe con vosotros un recíproco odia *» Absteneos también r Galat.j

•de vituperios y maldiciones . porque los maldicientes na

entrarán en el reyno de Utos *, y una lengua que ha con- 9 i.adío-

fesado á Jesu Christo, debe conservarse pura y limpia, rhuh.o\.

sin desmerecer en su bonor. El que habla en paz , bondad

y justicia, según Jesu- Christo manda, todos los días con

fiesa al mismo Jesu- Christo. Quando fuimos bautizados,

habíamos renunciado al mundo- (a), Nunca mas verdadera

esta renuncia que ahora, que habiendo sido tentados y

probados , hemos seguido al señor , abandonando todos

nuestros bienes ; ahora que, si existimos y vivimos, es ani

mados de su fé , y de su santo temor. Alentémonos mu

tuamente por medio de nuestros exhortos , y adelantemos

inas y mas en el camino de la perfección ; para que quan

do apiadado de nosotros el mismo señor enviare la paz

que nos tiene prometida T volvamos á, la iglesia transfor

mados en nuevos hombres , y nos encuentren , ora sean'

nuestros hermanos, ora los paganos,. en todo reformados

y corregidos ; y para que aquellos que en otro tiempo

se habian admirado de nuestra constancia en la fé , no se

Ei ad

ía) Tan antigua como todo eso' es la fórmula de la renuncia que

hacemos «n el bautismo. Anteriormente había hablado de ella Tertm-

lia no de Ctrona milit. cap. 3. : ¿4quam aditttri ibidem, sed et altquan~

tb prius in eccksia sub antístitis manu contestámur nos renuntiüre

Húbolo, et $Qmf<eyet angetis e¿usv

■
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admiren menos añora de nuestra severidad en las costum

bres (a). Aunque habia escrito á mi clero, quando todavía

os hallabais en prisiones , y he vuelto á decirle, que si

necesitabais algo para comer , ó vestiros , se os socorriese;

á mayor abundamiento he querido enviaros separadamen

te, y de mi cuenta, doscientas y cinquenta monedas, á mas

de otras doscientas y cinquenta que os habia remitido

poco antes. También Víctor (¿),que de lector ha pasado

á diácono , os envia hasta ciento y setenta y cinco (r). Ea

verdad que me alegro sobremanera de ver á tantos her

manos contribuir á porfía para el alivio de vuestras nece

sidades. En todo tiempo os deseo 7 carísimos hermanos,

la mas cumplida salud. .

... . \ ■■« ' CAR-

• •! , .. ■ ■ ■ , ,

(a) Lo que se sigue no se halla en la edición latina de Pamelio;

pero se halla en un m. s. de la iglesia de Reims, de donde lo sacó

Rigault, y lo puso á la margen, lo mismo que los dos obispos ingle

ses Fello y Pearsonio, que publicaron su famosa edición de 1691; f

además le juntó con el texto Esteban Balucio, haciendo lo propio Lora-

bert en su versión francesa.

(¿) Parece ser el mismo de quien hizo mención en la carta IV.

(c) Lombert pone quatrocientas veinte y cinco, sin embargo de

haber usado del m. s. rhemense, lo mismo que Balucio, y les inter+

preta por sextercios , con ser asi que no expresa el texto qué moneda

fuese. Lo cierto es, que si fuesen sextercios , era corta cantidad la

de 675, rio valiendo cada sextercio mas de cinco quartos y ni dio

de la moneda castellana, según nuestros calculadores numismáticos.
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De San Cypriano á su clero y pueblo , sobre

pedir á Dios el perdón de los pecados (a).

Su contenido el mismo que el de las dos anteriores;

y en lo que mas insiste es en exhortar á la oración,

Abunda de textos de la escritura , enseñando como

. sí ha de orar con fruto,

CrPRIANO Á LOS PRESBÍTEROS T DIÁCONOS SUS HERMAIfOSZ

SALUD,

Aunque sé bien , carísimos hermanos , que temiendo á

Dios, como todos debemos temerle, os empleáis en conti-<

nuas y fervorosas oraciones ; quiero sin embargo hacer

una insinuación á vuestra piedad ; y es, que para aplacar

y desenojar al señor , no solo hemos de orar con la len

gua, mas también con ayunos, con llantos, con gemidos, y

procurar por todos los medios posibles mitigar su indigna

ción. Debemos tener entendido, y es preciso confesar, que

los horribles estragos que ha hecho, ni cesa de hacer esta

furiosa tempestad en la mayor parte de nuestro rebaño,

son justo castigo de nuestros pecados ; pues que no que

remos seguir los caminos del señor , ni guardar sus divi

nos mandamientos , que nos intimó para nuestra salva

ción (¿). Jesu-Christo cumplió la voluntad de su padre, y

nosotros rehusamos cumplir la voluntad de Jesu-Christo,

cuidando solo de atesorar caudales, hinchándonos de so

berbia , abrasándonos en discordias , no haciendo caso de

arraygarnos en la fe , ni de vivir con la sinceridad de

cfiristianos , renunciando al siglo con palabras , y no coa

los.

(a) Con el mismo título la cita san Agustín lib. 4. cap. a. de Bap~

tit. contra Donat.

íj>) Sentencia citada por san Agustín yiugar referido.
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los hechos , complaciéndose cada uno á sí mismo , y mi

rando con desagrado á los demás. Asi ¿qué extraño es

que por todas partes descargue sobre nosotros el azote de

U divina justicia ; porque escrito esíá : Aquel siervo que.

sabe la voluntad de su señor , y no la cumple , será duramente

i Lucía, azotado '? ¡Qué castigos, qué penas no mereceremos, quan-

do ni los mismos confesores, que debieran servir de exem-

pío á los demás , tratan de arreglar su conducta! ¿Pues

qué sucede? Lo que sucede es , que haciéndose insolentes

algunos de ellos por la vanagloria de su confesión, en pa

go han venido sobre nosotros un sin número de tormentos:

tormentos sin fin , y que no cansan el brazo del atormen

tador: tormentos, sin esperanza de que se acaben, sin con

suelo de que la muerte los abrevie : tormentos , que lejos

de acelerar la corona del martirio, atormentan hasta ven

cer todo nuestro sufrimiento ; á no ser que apiadado Dios

nos arrebate de enmedio de los mismos tormentos, y pri

mero que estos fenezcan , fenezca nuestra vida. ¿Acaso

no lo hemos experimentado asi por culpa nuestra , y no

se han verificado aquellas amenazas del señor: Si abando~

paren mi ley , y no anduvieren según mis preceptos ; si pro

fanaren mis justificaciones , y no observaren mis mandamien"

tos , visitaré con la vara sus iniquidades , y sus delitos con

a Pjal.88. e¿ azote a ? Esta vara y este azote los estamos sufriendo,

porque no queremos agradar á Dios con las obras buenas,

ni satisfacer á su justicia por nuestros pecados (a). Implo

re-

« " j

(a) ¿Qué mejor prueba de la necesidad de haber de satisfacer por

los pecados, y ser la mortificación parte de la penitencia, no bastan

do iieberlos confesado? De ahí los cánones penitenciales, que sefhla-

ban el tiempo que lo» delinqiientes habían de exercirarse en las aus

teridades y rigores de la penitencia. De ahí también la ceremonia de

arrojarlos del templo, según todavía se conserva en los pontificales.

Ni fue otro el motivo de llamar los padres á la penitencia büut-.smo

laborioso, y haber reprehendido san Paciano , obispe de Barcelona,

con tanta eficacia, á los pecadores que rehusaban toda mortificación.

Uli observamos siquiera, dice en su Parénesis á la penitencia , aque

llos actos quotidianos , lamentar en presencia de ta iglesia, l/orar el I

tiempo perdido con un hábito, soez, ayunar , orar, postrarnos : si M-

gu-
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temos pues de lo mas íntimo de nuestro corazón , y con

toda nuestra alma , sus misericordias , contando sobre la

promesa que nos tiene hecha , quando dice : No apartaré

de ellos mi misericordia *. Pidamos , y recibiremos ; y si 1 Esal.to.

tardamos en recibir lo-que así pedimos, pues todo lo me

recen nuestras culpas , toquemos á la puerta, que también

se abre al que en ella toca a ; pero con súplicas y gemi- ft Lue.ii.

dos ; pero con incesantes lágrimas y sollozos ; pero con

oraciones que la •conformidad de "voluntades haga meri

torias. Y sabed que lo que principalmente me movió á

escribiros esta carta, fué haber oído en una visión (a) que

tuve de parte Dios, que se me decia así: Pedid, y consegui

réis. Luego reparé que se mandaba al pueblo, que estaba

presente, rogase por algunas personas que se le señalaron

«n particular; pero qué por no haberse conformado todos

en el modo de orar, esto habia desagradado sobremanera

al que habia dicho : Pedid, y conseguiréis ; y que no quiso

escuchar las preces de unos hombres , que con ser herma

nos , estaban divididos entre sí contra lo que se halla es

crito : Dios que hace habitar á ios unánimes en una misma

cusa 3} y lo que leemos en los Hechos Apostólicos: La mu 3 rsal.67.

cbe-

guno nos convida al baño, rehusar las delicias: si uno nos llama d su

mesa, decirle: Esos placeres son para otros mas felices que yo: Yo

delinquí contra el señor: corro peligro de perecer eteriuaiiente. ¿£¿ué

vienen al caso para mí estos convites , pues ofendí á todo un Diusi...

Se que algunos de mis hermanos y hermanas cubren su cuerpo ton

un áspero silició; que se recuestan sobre la ceniza; que observan lar

gos ayunos, y quizá no cometieron tales pecados tomo yo.... A los pe

cadores delicadas, y que no tacen penitencia , amenaza el espíritu

del señor.

(a) ¿Qué dirán á este, y otros pasages, donde fcabla el santo en

el mismo tono, aquellos que se rien ¿e toda revelación privada «5 par

ticular, atribuyéndolas á vicio y debilidad de la fantasía? Pocas son,

las actas de los mártires, donde, como asegura el critico Ruinan,

sfct. Maft. sincer. , no se encuentren tales revelaciones. De qne al

gunas personas maliciosas , 6 simples , hayan dado en visionarias, se-

tía la mas grosera necedad el inferir que unos varones sabios é ii:ti-

gérrimos hubiesen incurrido en semejante improbidad 6 flaqueza. El

ingle» De-dwell no dudó acusar de ateístas ¿ tos que Impugnan las re

velaciones de san Cypriano.

V
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chedumbre de los que habían creído , obraba con una mtsmtt

alma ,y un mismo corazón l. El mismo señor nos dexó di-

Act. 4. cho: Lo que os mando es, que os ameii los unos á ¿os otros aj

Joan, y en otra ocasión: En verdad os digo , que si dos de vo¡o-

15. tros están de acuerda sobre la tierra , pidan lo que quisiesen^

Matt. dárseles ha por mi padre, que está en los cielos 3. Y si solos

18. dos , que se hallan unánimes, pueden tanto, ¿qué, si todos

se hallan unánimes? ¿Qué, si todos los hermanos estuvié

semos en la unión y paz que nos dexó Jesu-Christo 4?

Joan» Seguro que ya hace tiempos hubiéramos conseguido de;

»4- la piedad del señor lo que pedíamos ; ni hubiéramos an

dado zozobrando entre mil peligros de perder la fé , y

nuestra propia salvación ; ni tampoco hubieran cargada

todos estos males sobre nuestros hermanos, si hubiesen vi

vido como tales , animados de un mismo espíritu. En

prueba de ello tuve otra revelación, en que se me repre

sentaba un padre de familias sentado , y á su lado dere

cho un jóven afligido , triste, y algo enojado en el sem

blante , apoyando sobre su mano la cabeza. Al lado iz

quierdo habia otro en pie con una red , y en ademan de

tirarle para sorprender al pueblo , que estaba en derre

dor. Asombrado yo de tan misteriosa visión, me dixo aquel

jóven , que estaba á la derecha del padre de familias, que

lo que le contristaba , y le dolia , era ver que no se guar

daban sus mandamientos ; pero que aquel otro , que se

bailaba al lado opuesto, se alegraba y regocijaba, porque

C£>n esto se le presentaba la ocasión de tomar licencia del

padre de familias para encarnizarse á su placer (a). Toda

esto me habia sida revelado mucho antes que se levantase

la tempestad de la presente persecución , que nos lleva á

hierro y fuego ; y quanto entonces se me manifestó, por

desgracia lo vemos cumplido ahora , que por no haber

hecho caso de los ordenamientos del señor , ni observada

su divina ley , ha recibido el enemigo facultades para da

ñar—

. (<j) Claro está que el padre de familias.es Dios, y el. del lado, i»--

quierdo el demonio» . , , . . -.
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fiarnos , cogiendo en la red á los que estaban despreve

nidos , y sin cautela. Oremos pues con fervor , bañando

nuestras súplicas con lágrimas de nuestrosfojos ; porque

habéis de saber , carísimos hermanos, que en otra igual

visión , que no ha mucho tuve , se me reprehendió de que

quando oramos no ponemos atención , y estamos me

dio dormidos ; pues Dios, que castiga á quien mas ama,

si nos castiga es por corregirnos ; si nos corrige es para

salvarnos. Desperecémosnos , y sacudamos el sueño de

nuestros ojos ; oremos con vigilancia conforme al aviso

de San Pablo ; Perseverad en la oración , y velad en ella v. x Cotos 4.

Ved como los Apóstoles no cesaban de orar noche y dia;

y aun el mismo Jesu Christo , vivo exemplo y modelo

nuestro, lo hacia á menudo y fervorosamente , según lee-

•mos en el evangelio : Subió , dice, á orar al monte , y pasó

la noche en oración a ; y cierto , que el que así oraba , por a » ^

nosotros oraba ; pues él no era pecador , aunque se cargó

con nuestros pecados ; y tan verdad es que oraba por

nosotros , que á lo que vemos en el mismo evangelio : El

señor dixo á Pedro : Mira como os ha acometido satanás

fara acribaros como se acriba el trigo ; mas yo he rogado

for ti , á fin de que no desfallezca tu fé 3. Y" si el señor ^ ^ M

se acongoja , vela y ora por nosotros y por nuestros pe

cados, nosotros que somos los pecadores ¿con quánta mas

razón deberemos orar , rogando primero al mismo , satis

faciendo después por mediación suya á su eterno padre?

Tenemos en Jesu Christo , señor y Dios nuestro (a), un

abogado é intercesor por las culpas que hemos cometido;

pero con tal que nos arrepintamos de haber pecado , las

reconozcamos y confesemos, prometiendo para en adelan

te seguir sus caminos y guardar sus mandamientos. Dios

Padre nos corrige, y juntamente nos ampara ; se entiende,

man-

r : ^ ' : ,

1 (a) ¿Cómo se pudo atrever la neregía á negar la divinidad de Je-

su-Christo en:vista de este y otros varios lugares del santo, que tan

Carimente; manifiestan la creencia de los primeros fieles sobre este

artículo fundamental? •• ■ •

,*

-
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manteniéndonos, firmes en la fé en medio de las tribula

ciones y penalidades , y uniéndonos estrechamente á su

ungido según aquello que está escrito :. ¿Quién nos sepa

rará del amor de Jesu-Christa! jSerán ¡as congojas , ó amar

guras , tí la perstcucion ? Será el hambre , la desnudez , los

peligros y ó el cuchillo *? Ninguno de estos trabajos será

capaz de apartar de él. á los creyentes ; no. hay poder

para arrancar unos miembros conglutinados con su cuer

po y sangre. La persecución presente es una prueba Ty

como la piedra del toque de nuestra fortaleza.. El señor

ha querido examinarnos, y apurarnos , como siempre ha

bía acustumbrado hacerlo con sus escogidos „ sin negar

empero sus socorros ea este linage de tentaciones á los

que verdaderamente creian en él.. En confirmación de

esto, aun> á mí: mismo- , que soy el menor de sus. siervos,

y envuelto en muchísimos pecados (»), é indigno de sus

fevores , mandó decírseme así , solo movido de su bondad:

DiJe que esté segura de que pronto vendrá la paz \ y que si

algo tarda,, es porque aun faltan algunos de quienes hacer

prueba. Todavía, me añadió- mas ..adv.irtiéndome sobre la

templanza en el comer y beber ; para que el alma forta

lecida de un celestial, vigor no s¿ ablande, entre las deli

cias de la carne, ni ahitada con los vapores de excesivas

viandas se halle adormecida para la oración» En verdad

que no debia disimular , ni. reservar dentro de mi pecho

rodas, estas- cosas que pueden servir grandemente para

instrucción y .gobierno de cada uno de vosotros : ni aun

vosotros, mismos quisiera que' tuvieseis oculta la carta

que os escribo , antes bien que la dieseis para- leer á toa

dos los hermanos puesto que retener uno , y guardar

para sí solo estos avisos , con que se digna instruirnos el

9eñor , sería acreditarse, de llevar, á. mal. la enseñanza de

los

(a)' Profundísima humildad'dé, san Cypriáno , en- que imitó á san

Pablo, quanJo- en. la primera carta á Timoteo decía, de. si". Quamm

( peccatorum ) pr/wttj ego sum^ y á Tertuliano en el libro de la P*r

silencia : Eam tu peccator mei- similis¿¡immó. mi tninor , egt enim

j/pastantiam in deitcíis tlteam agntsco &c- , .|. 3



DE SAN CYPRIANÓl 41

los mismos hermanos. Sepan pues que maestro Drós e¿

quien hace prueba de nosotros ,y á pesar de la persecu

ción que actualmente estamos padeciendo , no desfallez

can en la fé , una vfc que ya habíamos Llegada á creer

en él. Reconozca cada uno sus pecados , y despójese del

hombre viejo. Ninguno , que mira atrás, quando echa la ma

ní» al arado , es bueno para el reyno de Dios l. La muger de 1 Luc,9»

Lót , que después de libertada del incendio de Sodoma,

volvió los cjos atrás contra expreso mandaríhento del án

gel, perdió todo el fruto de haber escapado de la ciudíd a. * 9*

Ño miremos á las cosas pasadas , á que el demonio intenta

hacernos volver ; sino á las que Jesu-Christo nos pone de

lante , convidándonos con ellas. Levantemos los ojos al

cielo,, para que la tierra no, nos engañe con sus.deleytes y

atractivos. Roguemos á Dios , nó soló por nosotros , 'sino/

rambien por todos Jos hermanos- , según nos enseñó el

mismo Jesu Christo en no habernos dado pard eada uno

distinta y particular manera de orar ; antes, bien una sola^j

cemtin. y> genera! para todos (a). Si el señor nos' viere hu

mildes y pacíficos ; si unidor en caridad ;' Sl temerosos de

su indignaron ; si corregidos y enmendados por la pre

sente tribulación , no dudemos que nos defenderá , y

pondrá á cubierto de las arremetidas del enemigo. Pues

que precedió el castigo , seguramente que también Jlegará

el perdón. Solo resta que le roguemos sin intermisión , cgn

1* confianza de ver bien libradas nuestras súplicas ; coa

sinceridad; con voluntad unánime ; con llantos y gemi

dos, como cumple á- los que se; hallan puestos entre las

ruinas de los que lloran su caída, y los restos de los que

temen: caer; entre tantos que han padecido catástrofe en

la fé, y los pocos 'que. en ella se mantienen, con firmeza. P^

damos á Dios que nos vuelva presto la paz ; que nos sa

que de estos escondrijos donde vivimos sepultados ; que

bus libre de tantos peligros; que se cumpla todo lo que

;. ' * F . tie-

(a) La oración dominical ó del padre nuestro, cu^a, explicación

hecha por el santo la vetemos despuet.
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tiene prometido á sus siervos , el restablecimiento de la

iglesia, la seguridad de nuestro reposo } que venga la

serenidad después de las lluvias , la luz después de las

tinieblas , la bonanza después -de las tempestades y tor

mentas. Imploremos los auxilios de su paternal amor:

clamemos por aquellos maravillosos golpes tan fáciies á

su divina omnipotencia , con que se repriman las blasfe

mias de los perseguidores ; se excite la compunción de

los caídos ; se colme de gloria la estabilidad y fortaleza

de los que constantes perseveran en la fé. Pasadlo bien,

carísimos hermanos , que así os lo deseó.

, * ; 'CÁRjTA VIII.

De San Cypríano á los mártires y confesores,

'.■j v.- - , ¿en sobre Mapálico.

Encarece con grandes elogios la constancia de los

' mártires , exhortándolos á ta perseverancia con el

' exempló de Mapálico* v> ■ '

■v • • >- . 'i , ■ . \ . t

VrPRIJNO Á LOS MÁRTIRES f CONFESORES DE

' IfUESTKO SEÑOR JESU-CHR1ST0: SALUD SIEMPRE

" ' \ en Dios Padre (a).

jAllegre me regocijo , y con vosotros me congratulo,

valerosísimos y bienaventurados hermanos , visto el gran

fondo de vuestra fé , y el esfuerzo con que en vosotros

triunfa la ig'esia nuestra madre. No fué poco su esclare

cimiento , quando varios , que aun no ha mucho tiempo

habían confesado el nombre de Jesu-Christo , fueron con-

i »; .a. de-'

fy) De esta carta hace mención en la XIV. al clerp de Roma. ,J5a

«lia imita á Tertuliano, quando dirigió igual exhorto á 1 >s mártires.

Es también una de las que hace uso la iglesia eu el oficio de los már

tires, tiempo de pascua, i . ."
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denados á la pena de destierro. Empero la confesión pre

sente , á medida que ha sido, mas. trabajosa y dilicil»

merece mayores elogios y aplausos ; creció. el combate, y

creció también la gloria de los combatientes (a). No os

hizo retirar de la pelea el miedo de los tormentos; antes

bien los tormentos os encendieron mas para la pelea,

fuertes , é impertérritos por una piedad animosa, cerjrasí-

.teis con el enemigo en lo?, mas riguroso de la batalla.

■Quienes he sabido conseguisteis la corona con la victo*-

ria : Quienes anduvisteis cerca de conseguirla , y gene

ralmente hablando , quantos estabais arrestados en las

.cárceles, todos os hallabais revestidos de igual valentía,

qual -conviene á los soldados que sirven enlosreales .de

JesuChristo, y que no se dexan ablandar con caricias y

ajhagos ; . ni las amenazas los espantan , ni los dolores y

tormentos Jos acobardan , pues aquel que está dentro de

nosotros , es mas poderoso que los poderosos de este

mundo ; ni alcanza tanto una pena temporal á derribar-

nosocomo la protección divina á sostenernos. Prueba de

ello es este glorioso combate de nuestros hermanos , que

-poniéndose, á la frente de los demás para enseñarles á

sobrepujar los tormentos , y dándoles exemplo de una fé

esforzada , mantuvieron la. pelea hasta¡ desbaratar las

! huestes del; erjemigo. ' ¿Qué alabanzas podré iwscer. de vo~

-.sotros ^aguerridísimos soldados? ¿Coa; qué elogios , levan-

;tai¡: vuestra magnanimidad1 ^ y vuestra -pers^y^irancía en

la fe* Sufristeis, hasta remontaros á la. cima de vuestra

. gloria 4 los mas crueles suplicios , y lejos. de rendiros los

, tormentos , los tormentos/ se rindieron á vosotras. Los

dolores, que no acabaron. estos., acabaron los triunfos,-, y

la corona del martirio. Tan obstinada y horrible: qafqi-

i cería\, lexos de haceros bañabolear.en la fé , solo sirvió.

- para enviaros quanta antes á la presencia de vuestro

•« - ■ ■ s . 1 . ■ Dios..

' _ Ja} Ester otros, varios retajos de la presente carta fueron copiá
baos ClSlála' letr» pOr'el-tfenerabfe';lB«cra; imitador del estilo del sam-

• >to t ea quanto permitían, las luces del siglo VIII. serui. i%+de Sanctit*.
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Uios. Vió admirado todo el concurso este celestial com

bate , combate espiritual , combate de Dios , combate 'de

Jesu Chxisto. Vió como sus siervos le confesaban á voc

ees llenas , con un ánimo sereno, con un esfuerzo todo

divino , aunque por de fuera desarmados , armados por

de dentro con la armadura de una fe á toda prueba.

Los atormentados se mostraban mas fuerfes que los mis

mos atormentadores , y á las uñas descarnadoras de

■hierro vencían los miembros descarnados y iiechos rajas.

No eran bastante las heridas, tantas veces repetidas,, para

derribar su invencible fortaleza ; y desconcertada ya ía

articulación y compage de sus cuerpos , nada restaba

que atormentarla los verdugos sino las heridas mismas.

Corrian arroyos de sangre, para apagar el incendio de

la persecución , y para sufocar las llamas y el fuego del

infierno. ¡O! y qué espectáculo fué aqUel para el señor!

¡Quán sublime , quán magníh'co, quán agradable á los

ojos de Dios por la fidelidad con que sus soldados guar

daban el juramento! Así se hallaba escrito en los salmos,

-diciendo el mísmo Espíritu Santo , que la muerte de tos jus-

vtos es preciosa en el acatamiento del señor . En Verdad que

es bien preciosa aquella muerte que compra la inmortali

dad con el precio de la sangre del justo , y adquiere la

corona á costa de los últimos arranques de una virtud

• consumada. ¡Qué gozoso se manifestó allí Jesu Christo!

¡Quan de veras peleó y triunfó el que es protector de la

! fé, por medio de sus siervos , y siervos tales* , el que á

quienes creen en él mismo, dá fuerzas á medida de los

■ deseos y fervor de cada uno! Se halló presente á la lid

que trabaron en defensa de su causa : esforzó , alentó,

animó á los que mantuvieron el campo en demanda de la

- gíor-ia dé su nombre. Quíen por nosotros venció una vez

' a Ía muerte , siempre será en nosotros "vencedori Quanda

es entregaren , dice , en sus manos , no andéis¡ pen\ando'\ v*—

mo , ó lo que deberéis hablar ; pues en aquella hora se as

proveerá de lo que hubiereis de hablar'^ porque no sois voso—

. tros los que bailáis , sino que el espíritu de vuestra padre hes
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ti que en vosotros habla l. Asi lo acredita cTerto lance t Mith.

ocurrido en esta batalla. Una voz llena del Fspíritu san- 10.

to prorrumpió por la boca de un mártir, quando el bien

aventurado Mapálico (a) en medio de sus mayores tor

mentos dixo al procónsul : Mañana verás una pelea. Lo

que él dixo en testimonio de su fé y fortaleza , cumplió

el seáor al pie de la letra : armóse la celestial lucha , y

el siervo de Dios fué coronado en ella. Esta es aquella

lucha que vaticinó el Profeta Isaías quando dixo : No es

poca la lucha que os aguarda " con tos hombres , pues Dios

mismo'es quien la dá a (b). Y |íara manifestar qué venia á 2 Isii.7.

ser esta lucha , añadió : Una virgen concebirá en su vientre,

y parirá un htjo , cuyo nombre será Emmánuel. Esta es la

hicha de nuestra fé $ con qu,e arremetemos , con que ven

temos al enemigo , con tfíie* somos coronados. Es la lucha

que nos declaró el bienaventurado apóstol san Pablo , y en

la qual es preciso que corramos y lleguemos á recibir la

corona de gloria. ¿Na sabéis, dice, que tos que corren en f/

estadit , en verdad todos corren* pero uno solo alcanza el

premio "i Corred pues de modo que lo fojais. Todo luchador

' en todo es abstenido, y eso por lograr una corruptible coro*,

na, en lugar que nosotros asptranios ñ otra incorruptible ' ¡je\ 3 t. Co-

El mismo apóstol , para dar á entender la lucha en que tlau 9*

luego iba á entrar , y previendo que en breve sería ofre

cido á Dios en holocausto , dice así : To ya voy á ser in-

r>°/: : ™:

< {a) Se le nombra tanftten «ft las eart« y XXtí. Fué mártir

con otros compañeros, y los martirologios le ponen en 17 de Abx>l;

pero el kalendario carthaginense del siglo V., publicado por Mabillon,

en 19 del mismo: XUl. kalend. majas marlyns Mappalici.

(h) JQüóniúm Deai priestat agónem. La vulgata: Vuia molesti es-

.tis et Dep meo. Prtpter éoc dabit dvtiñfttis ipse fofas signum. ' '

(C) La^ cayeras, piqti'in^eote hablaifdo, do .e, aij iu.cftas ; pues

* aunque" íinas v otrasV celebraban en el estadio, asi ccnío el salto, jr

"el juego del disco, á plato; Tertuliano de Spectaculis cap. 18: todas

estas tunciones eran distintas; bien que san Cypiiano en algún modo

. las hace una mÍMna tesa , quando, hablando de la lucha , luego cita á

san Pablo, que. habla de cuisos, ó carreras, pue* toda competencia

; es un género de lucha. • •

... ;..-;/ - i . . < , í ...
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' motado , y apura el tiempo de mi partida. He peleado bien:

llegado he al fin de mi carrera : he guardado la fe. Solo me

resta ¡a corona de justicia que aquel dia me dará el señnr^

este justo juez , no solo á mí , sino también á todos los que

1 ».T¡- suspiran por su advenimiento '. Esta lucba pues anunciada

B10t"*' - de antes por los profetas y dada por el señor , mantenida

por los apóstoles , prometió Mapálico al procónsul en su

nombre, y el de sus compaperos («}; ni la promesa dexó

de ser efectiva : entró en la palestra , qae habia ofrecido:

recibió la palma que habia merecido. A este bienaven-

•T " " : turado mártir , y á los de^nás que tuvieron parte en la

pelea , tan firmes como él en la fé , igualmente sufridos en

los tormentos , vencedores en los suplicios; á estos quisie-

ra yo los imitaseis todos.,; .lo quisiera , y aun á ello os

exhorto también , para que los que fueron compañeros en

la confesión , y en las prisiones , no lo sean menos en los

últimos esfuerzos del valor , y en la remuneración de una

inmortal corona. Asi enxugareis las lágrimas de la iglesia

madre , que llora amargamente la perdición y ruina de

muchísimos apóstatas., v fortaleceréis mas con vuestro

exemplo la constancia de los que se resisten á toda

'• caída. Si la marcial trompeta resuena ya en las huestes

del enemigo ; si llegó el dia de vuestro combate , obrad

intrépidos, pelead bizarros, abordándoos que el señor.mar

cha á vuestra frente , y observa como cumple cada uno

con su deber , y que solo por la confesión de su nombre

.podéis asegurar la entrada en su gloria. Reparad ^que' no

está de mirón, ni ocioso ,, viendo la batalla sangrienta de

- sus soldados. Reparad como él misma embiste, y arremete

con ellos al enemigo;.él mismo los corona, y ¿notamente

. es coronado. Y si antes- que llegue este dichoso dia , qui

siere benigno concederrfos la paz i siempre OS' 'quedará' |a

(a) Estos compañeros de Mappálico fueron Baso, Fortunion, Pau

lo , Fortuna, Victorino , Víctor, Herecéo,, Crédula, Herena, Donato,

Firmo, "Vento, Fructó, Julia, Marcial y Aristón ^«cui ;cuvo óidta

los menciona Luciano en la carta XXI. según severa después.
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buena voluntad con que os ofrecisteis á derramar la san-4

gre por él mismo , y el ilustre testimonié de vuestra con

ciencia. Ninguno de vosotros se acobarde considerándose

inferior á los que anteriormente habian padecido e-1 mar

tirio y y después de haber triunfado del mundo , y hollá-

dole baxo sus pies , fueron á gozar de Dios por tan glo

rioso camino. El señor escudriña el interior y corazón

de cada uno ; conoce las intenciones mas ocultas , y no se

escapa á sus ojos- lo mas recóndito de nuestros pensamien

tos. Para merecer la corona con que remunera Dios á sus

escogidos , basta el solo testimonio de quien á todos nos

ha de juzgar. Así , carísimos hermanos , entrambas cosas

son magníficas y grandiosas. Ir luego á la presencia del

señor con los aplausos de vencedor es mas Seguro ; ptro

mas jocundo y placentero florecer en la iglesia con hono

res y póliza de benemérito. ¡O dichosa iglesia nuestra , á

la que así ilustró Dios , á la que en estos tiempos dió tan

superior realce la sangre de los mártires generosamente

derramada! Antes le hacia de una blancura como de jaz

mín el candor de las buenas obras que entre los fieles se

veían ; ahora la sangre misma de los mártires le da un

encarnado y carmín tan vivo como la púrpura. Entre

las flores de su ameno vergel sobresalen la vistosa rosa,

y la gallarda azucena. Que cada uno porfié por ceñirse la

frente con una de estas dos coronas , ó entretexida de

azucenas mediante las buenas obras , ó compuesta de ro

sas por los tormentos. En el campo fértil de la iglesia

nacen flores , á la manera que en tiempo de guerra ,

lo mismo en tiempo de paz , para coronar con ellas á

los soldados de Jesu Christo. Valerosísimos y bienaven

turados mártires, os deseo la mejor salud en el señor, y no

es olvidéis de mí. A Dios.
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CARTA IX.

De San Cypriano á su clero , sobre los pres

bíteros , que temerariamente habían dado la

paz á los que cayeron en tiempo de la perse-

5 cucion , antes <de haber cesado ésta , y sin

sabiduría de los obispos (a).

Exhorta al clero sobre la circunspección con que de-

bia imponer las manos á los pecadores , ó absol

verlos , según el modo de hablar que ahora, se

acostumbra.

CrPRIANO Á LOS PRESBÍTEROS T DIÁCONOS SUS

HERMANOS : SALUD.

Harto tiempo habia callado r carísimos hermanbs , por

ver si mi silencio y mi recato aprovechaban para sosega

ros. Pero como advierto que la insolencia , presunción y

desvergüenza de algunos se arroja á querer abusar de la

piedad de los mártires y confesores con mengua de su

honor , perturbando la tranquilidad de todo el pueblo (A)j

ya no puedo contenerme , no sea que esta inacción redun

de en perjuicio mió , y del mismo pueblo* Pues ¿qué fata

les conseqüencias no debemos temer de la justa indigna

ción de Dios , al ver que algunos presbíteros , sin acor

darse del evangelio , ni del puesto que ocupan , sin hacer

ningún caso de los juicios del señor ,, ni de la autoridad

4e sus. obispos (í), antes bien con formal desprecio de estos^

^ .' -y.. ..

(a) Los dos obispos anglícanos que publicaron las obras del santo,

pusieron á la niárgen de esta carta un maldito epígrafe, de que se

queja Balucio : al fin cosa de protestantes.

(b) Porque sacaban de los mártires como por fuerza cartas de re

comendación , para que se les admitiese á la comunión , sin haber

cumplido «1 tiempo de la penitencia.

(cj No se necesita ocia prueba contra Bloadel y Sarfuiasio, qua

SO*
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fe toman todas las facultades que se les antoja s de que

no habia hasta ahora habido exemplar en tiempo de

nuestros antecesores ? Norabuena que se levantasen con

todas ellas, si de esto no se hubiese seguido la ruina es-¿

piritual de nuestros hermanos. La irrisión y mofa que se

hace de la dignidad de mi pontificado , les sufriría y di

simularía tan de grado, como se lashabia sufrido y disi

mulado hasta aquí ; pero ya no hay mas disimular , quan-

do por la reprehensible conducta de algunos de vosotros

veo que se alucina una gran parte de nuestros hermanos,

á quienes queriendo ser fáciles en volver á admitir á la

comunión, de que estaban privados por su caída, en lu

gar de hacerles bien , los echan á perder mas. Los mismos,

que delinquieron , no pueden ignorar quan enorme sea el

• pecado que habían cometido , aunque fuese obligados del

rigor de la persecución ; pues ya tenia declarado. Jesu-

Christo señor y juez nuestro: A qualquiera que me confe

sare delante de los hombres , confesar ele tu mbien yo delante de

mi padre, que está tn los cielos* Percal que' me negase", ne~

garéle también ya h Igualmente dice : Todos los pecado* t

les serán remitidas á los hijos de los hombres , aw ta blas- 10.

femia. Pero el que blasfemare contra el Espirita santo , n«

tendrá remisión ,_y será reo de un pecado eterno a. No po- %

deis beber, añade san; Pablo, del cáliz del señor , y del cáliz

de los demonios- No podéis participar de la mes» del. señor,

y de la. mesa de los, demonios í. Quantos ocultan estas ver- - ^

dades á nuestros hermanos , los engañan miserablemente, ¿«¿af"

y dan motivo á que los que pudieran satisfacer, haoiendo

verdadera penitencia . al Dios ,de las misericordias por

medio de fervorosas oraciones , y demás a' ras de piedad,

acaben de rematarse , y caigan en lo mas hondo del der

rumbadero aquellos que ya se iban á levantar. Silos que

menos, pecan , cumplen la penitencia durante el tiempo

G~ pres*-

lofferoa bailar algún apryo en san Cypriano par* hacer iguales í los

jresfcireros con los obispos por derecho divino. Véase á Mar and ea

«I pieiacio á las ooias del saúco, art, 2.
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prescrito por ley, y en seguida se les admite á la exo~

mologésis, según el orden y rigor de la disciplina , reci

biendo luego los derechos de la espiritual comunicación

mediante la imposición de manos hecha por el obispo y

clero (a), ¿cómo ahora antes de tiempo, en lo mas crudo

de la persecución , sin haberse todavía restituido la paz á

la iglesia, son admitidos á una comunión prematura otros

delinqüentes de mayor tamaño , y se recitan sus nombres

en el sacrificio de la misa Y ¿cómo se les da la euca

ristía , sin que primero hayan confesado públicamente sus

pecados, sin habérseles i mpuesro las manos por el obispo

y por los presbíteros , hallándose escrito , que quien co

miere el pan , ó bebiere del cáliz del señor indignamente^

x x.Co- será reo del cuerpo y sangre del señor *? Es verdad, no la

"n •* ' serán tanto, pues que no están enterados á fondo délas

reglas del evangelio , como los que los gobiernan, y dexan

de advertir á los hermanos estas cosas , para que en todo

obren con el temor de Dios , recibiendo las instrucciones

de sus prelado?, y observando quanto está mandado por

el señor. Además que exponen á parecer sospechosa la

conducta de los bienaventurados mártires , y compro-

■ .meten á estos siervos de Dios con el pontífice de Dios;

pues

{a) De donde te infiere ser fundada la opinión de Pamelio en las

nocas al tratado de Lapsis , y de Lombert sobre esta carta, siguien

do á Morino, de que para llegar á recibir la solemne imposición de

manos, ó absolución, precedía hacer dos veces la confesión , ó exomo-

lógesis ; la primera, antes de entrar en las estaciones de los p:ni ten-

tes; y la segunda, acabado el tiempo de la penitencia, y poco antes

de recibir la dicha absolución del obispo y clero.

(¿) Es decir, que los sentaban en los dípticos, ó tablas, en que esta

ban escritos los nombres de vivos y muertos, que se recitaban en el

canon de la misa, ó en los mementos. En la Liturgia con el nombre

de san Juan Chrisóstomo : Diáconus in ctrcúitu sacram mensatn tbu-

ríficat , et defunctórum , ac vivórum díptyea , ut Mi lubet , percurrif.

Inocencio I. en su célebre carta á Decencio, obispo de Gubio, leen-

carga se reciten en la misa los nombres de aquellos cuyas eran las

ofrendas que se presentaban. Lo mismo ordenó el concilio de Mérida

del año de 666, can. 19, quanto á los nombres -de bienhechores de ¡g e*

sias. De ahí en algunos misales antiguos: Memento , dómine, famu-

lórum , famularumque tuarum nómina.
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pues quando aquellos me escriben con todo el respeto de

bido á mi dignidad , y humildes me suplican que examiné

su recomendación en favor de los lapsos , y sus deseos de

que se les dé" la paz , después qué primero la hubiese re

cibido la iglesia nuestra madre déla piedad del señor , y

su divina magestad me hubiese restituido á ella desde mi

retiro; estos al contrario» sin dar ninguna muestra de la

sumisión que me manifiestan los mártires y confesores, me

nospreciando la ley de Dios » y eJE rl&or de la disciplina,

.cuya observancia me encargare los mismos mártires y con

fesores r antes de haber cesado la persecución, antes de

verificarse mi regreso , antes del fallecimiento de los pro

pios mártires » comunican »con los lapsos , ofreíen á Dios

sus nombres en el altar» y Jes administran la eucarísdaf

siendc* asf , que aún quando- engolfados los mártires" én iu

mucha gloría, atendiesen menos á las máximas de la escri

tura, y deseasen alguna cosa contra la ley del señor de

berían ser advertidos por los presbíteros y diáconos^ como*

siempre se observó en lo pasada. Esto es lo- que noche y

día me está reprehendiendo eE SeñorT pues á- ma* de otras

visiones nocturnas» aun de dia vemos1 como* los inocentes;

niños, llenos del Espíritu santo miran » oyen y hablan ar

rebatados en éxtasi todo aquello que nos quiere dar á en

tender, según de ello os informare» quando fuese la vo

luntad del mismo señor que vuelva á vuestra compara,

de la qúal sF estoy ausente es porqué- 'rtep fttándíS<'re4ií&r--

me (a). Entretanto» algunos que hay entre vosotros, hom

bres, temerarios, imprudentes y soberbios, sí no temerí a:

otros hombres, que á lo menos teman á- Dios, y tengarr

entendido» que si se obstinan en esta rebeldía, echaré

mano á los rigores, de que me manda usar'érmismo' , pri

vándoles interinamente de ofrecer en el' altar (Z>), y quedán

doles á salvo alegar de su derecho^ en mi presencia, y la:

do¡-

,4 i

(a\ Popero en su vfíav

(by Própiament» lo que «hora se lljím* Suspensión, coma advirtfe-

toa Pamelio y Balucio coa Barooioj aunque se: les opuso Lombert ¿ no

* sé
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di los confesores , y de todo el pueblo, luego que median*

-te el beneplácito del señor volvamos á juntarnos en el seno

de la iglesia nuestra madre. Sobre ello escribí dos cartas á

los mártires y confesores, y al pueblo mismo, con encargo

de que os las leyesen también á vosotros (a). Carísimos y

cordialísimos hermanos , os deseo gocéis siempre perfecta

salud en el señor , y acordaos de mí, A Dios.

CARTA X.

De San Cyprlano á los mártires y confesores

que habían pedido se diese la paz á los que

•„ , i .. . cayeron durante la persecución.

Les advierte no sean fáciles en dar cartas de reco

mendación , que de parte de ellos solicitaban los

lapsos , á fin de que sin haber cumplido el tiempo

v ¡señalado para la penitenciarse les reconciliase y

., . admitiese á la comunión. Es un excelente testimo-

f . .#io del uso de las indulgencias , observado desde

la misma edad apostólica.

CrPRIANO A SUS CADÍSIMOS HERMANOS LOS MÁRTIRES T

.r-r ; » CONFESORES l SALUD. '. j

EL. : ■ - • . . .! . I

1. cuidado que me incumbe por el lugar que ocupo , y

. . el

. sé sí con mucho fundamento. Lo que elsanto diee, es: scientes , quó-

niam, si ultra in iisdem perteveraverint , utar efr adntonitióne , qu*

*>e uti dóminus jubet , ut fnterim prohibeantur offerre {¿c. Supone

Lombert que la palabra offerre significa ofrecer , ó recitar en el altar

los nombres de los fieles. Convengo en ello, y por lo mismo aquella,

cláusula: ut fnterim prohibeantur offerre , que á mi entender es ame

naza, y no formal prohibición, según interpreta Loinbert,parece quie

re decir, que si los presbíteros continuaban en ofrecer los nombres de

los lapsos, se les suspenderla en ofrecer los de qualesquiera otros en

general, que es lo mismo que decir, en celebrar la misa. A lo que

añade ¡Lombert, que á haber sido suspensión, hubiera expresado el

nombre de Jos suspensos; ya está respondid* que no era suspensión

tal sino amenaza de suspender. J/ .,. _¿ J,,a"v' '¿¿.JlU¡<i

v¡j Son las dos que se Si^uei.
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el temor del señor, me obligan , esforzadísimos y bien

aventurados mártires (a), á preveniros por esta carta , que

pues conserváis con tanto ardor y tesón la fé que debéis

al mismo señor , guardéis también con igual zelo su ley, y

su disciplina ; porque si á todos los soldados de Jesu-

Christo cumple executar las órdenes de su gefe, ¿quánto

jn is á vosotros, que respecto á los demás habéis llegado

á ser exemplo de virtud , y del mismo temor de Dios? En

verdad había creído yo que los presbíteros y diáconos,

«jue se hallan en vuestra compañía, os habrían instruido

á fondo sobre la ley del evangelio , según fué costumbre

baxo de nuestros predecesores , yendo los mismos diáconos

á las cárceles , para encaminar con sus consejos , y con

máximas de la escritura los deseos de los mártires en

órden á que los que habían caido , fuesen reconciliados.

. Así lo habia creído ; pero ¡con quánto dolor estoy viendo

. ahora lo controrio! Que en lugar de advertiros lo que Dios

ha ordenado acerca de esto ; antes bien ponen estorbo á

. que lo entendáis , y que llega á tal extremo la insoíenc|a

, de algunos presbíteros , como que deshacen por propia

autoridad quanto vosotros hacéis teniendo al señor pre-

. senté , y respetando al obispo que él os ha dado. Que al

mismo tiempo que de vuestra parte se me dirigen cartas

de recomendación (b) con la humilde súplica de que se

, examinen vuestros deseos sobre la reconciliación de los

lapsos , quando acabada la persecución nos sea fácil jun-

. tamos con el clero, y el pueblo ; ellos al contrario des-

; pre-

(«) Bilucio puso fratret , ó hermanos en lugar de Mdrtyres, pero

sin necesidad, ni otra autoridad, que la de un solo m. s. del monas

terio de san Miguel en la isla del mismo nombre. Por aquí se ve el

estilo del santo en llamar con el nombre de mártires á los que ha-

• bian padecido por la fe, aunque todavía no hubiesen muerto. Lo pro

pio se observa en las cartas VIII, XIII, XIV, XIX, XXII, LI, LXVIII,

y en el concilio cartaginense del año atf<, donde algunos de los obis

pos ^asistentes se llaman mártires , y confesores Otros.

'' ' (b A estas cartas, ó sean billetes, que sacaban los lapsos, y otroi

' «lelinqiientes, de los mártires, para que se les diese la par, ó comuion,

' talude Tertuliano, quando dice á los mismos mártires: Qwrúum ¿*»
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preciando la regla del evangelio , y vuestra misma reve

rente petición , antes de cumplir la penitencia ; antes de

hacer pública confesión del mayor y mas. enorme delito;

antes de imponerles las manos el obispo y los presbíte

ros v se atreven á darles la paz , y administrarles, la eu

caristía ; esto es, á profanar el sagrado cuerpo del señor;

pues que escrito está : Quien comiere el pan, ó bebiere del

cáliz del señor indignamente1 , será, reo del cuerpo y sangre:

» x-Ca-.^f/" señor l. Cierno, lo que es á los lapsos bien se les. pu-

ttat»LL. diera, disimular semejante precipitación ; porque al fin

¿qué hombre muerto no se apresuraría á resucitar? ¿Qué

enfermo no volaria á recobrar su salud? Mas siempre se

rá del cargo de los obispos poner en execucfon lo que

les. está mandado, instruir á los temerarios y ó ignorantes;

no sea que de pastores, que deben ser, de ovejas, se vuel

van en carniceros de ellas. Hacer gracia de lo que ha de:

redundar en daño del agraciado , es. lo mismo, que enga

ñarle ; ni este es, modo de que vuelva á levantarse el caí

do ; antes bien será empujarle mas: , para que con- repetir

la ofensa de Dios., de nueva y peor caída. Que aprendán

siquiera de vosotros, loque vosotros, debierais aprender

de ellos. Que vuestras súplicas,, y vuestros deseos los

reserven al examen- deL obispo , y aguarden á que para

dar la paz á los lapsos > según solicitáis , sea tiempo opor

tuno y bonancible. Primero reciba la paz del' señor "la

Iglesia madre, y trátese en seguida de darla á los hijos

conforme lo pedís» Y' como oyga decir, esforzadísimos ;y-

Carísimos hermanos , que la desvergüenza de algunos os

mortifica, y. hace prueba de vuestro sufrimiento-, os ruega

encarecidamente , que acordándoos del evangelio, y te

niendo presente la manera con que procedieron tiempos

atrás los mártires antecesores vuestros , y quam zelosos

' ' fue-

cent quídam in ecclesia. no» baíentety, i martyriBus- in cSrcere- exoa

rare consutverunt. También hablaa de ellas el concilio eliberitaho,

can. 15, y el a> elarerist deL afia 31 4 , en cuyo can. 9. se expresa así i

' De Lis qui- confessárum ¿Uteros ájferunt f plácuit ¿ut. sublátis eis ¡Ü~

terit accípiant communicatortas*
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fueron en todo por el rigor de la disciplina. , ponderáis

con la mas escrupulosa diligencia los ruegos de lo* que

solicitan vuestra recomendación, como amigos que sois

del señor ; y con quien habéis de juzgar después; miréis

también á las obras y méritos de cada uno ; en fin exami

néis la gravedad y circunstancias de los mismos delitos,

para evitar que, por haber prometido vosotros , ó exeeu-

tado yo precipitadamente alguna cosa, expongamos nuestra

iglesia á la irrisión y mofa de los mismos paganos. Sa

bed , que en varias revelaciones con que suele favorecer

me el señor , me reprehende, y me apercibe sobre que

guardemos inviolablemente sus ordenamientos , ni pienso,

dexará de amonestar á tantos de entre vosotros, como hay

en esas cárceles , la puntual observancia de la disciplina

eclesiástica. Todo esto se podrá lograr , si dais con piado

sa economía , y sin nota de una prodigalidad derra

mada, lo que se os pide de parte de los lapsos , sabien

do reprimir á los que por una manifiesta acepción de

personas gratifican á quantos se les antoja con vuestros

beneficios («), ó hacen de ellos vil grangería. Sobre esto

escribí dos carras al clero , y al pueblo , encargándoles os

Jas leyesen también á vosotros (¿). Deberéis cuidar asi

mismo de expresar con sus nombres aquellos á quienes de

seareis se otorgue la paz ; pues he reparado que á algu

nos se les entregan las esquelas en estos términos : Que fu

lano comunique con ios suyos (f), lo que jamás hasta ahora

se habia practicado por los mártires , pudiendo unas pe-

(n) Es decir: las cartas de recomendación. ,•'

(b) La que antecede , y la que sigue. ..

(c) Commúntcet Ule cum tuis , fórmula antigua, en cuyo lugar se

sustituyó después N. por Ule, como advierte Balucio sobre esta car

ta. Lis cartas comuuicatorias eran entre otras las que daban los

obispos i los lapsos, después de hecha la penitencia , para que fuesen,

admitidos á la comunión, como asienta Ducange con Cotelér al cap.

4S4 del Nomocánon publicado por este último. Las comendaticias

libradas por los mártires se dirigían á que concediesen los oKspos á

los lapsos las de comunión , dispensándoles el tiempo prescrito á la

penitencia, que es lo que en el Uia llamamos indulgencias.
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ticiones tan vagas , y al ayre, hacernos odiosos para en

adelante , por extenderse á muchos la significación y ge

neralidad de semejante cláusula ; porque pueden presen

tarse hasta veinte , treinta r y aun mas , que aleguen ser

- parientes, tllegados , ahorrados , ó. domésticos de aquel

que obtiene la recomendación. Por tanto os pido señaléis,

con sus nombres á los que habéis visto , los conocéis bienj

y os constare estar ya cerca de satisfacer con la peni

tencia por sus culpas ; que de ese modo vendrán vuestras

cartas sin que desdigan de la fé , y del espíritu de la dis

ciplina. Valerosísimos ,.y muy amados hermanos, os desea

toda salud en el señor , y acordaos de mí. A Dios pues..

CARTA XL

De San Cypriano á su pueblo ,. sobre la carta

que habia recibido de los mártires , y sobre,

los que pédiaa la paz-

j

jSV qitcjA amargamente de algunos presbíteros r. que-

sin hacer, caso de su obispo, ni de la que estaba

mandado v reconciliaban con demasiada facilidad á.

Jos lapsos y. y amonesta- al puebla observe en esta*

la disciplina de la iglesia,

CrPRIANO Á. LOS HERMANOS QUE: COMPONEN LA BLEBSZ

SALUD*

^^ue os. lamentáis y condoléis de la caída lastimosa- de

nuestroscompañeros , infierolo , carísimos hermanos, de lo

que me está* sucediendo á- mi mismo ,-que lloro y gimo jun

tamente con vostros por todos y cada uno de ellos en par

ticular : sufro y experimento lo que decia el. bienaventu

rado Apóstol: iQuién enferma, y no enfermo yo con él%

i *.Co- %Quién se escandaliza , y yo no me abraso L? y Jo que en

ncM t, otfa parte añadía :: Si un miembro nos. duele , tan.bieu hs.

de—
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demás miembros nos duelen \ y si un miembro se regocija,

también los otras miembros se regocijan 1 . Sí que me compa- i

dezco , y me aflijo de la desgracia de nuestros hermanos,

que al caer postrados en tierra con el furor de la perse

cución , han despedazado y llevado tras sí parte de mis

entrañas , causándome un dolor penetrante con sus heri

das, las quales es cierto bien puede curar el misericor

dioso Dios. Con todo no es cosa de apresurarse demasia

do , ni se les deben aplicar las medicinas antes de tiempo*,

y con poca cautela , no sea que por darles una paz pre

matura , irritemos mas la divina indignación. Los bien

aventurados mártires me han escrito sobre algunos de los

lapsos , pidiendo se examinen los deseos que me exponen

en favor de ellos , luego que mediante la paz que á todos

se dignare concedernos Dios , volvamos á nuestra iglesia,

donde trataremos sobre el asunto en presencia, y con pa-

recer de vosotros. Sin embargo , he llegado á entender*

que ciertos presbíteros , sin hacér caso de las reglas dei

evangelio , ni de lo que me habian escrito los mártires,

sin guardar al obispo el respeto debido á su cátedra , yt

al pontificado , han empezado á comunicar con los lapsos*

hasta ofrecer por ellos sacrificios, hasta darles la eucaris

tía , quando no debieran venir á tanto , salvo por su or

den , y poca á poco. Pues si aun los reos de mas leves

delitos , que derechamente no se cometen contra el señor,

hacen penitencia en todo el tiempo prescrito por ley ; y

solo se les admite^ á la pública confesión de sus pecados,

según que haya sido la vida y fervor del penitente

si no pueden recibir la comunión antes que se les hayai»

impuesto las manos por el obispo y los presbíteros; ¿quán-

tomas, y con quánta mayor circunspección deberá ob

servarse todo esto conforme al rigor de ra disciplina ert

los delinquientes de superior gravedad ? Ello es cierto*

que los presbíteros y diáconos estaban obligados á ins

truiros sobre el particular } pues como pastores que soti

H de

(p) Véase la. nota (a) de la carta IX. pág. 49*
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de ovejas , debían fomentar á las que hablan enfer

mado , y estaban á su cuidado , enseñándoles los me

dios de recobrar la salud , que habían perdido. Yo bien

conocía la mansedumbre >y filial respeto con que los de mi-

pueblo procuraban satisfacer y orar Fervorosos á Dios;

solo sí que algunos de los presbíteros, á título de favo

recerles , los engañaban malamente. Gobernaos pues ahora

á vosotros mismos , según os dictare vuestra prudencia y

y moderación. Refrenad con la consideración de lo que

Dios manda la arrebatada precipitación de los lapsos.

Nadie coja antes de sazón frutas agrias y verdes. Nadie

se meta en alta mar con una nave deshecha y horadada

por las olas, primero que la haya reparado y calafateado

bien. Nadier se dé priesa á vestir una camisa rota, antes

de hacerla componer por un sastre hábil , y limpiar pof

una dirigente lavandera. Por último advertidles, que se

presten dóciles á mis consejos ; que aguarden á mi regreso,

para que quando el piadoso Dios me restituya á vuestra

compañía , pueda examinar las cartas de los bienaventu

rados mártires , y los deseos que en ellas me manifiestan,

teniendo á la vista la disciplina de la Iglesia ,'en presencia

de los confesores , y común asamblea de otros obispos,

oido también vuestro parecer (a). Sobre ello habia escrito

al clero , y á los mismos mártires dos cartas con orden

<•■ dé

{a) Secuñdum vestram quoque senttntiam. Así en la edición de

Manucio y Morell, y en quatro antiguos m. s. según B.ilucio; pero

suprimiólo Pamelio, por parecerle que no podían extenderse á tanto

las facultades de los legos; bien que debía hacerse cargo de lo que el

mismo santo decia al clero en la carta V. : Quando á primordio epit-

coptítut mei ttatúerim, nikil sine consflio vestro , et sine consensn

plebis mex privátix senténtia gérere. De aquí la intervención del

pueblo en las ordenaciones He clérigos «un de menor gerarquía , se

gún se ve por la carta XXXII. , y otras, no porque i los legos lis con

cediese una autoridad decisiva en los negocios de la iglesia , y seña

ladamente en la reconciliación de los lapsos ; pues é! mismo asegura

en la LIV. haber admitido algunos á la comunión con r^sistcn.'h f

contradicion del pueblo: Unus atque álius obnitente plebe, et co*-

tradicente , mea tamen facilítate suscepti; sino para obrar con inai

seguridad y acierto. Lo demás hubiera sido meter á los legos en lo
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de que oí las leyesen á vosotros (a). Carísimos hermanos,,

el señor os. conceda larga y cumplida salud , y acordaos,

dé. mí. A Dios» - ' ;

. 1. . - j •> . ■ : i ■

CARTA XIL

De San Cypriano al clero , sobre los que ca

yeron al tiempo de la persecución , y sobre los

catecúmenos r para que no partan de esta

vida sin recibir la comunión*

jpa facultad á qualquiera presbítero , y en falta de

¡ ellos á qualquiera diácono , para que en caso de-

" peligro de muerte oigan la confesión de los lapsos,

jf bagan sobre ellos la. imposición de manos* ;

QrPAlANO- Á LOS- PRESBÍTEROS r DIÁCONOS. SUS HERMANOS:

SALUD,

Me maravillo, carísimos hermanos, de vuestra omf-

sion en responder á tantas cartas como os tenia escritas^

siendo tan útil , y aun necesario al bien de los demás her

manos , que me ayudéis por medio de vuestras instruccio

nes ;al mejor acierto de los negocios por arreglar. Sin

embargo., como veo que aun na me será fácil volver á

vuestra compañía, y que ya hemos entrado en el estío^

cuya estación es. la mas expuesta á grandes y obstinadas

enfermedades , me ha parecido conveniente atender á las

necesidades de nuestros hermanos, ordenando que aquellos,

que recibieron cartas de recomendación de los mártires , y

pueden ser ay udados con sus raeíeeimientos. delante del

se

rnas interior del' santuario, cort cuyo desórden reconvenía Tertuliano í

los heredes :. Nam et laicit tacerdotalta muñera injungunt. De praes-

p-ipt. 41.
(o) La IX y X. '' >>■ ■■>
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señor , si se indisponen, y caen enfermos de cuidado , sin

aguardar á que me halle yo presente, puedan hacer la

confesión de sus pecados ante qualquiera presbítero • y si

no se encuentra ningún presbítero , y apura el peligro de

muerte , ante qualquiera diácono («), á fin de que mediante

la imposición de manos que hicieren sobre ellos para ob

tener la reconciliación , vayan en paz al señor según los

de-

(*) Mucho ha dado que discurrir este lugar á los escritores. No

foltan autores clásicos que entienden el pasage á la letra ; esto es,

sostienen que esta confesión hecha ante ei diácono en peligro de

muerte , y á fajta de presbíteros, era verdaderamente sacramental, y

lo mismo la imposición de manos, ó la absolución dala por el propio

diácono. Lo cierto es, que como estos lapsos no habían recibido otra

absolución antes que hubiesen caído enfermos , si decimos que no era

sacramental la que ahora recibían del diácono, será decir que no

quedaban absueltos del pecado, y que sin quedar absusltos, recibían

>a eucaristía. Con efecto, en este absurdo dió Petavio Diatrib. de Pas-

nit. cap. a. quando por sostener lo contrario dixo así: Ex quo du«

vnperfect<s communiónis forma: proficiscuntur. Prima est , c'um á pee-

eatórum reátu , atque nova nendum liberáti poenitentn oblat iónis , et

eucbarfstix cámpotes fiébant. Verdad es que el Tridentino ses. 14.

cap. 6. dexó declarado ser los presbíteros los únicos ministros de la

penitencia , anatematizando á los que dixeren lo contrario ; pero esto

fué contra los hereges modernos, que suponían poderlo ser qualesquie-

ra , aunque fuesen legos, y no se opone al presente caso, tn que solo

admitimos por tales con san Cypriano á los Diáconos; pero extraor-

diaariamente, esto es, no habiendo presbíteros de quien echar mano

i la hora de la muerte. Este es el dictámen de Morino lib. 8. cap. 43. de

Pcenit. y de Rigault sobre la presente carta. Los presbíteros son mi

nistros del bautismo sotemne y de la eucaristía; y con todo ¿quién

duda haber sido habilitados los diáconos por la iglesia para adminis

trarlos á falta de sacerdotes? £1 concilio de York del afio de 1 19$,

can. 4. ordena así: Ut non nisi summa urgente necessitate Diáconut

lsipt¡zet)vei corpus Cbristi cuiquam éroget, vel paenitentiam etnfiten-

ti impónat. Lo propio el concilio de Londres de 1200, can. 3. Mas

claro todavía las antiguas constituciones sinodales de Angérs, donde

quejándose del abaso de les diáconos en esta parte, se dice: Qui sitie

etecessit&tis artículo confessíones aüdiunt, et absolvunt indifferenter,

corpusque dominicum infirmis déferunt,et ministrant , quee fácere non

fossunt,nisi in necessitátis articule. En verdad, si la absolución de los

diáconos en peligro de muerte hubiese sido* puramente ceremonial,

ó canónica ¿cómo no lo hubieran expresado tan repetidos cánones,

para quitar todo escrúpulo? Que uno ú otro lo callasen, está bienj

pero que todos ellos , no cabe en buena razón, ..
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deseos que los mismos mártires me han manifestado por

escrito. A los demás del pueblo , que se rindieron al rigor

de la persecución , asistidles en persona , y confortadles,'

para que no desfallezcan en la fe , ni desconfien de las

misericordias del señor ; pues nunca falta con sus socorros

á los que mansos , humildes y verdaderamente compun

gidos perseveran en las buenas obras , ni dexará de pro

veerles de saludables remedios. Tendréis también partisu-

lar cuidado de los catecúmenos que viniesen á peligro

de muerte , y se hallaren en los últimos instantes de su

t ida, no negando el beneficio de la divina gracia á los

que de veras lo solicitan (a). Carísimos hermanos , os de

seo la mas cumplida salud, y acórdaos de mí. Saludad en

mi nombre á todos los hermanos , y advertidles que me

tengan presente. A Dios.

CARTA XIII.

De San Cypriano á su clero , sobre los que se

daban priesa á recibir la paz.

Les reprehende con tesón ,jy dice , que si no quieren

aguardar á mejor tiempo , en que puedan ser recon-

, ciliados con ¿a IgleSia , en su mano está conseguirlo

■ por el martirio.

CrPRIANO A LOS PRESBÍTEROS T DIÁCONOS SUS HERMANOS!

SALUD.

I_/;í vuestra carta (¿), carísimos hermanos , en que me

avisabais del saludable consejo que habías dado á nuestros

hermanos, para que sin incurrir en una precipitación te

meraria , y ofreciendo á Dios una. verdadera prueba de

1 «u

(a) El bautismo, y en seguida la eucaristía.

(A) Ya no existe.
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su paciencia , aguardasen al momento , en que vueltos por

su misericordia á juntarnos todos , pudiésemos, tratar des

quanta haya ocurrida, con arreglo á la disciplina de la

iglesia; porque escrito está : Acuérdate de donde has catdor

% y haz penitencia *. La penitencia sola la hace aquel que

siendo sosegado y paciente, según Dios manda, y obede-

ciendo á sus sacerdotes , merece por su humildad , y por

sus buenas obras las piedades del señor. Pero como me

dabais á entender el descaro con que algunos porfiaban

en que sin mas espera se Ies- admitiese á la comunión , y

deseabais os dixese de qué modo deberíais gobernaros

sobre el particular , trie parece haberos abundantemente

satisfecho por la última que os habia escrito («). En ella

os decia <j que si los que habían recibido cartas de reco

mendación de los mártires, y podían ser. ayudados para

con Dios por su poderoso valimiento , fuesen acometidos

de alguna grave enfermedad , y se hallasen á peligro de

muerte , hecha lá confesión, é imponiéndoles vosotros las.

¿nanas fyejen encaminados al señor con la paz (¿^que de

parte tíe los mártires íes habia sido prometida. Los demás,,

que sin haber recibido ninguna recomendación de los

mártires , quisieran notarnos de severos, porque no con

descendemos á su importunidad'; que aguarden á que me

diante el amparo de Dios se restituya la paz. á su iglesia^

\pues negocio es este en que -interesa no' uná diócesis, ó>

una provincia sola, sino el orbe christiáno entero.vCbn-

viene á nuestro propio pundonor , á la magestad dé la

¡disciplina , al sistema de vida que todos seguimos, que

¿untándonos los. obispos con ti clero, en presencia de los

léeos que se han mantenido firmes, y á quienes , visto su

ífefvoí erí la fe, y el temor que tienen á Dios, debemos

todo honor y miramiento , dispongamos de común acuer

do lo que mejor nos pareciese en el asunto. Mas ¡quán

opuesto es á la religión , y quán. pernicioso á los que tan

to.

(a) La anterior; .. - ' -

(¿) La Eucaristía.
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fo se apresuran por recibir la comunión , que quando los

mismos que habian sido desterrados por la fé , arrojados

4e la patria, , y despojados tle sus bienes , Insta ahor&j

no han vuelto á la iglesia , ellos al contrario, siendo unos

hombres flacos , que han faltado en la fe ,' pretendan ade

lantarse á los mismos confesores , y entrar primero que

estos en la iglesia misma! Debieran saber , que si se. mar

nifiestan tan impacientes , en su mano tienen lo que piden,'

brindándoles , aun con mas de lo que solicitan , las cir

cunstancias del presente tiempo. Todavía estamos en guer

ra , y cada dia tenemos que combatir. Si están verdadera

mente arrepentidos , y los enardece la f¿, quien no puede

sufrir la tardanza del perdón , bien puede ser coronado

con el mamno (a). Carísimos hermanos , os deseo toia

salud, y acordaos de ttií. Saliidad de mi parte á todos lo*

hermanos , y que no me olviden. Dios os guarde.

CAR.

' \o) No es decir que voluntariamente se hubiesen de ofrecer al

martirio, lo qual siempre reprobó san Cypríano; sino que puestos por,

necesidad en el lance, esta era la ocasvm de purga- su delito con el

martirio. Cum disciplina prohíbeaX , decía el mismo al procónsul Pa

terno, hablando de los christianos, ut qais se ultro non offerat , et

tu£ quoque tensúrte boc díspliceat , nec offerre se ipsi possunt t sed

c te exquisfti invenientur. Es verdad que Marand se hizo cargo da

este reparo, queriendo satisfacerle con decir que í una ley genera'»

^ual la presente , no se oponía que en ciertas ocasiones se ofreciese

¿no de grado al martirio. Está bien, y qae huSí;se sucedí lo asi eq

los casos que cita referidos por san Justino, y Eusebio; al fin siem

pre son casos raros, en que debemos suponer obraría un sobrenatural

impulso del Espíritu santo, independientemente de los consejos de

ningún hombre; y decir que san Cypriano se metiese i persuadir £ •

tan gran número de lapsos lo que solo había exerutado tal qual , y

esro movido de particular inspiración, seria ir contra lo raro de la*

mismas inspiraciones; fuera de que la común prohibición de ofrecerá

se voluntariamente á los tormentos, en nadie pudiera re^ir ni' jor que

en semejantes pi rsonas , á quiei.es la funesta experiencia de habtf

floqueado antes, debia hacer mas cautas, por no exponeue á ibuai

peligro.
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De San Cypriano al clero de Roma , sobre

su retirada , y las cartas anteriores , cuyas

copias envia al mismo clero.

SeJustifica de las siniestras sospechas que se habían

formado sobre su retirada al tiempo de levantarse

la persecución.

CrPRIANO J IOS PRESBÍTEROS V DIÁCONOS SUS HERMANOS^

Q.UE MORAN EN ROMAl SALUD

Habiendo llegado á saber , carísimos hermanos, la rela

ción

(a) Admira el ton» decisivo con (fue hablando Balucio del earde~

»al Baronio dice redondamente: Errávit vir doctíssimus , quando-

aseguró que esta carta XIV. , ti XV. eH el orden de Pamelio, había si

do dirigida por san Cypriano ai cler» de Roma , no constando otra

éosa dei mismo título. Y ¿en qué se fundaría Balucio para sostener

ta a extraña paradoxa? No mas que en las últimas palabras de la car

ta, donde dice el santo al clero que en adelante comunicaría con el'

mismo el asunto de los lapsos; pues que no se puede entender esto,

añade Balucio, del clero de Roma, que nada tenia que hacer en seJ¿

vacante por lá muerte de san Fabián con los negocios de Cartago, y

solo sí de algunos clérigos cartaginenses que por entonces se hallaban

en Roma. ¡Hará ocurrencia de Balucio \ y que apenas se podía espe

rar de tan docto varoo; pues no solo Morell , Pamelio y Lomberr

asentaron haber sido escrita, la presente carta al clero romano, sino

también los editores angKcanos Fello y Pearsonio , uno y otro pro

testantes, y hasta el mismo sabio Maraud , continuador de Balucio en

su edición de san Cypriano. Lo cierro es que el clero , á quien

«1 santo enviaba la carta, era el mismo que había escrito al clero de

Cartngo con el subdiácono Clemeucio ia carta II. sobre lor ¿apios

que habiendo enfermado se hallaban de peligro, y aajel fué el dt Ro

ma , segnn consta por la dicha carta II. y lo mismo poi la III., ni lo

•negó Balucio^antes bien- lo dicí por cosa sentada en sus notas. Por lo

demás, qualquiera que vea la freqüente correspondier.cia que siguió.

»an Cvpriano con el clero de Roma en la vacante de san Fabián, sobrar

asuntos de religión, no extrañará que en el de los lapsos su corres»

fondiese con el mismo Data ir todus de acuerdo»
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cion poco veridica y fiel que os han hecho de lo1 que h*

pasado , y está pasando en Africa (*), he tenido por con

veniente escribiros esta carta, á fin de daros razón di mi

conducta , de mi modo de proceder , y de mi zelo por el

bien de la iglesia. Para esto debo advertiros, que siguien

do lo que nos intima el señor al instante que se levan

tó la primera furia de la persecución , quando todo el

pueblo con voces descompuestas , y esto no solo una vez;,

pedia mi cabeza, yo que no miraba tanto á la conservación

de mi vida , quanto al bien estar , y á la seguridad de mis

hermanos , hube de retirarme por entonces, á fin de evitar

que el tumulto, que se habia suscitado, fuese tomando mas

aumento por mi osadía en exponerme á la vista de los

paganos. Mas, aunque estoy ausente con el cuerpo, no lo

estoy con el corazón , ni he faltado á mi obligación , asis

tiendo á los hermanos con mis consejos, según manda Dios,

en todo aquello hasta donde han podido llegar mis débiles

fuerzas. De lo que he obrado durante ese tiempo, os infor

marán las cartas que en diferentes ocasiones he escrito'

liasta trece en número , cuyas copias os envió. En ellas no

he dexado de instruir al clero (r), exhortar á los confeso

res , reprehender quando convenia á los desterrados pot

haber vuelto de su destierro sin órden del magistrado , ni

L " de

(a) Véase la carta IT. donde al padecer no sintió bien el clero dé

Roma sobre la retirada de san Cypriano.

(i) Math. to. y otros lugares de la escritura ,. que cita en el

tratado de Lapsis y veremos después , las quales arguyen contra

Tertuliano , quien, hecho ya montañista, defendió con empeño ea

su obra de Fug, in perspcut. no ser licito huir en tiempo de persecu

ción , particularmente á los obispos , presbíteros y diáconos : Sed'

cum ipsi auctóres , id est , ipsi diaconi, presbyteri , et epi¡£»pi fu~

giunt , ¿quámodo laicus intellígere fóterit quu raíióne dictum: Fu-

gite de eivitáte in civitátem'i Cuyo modo de pensar constantemente

fué reprobado por la iglesia, y basra leer á san Atanasio en la apolor-

sia sobre su fuga, donde la justifica con el exemp'o de Jesu- Quisto.

Ideoque et ipsum veríwn propter nos bemo fartum non indignuitf

fjitúvit , cum queereretur , quemaJmodum , et nos , abscóndere terete

cum persecutiomm pateretur , fugert et insidias declináis.

Carta, iy..
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de amonestar y persuadir á todos los hermanos que implo

rasen ias misericordias del señor ; todo ello en quanto -ha

sido posible á mi cortedad , ayudada de su divina inspira

ción , teniendo presentes las máximas de la fé , y el santo

temor de Dios. Mas después que .llegó el tiempo de los

tormentos , ora los hubiesen sufrido ya nuestros hermanos}

ora estuviesen condenados i sufrirlos , él mismo sabe co

mo los fortalecí , como los animé por mis exhortos (<j).

Para mayor prueba de lo que digo , apenas vino á mi

:ooticia que muchísimos de aquellos que habían ensuciado

sus manos y bocas con sacrilegos contactos ó mancha

do su conciencia con execrables libelos (r) acometían á

los

{«) Car» VIII. x

(b) Con viandas ofrecidas á los ídolos. .

(c) No son líbalos aquellos billetes ó resguardos que sacaban los

Christianos del magistrado, dando algún dinero, para que no se les

obligase á sacrificar á los ídolos, como advierte bien don Prudencio

Marand contra Rigault y Natal Alexandro, diciendo que esto no era

ningún pecado y sí redimir Ja *exacion; y que solo lo tenían por pecado

los montañistas, según aquello de Tertuliano de Fug. in persecut. Si-

tut fuga redemptie gratuita est\ ita redemptio nummaria fuga est.

■Certe et íujus timiditatis consilium est.jQuod iimes , redimís , ergo

Jugit. Peditus stétisti, cucurristi nummis. Ea cuyas palabras no hay

sino un puro paralogismo ó argumento falso; pues lo es, que sea pecar

do el .huir en la pesecucioa. Así entre los cánones de san Pedro Ale*

xandrino, can. ll. no se tí por ilícito, antes bien se aprueba seme

jante modo de redimir la persecución. Tampoco eran propiamente libe

los los que dice Lombert, entregaban algunos christianos al magistra

do, eoafesando por escrito haber sacrificado á los ídolos, aunque no hu

biesen sacrificado en realidad , so;o por libertarse de los tormentos;

pues á ser así, no hubiera san Cyprianó tratado tan benignamente á los

libeláticos en la carta Ll. á Antoaiano. No hubiera dicho de ellos, que

solo habian manchado su conciencia; pero no sus bocas y manos. Etsi

tiianus pura sit, et os ejus feralis ciéi contagia nulla poJiuerint, cms-

cientiam tamen ejus esse pollutam "fiet auditis nskis. ¿Cómo podían

mantenerse puras y limpias uaas manos que habian escrito y firmado

haber sacrificado á lis deidades del Paganismo ? ¿Solo este hecho no

éra negar exteriormente á Jesu-Christo, aunque no se le hubiese nega

do interiormente? ¿No era escandalizar y hacer creer á los demás ha

ber apostatado del mismo? ¿No era un delito casi igual al de los

lapsos? Resta, pues, que para distinguir de estos á los libeláticos,

.según los distinguió el Santo, y lo mismo el concilio carhaginense del

año agí, admitiendo desde luego á toaos ellos á la comunión, lo que no

«Jte-i
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los mártires , y que con importunas; suplicas y odiosos

empeños sobornaban á los confesores r llegando á tal ex

tremo el desorden , qüe sur examinar á nadie , ni distin

guir entre sugeto y sugeto , todos los dias se daban á mi

llares las esquelas de recomendación , al punto escribí á

Jos mártires- y confesores, por reducirlos en loque pendía

de mí á. la mejor observancia de los preceptos del señor (a).

Tampoco dexé de cargar la mano con el tesón que corres

ponde á mi sacerdocio , sobre los presbíteros-- y diáconos,

que olvidando las reglas de la' disciplina , y llevados de

una arrebatada precipitación, habian empezado á comuni

car con los lapsos (¿). Asimismo hice entrar al pueblo , se

gún pude , en mejor partido , y le- instruí como debería

guardar la propia disciplina (f); Posteriormente, visto que

algunos de los lapsos, fuese, movidos por sj^ ó fuese instiga

dos de otros, pretendían osadamente sacar á viva fuerza la

' paz prometida por lo&mártires y confesores^ escribidos car

tas al cleros mandando se las leyese á estos (rf), y con orden

de que para sosegaren algún modo- tamaña violencia, si

algunos de los que habian. recibido billetes de los mártires

cayesen en peligro de muerte", hecha primero la confesión,

é imponiéndoles las manos,fuesen encaminados al señor con

la paz que les habian ofrecido los mismos mártires. Ni en

esta, me puse ¿.formar. leyes nuevas , ni me. dexé. gobernar

por

executó'con los lapsos, digamos que b'axa el nombre de libelárteos -sola» '

se entendían aquellos que recibían cartas de seguridad del magistrado,

después que habian consentidoen que se pusiesen sus nombres en' las actas

donde- s« contenía la nómina- ó lista de los que habian sacrificado, lo

qual, aunque siempre era un grave pecado, mas no tanto como si

ellos mismos hubiesen declarado- por- escrito, y de puño propio, ha

berlo hecho asi. Esto Marand en la: vida de san.Cvpriano puesta á

lá edición de Balucio, cap. 6..

(a) Carta XI.

(b) Caita IX..

(c) Carta XI.

\d) Cartas XII.' y XITE Eas otrasseis carrasque faltan para lle

nar el numero de las trece , cuyas copias envió el samo al clero de

Boma, no es fácil dar en guales fuesen». Véase. lo que. sobre esto di

jimos, ea su vida..
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por mi propia autoridad , sino que por haberme parecido

' iba en ello el honor de los mártires , y convenia tener á

taya la . animosidad de los que intentaban turbarlo te-

■do ; y mas después que leí Vuestras cartas , que poco an

tes habiais escrito á mi clero por medio de Clemencio

subdiácono , para que á los que en seguida de haber apos

tatado enfermasen, y arrepentidos pidiesen la comunión, no

se les privase de este consuelo , creí debia conformarme

con vuestro dictámen , á fin de que habiendo de ser una

misma , y en todo igual nuestra conducta , no discrepase

entre unos y otros en nada. Quanto á los demás , que re

cibieron billetes de los mártires , pero no estuvieren en

fermos de cuidado , he mandado se suspenda este negocio

hasta mi regreso , esperando que quando el señor nos con

cediere la paz , y llegásemos á juntarnos suficiente número

de obispos , daremos corte á todo después de haberlo co

municado con vosotros. Carísimos hermanos , os deseo

cumplida salud.

CAR
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CARTA XV, ,

De San Cypriano á Moysés , y Máximo, pres

bíteros , y demás confesores de Roma,

sobre su confesión,

Encarece su grande constancia en medio de las pe

nalidades de la cárcel : los exhorta á la perseve

rancia , y se encomienda á sus oraciones.

Ctpriano á MorsÉs , r Máximo (a), presbíteros,

r DEMÁS CONFESORES SVS HERMANOS i SALUD.

I-/a llegada de Celerino de este compañero de vues

tra fe , y de vuestro corage , de este soldado aguerrido

de Jesu-Christo en sus gloriosos combates ,me hizo acor

dar con ternura de todos y cada uno de vosotros , no

me-

fá) Son los mismos i quienes escribió la carta XXXV. , á la qual

respondieron en la XXV. con otros confesores. San Dámaso en la vi-

tla de san Fabián , referido por Pamelio, ó qualquiera que sea el au

tor del Pontifical que lleva su nombre : Post passiónem ejus vero

Moyset , et Maximus presbytéri , et Nicóstratüs diáconus cmipre-

iensi sunt) et in cárcerem missi. £1 Papa san Cornelio á Fabio

Antloqueno en Eusebio lib. 6. cap. 43. : Moses beatíssimus martyr,

qui nuper apud nos egregio , et adm>ando martyrio pevfunctus estj

de cuyas palabras infiere Ruinan contra Dodwell haber muerto, ná

en la cárcel , sino en medio de ios tormentos.

(b) Autor de la carta XX. escrita i Luciano. Háíese también

mención del mismo en la XXII., y se le colma de elogios en la XXXIII.>

da donde consta que después de haber confesado í' Jesu Christ-o , tué

promovido í lector de la iglesia de Cartago; puesto que también le
■Supone diácono el martirologio , que le reza en 3 de Febrero eon

su abuela Celerina, Loienzo é Ignacio , d« quienes se hace mención

en la citada carta XXXIII; pero advierte Balucio, que en una par

roquia dedicada á san Celerino en el obispado de Mans, que era

priorato de la orden de san Benito, se celebraba su fiesta á 7 de Ma

yo, y que en este dia le po»e un códice muy autiguo del monasterio

de san Gall en los Suizos.
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menos que si os tuviera delante de mis ojos, mis carísimos

hermanos. Apenas vino á mi presencia , me parecía que

todos veníais, con, él , y las veces que hablaba ( y hablaba

muchas) de vuestro. amor para conmigo, se me represen

taba , que á vosotros mismos oía hablar , por su boca.

Maravillosamente me regocijo al. ver. que á decirme co

sas tales me enviáis tales mensageros. Allá en esas cárceles

• de alguna manera me hallo presente con vosotros.. Allá

se me figura como que siento las inspiraciones con que

se ha dignado Dios, favoreceros , pues que me tenéis tan

en vuestro corazón. La, ardiente caridad con que me

. amáis, me une estrechamente á vosotros , y me hace par

tícipe de la gloria que gozáis,: romperse esta unión no

puede ser. A vosotros la confesión fué, la que encerró en

la cárcel, y a. mí el afecto> En prueba de ello, y por lo

que á mí toca , noche y dia me acuerdo de vosotros , -y

quando oro , bien sea en los sacrificios con los demás fie

dles (íj), ó bien á solas y privadamente (b) , siempre pido al

señor que acabe de coronaros ,. y de. cima á vuestros

aplausos; aunque, para corresponderos en esto, poco puede

mi pobreza , pues, mucho- mas.es- lo que: vosotros alcan

záis para mí por- vuestras oraciones, en que me tenéis

presente ; vosotros, digOi que. solo aspiráis, á las cosas del

cielo , y meditando únicamente en Dios-, tomáis vuelo al

mayor encumbramiento con la misma tardanza del mar

tirio ; porque tan largo espacio, de tiempo , lejos de di

ferirlos antes, bien; aumenta' vuestros, triunfos. Una sola

confesión; es. capaz de hacer, á uno bienaventurado : vo

sotros,confesáis á. Jesu Christo tantas„veces, quantas insta

dos

' (a) Aunque el santo habla.á cada- paso, del^sacrificio de la misa,

pero donde mas , es.en la carta. LX1I. sobre, el , sacramento del cáliz,,

tégun se verá después..

(é) Es notable lo que dice el santo- sobre orar- privadamente en-

él tratado déla oración dominical; Venique magisterio suo ddminus

secreto ortire, nos preecepit' in, dbditis . et semóiis locis in cubícults

Jpsif &c- Lo..propio Tertuliano en el Ub. de Oration. Considercmus

ítafje , benedicti ,_calestem,ejus,sopbiam.infrimis_de precepto *»--

créto fii^randi . (3c..
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dos para que salgáis de la cárcel , mas queréis estar en la

cárcel, por exercitar vuestra fé y vuestro esfuerzo. Quan*

tos los dias, tantas vuestras alabanzas : tanto el engrande

cimiento de vuestros méritos , quantos los meses de vues

tra prisión. Solo vence una vez quien luego sufre la muer*

te ; mas el que sufre de continuo , combate cotí los tor

mentos , ni se rinde á ellos , el tal todos los dias sale

vencedor. Anden ahora los magistrados ; anden los cón

sules y procónsules con las insignias añales de su digni

dad (d). Gloríense norabuena de las doce varas (¿) ¿Qué

tiene que ver todo esto con los honores de una dignidad

toda del cielo , que os han ilustrado durante ese tiempo,

y con la gloria de vuestro triunfo , que sobrepuja al giro

voluble de un ano entero? Alumbraban al mundo el sol,

que todos los dias nace , y la luna que en pos de él corre

su carrera ; pero quien para vosotros sirvió en la obscu

ridad de la cárcel de mayor lumbrera , fué el mismo que

crió estos luminosos planetas ; y la claridad brillante de

Jesu-Christo, que resplandecía en vuestros corazones , ilu

minaba con una luz pura y eterna las horribles, para

¡otros., y funestas sombras de un lugar tan tenebroso»

•Con la revolución de los dias y meses pasó el rígido

invierno , y presos vosotros , los rigores de la persecución

fueron rigores de otro nuevo invierno. Al invierno suce

dió la primavera jocunda por las rosas , y coronada de

flores ; á vosotros os llovían flores y rosas de. los jardi

nes deliciosos del paraíso : las guirnaldas entretexidas de

estas flores coronaban vuestras cabezas. Mas hé aquí co

mo viene el estío fecundo en mieses , y comó las hereda

des se cubren de abundantes cosechas ; pues vosotros, que

habéis sembrado la gloria , cosecha cogéis también de

■gloria, y puestos en la era del señor estáis "viendo como

ar

to) Porque duraban un año. De ahí los fastos consulares contados

por afios j y de ahí el llamar también Tertuliano en el libro de Pce-

Bit: Unius anni voláticum gaudiutn al consulado.

(b) Ra U cartt I. nota (o), pig. 4 } s* dúo lo que eran»
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arden las pajas entre llamas , que no se apagarán jamás,

al mismo tiempo que vosotros , qual granos de trigo

candeal , limpios y expurgados , miráis á la. cárcel como

granero en que os ha encerrado el mismo señor (a). Ni

aun en el otoño faltan espirituales gracias con que apro

vecharos de sus dádivas. Es la estación en que se hace

ia vendimia , y en que la uva , cuyo zumo ha de servir

para bebida , se pisa en el lagar. A vosotros, como gran

des racimos que sois de la viña del señor , y como granos

ú% uva ya maduros, la persecución es la que pisa y ator

menta en el lagar de los calabozos. En lugar de vino

derramáis vuestra sangre , y arrostrando á la muerte

bebéis á placer el cáliz del martirio. Así pasa el año en

tre los siervos de Dios. Así se disfruta la variedad de las

estaciones con los merecimientos espirituales que se ad

quieren , y las celestiales recompensas que por ellos se

consiguen. Bienaventurados mil veces aquellos de entre

vosotros , que después de haber seguido tan gloriosa car

rera , salieron ya de la región de este mundo, y habien

do acabado su peregrinación por los senderos de una fe

animada de la virtud, llegaron á abrazar al señor , no con

poco gozo y alegría del mismo señor (b). Ni quedáis atrás

en la gloria vosotros , que puestos todavía en el campo

de batalla , mantenéis largo tiempo el combate para se

guir

(a) San Ignacio mártir á los romanos: Frumentum Del sum , et

déntjbus ferarum molar, ut mund,us pnnis Dei invernar. Tertuliano'

-de fug. in persecut. Hxc pala illa , quts et nunc damfnicam áream

furgat , ecclesiam scílicet ,. csnfásum acervum fidéiium evéntilans,

frumentum ntártyrum , et paleas negatórum y de donde casi lo copió

san Cypriano, así como otras innumerables sentencias de Tertuliano.

' (¿) Palabras terminantes contra el error de los Milenarios, que

f«n otro tiempo habían seguido, con buena fé el obispo Papías, san

Justino en su diálogo con Tritón, y «tros antiguos, suponiendo que

las almas de los justos no iban í gozar la visión beatífica luego des-

paes de separadas de los cuerpos, sino que aguardaban á la resur-

'reccion generai para ver á Dios. También lo son contra los Anabap

tistas y Armenios, que creían dormir las almas de los mártires de-

baxo del altar de Dios hasta el dia del juicio t¡ entendiendo mal el,

ftrupio p39age deL Apocaiipiií.. - - .
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goir éfi el triunfó á vuestros compañeros ; e incontrasta

bles en la fe , cada dta renováis á los ójós de t)iós un.

espectáculo digno de vüestrás. virtudes. Á más dila— :

tada pelea iñas esclarecida corbrla. Una es la Íiicha>

p'efo qué vale por mil luchas , visto lós repetidos lances'

que bcurreh en ella. Os reis del hambre , y despreciáiV

la sed; Lo asqueroso dé lá cárcel , y lá horrura de

un lugar ráh inmundo los holláis con varÓn¿¿ fortaleza.

Allí se ha'cé búrlá de lá misma pena: á los mismos tor

mentos se les atormenta. Allí lejos de terríér á la müerté,

con impaciencia se la aguarda: se la Aence ccn el pre»

de la inmortalidad: se la «vence, coronando al vencedor

tina eternidad feliz; Pues ¡qualsera vútstrá triagnanimi*

dad! ¡Quan grandioso;, y quan dilatada ¡vuestro cora

zón, puesto que aspiráis á tales y tamañas cosas! Quan-

do no se piensa sino en obedecer los mandamientos de

Dios, y solo se espera en las promesas- tl'e jesu- C hrísto,

no hay mas querer que el querer de t ios ; y aunque

•todavía permanecéis en ésta carné morfal, ya: nó vivís

con la vida del presente siglo sino del venidero. Ahora' sí

(que es tiempo, carísimos hermanos, dé que os acordéis dé

-mí, y me tengáis muy presenté- én'tre esós má'gr.iricós f

divinos pensamientos , y me hagáis pártícíj*' dé vues-

-tras preces, y fervorosas oraciones; pues' Jás voces qué '

"saleó de unos labios purificados con la cotifesion , y á

'JqUe dan tanta 'fuerza vuestros "continuos aplausos, ¿cómb

no han de pebét-ra'r "hasta- los bidés de Dios, abriéndose

~e\ cíelo á vuestros clamores , que suben allá desde la

tierra que habéis hollado debaxo de vuestros pies? fcCó-

. mo no han de alcanzar de ia bondad del Señor rodo lo

que piden? ¿Que podréis rogar- á un: Dios benéfico, qtfe

no merezcáis conseguirlo ;' vosotros que, habéis .guarido

• tan bijen.sus mandamientos; que con tanto. -tesón y since

ridad habéis sostenido la disciplina- dé l evangelio'; 'que fie

mes en la virtud , sin resbalar en .el, cumplimieato de las

. leyes del señor, y, siguiéndolas huellas de los apóstoles,

habéis fortalecido con vuestra constancia en el'flaártfrio'la

K fé
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fé vacilante de muchos hermanos? Verdaderos testigos del

evangelio: verdaderos mártires de Jesu-Christo, (a) pro

fundamente arraigados en el, cimentados sólidamente so- ,

bre la piedra fundamental, habéis juntado la observancia

de la disciplina con la, práctica de las virtudes: habéis ex

citado á otros al temor santo de Dios: habéis hecho de

vuestro martirio un poderoso exemplo que sigan los de-

mas. Valerosísimos y bienaventurados hermanos , que el

señor os conceda toda salud á medida de mis deseos , y

acordaos de mí. .

CARTA XVI. '

t)e todos los confesores á san Cypriano , sobre

la paz dada á los lapsos, >

iPor sí está ejaro el contenido*

LOS CONFESORES TODOS A CrPRIANO PAPA (b) : SALUD.

Sabed , que á todos aquellos de cuya conducta , quyé

acreditaron en seguida de haber delinquido , estaréis ya

informado , tuvimos á bien concederles ¡a paz , y quisiéra

mos que esto lo hicieseis saber á los demás obispos, y que

os mantuvieseis en la mejor armonía con los ¡santos márti

res (c). Luciano fué el escritor de esta carta , hallándose

presentes del clero un lector , y otro exórcista^g.

... . .. CAR-

(a) El nombre de mártire* en rigor equíváTé'ál de tettigtt i así

como el de martirio al de testimonio. De aquí en san Cyprlaso,

como se verá adóbate. ; Biáti qui scrptantur martyria 9jus en lugar

de qui scrutaníur testimonia ejus del salmo 118.

(¿) Véase lá nota (rf) de la cartilla pag. i#.

(e) Esto es; no se opusiese 1 la f%t que otorgaban i los lapsos, por

que veían. ei tesón del santo en no admitirlos á la comunión, sin que

primero hiciesen penitencia por el tiempo prescrito por ley, según

consta de lá carta XXII. donde se queja amargamente de la'dema-

siada facilidad d« Luciano , cogía hombre que era poco instruido en

la escritura, . Aj '. A~-. .
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Es, decirles que no podia él solo disponer sobre

dar la paz á los lapsos según lo solicitabas , basta,

tratar de ello con. los demás obispos. .

Ctpriano á. sus. hermanos, los presbíteros r DIÁ

CONOS :. SALUD

mismo señor es et que habla, y dice: ^Sobre quien pon

dré mis oj6s sino sobre el humilde y manso, y que teme á mis

palabras1. Y si todos debemos ser tales, ¿quánto mas debe- , i$ai.«..

rán serlo aqueltos que están obligados á procurar merecerse

con un verdadero arrepentimiento y profunda.humildad de

j\i corazón las misericordias del seíor, después que dieron

tan grande caida? He leido la carta escrita en nombre de

todos los. confesores , donde me exponían los deseos de

que hiciese saber su contenido á ttóos mis colegas, y que

se otorgase la paz á los que la .hubiesen recibido de los

mismos confesores, y no ignorásemos' la conducta que hu

biesen acreditado en seguida de haber delinquido. Empero,

como sea un n;gocio este que. necesita examinarse y resofc

verse.de común acuerdo de todos .nosotros , no oso anti

ciparme á los demás, ni arrogarme á<ní solo una cosa que

á otros muchos pertenece. Así Q§t¿*e á lo prevenido en.

las. cartas que aun no ha mucho os habia. dirigido (¿), cu

yas.

(a) Dice Balucio en sus notas á esta carta, que no puede adivinar

por qué Pamelio tn las suyas á la XXI. la hubiese dado por supuesta

y fingida. Pamelio nunca dixo tal cosa de la carta XVII. j solo sí dixo

que la anterior XVI. habia sido forjada por Luciano en non-bre de

 

 



76 CARTA XV Uy :

yas' copias envié también á varios de mis compañero*,

quienes me respondieron cpm© quedaban satisfechos, de

quanto habia determinado sobre el particular , y que* no

se debia hacer otra posa , hasta que , concediéndonos s\

«eÁof la paz , pudiésemos juntarnos todos , y traer á dis

cusión la causa de cada uno. Y aun , para que os ente

réis de lo que me escribió mi colega Caldonio , y respon

dí al mismo £.<»)^ acompañan á esta copias de una y otra

carta , las quales os pido leáis por entero á nuestros her

manos ,;á fin de que se rnuevan mas y nías al arrepenti

miento , y al delito anterior no añadan nuevo delito , por

no querer obedecer nj á nosotros , ni al evangelio mismo,

y por resistir á que se examine su^ausa al tenor de la

carta escrita por todos los confesores. Carísimos herflja»

nos , os deseo cumplida salud , y acordaos de mi,. Saludad

á todos los hermanos. Dios os guarde. .

CARTA «VIH,

De Caldonio á San Cypriano , y compresbí

teros ? sobre los lapsos que habían sacrifi- .

cadQ á los ídolos.

Les pregunta y \qué deberá hacer con aquellos ,que¿

después de haber sacrificado á los ídolos , yolviait

á confesar- á JeSu-Cbristo , siendo por ello conde

nados á destierro , y si se l<es concederla la paz

que solicitaban1. '*•

■

ESB1TERQS
.) ■ ■ ■-

CaLDONI* (b) Á CrAlIANO f SUS C0MPRESBÍ1

QUE MORAN EN CaRTAGO : SALUD.

T /as circunstancias del tiempo no permiten que seamos,

fa-

(a) Las dos siguientes.

(£}- Era obispo, como se ikftat de la Carta XXII. en que tan Cy

pria.
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fáciles en dar la paz á los que habiál) caído. Pero de

todos modos era de mi obligación escribiros sobre aquellos

que después de haber sacrificado á los ídolos , y siendo

tentados segunda vez , rehusaron hacerlo , y de resulta "

fueron desterrados ; pues de estos tales creeré llegaron á

purgar su anterior delito por el mismo hecho de haber

abandonado sus haciendas y sus hogares , y seguido arre

pentidos á Jesu-Christo. Así Félix , que exercia el pres

biterado baxo de Décimo , y á quien conocí de trato y

comunicaron , por ser vecino xnto , y su muger Victo

ria como también Lucio; todos tres christianos perdie-

fpn sus bienes , que ahora se hallan confiscados. Asimismo

otra muger llamada Bona, á quien su marido habia llevado

por fuerza á sacrificar , remordida , no de haber consen

tido en su interior , sino de que asiéndola otros de las

enanos hubiese ofrecido el inciensp ; Ora fuese movida

de sí , ora persuadida de Félix y sus .cprnpañeros, comen

zó á gritar : No fui yo la guc ¡aerifiqué ; vosotros sí ; y

Juego fué también desterrada. Y como tras eso empeza

sen á pedir la paz \ diciendo : Heitws .vuelto á recobrar ta

fe' que habíamos perdido , pues nos habernos arrepentida , y

hemos confesada á Jesu Chrislo á vista de todo el mundó^

aunque me parece son acreedores á lo que solicitan; pero

les he respondido , que me remito á vuestro dictamen,

porque no se me note de atropellado en obrar por el mío

,propio. Con que si resoly-iereis algo en¡: común , jio de>-

•xeis de avisármelo. Saludad á nuestros hermanos:, vosotros,

que no lo sois menos. Os deseo todo bien y felicidad.

^ "car:-

priano Je llama su colega, y de la LILI, escrita al papa san Cornello

por el sínodo de Africa, entre cuyos congregantes se expresa á'Cal-

. doaio. * i ' ' x *

•(aj Antes de haberse ordenado, y en este sentido debe ertterl- '

derse ti santo, siempre que habla de clérigos ■ casados , como tn'4a

caí ti XLV111., donde hace mención <ie la .muger de Novato; yAo

mismo Poncio, quando en la vida de San Cipriano refieie que «1

. presbítero Cecilio al tiempo que citaba para morir le enconx»ndr> su

mu^r y sus hijos, parque esta fué la ciisciplfaia ide la j iglesia d*itt«

tus primeros si¿los. Cbristus virgo¡ virgo. JMaj¡a yriusque .texis t«>



CARTA XIX.

De San Cypriano , en respuesta á Caldonío.

aprueba su modo de pensar sobre que no se debía

negar la paz á los que, sin embargo de haber ido

latrado, llegaron á confesar después á Jesu ChristOy

y en pena fueron desterrados... : I

Ctpriano A su herMano Caldonío: salud.

Recibi tu carta , carísimo hermano , tan modesta, como

llena de fe , y de entereza. Nada me maravillo , que como

hombre tan versado y entendido que eres en la sagrada

escritura , ninguna cosa hagas que no sea con pulso y tino.

Perfectamente lo has pensado , en que es preciso darla

paz á nuestros hermanos ; una paz, que se han procurado

ellos mismos con el verdadero arrepentimiento, y con la

gloria de haber confesado el nombre de Jesu Christo,

volviendo á justificarse por medio de aquella misma len

gua , que antes habia sido el instrumento de su perdición.

Pues que ya , gracias al señor , han borrado su anterior

delito , y limpiado las antiguas manchas con las virtudes

presentes., no es bien que estén postrados mas, y rendi

dos baxo las plantas del demonio los que por haber sido

desterrados y despojados de todos sus bienes han vuelto

'
*-

ginitatem dedicavere..j4postoti vel virgines vel p»st nuptias conti

nentes. Episcepi, presbyteri, diaconi , aut virgines eliguntur, aut vi-

tdui-yOut certe post sacerdotium in eetemum püáiei. San Gerónimo

tontra Joviniano. El mismo contra Vigilando : ¡¿uid fucient Orien-

tis ecc/esia:; quid.JEgipti et sedts apostolices , <¡u¡£ aut virgines cít

ricas accipiunt, aut continentes , aut si uxortif babuirint , mariti esse

desistunt? Si en tal qual iglesia sucedió otra cosa, como en la ríe

Nacianzo según pretenden algunos, fue manifiesto abuso y* corruptela.

■Del mencionado Félix y su muger Victoria se celebraba fiesta en la

-iglesia de Cartago el o de Febrero , se^un el 'Calendario antipuo de

dicha iglesia publicado por Mabillon v Huinatt: f. idus Februar,.

saactórum Felicis , Fictórite^ et Januárii. -
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á levantarse , y se mantiene n fiines cen Jesu CTrislo»

¡Oxalá que otros imitase n este exemplo , y cen-pungidos

de. su caída , se' restableciesen «n su 'pijimitjvo est'ádb! K

porque sepas lo que hemos acordado acerca de estos

hombres turbulentos, que tanto -nos importunan para

sacarnos por fuerza la pazque pretenden ; ahí te en\yo

ese escrito (a) con cinco cartas que he pasado al clero

. al pueblo (c), y á los m ártires y confesores cuyas co

pias habiendo dirigido también á muchos de mis colegas,

han quedado satisfechos, y me han respondido, que en

todo se atienen á mi modo de pensar , como fundado en la

católica fé. Tú procurarás encaminarlas igualmente á to

dos nuestros compañeros , que te fuere posible , para que

todos sigamos una mi^ma conducta , y obremos de con

cierto según manda la ley del señor. Carísimo hermano»

te deseo la mas cumplida salud.

CAR-

(*) Ptmelio y B alucio creyeron sería el libro dé Lapsis, y lo mis*

mo Rigault^ pero lo contrario dixeron Lombert, Ftl.o, Pearsonio;y

filarand , y me parece que con razón ; pues habiendo sido escrita es

ta carta durante la persecución, hallándose todavía retirado el san

to , y siendo cierto por otra parte que el libro de Lapsis fué com

puesto después de restituida la paz á la iglesia, según es claio por tú

mismo contexto j fuese posteriormente á la mterte de Decio híciá

fines del año »gi , como quisieron los mismos Paiiielio-, Lombert;

Fello y Pearsonio> i fuese algo antes, conforme pensó Marand, no pudo

■ ser enviado con esta caita. Lo que maravilla es, que Pamelio y Ba-

lucio hubiesen tenido por el tratado de Lapsis el escrito de que ha

ce mención el santo en dicha carta , suponiendo los mismos no ha

berse formado aquel hasta después de la muerte de Decio. Seria pues

algún otro tratado ó instrueccion que no ha llegado á nuestras ma-

jpas j á no ser que fuese el legajo > en que iban las cinco cartas, CO*

mo ha dicho alguno.

(¿) Carta IX., XII. y XJO, , .

(c) Carta XI,

<■ W' Carta X, ' ' .



CARTA XX;

r * ■

De Gelerino á Luciano eri favor dé Níimeria»,

y Cándida.

Las recomienda , para que sin embargo de haber

flaqueado en la fé , se les concediese la paz por lo

mucho que babian favorecida á hs confessres%

asistiéndoles en sus necesidades»

C&LERiNQ Á Luciano (a) : salujo~

tiempo de escribirte esta carta, hermanó f señor,»

«Siento dos afectos contrarios; el uno de gozo, y de tris

teza el otro. De gozo, por haber oido cómo has sido

• arrestado en defensa de la causa de Jesu Christo, señor

,,y salvador nuestro , confesando su nombre deknte del

, magistrado: de tristeza, porque desde que te acompañé,

y me separé de tí , hasta ahora no he recibido carta tu-

~ya, Pero lo que mas agrava este mi pesar es, que sin

embargo de que sabias qué Montano nuestro cOmim

hermano* babia de venir acá desde la cárcel en que se

hallaba contigo , ni aun así me hayas comunicado riada

de tu salud , y del estado de tu persona. Es verdad,

■ que mucho de esto suele suceder á los siervos de fios,.

sobre todo á los que han confesado i Jésti-Cbristb; púés

sé muy bien que ninguno de ellos hace ya caso de las

cosas de este. mundo, y que solo atienden á ganar «1

premio de la celestial corona» Esto me mueve á pensar,

que tal vez se te pasaría por altó él escribirme, siendo

yo tan poca cosa en comparación tuya, que harta dicha

sería para mí si mereciese ser llamado tu hermano Ce-

le

ía) De Celerino se habló bastant* en la carta XV. Luciano es el

ammo que escribióla X.^L i san Cypriano en cumbre de codos loa

coatesores»
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'erino (a). Así es. Mas te debo advertir, que quandotuve

gloria de estar en la cárcel por la misma confesión que

hice de Jesu Christo , no dexaba con todo de abordarme

de mis antiguos hermanos , asegurándoles por cartas de

mi perseverancia en los primeros sentimientos de amistad.

Por lo mismo te conjuro de parte de Dios , carísimo her

mano, para que si no llegases á ser lavado con la generosa

sangre , xjue debes derramar por nuestro señor Jesu-

Ghristo , antes que recibas esta carta no omitas el res

ponderme r así te remunere aquel cuyo nombre has con

fesado. Yo vivo con la esperanza de que aun quando no

volvamos avernos mas en este mundo, nos veremos y

abrazaremos en el otro , después que fuéremos coronados

por el mismo Jesu-Christo. Pide, pues , y ruega, para que

sea digno de tanta dicha ; y con este motivo te hago saber

la grande congoja en que me hallo, tanto que, como si es

tuvieses presente á mi lado , día y noche recuerdo nues

tra anterior amistad , de que Dios me será testigo. Por lo

mismo te suplico me acompañes en tan justo dolor que

me aflige , y es á resulta de la caida lastimosa de mi her-

i L ma

ta) Es el mejor sentido que hemos podido dtr al originar en

wn periodo que, como otros muchos de esta' carta, se halla desfigu

rado en todas tas ediciones por injuria de los tiempos, y lo confiesaa

Pamelio y Balucio; de manera que es uno de lo» mas dificultosos

de traducir. , ' . ,

(¿) Decia el original: Peto tomen , cbarissime , ¿ dómino, ut si

ante eruóre tilo soneto lavtris pro nimine dómini nottri yesu- Cbristij

uám litterte mete, te in boc mundo apprebendant \ vel nunc si appre-'

éndCrint , mibi ad btec rescribas. PameJio añadió la negación non.

entre ut si , y ante cruóre; pues de lo contrario, si Luciano hubiese:

JÍiuerto antes de recibir la carta de Celerino, ¿cómo- podría respon

der á este? Yo había seguido la corrección de Paruelio; pero he re->

{¡arado después que don Prudcaoio Marand , de la congregación d»

san Mauro, cita un rn. s. de la biblioteca del rey de Francia, don

de decia asi: Peto tamen, cbarissime , á dómino ,ut ante cruóre illa

soneto lavéris pro ndmine dómini nostri Jesu-Chritti, quám &c. que es.

decir: sfníe todo pido ai señor , carísimo, que primero que recibas esta,

curta, seas lavado con la generosa sangre que debes derramar por

vuestro señor Jesu-Ctritto j y si liegas á récibirl«'t ut dexti drres-'
fonderiKtt->-. ■ • i--i.JJ'>¿ \ Ti... ti- <. .: • >• < :'.< .i.n
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mana , que murió para Jesu-Christo en la actual perse

cución, pues llegó á sacrificar á los ídolos, é irritó la có

lera de nuestro señor , según me parece lo estoy viendo.

Condolido de tan lamentable acontecimiento , aun en me

dio de la alegría de los dias de pascua , he tenido que

pasarlos tristemente , cubierto de cilicio y ceniza, anegado

en llanto , y solo quedándome el consuelo de implorar,

como lo hago hasta aquí , las misericordias de nuestro se

ñor Jesu Christo , y tu piedad, con la intercesión de los

demás hermanos que fuesen coronados por el martirio,

cpn quienes espero interpondrás tu valimiento, á fin de

que se les perdone tan grande maldad. Así, te pido ; que

pues tengo bien presente la caridad que siempre habías

manifestado , te apiades á una con todos los demás con

fesores de la desgracia de nuestras hermanas Numeria,;

y Cándida , á quienes conoces bien , y por cuyas faltas,

pues que nos miran como á hermanos , debemos hacer lo

posible para que se raparen. Creo firmemente , que si vo-.

sotros , que sois mártires de Jesu Christo , intercediereis

por ellas, él las perdonará, según es su arrepentimiento,

y las obras de piedad con que han socorrido á nuestros

compañeros , que vinieron desterrados de ahí , y os in

formarán sobre ello. Oigo decir , que tú eres quien go

bierna á los mártires : ¡O mil veces dichoso de tí ! Logra

ya los deseos que tuviste toda tu vida, empezando á con

seguirlos desde este mundo. Si tus únicos anhelos eran de

ser arrojado á una obscura prisión por confesar el nom

bre de Jesu-Christo ; ni mas ni menos te ha sucedido así,

porque escrito está : El señor te dé según desea tu cora-

íTffiVtp Zon 1 í Y ahora que te ha puesto Dios por capataz sobre

sus confesores , esto mismo ha servido para que esclare

cieses mas tu confesión. Ruégote, pues, respetable herma

no , y te pido por nuestro señor Jesu Christo , que des á

entender todo esto á los demás colegas tus hermanos , y

señores mios , suplicándoles en mi nombre, que qual-

quiera de ellos , que primero fuese coronado , absuelva á

nuestras hermanas Numeria y Cándida del pecado que,

han
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lian cometido (a). Por lo que toca á Etécusa , la contuve

siempre , y Dios será testigo de que nunca jamás sacrifv-

có , y solo sí que dio dineros porque no la obligasen á

hacerlo (b). Es verdad que subió hasta el sitio que lla

man Tria Fata (r), pero luego volvió á baxar sin pasar

adelante. Asi que me consta de positivo no llegó á sacri

ficar. Habiéndose exáminado la causa de estas tres por los

superiores deí clero y han mandado suspender su determi

nación hasta que sea elegida un nuevo obispo (d). Mas,

como valen tanto vuestras oraciones, de cuya eficacia es

mucho lo que me prometo , pues que sois amigos y már

tires de Jesu Christo , confio que les serán perdonadas sus

- faltas. A ese fin te suplico, carísimo y respetable hermana

Luciano, te acuerdes de mí , y condesciendas á mis rue

gos ; así te premie Jesu Christo con aquella sacra corona,

que has merecido , no solo por tu confesión , sino también

por la santidad de vida que siempre habias profesado,

dando el olor agradable de una virtud exemplar ; y que

refieras esto de palabra á todos esos tus hermanos y seño

res mios los confesores . para que presten á nuestras her

manas los auxilios que necesitan» Deberás tener entendido,,

que no soy yo solo el que por ellas intercede j mas tam-

bierr

(a} Pamelio entiende- esto de la absolución en todo rigor; pero

dependiendo ella de la potestad de las llaves , propia de los sa

cerdotes, no podían extenderse á tanto las- facultades délos már

tires, y solo sí á indultar' la pena ó los rigores de la penitencia; en

una pal ib™, a conceder lo que en el día llamamos indulgencias, de

biéndose tomar en este sentido lo que se dice, que los mártires otor

gaban la paz á los delinquientes; pera aun así con aprobación de los»

obispos como administradores y ecónomos de las mismas indulgencias..

(b) Hjsta aquí no habia ningún pecado, por lo que se dixo en la

nota (c) pág. 65, carta XIV.

(c) Pamelio y Lomberf pusieron Trianfacta en lugar de Tria fa~

ta y y aunque uno y otro entendieron ser algún parage llamado asf,,

pero no explicaron qu.il fu^e; mas si Balucio, quien con gran golpe»,

de erudición hizo ver que Tria futa ,ó los tres hados, era on sitio cer-i

ca del templo de Jano, stbidi al capitolio, y el mismo donde se

levantó después la basílica de san Cosme y san Damián.

(d) Porque estaba racante la silla apostólica por el martirio del

papa, san Fabián,
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bien Estacio (a) , Severiano, y todos los confesores, que deahí- vinieron acá, á los quales salieron á recibir las mis

mas en el puerto , los conduxeron á la ciudad , y asistie

ron , y aun ahora continúan en asistir á sesenta y cinco

de ellos con quanto hubieren menester en sus propias ca

sas , donde á todos recogieron. No quiero molestarte mas,

sabiendo que tu buen corazón por sí mismo es inclinado á

Jhacer bien. Te saludan Macario , y sus hermanas Corne

lia , y Emérita , que se regocijan de tu gloriosa confesión:

Jo mismo Saturnino el qual ha peleado también con el

demonio , y confesado valerosamente el nombre de Jesu-

Christo entre uñas de hierro, rogando lo propio, y con

igual instancia que yo en favor de aquellas hermanas

nuestras. Con el mismo' afecto te saludan tus hermanos

Calfurnio , y María, con todos los demás santos herma

nos. Por último te prevengo , que quanto te he escrito , lo

ha sido también para todos los hermanos de ahí, á quienes

por lo mismo te servirás de leer esta carta.

CAR-

(a) Lombert, Pamelio , y todas las ediciones en general leyeron

Sf/itis, aunque ya sospechó el segundo que se habia de sustituir Sta-

ttum: con efecto, así parece se hallaba en un cóJice de Grenoble, y

«Iros antiguos ra. s.

{b) Este Saturnino pensó Marand que no era de los confesores

africanos, sino romano. Es verdad que no era aquel de quien se hace

mención en la carta XXII., ai qual y á Aurelio les vinieron las car

tas escritas desde Roma por Moysés, Máximo, y demás confesores;

pero al parecer era otro Saturnino cartaginés, que con otros fue lle

vado á Roma, según se saca de esta carta, después que ya habia su

frid > en Cartago el tormento de las uñas de hierro. Suturninus... qui

et ibi pacna ungulhrum fortiter tst confessus , qui et bic n'tmis rogat

et petit. Está bien lo que dice Marand, que en Cartago empezaron

mas tarde los tormentos, y que no se podía saber de "ellos en Roma

por pascuas; pero la carta pudo ser escrita mucho después de las

pascuas, según lo riá á entender ella misma, hablando como de tiem

po pasado. Pro cujut factis ego in leetitia patebee flens die ac noctet

itt cilicio et ciñere lacbrymabundus (lies exégi , et éxigo ttsque in

ktdiernum tic.
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- CARTA XXI.

De Luciano á Celerino , sobre haberse dado

la paz á todos los que habían caído.

El asunto el mismo que el de la anterior.

A Celerino, mi señor, Luciano su hermano eit

JeSU-CüRISTO , SI ES QUE SEA DIGNO DE, ESTE

título (a) : salud: .¡i

J^_ecibi tu carta , señor , y carísimo hermano, cuya lec

tura me-dexó tan apesadumbrado , que me quitó una gran

parre del gozo que habia sentido al ver tu letra después

de tanto tiempo que lo estaba deseando , pues me sor-

orendió la excesiva humildad con que en seguida de sa-

udarme me decías : Si soy digno de llamarme tu hermano

Celerino ; es decir , de un pobre hombre , que con harto

temor pudo confesar el nombre de Jesu- Christo delante

de un inferior magistrado (¿), quando tú al contrario, for

talecido de Dios , no solo has aterrado con tu confesión

i la gran serpiente, y precursor del antechristo (r), sino

que le has vencido con la energía y poderío de aquellas

divinas palabras , que no ignoro saben lanzar en semejan

tes ocasiones los que aman la fe , y zelan la ley de Jesu-

Christo,la qual me regocijo sobremanera de ver la fir

meza con qúe la sostienes. Ahora bien , carísimo hermano,

dig-

(a) Esto fué corresponder en iguales términos á lo comedido que

le habia escrito Celerino diciendo : Si soy digno de llamarme tu ber-

mano Celerino. , , .

(b) yípud pusilliores en latin con alusión á lo de Celerino: Et il~

liar ñamen penes magistratus bujusmodi confessum, como advirtió

bien Lombert.

(e) En el original: MetatSrem yfnticlristi : aposentador del aut •»

christo: parece que denota al emperador Dccio , que movió la persea

cucion; y así sienten Panieüo y Balucio. ., t , t.^ \.t
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digno ya de ser contado entre los mártires , lo que me ha*

significado en tu carta sobre el suceso de nuestras herma

nas , cierto me ha embarazado bastante, y ¡o/talá hubiese

logrado la satisfacción de acordarme de ellas sin mentar

un delito qual el que han cometido! seguro que no hu

biera tenido tanto' que llorar. Sin embargo , ya tal vez

habrás sabido lo que ha ocurrido aquí. Quando el bien

aventurado mártir Paulo (a) estaba todavía en carne mor>

tal , me llamó , y dixo así : Luciano , te advierto en presen

cia de Jesu-Cbristo , que si después de muerto yo, te pidiese

la paz alguno , se la dés en mi nombre. Eso mismo hemos

hecho quantos por la misericordia de Dios habiamos su

frido tan grande persecución» entregando de común acuer

do cédulas de reconciliación á todos los que las habían

solicitado. Bien vés % hermano , si no- habia de condescen

der á lo que me encargó Paulo , y era del agrado de to

dos los confesores , entre quienes me contaba, quando por

órden del emperador se nos quiso hacer morir de ham

bre y sed , y nos metieron en dos obscuros calabozos,

donde nos abrasábamos de un insoportable calor ; aunque

ya después nos sacaron- á la luz. Aprovechándome pues

de esta favorable ocasión , te suplico saludes á Numeria,

y Cándida , á quienes ya se ha otorgado la paz según

el mandamiento de Paulo, y de los demás, mártires, cuyos

nombres son los siguientes : Baso en la cantera (b), Ma-

pálico en el tormento (f), Fortunio en la cárcel Paulo

-: - ' . : ■ • ' • en

- (a) Det mismo se hace mención er» la carta XXir. , XXVI. , y

XXVIII. , lo que prueba haber sido algua ¡asigne niartit, quando so

lo en su nombre se libraban cédulas de reconciliación.

(b) In pejerario , según la edición de Morell. La versión francesa

de Lombert: cu sorttr du clevalettcsto es, al salir del ecúleo ó caba»

ll^te. Balurio se inclina al sentir de Rigault sobre que d«be leerse in

fetrario, á cantera, según yo lo pongo ; pues en un m. s. del Vati

cano decía in perario , ó imperarlo y y lo mismo en otro de Gre-

noble; en otros pegrario, que todas parecen voces corrompida; de in'

felxario, y por lo mismo lo adoptaron también los editores angli-

íanof. De este Baso reza el martirologio í 16 de Abril»

(r) Véase la carta VIII.

(d) El martirologio le reza «n 27 da Febrero.



DE SAN CYPRIANO.

en él tormento , Fortuna , Victorino , VictOr , Herenio,

Crédula , Herena , Donato , Firmo , Vento , Fructo, Julia,

Marcial , y Aristón , que quiso Dios muriesen de hambre

en la cárcel (a) , á quienes es regular que en breve sepas ¡

como les he seguido , pues segunda vez nos han vuelto á

meter en la cárcel , hará ya ocho dias que fué quando

empecé á escribirte esta carta , habiéndonos dado en cinco

el pan por onzas, y el agua por medida. En conclusión,'

es mi deseo , carísimo hermano , que luego que nuestro se-

flor tuviese á bien dar la paz á su iglesia, así ellas (*),

como los demás que sabes amo de veras, reciban la mis

ma paz , y sean reconciliados , según el aviso de Paulo , y

lo resuelto por nosotros , después que hubiese sido exa

minada su causa ante el obispo (c) , é hicieren pública

confesión de su delito. Todos mis compañeros te saludan.

Saluda tú también á los confesores -del señor , que están

en tu compañía , cuyos nombres me has expresado , par

ticularmente á Saturnino con sus camaradas , y á mi co-

léga Macario (d) , Cornelia, Emérita, Calfurnio, María,

Sabina , Espesina, y á las hermanas Januaria , Dativa , y

Donata. Saludo igualmente á Saturo , Bastano , y á todo

el clero , á Uramio , Alexo , Quinciano , Colónica , con

todos los demás que no nombro , por halladme ya cansa-

.«■•-.. . do,

(o) Todos estos , empezando desde Fortuna hasta Aristón , debie

ron de padecer el martirio en Febrero , pero en distintos dias , se

gún infiere Pamelio de un antiguo martirologio m. s. de los Guillel-

mitas de Bruxas.

Numeria y Cándida.

(c) Prueba de lo que dixe sobre la carta anterior, que la paz da

da por los mártires no tenia efeeto sin la aprobación de los obispos.

(d) En, los ejemplares latinos: Et Maris ,• Coliecta , Emérita,

Calpbúrnius , en cuyo lugar puso Pamelio: Macháriits , Cornelia (íc.

Repréndele fialucio á titulo de que solo hizo es(a corrección por ha«

ber visto en el martirologio á 8 de Abril á Macario, y sus dies

compañeros. Pero no tiene raz.on , porque también ale<a Pamelio por

motivo de la substitución de Macario y Cornelia en lugar de Máris

y Colecta , haber notado los mismos nombres en la carta anterior de

Cele ri no ,, de que es respuesta la de Luciano; Sulutant te Maché"

riut cum soróribussuis Cornélta'tic. . ; „ . .. \ u •„
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do , esperando me lo disimulen. Deseo gocéis de salud,

vos, Alexo , Getúlico , y los argentarlos («) con las herma

nas. Os saludan mis hermanas Januaria , y Sofía , que os

encomiendo.

. CARTA XXII.

De San Cypriano al clero de Roma , sobre las

seis anteriores cartas , y sobre el atentado

de Luciano.

Quéjase contra el arrojo y temeridad de éste, tra

tándole de ignorante en la sagrada escritura ; pues-

. pretendía que á todos los lapsos se les diese luego

i la paz en nombre de Paulo ,, y otros mártires y

confesores , sin discreción , ni ulterior examen , de-

- que sobrevino un. alboroto popular contra los obispos*

t " t •'• . : .

Ctpriano J xas presbíteros r diáconos sus hermanos^

</ C v- QUE MORAN XN ROMAt SALUD. '

espires de* haberos escrito , carísimos hermanos , ía

primera carta , donde os informaba de mi conducta , y de

Jas veras con que procuro se observe la disciplina de Ja

iglesia' (¿), ha ocurrido una novedad , que no puedo me

nos de trasladar <á vuestra noticia. Nuestro hermano Lu

ciano, uno de los confesores, que á la verdad tiene ur»

ardiente zelo por la fé , y se halla revestido de una vir-

I. ..... . . • vVáá

■ {a) Lornbert los interpreta ec€n*mos: su significación es dudosa. En

castellano antiguo es lo mismo que plateros; per»: srgun el riguroso'

latin equivale í cambian tes, ó- banqueros, cuyo oficio no era muy pro

pio de los christianos. Suetonio en la vida de Nerón, cap. «¡. los to

cia por vendedores de alhajas de plata.

(b) La XIV. como se infiere de aquellas palabras: Necessarium

éuxi bus ad vos Iftterás facere} qutbus wobis actus nostri, et discipli-'

fue et diligentia rutio redderetur t palabras fuuy coutwinet á la*

^ue puso al principio de esta» • ~ •.¿■-■.wJJ . ■ -■ -Ki \



DE SAN CYPRTANO. 89

tud robusta ; perq poco versado en la lectura de la escri

tura sagrada, habiéndose valido de la mucha autoridad,

que hace tiempos logra entre el vulgo ignorante, ha da

do en el atrevimiento de ir repartiendo á varios por sus

manos, y á bulto, cédulas de reconciliación en nombre de

Paulo (a), y firmadas de su propio puño. No así el mártir

ZVlapálico , quien como mas circunspecto , mesurado , y

amante de la ley y de la disciplina, jamás concedió cédu

las semejantes contra lo que ordena el evangelio ; y solo

una vez , movido de la piedad tan natural para con los

suyos , encargó se diese la paz á su madre , y una herma

na (¿), que habían caído al tiempo de la persecución. No

así tampoco Saturnino (r), el qual después de haber sido

atormentado , y puesto segunda vez en la cárcel , nunca

sin embargo quiso otorgar tales billetes. Pero Luciano, no

solo los había ido esparciendo en nombre de Paulo, quando

éste todavía se hallaba preso, y firmados de su propia ma

no; sino, lo que es mas, aun después de fallecido el mismo

Paulo , prosigue en hacerlos circular socolor que así se lo

había mandada (d), sin considerar que primero es obedecer

al señor , que no á un consiervo. También se dieron mu

chas de estas cédulas en nombre del jóVen Aurelio , que

habia sufrido los tormentos , siendo dispuestas por él

mismo Luciano , porque aquel no sabia escribir (e). Para

ocurrir del mejor modo posible á este atentado, les dirigí

ta) Carta anterior , y véase también la XXIX.

(b) En la edición de Manucio solo decía á su madre : matri tute.

Morell y Pam'¿lk> añadieron et'f&rifrfyy 16 mismo debia de leerse en

el código de Grenoble, según Balucioj aunque faltaba en el de Reirrrs,

Fox y Verona.

(c) Véase la nota (b), pág. 84 , carta XX.

(d) Citm benedictus martyr Paulas adhuc in cárpore esset , vocft—

vit me , et dixit mihi : Luciáne , coram Christo tibi dico , ttt si qnis

■ post arcessitiónem meam ais te pacem petierit , des in nomine mee.

Así Luciano en la carta XXI.

(e) Qttod ¡frieras Ule ruin nosset , de donde infieren Pamelio- *y

Balucio que este j<Sven Aurelio era distinto del otro Aurelio lector

' de quien se haeefnéüa&jn-én la* carias XXXII. y XXXIII j pues tía

caber las letras, no podia exercer las-funciones de leetotV ■ « '
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una carta (<j), cuya copia os envié baxo la cubierta ' de

otra que os habia escrito anteriormente, y en la qual no.

dexé de exhortarles y persuadirles á que tuviesen pre

sente la ley del señor , y las máximas del evangelio. Mas

después que les remití dicha .carta , por ver si se.conten

nian y moderaban , he aquí que me hallo con otra de

Luciano escrita por el mismo en nombre de todos los

confesores (¿), y capaz de romper los vínculos qüe sostie*

pen la unidad de la fe , dar en tierra con el temor de

¡Dios , con la observancia de los mandamientos del señor,

y atropeliar la santidad , y la firmeza del mismo evange

lio. Me escribió , pues , diciendo en nombre de todos los

confesores , como habían concedido la paz á quantos la

pidieron ; y que deseaba lo hiciese saber á los demás

obispos , según veréis por el exemplar de la referida car

eta, que os incluyo. En ella añadía, es verdad, que esto

debia entenderse para con aquellos de quienes nos cons

tase la conducta que hubiesen seguido después de come

tido el delito ; lo qual conspira á hacernos mas odiosos,

■ pudiendo quejarse muchos de que habiendo oído y exa

minado la causa de cada uno , les negamos á ellos lo que

para todos se jactan de haber conseguido. En fin, la cosa

ha venido á parar en tumulto ; pues en algunas ciuda

des de nuestra provincia (c) se han levantado contra los

obispos , obligándolos á que arrebatadamente se les. dé

jla paz , y clamando , que ya la tenían alcanzada todos de

. '. • . i ■ -("i ml--r y ■ ^"••'hj -p .-.1 ;. ¡lo*

(«) Sin duda la carta X. , que habia enviada al clero de Roma den-

' tro de la XIV. . . - ,

(¿) La carta XVI.

(c) La de Cartago, dicha también por antonomasia la provincia

de África, para distinguirla de las de la Numidia y Mauritania; y

proconsular por el procónsul que residía allí con subordinación al

frefecto-pretorio de Roma,segun la Notic't* del 7m/>mo.Cornprehen-

*4ia toda la costa de Túnez, empezando por el oriente desde Adrume»

to, hoyToulba según algunos, según otros Mahumeta, y desde Lepte

Menor hasta el rio Tusca, en cuyo espacio llegaron á contarse hasta

ciento y tres obispos sufragáneos da Cartago. Véase el Lexicón da

Ferrari, y la Clave de Florea.^ .; ; wXJ ..i t ¿-o- ¿». ■ •*
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los mártires y confesores , y con sus fieros han hecho lo

que han querido de los prelados que no estaban reves

tidos de bastante tesón ,,ni de todo aquel corage que dá

la fé para resistir á sus amenazas. Tampoco faltaban en

tre nosotros hombres turbulentos , á quienes por lo pasa

do habia tenido harto trabajo en contenerlos , y cuya

causa se habia suspendido hasta mi regreso (a), los qua-

les enardecidos con la carta de Luciano , comenzaron á

alborotarse mas, y á querernos arrancar por fuerza la

paz que pretendían haber sacado de los mártires y con

fesores. Lo que escribí á mi clero sobre esta insolencia

entendereislo por la copia que he tenido á bien remiti

ros , como también por el traslado de la carta que me

dirigió mi colega Caldonio (e) , donde sobresale la entereza

de su fé ; y de la respuesta que le hice Igualmente

os envió un exemplar de la que el magnánimo y fiel con

fesor Celerino escribió al mismo Luciano , también con

fesor^), y de lo que éste respondió al primero (/); para

que os enteréis de quanto he trabajado sobre el asunto,

y conozcáis á fondo lo que ha ocurrido ; veáis al mismo

tiempo quan moderado , circunspecto , humilde y timo

rato es Celerino , según conviene á todo christiano , al

contrario que Luciano ; un hombre, á mas de poco exer-

citado en la sagrada escritura , como os lo previne antes,

molesto, y demasiado fácil , que con su indiscreción vá

á comprometer nuestro honor , y volvernos odiosos. En

prueba de ello basta saber , que sin embargo de haber

dispuesto nuestro señor , que á las gentes se les bautice

en el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu santo *, y

que con esto se les remitan sus pecados ; ignorando Lucia

no el precepto de la divina ley , se mete á orde.aar de au

to-

(a) De dónete se naltaba retirado por la persecucioa de Decio.

I*) En la ra. ta XVIL -•

(c) Es la XVIII. .,

(d) La XIX.

(e) La XX.

W) La XXL
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toridad propia que se dé la paz, y se perdonen los pe

cados en nombre de Paulo , con pretexto de que así se lo

había encargado el mismo Paulo., como podréis adver

tir en la carta del expresado Luciano á Celerino. ¡Qué

poco se detuvo á considerar que no son los mártires los

que hacen al evangelio, sino el evangelio á los mártires!

pues el apóstol san Pablo, que mereció ser llamado vaso

de elección por el Señor , se quejaba en una de sus car

tas , y decia : Me maravillo , que tan presto os hayáis apar'

tado de aquel que os llamó a la gracia , por seguir oír»

evangelio ; aunque en verdad no haya otro que el que os he

enseñado ; pero hay algunos que os perturban , y quisieran

trastornar el evangelio de Jesu Christo ; mas ora nosotros^

ora los mismos ángeles del cielo os anunciaren otro evan

gelio que el que os he anunciado , sea anatema , y vuelvo á

repetir lo que acabo de deciros : Si alguno es predicase otro

i Galat.i. evangelio que el que habéis recibido , sea anatema Muy á

tiempo recibí vuestra carta , que venia dirigida á mi cle

ro (a) como también la que los bienaventurados confeso

res Moysés, Máximo , Nicóstrato,y sus compañeros es

cribieron á Saturnino , Aurelio , y socios llenas de

Vigor y fuerza del evangelio , y de aquel firme tesón

de la ley del señor. No ha sido poco lo que me ha

alentado el contenido de la vuestra en medio de mis tra

bajos , para resistir con el corage que presta la fé á

quantos golpes había tirado la envidia contra mí ; pues

ha querido Dios que antes que llegaseis á recibir la car

ta que últimamente os había escrito , anticipaseis la res

puesta , manifestándome quedabais en todo de acuerdo

conmigo , y con los mismos sentimientos , según manda el

evangelio. Carísimos hermanos , os deseo entera salud.

CAR-

(a) Ya no existe.

(b) De ella hace también mención en la carta XXLV. , pero tana-

poco exlite.

.1:'.- »S m)
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CARTA XXIII.

De San Cypriano á su clero , sobre la carta

anterior enviada á Roma , y haber ordenado

á Sáturo , y Optato ; al primero de lector,

y de subdiácono al segundo.

Es claro el contenido.

CrFKIANO Á LOS PRBSBÍTSÍtOt T OlAsOffOS SUS UEJIMAJTOSI

SALUD.

¿Porque nada ignoraseis , carísimos hermanos , de lo que

se me había escrito , y de lo que he respondido , he queri

do remitiros copias de una y otra carta , no dudando

será de vuestro agrado 1^ manera en que he contestado (4).

Tampoco debia pasaros en silencio la que obligado de

justos motivos dirigí al clero de Roma y que habien

do de valerme de clérigos par¿ enviarla (f), visto que los

mas de ellos estaban ausentes , y que unos quantos que se

ha-

Cal No es fácil saber quíl fuese esta carta , cuya copTa rcm'te al

Clero, con la de su respuesta. Lombert dice que ya 110 existe.. A Pame-

lio le parece ser la XVI. de Luciano en nombre de todos ios confeso

res , ó la XVIU. de Caldoaio. Marand cree sería de la que hace él

santo mención en la XXVI, y la qual habia recibido dé parte de al-

" {unos lapsos ya arrepentidos. Ninguna repugnancia hay en que sea

qualquieia de ellas. *' «■ ■

(b) Puede ser la XIV. , 6 la anterior XXII.

ífi) Es que ea aquel tiempo solían ser clérigos los portadores d«

cartas. El mismo santo en la carta LXXXI. : Ut non vobis in coMi

nenti tcríberem , frater cbaríssime , illa res fecit, qubd universi ¡ le-

rici tub ictu agónis constituti recédere istbinc non póterant. San Ge

rónimo, epitafio de Paula: Mitsit tibi per cléricum sttam epístolam.

El moiivo de esta costumbre era, como discurre Tomasino, porque

se requería mucho sigilo en los conductores de cartas en tiempo que

los paganos perseguían á los christianos, y no convonia supiesen la

correspondencia de los obispos.
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hallaban ahí (a), apenas eran bastantes para las funciones

de cada dia , fué preciso ordenar á ese fin algunos otros.

Sabed, pues, como en efecto ordené de lector á Sáturo

y á -Opiato confesor de subdiácono, á los quales hacia

ya tiempos que de común acuerdo los habíamos destinado

al clero , quando al mismo Saturo le mandé leer por dos'

veces el dia de la pascua , y quando después de tratado

seriamente con los presbíteros mas doctos sobre quienes

serian mas idóneos para el oficio de lectores , puse entre

ellos á Optato , para que instruyese á los catecúmenos (f),

habiendo primero examinado si uno y otro estaban ador

nados de aquellas prendas que los hiciesen dignos -de

entrar en el clero. Así nada obré de nuevo en vuestra

ausencia ; y lo único que hice fué llevar á execucion, pre

cisado de la necesidad, lo que ya estaba determinado por

unánime consentimiento de todos nosotros. Carísimos her*

rnanos , deseo, gocéis cumplida salud , y que os acordéis.

4e mí. Saludad á todos los hermanos , y pasadlo bien.

• . i * . CAR-

: . . <•••....:.•,: i¡ . . : • , . {

(o) Esto es , en Cartago > y no donde se hallaba retirado el santo,

como traduico Lombert en la versión francesa.

l \b) Posteriormente fué ordenado de acólito , como se verá en la

carta LIV.

. [c) En latín doctóres audiéntium t no de aquellos penitentes que

' st hallaban en la estación llamada de los oyentes, sino de los catecú

menos, á quienes los. latinos llamaban oyentest según se vió en la

, carta XH. , en cuyo sentido lo tomó también Tertuliano lib. de Pot»

_ nitent. Nema ergo sidi adulétur, quia ínter. auditSrum tyrocinia de—

futéíur, quasi ea étiam nunc sibi delinquen líceat. Se llamaban a*í,,

porque Qiau ó. eicuchab&n a Jos que los catequizabas»

♦

»'■> '>*i v. ■*■ .: i

—■. v i i * '. • ■ . ■ . ■ i ■ , . i

•*''<".'

-: . >

, . . * i i '1 i ¡i . , i
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CARTA XXIV..

De San Cypriano á Moysés, Máximo, y demás

confesores , sobre su confesión , y sobre los

que habían caído.

.¿fiaba su fortaleza y su piedad en la observancia de

•;, ¡a ley de Dios , no pudiendo ser nadie verdadero

confesory mártir de Jesu-Christo , sin guardar la

disciplina de su evangelio.

iGtpriano A Morsés r Máximo presbíteros (a), r

■ ,.mÍ LOS DEMAS CONFESORES SUS CARÍSIMOS HER

MANOS'. SALUD.

I«/a gloria que habéis conseguido , valerosísimos y bien

aventurados hermanos, por vuestra fé, y por vuestro es

fuerzo, hace tiempos la oí decir públicamente con la ma

yor alegría de mi corazón , regocijándome sobremanera

de la dignación de nuestro señor en haberos preparado por

la confesión de su nombre para recibir la corona del mar

tirio. Vosotros , que en los combates de esta guerra sois

'generales y caudillos de la militante iglesia hicisteis

des-

(a) Véase la carta XV. escrita i los mismos En un m. s. de

san Remigio de Reíais, que manejó Balucio, se leía: ¿4 Moysés,

Maxim* y Nicóstrato He. En otro antiguo catálogo de los obispos

de Roma advierte el mismo, citando á Rigault, se dicia así: Pcst pas-

sienem Fabii Moyses, et Máximas prtsbyteri , et Nicóstretus dia-

conus comprebensi sunt , et in cárcerem sunt missi; y lo mismo en

Otro catálogo, con la diferencia de Fabiárú en lugar de Fábii , por

que de quien habla , era del papa san Fabián. Dé las mismas pal..-

bras usó san Dámaso, ó quien quiera que sea el autor del pontifical

que lleva su nombre , según vimos sobre li carta XV.

(b) Igual elogio hace de Celerino en la carta XXXIII. Hic ai

témporis nostri prglium primus , ble inter Cbristi milites antesig-

n&nus , de donde infiere biea Pamelio s$r uno de aquellos á quienes

fué escrita la presente carta. . ... ., „ t ...... • t
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desplegar las banderas de los soldados de Jesu- Christo r

vosotros fuisteis los primeros que bizarros comenzabais á

trabar la espiritual pelea que quiso Dios se diese ahoras

nosotros los que desconcertasteis las primeras arremetidas

del enemigo , rompiendo á pie firme , y con gentil denue

do las filas de los acometientes (a). Desde aquí el feliz

principio de la batalla. De ahí los presagios de una vic

toria acabada. Varios , es verdad , remataron el martina

en medio de los tormentos ; pero aquel que yendo á la

frente de los demás para acometer, dió exemplos de valor

á sus camaradas , con ellos parte la gloria y el triunfo

del martirio. Con vuestras manos entretexisteis las coronas

que iban á cubrir sus cabezas : del cáliz saludable de Jos

'sufrimientos disteis de beber á vuestros hermanos. A taa

esclarecidos principios de vuestra confesión , y á tales

anuncios de una milicia vencedora , añadisteis el tesón de

la disciplina , que tanto reluce en lo nervioso de aquella

tarta , que no ha mucho dirigisteis á vuestros companeros

unidos á vosotros por el señor en la confesión ^ exhortán

dolos á la observancia mas firme y tenaz del evangelio, y

de los saludables mandamientos que en el se nos han inri—

toado Pues he aquí otro golpe heroyco de vuestra

gl6-

f») Por esta generalidad , con que san Cypriano dá la preferencia

_ «obre los demás mártires que padecieron en la persecución de Décib»

á'Moysés, Máximo, y compañeros, infiere Marand contra Tillemont,

que ni aun el papa san Fabián les precedió- en la confesión j mas- ¿có

mo puede ser esto en vista de lo que dicen los dos catálogos citad*»

antes, y qnc no dexó de tener presentes el mismo Marand"?

(b) Según PameKo, esta carta, de que hace mención, es aqueHs

que se expresa también en la XXH. , y fué escrita por Moysés y su»

compañeros á Saturnino, Aurelio, y otros: Lombert quiere sea la si

guiente XXV. , sin embargo de hacerse cargo que solo fué dirigida á

san Cypriano, contra lo que ésta dice de haber sido enviada á varios

la tal carta: Qttam modo ad collégas vestros in eonfesstone vobiscum

dómino copulátos soHícita admomtiSne missistis. ¿Y qual será el fun

damento de Lombert? Que no tenemos otra carta, en que los confeso»

■ íes de Roma exhortasen á los de Cartago á no apartaise del evange-

«-lio. Está-bien^ pero ¿si- seperdió- como otras muchas? Lo cierto es,.

S'C hablando eí samo de aquella carta d» Moysés , y cauurad«; í

Sa-
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gloria : un nuevo tirulo mas para tener propicio á Dios:

perseverar impertérritos en la pelea , derribar con una

fé vigorosa á los que pugnan por destruir el evangelio, y

levantan sus manos sacrilegas contra los mandatos del se

ñor ; si antes disteis tan buenas señales . de vuestras virtu

des, ser . ahora maestros de las costumbres. Quando Jesu--

Christo , después de haber resucitado envia á los após<-

toles , les dice asi : Todo poderío se me ha dado en el cielo y

en la tierra. Idos pues r instruidla todas las naciones, bauti

zándoles en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu-

Santo, y enseñándoles á guardar todo lo que os be mandado , 1 Matt.

Teniendo también presente san Juan apóstol este encargo

deL señor, dice en una de sus cartas r En esto sabremos que

le habernos conocido ,. si guardamos sus mandamientos. El qué

asegura , que le ha cor.ttidd y no guarda sus mandamientos, es

un mentiroso, y no hay verdad en éL <í. Si vosotros aconse- a joaa, fc

jais á los demás que cumplan estos mandamientos, es por- «.

que en cumplirlos sois los primeros. Esto sí que es ser ver

dadero confesor del señor : esto sí que es ser legítimo

mártir de Jesu- Christo. No desmentir en nada con las

obras lo que enseñáis con las palabras : no haceros már

tires de Jesu- Christo por dar en tierra con los preceptos

de Jesu-Christo: no abusar del beneficio que habéis re

cibido contra el mismo que os lo ha otorgado: no volver

alevosamente las armas contra aquel que las ha puesto en

vuestras manos: eso sería querer confesar á Jesu Christo

y- negar su evangelio. Así que mucho me alegro, magnár

Dimos y fielísimos hermanos, por el amor que os tengo; y,

si de veras me congratulo con los mártires de aquí, cuya

animosidad se ha llevado tantos, aplausos , no menos lo

bago con vosotros, á quienes la guarda de la disciplina

del secor ha colmado de triunfos. Abundantemente se ha

N dig-

Satnrnino, Aurelio &c. dice: In quibut evangélii plenas vigor , ef

disciplina robusta legis dominios continentur; palabras harto análo

gas a las de la presente, donde dice: (¿uam misistis , ut evangéliii

tanda pr&cepta, et trádita nobit semel mándala vitália forti^jst ff*»-

Mi observadme teiieanturv .y. .. < ■<
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dignado el mismo derramar los dones de su largueza , ha

biendo repartido entre sus soldados con maravillosa va

riedad el prez de alabanza y nombradla. Algo me ha to

cado de ellas ; pues vuestras glorias cuento, qual si fuesen

mias. Dichosos de nosotros , para cuyos dias estaba re

servado ver tantos siervos de Dios experimentados á toda

prueba : tantos soldados de Jesu-Christo , coronados de

laureles. Esforzadísimos y bienaventurados hermanos , os

deseo toda salud , y acordaos de mí.

CARTA XXV.

Respuesta de Moysés , Máximo , y demás

confesores, á San Cypriano (a).

Le manifiestan el consuelo que habían recibido con

su carta , implorando su mediación para con Dios,

á fin de que puedan conseguir la corona del mar-

■ tirio ; y alaban su zelo y tesón en órden á los

lapsos.

MorsÉs t Máximo presbíteros , Nicóstrato r "Rufino,

DIÁCONOS, CON LOS DEMAS CONFESORES QUE SE HALLAN EN

SU COMPAÑÍA , Á CrPRIANO PAPA : SALUD.

JEntre tantas penas que nos afligen al ver la perdición

de

(a) En un códice muy antiguo de saft Remigio de Reims al fin

del epígrafe de esta carta se leia j quam dktavit Novatianut , se

gún advierte Balucio. Lo cierso es, que ei estila no desdice del gran

fondo de eloqüencia de Novaciano , el mismo que se a<l vierte en la

carta XXX., que fue escrita por el propio Novaciano, como asegura

san C/prinno en la LI. á Antoniano, don.le supone que aquel raro

hombre que en adelante dio tanto qua hacer á la iglesia con.su cisma'

contra el papa san Cornelio,era filósofo y elot|iiente y san Geróni

mo le llama eloqiientlsimo en la carta á san Dámaso j y en la que es

cribió -4 Paulo, Concordiense cita las cartas de.^Novaciano, á quien se

■.tribuye también un tratado sobre la Trinidad*: . .... . t . : .«
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de muchos fieles que por todo el orbe christiano han id°

zozobrando en la fé ; no es poco, carísimo hermano , el

consuelo que hemos recibido con tu carta (*>), la qual nos

ha hecho respirar , y ha mitigado el dolor y quebranto

de nuestro corazón. Todo ello es prueba de que si la

divina providencia ha querido permitir estuviésemos en

cerrados tanto tiempo en las prisiones de la cárcel , ha

sido con el fin de que instruidos y alentados por tus

amonestaciones llegásemos mas fácilmente á lograr la

corona que nos estaba destinada. Tu carta fué para no

sotros , qual la serenidad que se descubre en medio de la

tormenta , y como la deseada bonanza que empieza á

ray?.r en un mar alborotado de borrascas : fué lo que es el

descanso en la fatiga , la salud ea la enfermedad , un

golpe de resplandeciente luz entre espesas tinieblas. La

habernos leído , rumiado , y devorado tan á gusto y pla

cer . que para entrar á pelear con el enemigo nos ha

servido de sólido- y «ogoso alimento , aumentando á

maravilla nuestras fuerzas. Correrá á cuenta del señor

el pagarte con la justa recompensa por el bien que has

hecho , y el mismo te colmará con los frutos de bendi

ción debidos á tan piadosa obra. No es menos digno de

la corona el que ha exhortado á padecer , que el mismo

que ha padecido. Tan acreedor es á la alabanza el que

ha ensenado , como el que ha practicado lo que le ha

bían enseñado. No merece inferiores aplausos aquel que

ha animado á la pelea , que el mismo que ha sustenta

do la pelea ; antes bien algunas veces resalta mayor

gloria al maestro que ha instruido bien , que al discí

pulo que aprendió con docilidad ; porque éste nada tal

vez hubiera podido executar , si aquel no le hubiese en

señado á obrar. Así que, tu carta, volvemos á repetirlo,

carísimo hermano Cypriano , nos llenó de mucho gozo,

de

(a) La anterior escrira por san Cypriano 6 los mismos, sin necesi

dad de- recurrir á la V11L como lo hizo Lombert, y no entiendo gor

qué.
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de un gran consuelo y regocijo, al ver el magnífico elogio

que en ella hacias de la muerte , ó por mejor decir , de

la inmortalidad gloriosa de los mártires. A tan dichoso

fin no menos fiel orador ; para que lo que este referia

fuese al par de lo que habia sucedido ; pues por la ener

gía con que pusiste tu carta, como que veíamos con

■nuestros ojos triunfa* á los benditos mártires ; los veía-

. mos , y aun los seguíamos quando se remontaban al

cielo ; los mirábamos quando se sentaban entre los coros

de los ángeles , de las potestades, y de las dominaciones;

oíamos en algún modo como nuestro señor JesuChristo les

daba delante de su padre el testimonio que les tenia pro-

i Jlat.io. metido l.Esto es lo que cada dia enciende mas y mas nues

tros corazones: esto lo que levanta nuestro espíritu en de

manda de grandeza tanta. Cierto, ¿qué mejor triunfo, ó qué

mayor gloria puede dar Dios á un hombre, que la de

-confesarle sereno á la vista horrible de los mismos

verdugos? ¿Que puesto entre los mas crueles y exqui

sitos tormentos, de que "se puedan armar las potestades

de la tierra, publicar á Jesu Christo por hijo de Dios

con un cuerpo quebrantado, descarnado, y hecho trozos:

«on un alma, , sí cercana, á salir, pero mas vigorosa y

libre que nunca ? ¿ Que ir al cielo dexando la tierra?

¿Que trocar la habitación con los hombres por la habi

tación con los ángeles? ¿Que rotas todas las cadenas del

.siglo, plantarse desembarazado en la presencia de Dios?

¿Que establecerse de repente en la posesión del reyno

de los cielos? ¿Que haberse hecho compañero de Jesu

Christo en su pasión por virtud de Jesu Christo mismo?

,¿Que ponerle Dios por juez del mismo juez que le ha-

. bia condenado? ¿Que haber conservado la pureza de su

conciencia con la gloria de su confesión? ¿Que no ha

berse rendido al imperio de las leyes .sacrilegas de los

nombres , por no faltar á la Fé? ¿Que haber decla

rado á voces la misma fé ? ¿Que haber triunfado de

• la muerte tan temida de todos con el mismo hecho

dé morir? ¿Que haber alcanzado la inmortalidad con la

muer
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muerte misma? ¿Que haber vencido á los tormentos por

los tormentos? ¿Que haber luchado con todos los dolores

de un cuerpo acribillado y destrozado? ¿No horrorizarse

al ver correr á arroyos su sangre? ¿Haber en fin amado

su mismo suplicio , y contado por desgracia sobrevivir

á los tormentos? A tales combates nos provoca el señor

por su evangelio con el rayo de la celestial trompeta,

quando clama : Aquel que ama á su padre , ó madre mas

que á mí , no es digno de mí j y el que no tema su cruz- yy

me sigue , tampoco es digno de mí 1 . Y antes había dicho 1

en el mismo evangelio : Bienaventurados los que padecen

persecución por la justicia , porque de ellos es el reyno de

les cielos. Seréis bienaventurados quando os persiguieren y

aborrecieren : alégraos , y regocíjaos ; que del mismo modo

persiguieron sus padres á los profetas que fueron antes de

vosotros 4. Eso mismo quando nos dice : Presentaros han a Mat.j»

delante de Jos reyes , y de los potentados : un hermano en

tregará á la muerte otro hermano , y lo mismo el padre á

su hijo ; mas aquel que perseverare hasta el fin , éste se

rá salvo. 3. Igualmente dice en otro- lugar : Al que ven- 3 Mat.io.

tiert , darle he que se siente sobre mi trono ; así como

vencí yo, y me senté sobre el trono de mi padre. También 4 Apocj

excíama el apóstol san Pablo : iQuién nos apartará del

amor de Jesu-Cbristó'* ¿Serán los trabajos, ¡as angustia^

la persecución , el hambre , la desnudez el peligro , ó el

cuchillo"* según aquello que está escrito : Todos los dias se nos

hace morir por tí 5 hemos sido reputados como ovejas des

tinadas al matadero ; pero en todo esto salimos vencedores

por aquel que nos ha amado Al leer en el evangelio ta- ^om &

les cosas , y otras semejantes á ellas , nos sentimos abrasar '

de las palabras del señor , que como Harros encienden

nuestra fé : así , no solo no tememos á los enemigos dé la

verdad, sino que antes bien los desafiamos á la pelea; pues

que con solo la resistencia á cederles el terreno , los he-

jnos dexado desbaratados. Las execrables leyes, que iban

á combatir la verdad misma , hemos derribado al suelo;

y si todavía no hemos derramado nuestra sangre, quando

quie-
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quiera estamos prontos á derramarla. No haya pensar

que esta tardanza nos sirva de alivio ; pues antes bien

nos perjudica ; nos impide la consecución de la gloria;

nos dilata la entrada en el cielo ; nos priva de la visión

beatífica de Dios. En semejante linsge de peleas , donde

combate la fé , el mayor favor que se nos puede hacer

es no diferirnos el martirio. Ruega, pues, al señor, carí

simo hermano Cypriano , para que cada dia nos vaya

fortaleciendo mas y mas con su gracia , y nos revista dé

fuerzas y poderío , y para que qual experto general,

que conoce á sus soldados , ya que nos ha exercitado, y

probado en los reales de la cárcel , nos saque á pelear

al campo de batalla ; nos provea de aquellas armas di

vinas , que son á toda prueba ; nos cubra de aquella co

raza de justicia incapaz de romperse á ningún golpe;

de aquel escudo imposible de abrirse: nos haga empuñar

aquella espada del espíritu (a), cuyos filos jamás se em

botan, ni entorpecen ; porque ¿á quien pudiéramos en

comendar mejor , que pida todo esto por nosotros , sino á

tan glorioso pontífice , debiendo las víctimas destinadas

al sacrificio implorar los socorros del sacrificador? Pues

vé aquí otro nuevo motivo de regocijarnos , quando si»

embargo de hallarte separado de los hermanos á causa

de Ja fatalidad de los tiempos , nada omitiste , para cum

plir los deberes del pontificado ; quando con repetidas

cartas sostuviste el corage de los confesores ; quando les

surtiste de todo lo necesario , sin perdonar á lo que jus

tamente habías adquirido con tu propio trabajo (¿); quan

do en alguna manera á todos te hiciste presente , ni te

des-

(á) Todo con referencia á lo de san Pablo ad Ephes. 6. Proptéres

accípite armatúram Dei , ut pessitis resistere in die malo , et in óm

nibus perfecti stare. State ergo succinoti ¡ambos vestros in veritá~

Te, et induti loricam justítiee £?e.

(b) Por las funciones del pontificado, pues no le quedaba otra in

dustria ni ocupación j y aunque antes de haberse hecho christiano ha

bía exercido el oficio de orador ; pero luego que se convirtió, todo

quanto tenia lo empleó en pobres, como dice Poncio.
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descuidaste en satisfacer las mas mínimas obligaciones

de tu cargo. Ni podemos callar aquello que fué causa de

nuestro mayor gozo, ni dexar de publicarlo á voces. Ha

bíamos observado, que reprehendías con el debido rigor a

los que olvidados de la enormidad de su pecado , y

aprovechándose de tu ausencia habían sacado arrebata

damente de los presbíteros una reconciliación prematura,

y á los que sin ningún respeto al evangelio , y con una

profana facilidad habían arrojado el santo del señor á

los perros, y las margaritas á los puercos r, debiendo z Mat.8.

saber que tamaña maldad , la qual ha cundido con hor- .

ribles estragos por toda la tierra , era preciso tratarla,

como tú mismo dices , con gran cautela y miramiento,

después de consultados todos los obispos , presbíteros,

diáconos y confesores , y hasta los mismos legos , que se

han mantenido firmes , según asientas en tu carta ; no sea

que por querer reparar antes de tiempo las ruinas que

han acontecido , acabemos de dar en tierra con todo el

edificio. Pues ¿qué temor de Dios podrá haber donde á

los delinqüentes se concede el perdón con tan reprehen

sible ligereza? Así que es menester irles fomentando y

corroborando hasta que sea sazón , y darles á entender

por la escritura sagrada quan grave y descomunal es el

pecado que han cometido. Ni el ser muchos los cómplices

les sirva de consuelo , debiendo humillarse mas por lo

mismo que son muchos. Nada importa para minorar un

delito la muchedumbre de impudentes ; pero sí el pudor,

pero sí la modestia ; pero sí la paciencia , la disciplina,

la humildad y sumisión ; pero sí el sujetarse al juicio

de otros , y aguardar á que sentencien sobre la conducta

de cada uno. Esto es lo que dá á conocer el verdadero

arrepentimiento : esto lo que cicatriza las heridas , y le»,

vanta á los caídos : esto en fin lo que apaga la fiebre

abrasadora de los vicios. Un buen médico nunca adminis

tra á los enfermos cosas que solo convienen á los sanos,

temeroso de que con uros alimentos demasiadamente

fu¿rtes> y dados fuera de. tiempo, lejo¿ de templar el ar-
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dór del mal, le' encienda , é irrite mas ; y que una en-

fermedad,que podia curarse con el régimen y la dieta-,

no se haga mas rebelde y obstinada por los manjares ex

cesivos. Lave pues el impio por la pureza de sus obras

unas manos manchadas con impuros sacrificios : iimpie

una boca sucia por abominables viandas con palabras hu

mildes de verdadera penitencia ; y allá en lo secreto de

su corazón renueve , y vuelva á santificar su espíritu:

expida al cielo incesantes gemidos , que se oigan , de su

arrepentimiento : sus ojos sean dos fuentes de abundan

tes , pero sinceras lágrimas , para que los mismos ojos, que

sacrilegamente miraron á los ídolos , se purifiquen con

llantos capaces de aplacar la cólera del señor: Jamás

tan del caso la paciencia como en las enfermedades. Allí

el continuo luchar entre el paciente , y los dolores, que le

atormentan : allí no esperar la salud, mientras sobre ellos

no prevalezca el sufrimiento. La llaga precipitadamente

cerrada por el facultativo , queda expuesta á retoñar, y

como quiera , se frustra la medicina, si no se administra

con lentitud y espera. Presto se renueva el incendio , si

no se apagan hasta las últimas chispas, para que en

tiendan esos hombres, que con la tardanza solo se mira

por su bien , siendo mas seguros los remedios que se-

aplican con la debida pausa. Ademas já qué fin sufrirán^

la hediondez y horrura de los calabozos aquellos que

confiesan ^á Jesu Ghristo , si nada pierden , ni desmerecen

en la fé los que le habian negado? ¿A qué verse car

gados de cadenas , si á los que apostatan de Dios no se

lts priva de la comunión? ¿ Cómo han de querer exponer

su vida los mártires , que están encarcelados, si los que-

renegaron de la fé no sienten los gravísimos peligros á-

que los arrastró lo enorme de su crimen ? Y si se mues

tran tan impacientes, pidiendo' la- comunión con arreba

tada insolencia y descaro , en vanóse quejan, echan fie

ros, y arrojan odiosos improperios por una bo:a desen

frenada , como quiera que nunca podrán ofender á la

verdad ; gue* en su mano tenían conservar una cosa que

aÍH>*
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ahora í&licitan con frivolos pretextos de una necesidad

en que ellos mismos se han metido ; porque si tanto de

sean mantenerse en la comunión de Jesu Christo, ¿qué les

retraxo de confesar á Jesu Christo mismo ? Beatísimo , y

gloriosísimo papa , os deseamos toda salud en el señor,

y acordaos de nosotros,

CARTA XXVI.

De San Cypríano á loá lapsos , que le escribie

ron sobre la paz que les había dado Paulo

mártir (<z).

Les advierte expresen con mas claridad lo que pedían

en su carta , y que le envíen razón de sus nombres^

para poderles responder , elogiando además la hu

mildad y moderación de algunos de los lapsos en

solicitar la pax*

CrPRiAm A xas zapsos

ISÍuestro señor, cuyos mandamientos debemos respetar

y obedecer , delineando en el evangelio la dignidad de

los obispos , y el gobierno de su iglesia , habla á san Pe

dro en esta forma: To te digo^ que tú eres Pedro , y so

bre esta piedra edificaré mi iglesia ; y las puerta* del in

fierno no prevalecerán contra- ella. A tí te entregaré las

llaves del reyno de los cielos: qaanto tú atares sobre la. tier

ra , atada será también en los. cielos ; y quanto. desatares.

O" j«-

ia) Véanse las cartas XXT. y XXII.

(A) Le faltaba este encabezamiento en la edición de Mbrell , comer

advirtieron PameJio y Balucio^. pero se halla en la de Manucio, y

también en el códice de Fojt. El propio Morell creyó, que esta carta

no era de san Cypriano, y sí de Celerino, cuyo nombre la puso ea¡

el epígrafe; mas es cl.%ro ser del sa.nto, aun solo por la carta XXVILLa,

donde hace expresa mención de ella»
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i Mat.ifi* sobre ¡atierra, igualmente será desatado en los cielos 1 (a).

He aquí el plan de la ordenación de los obispos; y del.

modo con que se sJ/ceden los unos á los otros , y el sis-

' tema fundamental de la organización de la iglesia, la

qual se halla establecida sobre los obispos , siendo estos

los que en todo y por todo la gobiernan. Pues que. el

mismo Dios es quien lo ha dispuesto así , y la iglesia

reside en el obispo , en el clero, y en todos los que se

han mantenido firmes en la fe , me maravillo de la

insolencia con que algunos me han escrito en términos

que han querido hacerlo (b). Lejos el consentir, ni per

mita Dios que abusando de su misericordia , y de su so

berano podarlo , se llamen con el nombre de iglesia

los

ta) Aunque este célebre lugar le aplica en la presente carta i ro

dos los obispos, á quienes en la persona de san Pedro se concedieron

las llaves; pero en otras muchas solo le apropia al príncipe de los

apóstoles, como en la LXVI1I. á Pupiano, en la LX1X. á Januario y

Jemas obispos de la Nutnidia, en la LXX. i Quinto, y LXXII. á Ju-

bayano; y sobre todo en el tratado de Unitate Ecclesite, donde dice:

Lóquitur dómitius ad Petrum: Ego tibí dico, inquit , quia tu es Pc-

trus, et super istam petram aedificabo ecclesiam meam, et porta; in-

ferórum non vincent eam. "Et tibi dabo &c... Super illum unum tedi—

ficat ecclesiam suam , et Hit pascendas mandat oves suas. Et quam-

vis apóstolis ómnibus post resurrectionem suam parem potestátem

tribuat et dicat: s'tcat misit me Pater, et ego mitto vos; aeclpite

Spíritum sanctum. Si cui remiseritis peccata, remittentur illi; si cui

tenueritis, tenebuntur; tomen ut unitátem manifestaret , unam cathe-

dram constituit , et unitátis ejusdem ab uno críginem incipienlem sua

auctoritáte dispósuit. Hoc etant utique et ca-teri apóstol:, quod fuit

Petras, pari consortio prtsditi et bonoris , et potestátis; sed exói dium

ab unitíite proficfscitur. Primátus Petro datar , ut una Christi ecclé-

sia, et catbedra una monstrétur. Esa misma fué la sentencia de Ter

tuliano de prsesoript. haereticdrum : Látuit , dice , aliquid Petrum

tedijicandce ecclésice petram dictam , claves regni cxlórum (onsecú-

tum , et sólvendi , et alligandi in caslis , et in terris potestátem ? re

pitiendo lo propio en el lib. de pudicit. Todo esto, y mucho mas que

se pudiera decir, acredita la primacía de san Pedro, y de sus suceso

res los pontífices romanos; y basta para desvanecer las cabilaciones de

Simón Goulart, calvinista, y Juan Fello, obispo luterano, que pu

blicaron las obras del santo en Ginebra, y Oxford, pretendiendo ca

da uno hacerle de su secta y partido.

(b) Perdióse esta carta. ,
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I

los que habían caido durante la persecución , porque es

crito está : Dios no es Dios de los muertos ; mas sí de los

vivos 1. Todos ciertamenre deseamos que recobren la vi- ( -^it aa

da , y que el señor los restablezca en el antiguo estado

de salud , como se lo pedimos al mismo por nuestras

súplicas y gemidos ; pero si algunos de los lapsos pre

tenden ser la iglesia , y que ésta existe en ellos, y en

tre ellos, ¿qué resta, sino que les roguemos se dignen

admitirnos en el seno de la misma iglesia (a)? A*sí que

es preciso procuren ser pacíficos , humildes , y conteni

dos unos hombres , que sin olvidarse de su pecado, de

ben satisfacer á Dios ; y que no se metan á escribir car

tas en nombre de la iglesia , quando al contrario ellos

mismos son los que ascriben á la iglesia. De ese modo

lo practicaron "algunos de ellos, que me habían escrito

con mucha sumisión y rendimiento, manifestándose te

merosos del señor, y teniendo acreditada su conducta

por las obras meritorias y grandiosas que habian execu-

tado en faz de la iglesia ; pero que solo atribuían á par

ticular gracia de Dios , sabedores de lo que él mismo

habia dicho: Después que hubiereis hecho todo esto, decidí

tomos unos siervos inútiles ; solo hicimos lo que debíamos

hacer a. *. Esto tenían delante de sus ojos, quando sin * ^,BC-*7«

embargo de haber recibido de los mártires cédulas de # Sóliday

reconciliación , me escribieron humildemente á fin de que trinchante

su satisfacción mereciese el agrado del señor; que desdg rJ^"lac:.oa

luego reconocían su delito , y estaban prontos á hacer g'anhmo',

verdadera penitencia; y que no se darian priesa á pe- antes que

dir arrebatadamente la paz» antes bien aguardarían á naciese

^ el \ual

(a) No es decir que fos lapsos, y generalmente hablando los ma- afectaba 6

los que interiormente no han negado la fé, se hallen fuera de la igl«- aparénta

te , que es el error de los novatores, y anteriormente lo habia sido ¡.a ser ¡fe,

délos rogacianos, fundados á su parecer, aunque falsamente , en al vo¡0 del

gunos lugares de san Cypriano, á quienes refutó san Agustín en la xon/o, se-

epist. 48. á Victricio, sobre que se pueden ver mis notas á las Insti- gUn se j¿_

luetones del derecho ecletiástico de Berardi , tom. 1. tir. 7. Lo que xo sobre la

el santo reprehendía era que los lapsos abusases del nombre de igle- cortadDa~

tia. para sacar la paz como por fuerza. náta.
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que me hallase presente ; pues que de ese modo les Se-»

ría de mayor consuelo. Quanto me hubiese congratulado

con ellos por esta docilidad y mansedumbre , me será

Dios testigo, quien se dignó manifestarme, cómo se com

place en tan tieles siervos suyos (<?). Y como hace poco

tiempo recibí la carta que así me escribieron y tras

ella vino otra vuestra en que hablabais de un modo

muy distinto; os ruego expliquéis con mas claridad vues

tro dtseo, y qualesquiera que fueseis autores de la di-

cha carta, añadid vuestros nombres, y enviádmelos se

paradamente en un papel , pues primero es que sepa á

quienes debo responder, y lo haré entonces, satisfacien

do á todos los particulares que me proponéis según al

canzare mi cortedad. Carísimos . hermanos , os deseo

cumplida salud , y que en todo os portéis con sosiego

y tranquilidad, conforme á lo q,ue manda el señor. £1

os guarde.

CARTA XXVII. -

De San Cypriano á su clero, sobre Cayo,

presbítero de Dída , y otros que comuni-

. caban con los lapsos.

¿liaba el zelo de su clero en haberlos privado de la

comunión , porque ios mismos la mantenían con los

lapsos.

Ctpriano á los presbíteros r DIACONOS sus

HERMANOS : SALUD.

IT

J. Aicisteis muy bien, carísimos hermanos, y con arre

glo á la disciplina de la Iglesia, en romper la comu

nión,

<■) Por rerelacíon , «anejante i las qua se kap referido a*tes.

tty Tampoco existe esta carta. .
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nion , previo el parecer de. rijis compañeros en el pon

tificado, que se hallaban presentes, con Cayo, presbítero

de Dida , y su diácono (a) , quienes cogidos mas de un*

vez en el hecho de comunicar con lapsos, y ofrecer ma

lamente sus ofrendas en el altar , sin embargo de re

petidas amonestaciones que se les hicieron de parte de

mis colegas para que se abstuviesen de semejante arrojo,

según de todo habéis querido informadme , se obstina.-

ban en tan temerario y osado empeño , engañando á

( varios hermanos de nuestro pueblo , por cuyo bien debo

mirar todo lo posible; no con una fingida adulación, sino

con sinceridad verdadera , á fin de que arrepentidos de

corazón , y enteramente contritos clamen al señor entre

lágrimas y suspiros ; pues que escrito está : Acuérdate de

donde has cuido , y haz penitencia 1 ; y en otro lugar de « Apoc.2.

la escritura : Quando gimieres después de. convenido , en

tonces serás salvo , y conocerás el estado en que te has ba

ilado'1. Mas, ¿cómo podrán gemir, ni hacer penitencia t Ezech.

aquellos, á cuyas lágrimas y gemidos Se oponen ciertos ^-yü-

presbíteros , creyendo sin mas ni nías, que desde luego fa*f¿j£/t

deben comunicar con ellos , y sin hacerse cargo de lo san distin

táis, dice la escritura? Los que os llaman dichosos , esos ta* en U

mismos os engañan , y embarazan el camino por donde ha- £*ífl"

Han de ir vuestros pies 3. ¿Qué extraño es, pues, que de 3 Isai. 3.

pada aprovechen mis saludables y fieles consejos j si con

perniciosos alhagos y lisonjas se pone estorbo -al conoci

miento de la verdad , sucediendo con los lapsos lo mis-

, mo

(a) No aparece qué pueblo fuese Dida. Pamelío recela serta al

gún lugar del obispado de Cartago, donde haría como de cura el pres

bítero Cayo, y por eso tendría su diácono, según expresa la carta. El

clero de Cartago no podia excomulgar de autoridad propia á Cayo y

su diácono; así que se bailaría revestido de las facultades delegadas

por el santo para fulminar el rayo de la iglesia en iguales casos; á

menos que se diga que el exercicio de la jurisdicion estaba en el mis

mo clero por la ausencia do su obispo, y no porque se lo hubiese en

cargado el clero de Roma en la vacante del papa san Fabián, como

dice sin fundamento el nuevo y sabio traductor italiano del tratado

ét Unitate Ecclesix. „
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mo que con los enfermos , que por aborrecer y repugnar

las útiles , pero amargas medicinas , y apetecer lo que les

sea agradable y dulce al paladar, se acarrean la muerte

por su terquedad y depravado apetito ; puesto que para

recobrar la salud no alcanza toda la ciencia del médico,

guando solo tira á contemplar al doliente con lo que le

dicta su gusto 1 Así, por lo que á vosotros toca , no os

apartéis de los sanos consejos que os he dado en mi carta,

la qual leeréis también á mis colegas, que estuvieren

presentes , ó llegasen después , para que unánimes todos,

y conformes sigamos un mismo método en la curación

de las llagas que han contraído los lapsos ; y luego que

nuestro señor nos concediere juntarnos , trataremos mas

despacio sobre ello. Entre tanto si algunos de nuestros

presbíteros 6 diáconos , ú otro qualquiera de los extra

ños se atrevieren osada y precipitadamente á comunicar

con los lapsos , sin aguardar nuestra determinación , á

estos tales separareislos de la comunión , quedando los

mismos responsables de su temeridad para quando qui

siere Dios que nos hallemos todos juntos. Quanto á lo que

me exponéis acerca de los subdiácocos Filoméno y For

tunato («), y del acólito Favorino, que después de haberse

retirado durante la persecución , acaban de volver ahora,,

pidiendo os diga mi parecer , no puedo juzgar por mí

solo , pues muchos del clero todavía se hallan ausentes»

y hasta aquí no han tenido por* conveniente restituirse

á su domicilio , y este es un negocio que será precito

► exá-

(o) Duda Pamelio sí este Fortunato era el" mismo subdíácono-

Fortunato que llevó al clero de Roma de parte de san Cypriano la

carta XXIX. Parece que no; pues no era regular que para eso se va

liese el sant# de un clérigo , cuya conducta se hallaba comprometida,,

y que por lo mismo mandó se abstuviese de percibir interinamente

la parte que le tocaba en las distribuciones de cada mes. Así el mis

mo Pamelio se inclinó después es las notas sobre la carta XXIX. á

que serian, distintos uno y otro Fortunato, aunque- ambos eran sub-

diáconos; bien que se excedió en decir que el primero, de quien va-

aios hablando, hubiese caído en el Crimea de lapso, no habiendo Hi

tado i ette extremo su delito.
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eximiría r no solo en presencia de los demás obispos , maa

también de todo el pueblo , habiendo de servir de regla

para en adelante qualquiera providencia que se tomare

en orden á los ministros de la iglesia (a). En ese interme

dio, que se abstengan de recibir la porción que les habia

de tocar en las distribuciones de cada mes , no porque

estén privados del ministerio eclesiástico ; antes bien

quedándoles todo á salvo para quando nos hallemos pre

sentes. Carísimos hermanos , os deseo entera salud. Sa-»

ludad á todos los hermanos , y á Dios.

De San Cypriano al clero de Roma , sobre 1os

mismos lapsos que pretendían levantarse con

la paz que les habia dado Paulo mártir.

El asunto el mismo que el de las des anteriores.

Ctpriano A los presbíteros r diáconos sus hermanos,

QUE MORAN EN RoMAl SALUD.

JL_/a mutua caridad con que nos amamos , y la misma

razón piden , carísimos hermanos , que nada os oculte de

quanto pasa aquí , para que todos miremos de común

acuerdo á las utilidades de la Iglesia ; pues en seguida

de haberos escrito la carta que os remití por manos del

lector Saturo y Optato subdiácono, nuestros hermanos

(0) La culpa de Fortunato, Filomeno y Favorino estuvo, como ad

virtió bien Lombert, en haber salido de Cartago sin consentimiento

de san Cypriano; pues si todos los clérigos lo hubiesen executado así

durante la persecución, hubieran quedado los fieles sin ministros que

les proveyesen de socorros espirituales.

(1) Es la carta XXII. , como se infiere de' la XXJII., en qut

dice haber ordenado de lector á Sáturo , y í Optato de sub- ■

diácono, para el efecto de llevar la citada carta á Roma.

CARTA XXVIII.

 

so-
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Sobre lá desvergüenza y temeridad con que algunos rehui

San hacer penitencia , y satisfacer á Dios , me vi con

otra carta suya , en que no" tanto pedían que se les diese

la pái , como lá tomaban por sí mismos socolor de haber

la concedido á todos Paulo mártir, según lt> entenderéis

por la copia de dicha carta , que os envió (a) con otra de

la respuesta que les hice (£), y también de la que poste

riormente escribí al clero (c), para que de todo quedéis

enterados. Y si en adelante no fuesen de provecho mis

cartas ni las vuestras para contener sü arrojo , ni se pres

taren dóciles á nuestros saludables consejos, obraré según

el rigor que el señor nos encarga en el evangelio. Carísi

mos hermanos 3 os deseo la mas cumplida salud.

CARTA XXIX. \.r

Del clero de Roma , en respuesta á San

Cypriano

Aprueba su zelo y tesón para von fas lapsos , encar

gándole al mismo tiempo procure consolarlos.

A CrPRIANO PAPA LOS PRESBÍTEROS T DIACONO*

QUE MORAN EN RüMA : SALUDi.

leer tu carta, carísimo hermano, lá qual nos re—

fcitiste por manos del subdiácono Fortunato (e), tuvimos

do-

(o) Ya se dixo que no existe»

<¿) La XXVI.

(p) La XXVIL

(d) Se equiroca Balucio en decir, que Ló'mbert con Cavé hubiese

atribuido esta carta á Novaciano., no siendo, sino la siguiente la que

Aseguró haber sido dispuesta por aquel, quando aun no habia roto coa

la iglesia. Esta equivocación provino del modo de contar las cartas

ée san Cypriano; pues, como Balucio contó la presente por la XXX.,

ao siendo sino la XXiX. según -el óiden de Lombert, lo que dixo es

te de la XXX. según, su cómputo, entendió aquel de la que lo era

'según el suyo. ' •

(?) Pamelio pensó que esta urce era , ó bien la anterior , ó bien
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doble motivo de afligirnos y desconsolarnos, viendo que

no reposabas ni un instante en medio de los trabajos de

la presente persecución; y que la insolencia de algunos

hermanos , que habian caido , ha llegado al extremo de

prorrumpir en expresiones temerarias y peligrosas con

que se atrevieron á escribirte. Empero, á pesar de núes-

tro dolor y sentimiento, na fué poco lo que templó esta

pena el ver aquel vigoroso zelo y tesón con que pro

curas mantener la disciplina del evangelio, quando , si

por una parte refrenas la desvergüenza de los tales, los

exhortas por otra á la penitencia , ensenándoles el ver

dadero camino de su salvación. Cierto , que nos hemos

maravillado sobremanera de que hubiesen incurrido en

semejante atentado; pues no contentos con pedir la paz

en un tiempo tan fuera de sazón, después de haber co

metido tamaño y desmesurado delito , la querían sacar

por fuerza ; y lo que es roas, se gloriaban de que ya la

tenian asegurada en el cielo. Si la tienen, ¿por qué la

piden? Si no la tienen , como lo acreditan en el mismo

hecho de pedirla, ¿por qué no aguardan al juicio de

aquellos á quienes creyeron deber pedir lo que no tie

nen? Y quando les pareciese haberlo alcanzado por otro

conducto, vean si es conforme al evangelio, pues que

de lo contrario no les será de ningún provecho. Mas

¿cómo puede prestar una paz conforme al evangelio, lo

que se ordena contra las máximas del evangelio? Si es

verdad, que toda gracia, todo indulto en tanto los con

sigue uno, en quanto no se opone á la voluntad de aquel

con quien trata de congraciarse, el que se opone á Dios,

con el qual quisiera congraciarse , es preciso que pierda

P to-

ta XXII. ; pero yo me receto que no sea ni la una ni Ta otra , pues en

■ inguna de ellas se hace mención de Privaro de Lamberá , sobre

quien contexta el clero de Roma a san Cypriano al fin de la respues

ta. Asi no habiendo carca ninguna del santo al clero romano, en qu«

se haga mención del tal Priv; to de Lambesa , y solo si la L1V. es

crita, ai papa san Cornelio, sia duda se perdería, como opio\> tauibie»

Marand..
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toda gracia de reconciliación , y todo indulto. Vean»

pues, qué es lo que intentan en esta demanda; porque

si dicen que el evangelio ha mandado una cosa , y que

los mártires han mandado otra , ponen en lid á los már

tires con el evangelio ; y por donde quiera se exponen

á un manifiesto peligro, pues toda la magestad del evan

gelio dará en tierra mientras hubiere otra nueva auto

ridad que pueda sobrepujarla ; y sería derribar de la.

cabeza de los mártires la corona con que por su he«

róyca confesión fueron remunerados , decir , que no la

hubiesen ganado por la observancia del evangelio, que

es quien hace á los mártires; por manera que á ninguno

conviene mas no atentar nada contra el evangelio , que

al que trabaja por recibir el timbre de mártir del mismo

evangelio. Además, si los mártires no han sido marti

rizados por otro fin , sino para <jue dexando de sacrifi

car á los ídolos conservasen hasta derramar su sangre

la paz que tenían con la iglesia, temerosos de que ven

cidos por los tormentos perdiesen dicha paz , y con la

paz su salvación , ¿ cómo pueden pensar , que aquella

misma paz , la qual saben muy bien que no hubieran

conservado si hubiesen sacrificado , deba otorgarse á los

que llegaron á sacrificar , siendo puesto en razón que

juzguen de los demás al par de lo que juzgaban de sí

mismos? Y en este punto lo que pretenden serles favo

rable aquellos que han caído , hallamos ser contra ellos;

pues si creyeron los mártires que se Jes debia dar la

paz , ¿por qué no se la dieron en efecto? ¿Por qué muy

lejos de eso tuvieron á bien remitirlos al obispo («),

quando quien manda que se haga una cosa, por sí mis

mo puede hacerla? Lo que hay en esto según nuestro

modo de comprehender , y según claman y lo persuaden

los mismos hechos, es, que los bienaventurados mártires

quisieron usar de un temperamento que salvase su pu

dor

(a) Véase la nota (a) de la pág. $3 , á la carta XX, donde se ad

virtió lo poco que valia la paa dada por Jos mártires sin aprobación

del obispo.
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dor , y la verdad. Como ellos se veían importunados por

las instancias de muchos lapsos, tomaron el partido de

dexarlo todo á la determinación del obispo , porque en

adelante no fuesen molestados con iguales importunacio

nes ; y por lo mismo que no se atrevían á comunicar con

los lapsos , bastante daban á entender los deseos que te

nían de que no se violase la pureza del evangelio. Con

todo , en lo que es de tu parte , carísimo hermano , no

dexes de hacer lo posible para templar sus ánimos , su

ministrándoles los remedios que necesitan ; bien que la

terquedad de los enfermos suele muchas veces desechar

la mano benéfica del médico , que con su pericia les iba

á curar. La llaga todavía está cruda , y aun se va in

flamando : aguardemos á que madure , y entonces vere

mos como se alegran ellos, mismos de habérseles diferido la

cura hasta que fuese sazón ; á no ser que haya algunos

que los aparejen para su propia ruina , y recetándoles

medicinas contrarias en lugar de los remedios de una sa

ludable dilación» les sirvan el mortal veneno de una

comunión prematura ; pues no podemos persuadirnos

que sin ser instigados de otros hubiesen osado pretender

la paz con tanta desvergüenza. Sabemos hasta donde lle

ga la fé de la iglesia de Cartago. Sabemos quales son sus

principios (a), y el espíritu de moderación que ella sigue;

por lo mismo nos han sorprendido mas aquellas expresio

nes arrojadas con poco miramiento contra tu persona en

la carta que te escribieron ; siendo así , que hasta ahora

nos teníais dadas repetidas pruebas del amor con que os

rra-

(aj Ndvimur carthaginensis- ecclésiee fidem novimus institutió--

nem. Balucio, aunque no sea de los que mas ponderan las preroga-

tivas de la iglesia de Roma,, cree sin embargo haberse querido decir

aquí , que por ella habia sido fundada la de Carraga. Nada mas vero

símil , atendida la dependencia en que segHn el orden civil se hallaba

la capital de Africa de la de todo el imperio. No dá á entender otra

cosa la célebre carta de Inocencio I. á Decencio r obispo de Gubiof

quando le dice ser manifiesto que las iglesias de Italia , de las Ga

lios , España , Africa y Sicilia deben, su origen á los sacerdotes or

denados por san Pedro ó sus sucesores.
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tratabais los unos á los otros. Ya es tiempo, pues, de que

liaban penitencia de su pecado ; de que justifiquen ha

llarse arrepentidos de su caidá; que muestren su rubor en

prueba de su humildad ; acrediten su modestia ; muevan

en su favor con el abatimiento las piedades del señor,

y atraygan sus bendiciones, respetando como es debido

á su obispo. jQuanto mas eficaz hubiera sido su carta,

si á las súplicas que interponían por ellos los que se

mantuvieron firmes, hubiesen coadyuvado con su mode

ración! pues siempre es mas fácil de conseguir lo que

se pide, quando aquel por quien se pide es digno de Ja

gracia que solicita. En lo que toca á Privato de Lara-

besa (<j), hiciste tu deber según acostumbras, dándonos

parte de un negocio que tanto nos interesa ; porque á

todos nos incumbe velar por el cuerpo de la iglesia en

tera, cuyos miembros se hallan derramados por todas las

provincias acá y allá: es verdad , que aun antes de re

cibir tu carta , estábamos noticiosos de las artes de ese

hombre fraudulento ; pues no ha mucho que un tal Fu»

turo uno de los capataces del partido de Privato,

se nos vino solicitando con dolo que le diésemos cartas

de recomendación ; aunque ni le valieron sus tretas pa

ra no conocerle , ni salió con lo que pretendia. Desea

mos te mantengas siempre bueno en el señor.

CAR-

(«) Se hablará de él mas largamente en la citada Carta LTV»

(b) Pamelio omite la voz ele Futuro; pero le ponen Lombert y

Ealuckj, citando este último el antiquísimo códice de Varona, que

ya pasa de aiil años que se escribió.
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CARTA XXX.

Otra respuesta del clero de Roma , sobre el

mismo asunto {a).

Responde mas largamente á otra carta del santo

sobre los lapsos , y se muestra agradecido por la

que escribió á los mártires y confesores.

Los PRESBÍTEROS T DIACONOS, QUE MORAN EN ROMAt

Á CrPRIANO PAPA i SALUD (b).

Chorno quiera que un hombre , á quien su misma cotv-

ciencia dá testimonio de haber seguido siempre las reglas

del evangelio , y guardado los divinos mandamientos , se

contenta con solo tener á Dios por testigo de sus obras,

ni anda tras los aplausos , ni teme la censura de otros;

aun así merecen doble alabanza aquellos que en medio de

«aber que únicamente habrán de dar cuenta al señor

de sus acciones , desean sin embargo su justa calificación

en el concepto de los demás hermanos. No es, pues , de

extrañar , carísimo hermano Cypriano , hayas practicado

lo

(a) Ésta carta es la que fué- escrita por ftovaciano, corno uno de

los individuos del clero de Roma; ni sé con qué fundamento pudo de-

.«ir Balucio que ao se iaferia claramente de la carta LI. de san Cy

priano á Antoniano , quando no puede estar mas expreso el santo;

pues habiendo primero citado en esta última algunas cláusulas de

aquella, sin añadir ni quitar palabra, puso asi: sfdditum est etitm

Ñovatiano tune scribente , et quod scrípserat sua voce recitante , et

Presbytere Moyse tune adkuc confestóre , nunc jam mártyrc subscri

bene , ut Japsis infirmit , et in éxitu consiitutis pax darétur , que eJ

lo que dice el clero de Roma al fi* de la presente carta.

(b) Según el mismo Bilucio en afganos antiguos m. s. se introdu-

xo el error de suponerse que esta carta habia sido escrita al clero da

Roma, quando al contrario el mismo fué quien la escribió á san Cy

priano, cayendo también en dicho error el célebre Hincmaro Rheuica

se en el tratado sobre la predestinación contra GathescaJco. .
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lo mismo , quando con una modestia discreta has querido

darnos parte de tus determinaciones , no tanto para ha

cernos jueces de ellas , quanto para ser partícipes de la

gloria, que nos resulta de tus hechos, si los aprobamos,

y de tus buenos consejos , si los autorizamos. A la verdad

no parece sino que todos obramos una misma cosa, siem

pre que de común acuerdo convenimos en ella. Con efecto,

¿qué mas á propósito en tiempo de paz , ó mas necesario

en la guerra de esta persecución , que mantener con tesón

el rigor de la disciplina? Quien tira á afloxarla, sin re

medio va á perderse , y andará zozobrando acá , y allá

entre las borrascas y tempestades de este mundo , y á pi

que de que soltándosele de la mano la vara del timón de

los buenos consejos , dé con la nave de la iglesia en es

collos que la hagan pedazos , no habiendo otro ardid pa

ra evitar tan funesto naufragio , que rechazar , como á

olas opuestas, á los que se levantan contra ella con el

dique de la mas rigurosa disciplina. No es nuevo para

nosotros, este saludable recurso , ni ahora la primera vez

que nos háyamos valido de semejantes medios, para hacer

frente á los malvados. Siempre se había acostumbrado

entre nosotros este tesón : siempre florecieron en la igle

sia de Roma la pureza de la fé , y el buen órdén de la

disciplina ; ni nos hubiera aplaudido con tantos elogios

el apóstol , quando dixo : Vuestra fé resuena en todo el

'- universo l, á no ser que desde aquellos primeros tiempos

hubiese ido ella echando hondas raizes , que la hiciesen

robusta y vigorosa ; por manera, que solo el haber dege

nerado de tamaña alabanza , hubiera sido el mayor cri

men ; pues al fin menos afrentoso es no haberse nunca

remontado á la cima de los aplausos , que después de

subido allá caer abaxo por el derrumbadero. Menos

deshonra no haber merecido jamás el público testimonio

de la buena opinión, que llegarle á perder después de

merecido. Menos vergonzoso será siempre haber sido un

hombre desconocido y olvidado , sin fama , sin renom

bre de sus virtudes , que por bastardear en adelante de

1»
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la integridad de la fé, dar al traste con toda la nom

bradla de sus grandiosas acciones. Todo lo que se dice en

loa de alguno , mientras no se procure conservar con

gran cuidado , al cabo vendrá á parar en mayor igno

minia del sugeto loado. Quanto te decimos sobre este

particular , lo acredita nuestra anterior carta (a), en que

te exponíamos lisamente nuestro modo de pensar contra

aquellos que incurrieron la nota de infieles en el mismo

hecho de recibir infames libelos ; como si esta superche

ría fuese bastante para escapar de los lazos del demonio,

en que efectivamente habían caido , y se habían enreda

do , lo mismo que si se hubieran acercado á los altares

sacrilegos ; pues aunque no hicieron tanto , quisieron á

lo menos que lo pareciese (¿). Eso mismo decimos contra

los que consintieron que se escribiesen sus nombres en

públicos instrumentos , aunque quando se escribieron no

estuviesen presentes , porque la falta de presencia la su

plieron con haber encargado que se escribiesen (c). No

está libre del delito el que prestó su autoridad al de

lito ; ni es inculpable un hombre que condescendió á que

se le contase entre los delinqüentes , aunque él mismo no

hubiese sido delinqüente. Si toda la fé de Jesu-Christo

consiste en confesar su nombre , quien por excusarse de

hacerlo anda en estos trampantojos , ya le negó redonda

mente , y qualquiera que aparenta haber obedecido á las

leyes , ó edictos contrarios al evangelio , por lo mismo

que aparentó obedecerlos , ya los obedeció en efecto.

Somos también contigo contra aquellos que ensuciaron

sus manos y boca con inmundos sacrificios , quedando

manchadas así como de antes lo habia estado su corazón.

Lejos de la iglesia de Roma soltar con profana facilidad

«1 vigor antiguo de su disciplina. Lejos de ella romper ni

aun

4a) No existe; ni puede ser la anterior I esta, pues no hace mea-

•cion de los libelárteos.

(b) Para evadir la persecución.

(f) Véase la nota (c) de la pág. 66 i la carta XIV,
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aun en un punto el nervio de su severidad con deshonor de

la fé que profesa (a). Lejos que en seguida de tanta catástro

fe sucedida anteriormente , y de tan lastimosas ruinas de los

hermanos que todavía van cayendo , les anticipe el re

medio de una temprana comunión , que nada les puede

aprovechar ; y que con una piedad mal entendida , en

lugar de curar sus primeras llagas , las irrite y empeore

eon otras nuevas, por quitar á estos miserables para sa

mayor perdición el único refugio de la penitencia. ¿Có

mo es posible que las medicinas surtan efecto , si el mis

mo médico los está entreteniendo , sin aplicarles el reme

dio de esta penitencia? ¿Cómo, si solo se contenta con

cubrir la llaga , sin aguardar á que el tiempo la cicatrice?

Esto no es curar ; es matar propiamente hablando. Aun

los mismos confesores de aquí , á los quales la gloria de

$u confesión los conduxo á los calabozos , y la fortaleza

de su fé les revistió de corage para defensa del evange

lio , te escribieron en los propios términos que nosotros,

manifestando su zelo por el rigor de la disciplina, y

desechando unas demandas indecorosas á la iglesia

A no haberlo hecho así , corria peligro de dar en tierra

toda la misma disciplina • y mas quando á nadie le está

mejor maRtener sin menoscabo la autoridad y energía

del evangelio , que á los que por defenderlo se abando

naron á los tormentos , y á la carnicería de ios verdu

gos ; pues en defecto hubieran perdido todo el mérito

del martirio , si en ocasión del martirio hubiesen sido

prevaricadores d«l evangelio ; siendo cierto que quien

no guarda aquello que es motivo de que posea una

cosa , pierde la una , y pierde la otra. Sobre cuyo

particular debemos darte , y te damos muchísimas gra

cias.

(a) Este lugar, que estaba alterado en las mas dé las edicionos , e*.

digno de notarse haber sido restituido á su pureza por la sabia Mar

garita, hija del célebre Tomás Maro * según advierte Pamelio citando,

á otros. >

<A La carta XXVi '
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cías , por haber tu carta (a) esclarecido , digámoslo así,

la obscuridad de la cárcel en que estaban encerrados,

por haberlos visitado como mejor pudiste ; ammádolos

mas de lo que estaban por el fervor de su fé , y de su

confesión ; inflamádolos por las justas alabanzas dé su

feliz suerte con los deseos mas ardientes de alcanzar la

celestial corona ; movídolos , avivádolos con la fuerza de

tu eloqüeneia, para que al fin saliesen victoriosos , según

creemos que saldrán, y son nuestros anhelos; por ma

nera que, aunque todo ello parezca ser obra de su cons

tante fé, y de la dignación del señor; aun así en al

gún modo te serán deudores de su martirio. Pero vol

viendo á nuestro propósito , ahí te remitimos una copia

de las cartas que escribimos á Sicilia (b) , bien que nos

será preciso diferir la determinación de este negocio;

pues desde que murió Fabián , varón de ilustre memo

ria, por lo adverso de los tiempos nos hallamos sin obis

po , que pueda arreglarlo todo con su prudencia y au

toridad acerca de los lapsos (c). Es verdad, estamos de

acuerdo contigo , en que primero se deberá aguardar á

que se restablezca la paz de la iglesia , y verificado es

to, tratar luego sobre dichos lapsos, habido consejo en

tre los obispos, presbíteros, diáconos, confesores, y los

legos que se mantuvieron firmes en la fé (á). Y cierto,

nos parece seria odioso que dexasen de examinar mu

chos juntos lo que también fué cometido por muchos; y

que uno solo diese la sentencia sobre tantos que fueron

Q coin-
• • ■ • . • c f i

(a) Es Ta carta XV.

(¡>) No parecen estas cartas.

fe) Duró la sede vacante en Roma desde et ao de Ene'ro de i$o,

en que murió san Fabián , hasta después de pascuas de 351 en que fué

elegido san Cornelio, dando motivo á esta tardanza la persecución de

Decio.

(d) No es porque los legos tuviesen voto decisivo en los concilios,,

tino solo el que llaman consultivo. Así en el concilio cartaginense* de

ochenta y siete obispos sobre la rebautizacion, aunque estuvieron pre—

(entes los mas del pueblo, según veremos después t solo sentenciaron

j firmaron los mismos obispos.
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cómplices de tan enorme delito ; fuera de que no puede

ser bastante autorizado qualquiera ordenamiento que no ^

vaya ratificado de muchos. Levanta ahora los ojos , y

recorre la haz de casi toda la tierra desolada. Mira co

mo en sus regiones acá y allá se ven lastimosas ruinas

de tantos que han caido. Considera quán grande cuidado

pide un mal , que qual plaga , por todas partes ha ido

cundiendo y penetrando. No sea menos eficaz la medi

cina que la enfermedad : no alcancen menos los reme

dios que sus funestos. estragos ; para que, así como los.

que cayeron fué por haberse dexado resbalar incauta

mente , del mismo modo los que procuran hacerlos levan

tar, se valgan de toda cautela y maña , no sea que por

no obrar según es menester, se expongan á la desapro

bación de los demás. Roguemos, pues, unánimes y con

formas, á su divina magestad : clamemos á él con una»

mismas voces , y lágrimas de nuestros ojos , así los que

.hemos escapado al parecer de las calamidades y mise

rias de este deplorable tiempo , como los que por su des

gracia han sido envueltos en ellas. Pidámosle que res-,

tituya Ja paz á su iglesia : ayudémonos , sostengámonos,

alentémonos los unos á los otros. Oremos por, los caidos,

para que se levanten : oremos por los que se han manr

tenido en pie , para que no caygan. Oremos , para que los

que han caido reconozcan lo enorme de su pecado, ni se

precipiten á pedir unas medicinas prematuras, y de poca

duración. Oremos , para que e} beneficio de la reconcilia

ción los encuentre dolientes y compungidos ; que entre

tanto se muestren sufridos , teniendo presente la gravedad

de su delito ; no perturben mas el sosiego de la iglesia,

que todavía se halla agitada , ni enciendan dentro de

su seno otra nueva persecución , echando el sello á los

demás crímenes con haber sido rebeldes y turbulentos.

A ninguno le está mejor la modestia de presente , que á

aquellos en cuyo pecado se reprehende la inmodestia de

antes. Toquen norabuena ; pero no rompan las puertas

de la iglesia. Lleguen al vestíbulo del templo j pero no?
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pasen adelante (o). Velen á la entrada de los reales de

Jesu Christo ; pera armados de humildad , acordándose

que fueron desertores. Vuelvan á hacer resonar , nó la

trompeta marcial de la guerra , sino el apacible sonido

de sus oraciones. Cúbranse con la coraza de la modestia,

y empuñen de nuevo el escudo de la fe , que el miedo

de la muerte les hizo soltar de las manos ; pero que solo

se consideren armados contra el demonio , mas no contra

la iglesia, que se aflige de su caida. Mucho les aprove

chará una petición rendida y vergonzosa ; una humil

dad , que les es tan precisa ; una paciencia , que no sea

perezosa. Sean sus lágrimas las que lleven la embaxada

del arrepentimiento de su corazón , y los gemidos arran

cados de su pecho los que aboguen en su favor , mani

festando con sollozos la compunción y horror interior

del pecado cometido. Y aun si se estremecen quanto es

menester de tan descomunal delito ; si quieren tratar

con verdadero acierto la mortal llaga de sus almas, y

la herida profunda de sus conciencias , debieran avergon

zarse de solo pedir la paz , si no fuese de mas peligro, y

mayor afrenta el no pedirla. Pero una vez que ía piden,

pídanla como penitentes ; pídanla en un tiempo á sazón,

y prescrito por ley; pídanla con humildad y rendimien

to; pues aquel á quien se pide debe ser inclinado, no

irritado; ni es menos terrible la justicia de Dios , que

compasiva su misericordia ; que si por una parte se halla

escrito i Perdónadbte he- todar.tus deudar , porque así me

lo has rogado 1 , también lo está por otra 1 Al que me t Matr.

negare delante de loi hombres r también le negaré yo de- l8*

tari

fa) Aquí se vé delinead© aquel linage- efe públicos penitentes £

quienes en tiempos adelante llamaron plorantesy que no podían pasar

de las puertas de la iglesia para adentro,. & diferencia de los oyentesr

postrados y consistentes que estaban mas cerra del. altar ^ según se vé

en los cánones penitenciales- Tertuliano^ efe podicírr ¿fdsTsfáf enim pro

foribus ejus, (eccresMtf et de* riotte saór exehipla exteroi' ddtnonet , et

lócryn as fratrum sibi- quoque- advocar 'efWdit■ plus utiqué negotiat09

trniptissionem scilicetr quám communkationem*
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I

i Mat.to. ¿ante ¿e m* padre y de los ángeles l. Si Dios es mise

ricordioso , no es menos riguroso en pedir estrecha cuen

ta de la observancia de sus mandamientos; y si llama

al convite , también sabe arrojar de la compañía de

los santos , atado de manos y pies , al que se sienta

a Lucía, á la mesa sin traer la vestidura nupcial a. Es ver

dad que preparó un paraiso ; pero igualmente prepa

ró un infierno. Preparó los gozos eternos ; pero no

menos preparó los suplicios eternos. Preparó una luz in

accesible sin fin; pero del mismo modo preparó las ne

gras y horribles tinieblas de una noche para siempre ja

más. Nosotros, pues, deseando tomar las cosas por un

/' medio término, hace mucho tiempo que de común acuerdo

con varios de los obispos en derredor , y de otros í

quienes la furia de la persecución presente había arro

jado aquí de las provincias lejanas, resolvimos no ¡no

var en nada hasta que la iglesia de Roma fuese pror

vista de nuevo obispo (a), y tuvimos á bien usar de un

temperamento razonable en el negocio de los lapsos : á

saber , que mientras nos daba Dios un pontífice , se sus

pendiese la causa de aquellos á quienes no corría peli

gro en aguardar; pero que á los que se hallaban ame

nazados de la muerte, si después de haber hecho peni

tencia, y detestando con freqüentes actos sus pecados,

diesen muestras con lágrimas, con gemidos y llantos de

de su dolor, y verdadero arrepentimiento, no habiendo

ya esperanza en lo humano de la conservación de su vi

da; á estos tales se les suministrasen los correspondien

tes auxilios , dexando á Dios juzgar de ellos, y cum

pliendo nosotros con lo que estaba de nuestra parte; de

modo , que ni los hombres malvados se aprovechen de

nuestra indiscreta facilidad ; ni los verdaderamente arre-

pen-

(o) Velse , como ya notó Paraelío, quan antiguo es en la igle

sia no inovar en nada mientras estuvieren vacantes los obispados)

ele donde se originó el título de las decretales ; Ne sede vacante ali-

fmd innovetur. it
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pentídos nos censuren de una cruel rigidez. Bienaventu

rado y gloriosísimo papa , os deseamos coda salud en el

tenor, y no nos olvidéis.

; * CARTA XXXI.

De San Cypriano á su clero , sobre las cartas

que escribió á Roma , y las que recibió de

allí en respuesta.

Es claro el contenido.
-» . • • . . ■ i » »

i / - • ■ • •

CrPRIANO Á LOS PRESBITEROS T DIÁCONOS SUS HER-

MANOS: SALUD (fl).

!Para haceros cargo de las cartas que escribí al clero

de Roma (b) , de las respuestas que tuve del mismo (f),

y de otra que igualmente me escribieron Moyses y Ma~

xímo , presbíteros, y Nicóstrato y Rufino, diáconos ; -con

los demás confesores detenidos en la prisión (d) , me ha

parecido del caso, carísimos hermanos, enviaros copias

de todas ellas. Haced quanto esté de vuestra parte pa

ra que unas y otras sean leídas á nuestros hermanos^

y á qualesquiera forasteros que se hallasen en vuestra

compañía , ora sean obispos , ora presbíteros ó diáconos.

Asimismo á los que en adelanté fuesen llegando referi

réis su contenido , permitiéndoles sacar nuevas copias,

caso que les viniere en voluntad el llevarlas á los su

yos.
* "

(fl) Ya advirtieron Pamelio y Balucío el error de varios m. s. eo

que se leia haber sido escrita esta carta á los romanos : presbyteris et

ilacónibus Rornx contisténtibus, con otros rótulos semejantes, que %im

guiaron en sus ediciones Moréll y Erasmo>quando el mismo texto esfí

clamando haber sLto dirigida al clero de Cartago.

(6) Veáse ia nota (?) pág. 119, carta XXIX. ,

(c) Las dos anteriores.

W> \a XXV. que fué respuesta á la XXIV. "'



«6 CARTA XXXI.!

yos. Lo propio dexo encargado ál lector Sátuío (a\

puestro hermano, con órden de franquearlas á quantos

las quisiesen copiar , á fin de .que en un negocio tan im

portante al gobierno de las iglesias, todas ellas sigan

un mismo método y disciplina. Sobre los demás asuntos

por resolver , trataremos mas despacio y de común

acuerdo , luego que , según tengo escrito á muchos de

mis compañeros , nos concediere Dios juntarnos todos.

Carísimos y cordialísimos hermanos, pasadlo bien , co

mo os lo deseo. Saludad á todos los hermanos, y k

Dios.

CARTA XXXII.

■ a : i .... , • ■ ■ -

De San Cypriano á su clero y pueblo , sobre

Aurelio ordenado de lector.

Les participa haber ordenado de tal á este ilustre

confesor, de quien hace los mayores elogios , con

siderándole acreedor á los emplees superiores del

tlero»

CrpRIANO Á LOS TRXSntTXROS T DIACONOS y ¿ IGUALMENTE

Á TODO SU PUEBLO»

t^in la ordenación de los clérigos ante todas cosas sue

lo consultar vuestro parecer , carísimos hermanos , y exa

minar en vuestra presencia la conducta y los méritos

de cada uno de los que se trata de promover al cle

ro pero es por demás el testimonio de los hombres,,

»• quan-

(á) Et mismo» de quien se hiza mención en la carta XX1U. E0

algunos cóiices. se leia Sáriro.

(b) Tan cierto es que en aquel siglo y posteriores tenia parte et

pueblo en la ordenación de clérigos y aun de. obispos como se verá

«as extensamente en la carta LXVII., escrita según suena á las igle

sias, de Astorga, León y. Mérida, y consta, de otros, lugares,, cuino la.
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qtianáo se anticipa la voluntad expresa del mismo Dios.

Nuestro hermano Aurelio , jóven aventajado , probado

ya , y llamado á la suerte del señor , novel todavía ea

los anos, pero maduro por su fé , y por su corage;sí

menor en dias , pero mayor por sus aplausos: hasta dos1

veces habia peleado ya qual robusto luchador : hasta dos

habia confesado el nombre de Jesu-Christo, y otras tan

tas llegó á salir vencedor por su generosa confesión (a).

La vez primera, quando fué desterrado, V la segunda, en

que sostuvo un combate mas recio , en ámbas á dos que

dó con el triunfo. Siempre que el enemigo provocaba a'

los siervos^de Dios á la pelea, era el primero que se

presentaba en la palestra , y como aguerrido soldado

que era, lidiaba con él hasta derribarlo en tierra. No

ti hubiera servido de tanta gloria el choque que man

tuvo á vista de algunos pocos espectadores al tiempo

que era desterrado : mayor fué la que mereció después,

combatiendo en campo abierto del tribunal, donde en

seguida de otros magistrados venció al mismo procón

sul , y holló con sus pies los tormentos. En verdad que

no sé lo que deba realzar mas en él , si fo mucho que le

han esclarecido sus heridas , ó lo que le adorna la mo

destia de sus costumbres ; si el honor á que le consti

tuye acreedor la grandeza de su corazón , ó la admi

ración que se ha grangeado por su humilda,d. Tanto

le encumbra por un lado su dignidad; tan sumiso le ha

ce por otro su compostura, que bien se conoce le ha re-1

servado Dios para modelo de la disciplina eclesiástica^

y

carta sinódica de los padres nicenos á los obispos de Egipto, Libia y

Pentápolis; concilio arela tense II. cán. 54.. ; cartaginense IV. cán. 1.}

cabitonense, cán. 10. y otros infinitos, que se pudieran citar, sin de

tenernos en las especulaciones de los escolásticos, sobre si el voto de

los legos en las elecciones eclesiásticas era positivo, según le llamana

ó negativo. Lo cierto es, que aun quedan vestigios de esta disciplina^

•o las informaciones y publicatas que preceden á las órdenes.

(a) Este Aurelio, de quien igualmente se hace mención en la car

ta siguiente, es distinto del otro Aurelio que se expresa en la XXII«

como advertimos allí.
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y para hacer ver , que si los siervos del señor tienen

v,alor para vencer confesándole, también descuellan por

sus virtudes después de haberle confesado. Un joven de

esta ralea merecía ser levantado á los primeros puestos

del clero ; ya que no por sus años , á lo menos por sus.

relevantes partidas: no obstante nos pareció mejor que

comenzase desde el lectorado su carrera. Cierto, nada

mas propio á una boca que gloriosamente habia confe

sado al señor , que pronunciar las divinas lecciones de

la Escritura ; que después de haber con palabras mag

níficas dado testimonio á Jesu-Christo , leer el evange

lio de Jesu-Christo mismo , que es donde se labran los

mártires; que baxando de la catasta (<*), subir al pul

pito; que habiendo comparecido allí á vista de mucho»

paganos, comparecer aquí á la de todos los hermanos^

que tras de haber sido escuchado allí con admiración

del pueblo , serlo aquí con gozo de los mismos herma

nos. A este tal pues , sabed , carísimos hermanos , co

mo tuvimos á bien ordenarle yo y mis colegas, que se

hallaban presentes ; porque no ignoro las veras con que

os alegrareis , deseando hubiese muchos de estos en nues

tra iglesia, Y como siempre se apresura el gozo , ni su

fre tardanza , le hacemos leer ya los domingos , y el

ha-

' ta) Catasta era un tablado < lugar alto, según aquello de san Ro

mán en Prudencio: Emitto vocem de- catasta cé¡siDr\ bien que en»

«tro sencido- le tomó el mismo Prudencio en la pasión de los mártires

de Calahorra Hemeterio y Celedonio: ¡7érberum post vim crepantem\

jpost catastas ígneas. Pulpito en lo profano ó en los teatros era un»

ait;o que se levantaba en medio del proscenio , y en que se ponían

Jas actores, como se vé en las. ruinas del teatro de Sagunro que ex

plicaron el deán Márti,. y don Enrique Palosj y en lo sagrado era otra

sitio elevado en medio de la_ iglesia, donde ahora los coros de las

catedrales, en cuyo lugar sucedieron, después los pulpitos, ó ambones

suspendidos en postes ó pilares, según ahora se observa. £1 misma

san Cypriano en la carta siguiente..* Quid áliud y quám super puipi-

tum, id est , super tribúnal ecclesite oportébat imponi , ut leci ultió-

ris ceisilate subnixus, et plebi universa pro benóris sui clantate-

tonspicuus legat prcecepta et evangelium dómini. Veise también., el

canoa i 5. defcojaciuQ de Laodicea*
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haber empezado sus funciones en tan santo día , es un

feliz presagio de la paz . que nos aguarda (a). Lo que

es de vuestra parte, orad > ¡ski intermisión, juntando vues

tras preces á las nuestxasly para .que el señor nos mire

eon ojos' de piedad , y restituya sano el obispo á $u pue

blo , y el lector y mártir con el obispo. Carísimos her

manos , os deseo la mas cumplida salud en Dios padre,

y en nuestro señor Jesu-Christo. .-¿

" CARTA XXXIII.

pe San Cypriano á su clero y pueblo , sobre

.... haber ordenado de lector á Celerino.

El asunto el mismo que el de la anterior, alabando

sobremanera la constancia de Celerino en la con

fesión que. ¿izo de Jesu Cbristfl, . / ; . .. ul

'■ ' ■■- • I r> ' i ■-."*' -jf¡..j';i: tt.;,A y!> ..

CrPRIAJfO A LQS PRESBÍTEROS , BIZCONOS, T A TODOS JJO*

L<-- ñ. -./.... ... ;

os singulares beneficios con que íe ha dignado el

señor honrar y distinguir, á su iglesia , debemos , carí-

-siraos hermanos,, reconocerlos y agradecérselos ; pues ha

¿querido de,xar con vida a, ¡sus .leales confesores, y. escla

recidos mártires , para que los que tan generosamente

habían confesado á Jesu-Chxisto, en adelante fuesen por

su ministerio el adorno del clero de Jesu-Christo. Ale

braos pues , y acompañadnos en el regocijo al leer la

carta que os escribo á una con mis compañeros, que

se hallan presentes,; dándoos aviso^/jde haber sido agre-

R " " ga-

(a) De aquí infiere .Marand , que ya empezaban í rayar algunas

vislumbres fle' la paz y* latgo se Saca también de las últimas 'palabras

de Ja carca : IJt domini misericordia /avías noiis, citt pleti sux ét

' tacerdoKm'r'édiat iíUcofutoem ét.ñértyrem cum sacerdote iectwem.
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gado al clero nuestro hermano Celerino si tan fa

moso por su corage, no menos por la pureza de suc

costumbres , debiéndose su oudehacion , mas.que á los su

fragios del pueblo , á ia voluntad expresa del señor;

pues quando dudaba si condescendería á los deseos de

la iglesia, en una visión que tuvo de noche, fué amo

nestado por el mismo para que no repugnase hacerlo.

Nosotros á lo sumo soio podíamos aconsejárselo ; pero

quien puede mas , pudo también obligarle a ello , por

que no habia otro arbitrio , ni hubiera sido justo pri

var de la gerarquía eclesiástica á un hombre á quien

tanto habia engrandecido el señor. Este primer guerrero

en las batallas de nuestro tiempo'; este insigne caudillo

entre los soldados de Jesu-Christo ; esté principal com

batiente en el fervor primero de la persecución (b) con

tra el mismo autor y promovedor de la persecución, al

mismo tiempo que desbarata y 'vence á su enemigo coa

un valor á que no hay resistencia , abre á los demás el

camino de llevar adelante la victoria. No ha salido ven

cedor á costa de quaiesquiera leves heridas, sino des

pués de haber luchado prodigiosamente con un tropel de

continuos y obstinados tormentos. Metido por espacio de

diez y nueve dias en un calabozo, allí estuvo cargado de

cadenas, y con los pies en un cepo ; mas, aunque atado el

cuerpo con grillos, siempre conservó libre el espíritu y des

embarazado. Sus miembros se iban consumiendo á rigores

de una hambre y sed que le atormentaron por mucho

tiempo ; pero á una alma que vivia de pura fé y virtud

apacentó Dios con espirituales alimentos. En medio de

sus penas se mantuvo mas fuerte que las mismas penas;

encerrado , superior á los que le encerraron ; postrado

y tendido , mas álto y erguido que los que á su rede

dor

(a) Véase la nota (b) de la pág. 69. carta XV. donde se habló lar

gamente de Celerino.

(¿>) Iguales y casi las mismas expresiones se vén en la carta XXIV.

aplicadas á los confesores Moysés, y Máximo compañeros de Celerino.
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dor esiabán en pié y levantados ; atado , mas suelto que

los que le habian atado ; juzgado, mas sublime que los

jueces mismos que le habian condenado ; y aunque con

los pies trabados y encogidos , . no por eso dexaba de

hollar y quebrantar á la serpiente la cabeza. Aun res-»

plandecen en su cuerpo las honrosas cicatrices de sus

heridas; brillan y sobresalen en unos miembros secos

y amojamados claras señales de los tormentos. Son gran

diosas , son magníficas las cosas que en alabanza suya

podrán oír los hermanos. Y si algún Tomás incrédulo

no quisiere dar fé á lo que oye , que á lo menos la

dé á aquello que ve (a). En este siervo de Dios las heri

das han sido ocasión de la victoria , y siempre le ha

rán mucho honor las señales con que se le mira mar

cado. No son estos nuevos , ni los únicos titulos que

tiene para gloriarse nuestro carísimo Celerino, pues lo

que ha hecho en eso ha sido seguir las pisadas de sus

antepasados , yéndoles á la par en la dignación que me-«

recleron al señor. Su abuela Celerina hace tiempos que

fué coronada con el martirio ; igualmente sus tios Lau-

rentino, é Ignacio (¿) , soldados antes al servicio deí

emperador ; pero soldados juntamente baxo las bandera*

de Dios, los quales habian rendido al demonio, com

ba

ta) Liombert en las notas sobre esta carta dice que no quiso tra

ducir á la letra este lugar en que san Cypriano alude á la incredulidad

de santo Tomás apóstol, porque seria un modo de hablar baxo y trivial

poner así : Et ti quelqu' un comme saint Thomas fait dificulté de Je.

crOire. La baxeza y trivialidad no está en las cosas que se han vul

garizado; y solo sí en la manera de expresarlas. Un orador sabe muy.

bien dar cierto realce y dignidad aun á lo que cada dia anda en bo

ca del pueblo. Nada mas común que citar el pasage <le santo To

más, quando reconvenimos á uno sobre su incredulidad; pero ¿ser»

este motivo para que lo omita un traductor , hallándole en ia obra

original que tra.iuce? Sobre todo; ti £st honestas ¿* rehuí ipsis,de

quibut dicitur, extistit ex rei natura quídam spleruior i» verbis. Ci-.

cerón de orat. 3. c. 31.

(¿) Véase dicha nota \b) de la pág. 69, carta XV. Et sermón. 48.

y 174. entre los de san Agustín de tas nuevas ediciones fueron predi

cados en la Basílica de santa Celerina.
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batiendo por la fé de Jesu-Christo, y recibiendo del se

ñor ia palma y corona de su ilustre martirio. Por ellos

ofrecemos sacrificios, como no ignoráis, siempre que ce

lebramos la 'fiesta añal , -y comemoracion de los márti

res (a). Un hombre tal , á quien su generosa y noble

prosapia daba tan poderosos exemplos de virtud y de

fe, ¿cómo era posible degenerase de sus piadosos sen

timientos? Si la dignidad de patricio realza tanto á una

familia cnnsiderada á lo mundano, ¿quánto mayor real

ce dará á una familia, christiana el haber habido en su

casta quienes hayan tenido la dignidad de mártires de

Jesu-Christo? Verdaderamente que no sé á quien mejor

llamaré bienaventurado ; si á los ascendientes por tan

ilustre descendiente , ó si al mismo descendiente por tan

esclarecidos ascendientes : tan iguales corren en unos y

otros las bendiciones del cíelo , que la gloria que de los

padres se transmite al hijo , del hijo vuelve de nuevo á

refluir en los padres. A este, pues, que se presentaba

á nosotros tan favorecido de Dios ; tan engrandecido

por el testimonio que con asombro daba á su corage el

feismo que le perseguía, ¿cómo no le habíamos de hacer

subir sobre el pulpito , es decir , sobre el tribunal de la

iglesia , para que puesto en el lugar mas eminente , y.

á vista de todo el pueblo , leyese el evangelio del se

ñor y aquellos mandamientos que fiel y constante-

, men-

' (a) Es cierto , que en las Liturgias antiguas suena ofrecerse el

fccrificio por los santos. En la de los Griegos se decia : Etiam tfferi-

mut tibi pro ómnibus, qué á ¡«culo tibi placuerunt, sanctit. De ahi la

oración secreta en la misa de san León : slnnue nobis , domine , ut

mnimee famuli tui Leonit bxe protit oblatio , que se conservaba en

muchos misales aun en tiempo de Inocencio III. como dice el mismo

cap. 3. de celebrat. mistar, con otras semejantes; pero esto no era

por via de sufragio, según se hacia por otros difuntos, sino como cierta

expresión de gozo y de alegría, á la manera que se dice en el Apoca-

lypsis: Saint deo nostro, &c. no porque Dios necesite de salud, sino

para glorificarle mas.

(b) Aunque en algunos códices se leía '.Prtecepta evangelii domini,

co las ediciones de Morell , y Balucio se pone Prxcepía , et evan-

gelium domini , y lo mismo vierte Lombert 3 ni hay repugnancia ea
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Alenté él mismo había observado; y para que una ¡lenr

gua que confesó á Jesu-Christo , todos ios días fuese es^

cuchada al pronunciar las palabras de Jesu-Christo mis

mo? Hubiese norabuena superiores empleos con que

honrarlo ; no le podia caber lugar mas propio ,en la.ge-

rarquía eclesiástica ; porque nada : le quadra mejor á ua

confesor para la edificación de sus-hermanos, que, pues

oyen leer por su boca el evangelio , poder imitar al

mismo lector en la fe que habia confesado. Era debido

juntarle en este; cargo con Auxelio (a) v con el qual se

habia juntado en el honor de la confesión , y en todas

las virtudes y aplausos ; iguales ambos , ambos en todo

semejantes; si sublimes per su gloria , humildes también

por su modestia; quantó mas ensalzados por Dios, tan

to mas sumisos y apacibles, dando á todos exemplo de

árrimosídadf , y de .rtíód^rWí^n ; jtáh' aritbs el Uno y°el

otro para la •gi¿e*r& ^&¿rio Jár'próposito para la paz;

aventajados allí por su valor, recomendables aquí por

su mesura. En siervos qüal estos sí que se complace el

señor. En unos confesores como estos sí que se gloría,

pues que su porte y conducta , al paso que á ellos los

cubren de honra y alabanza , á otros sirven de instruc

ción y los edifican.: Para eso quiso Jesu-Christo que per

maneciesen largo tiempo/en su iglesia. Para eso quiso

sacarlos , y resucitarlos , digámoslo así , de los brazos

de la muerte , á fin de que nada viendo los hermanos

mas grande que ellos , nada mas humilde que los mis

mos , en todo y por todo les siguiesen en sus virtudes.

Sabed empero , que por ahora solo los habernos orde

nado de lectores , puesto que convenia colocar la antor

cha sobre el candelero para que á todos pudiese alum

brar ; y que ocupasen el sitio mas encumbrado de la

igleT

que los lectores leyesen el evangelio , puesto que el oficio principal

de los diáconos era asistir á los obispos y presbíteros en el altar, y ad-

Biinistrar la eucaristía.

(0) £1 de la carta anterior. . .
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iglesia unos sugetos cuya vista sola habia de inflamar 5

los circunstantes con los incentivos de grandiosidad y

gloria. Advertid también , que ya gozan de los honores

de presbíteros que les hemos concedido participándolas

mismas distribuciones', y llevando cada mes sendas porV

«iones como ellos (j) ; pues que en adelante habrán da

sentarse con nosotros después que hubiesen entrado en

mayor edad; como quiera que no parece menor quien

por la grandeza de su gloría sobrepuja á sus años. Ca»

rísimos y cordialísimos hermanos , os deseo la mas cura»,

plida salud. • • & -w* h ta t :Mr:¡{ údi;\

• l ' ' • ; jeo=. v v-'t a\

CARTA XXXIV.

De SanCypriano á los mismos, sobre Numídico.

j r.: ordenado 4e-presbítero.

Hace el justo elogio de las circunstancias que le cons

tituían acreedor al presbiterado de Cartago.

Ctpriano A sus carísimos r cordialísimos herma*

nos los presbíteros, diáconos, r todo el pueblo:

SALUD,

Eira preciso, carísimos hermanos, daros parte de una

CO-

fa) Sporiulat llama á estas porciones y sportuJantes en la car

ta LXV. á los que las percibían ; ó bien , porque se entregaban ea

espuertas ó cestos ; ó bien imitando la costumbre de los romanos, qne

al principio llamaban espórtulas á los cestillos que daban con dinero,

y después pusieron el mismo nombre á las raciones ó comidas que

sucedieron en lugar de la repartición de dinero , según aquello de

Juvenal Satyr. 3. 149.: Nonne vides quanto celebratur sportula

fumo2. Tertuliano contra Mircion lib. 3.: Nunc si nomen Cbristi, ut

spórtulam furunculus capthvit. De estas espórtulas , porciones ó ra-'

ciones parece haberse derivado el nombre de porcionarios ó racione

ros que ha quedado en las iglesias catedrales ; y es lo mismo que

sportulantes.
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cosa en que interesa la común alegría de todos , y de:

la qual no es poca la gloria que resulta á nuestra, igíe-i,

sia. Sabed, pues, como tuve cierta revelación del señor,

en que me decia , que Numídico (a) presbítero fuese'

agregado al número de los de Cartago , y se le diese

asiento con nosotros en el clero, habiendo merecido es

te honor por su ilustre confesión, tan esclarecida como

la -luz misma, y per lo grandioso de su varonil fé, el

qual con la valentía de sus exhortos envió- al cielo de

lante de sí una numerosa turba de mártires muertos á

pedradas y abrasados á vivas llamas, y á su muger,

que era una carne con él mismo le estuvo mirando

alegre y sereno al tiempo que era quemada , ó por me

jor decir , preservada del fuego \ en ,,^^6,,. la, arrojaron

con los demás. A medio quemarse .éTmismó, molido' a

golpes de piedras, dexado por muerto y1' buscado por

»u piadosa hija , que le contemplaba cadáver, hallada

casi al esperar,, recogido, y vuelto, en, por hi inter

cesión de sus bienaventurados compañeros que había en

caminado á Dios , quedó solo con vida bien á pesar su

yo; es verdad, que, según lo estamos viendxK, oft f<íé

otro el motivo sino la voluntad del señor , que quiso

incorporarle al clero de nuestra iglesia , y reparar las

ruinas que habian reducido á un miserable estddo el cole

gio de los presbíteros por la vergonzosa caida de .algunos

de ellos, con darnos tan dignos sacerdotes. Luego que dis

pusiere Dios que vuelva á veros saliendo dé este mi reti

ro, trataremos de promoverle á las primeras dignidades de

-Mili,* >..J*

' t» Pues que ya le supone presbítero antes que fuese agregado

V clero de Cartago, es claro que no se trata aquí de ja ordenación

lie Numídico, y sí solo de ponerle en la nómina, matrícula ó cánoa

de la iglesia de Cartago , como reparó bien Lombert con Rigault y

Baronio. Asi que está errado el encabezamiento de ésta carta, qué

engañó á Pamelio y á otros. De este Numídico se hace también

mención en las cartas XXXVII. y las dos siguientes.

{b) Véase la nota (o) de la pág. 77, carta XVJ1I., donde íe habló

de los clérigos casados y en qué sentido se debe entender al cante

quando trata de ellos. . ¡ '.. , . »»
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iglesia {*). Entretanto cumplamos con lo que nos ha dado á

entender él señor, recibiendo con acción de gracias este

precioso 'don de! que nos ha querido hacer presente, y es

perando de su piedad nos hará en adelante otros muchos

¿e igual estima , que sean ornamento de su iglesia, y que

después de restablecida ésta en su primer vigoroso estado,

pondrá en el lugar distinguido que ocupamos unos suje

tos semejantes , que florezcan por su- humildad y manserí

ckimbre. Carísimos y cordialísimos hermanos , es dése»

toda salud. ' '• ~ ' ¡! ' i?- ' - " l

CARTA XXXV

 

Remite algunas cantidades de dinero además de las

^ué antériormente babia destinado para el socor»

"Kto de los necesitados. . m ..w. .]. >\ .t.j

-U" ti'^i í n-Hi ...-.o o; . . i '.«¡'p . f'A'-l b o:. ■ • vj

Ctpriano A ios PRESBireRús^r diáconos sus mérmanos*

" > ' .' ..<■ SALUD. r '. „ .;.,,.„ ' ^

os saludo , carísimos hermanos , hallándome , á Dios

gracias , bueno y con deseos de ir á veros quanto antes

pueda, por satisfacer así los mios, como los vuestros y los

dé ios demás hermanos. Conviene empero mirar por la paz

común de todos, y para eso me será preciso , aunque coa

harto pesar de mí corazón, vivir todavía por algún tiempo

ausente de vosotros; no sea que mi presencia nos exponga

á mayor ojeriza y saña de los paganos, y que quando d«r

bia procurair el sosiego |de los hermanos, dé motivo á qt

se perturbé mas \b). Así íuego queíe me avisareis ser yá sa-^

zon

(«) Al obispado, aunque no se sabe $1 se verificó en adelante.

\h) Lo anisa© dice eu la* carta* V. f XIV. escrita* desde donde)

se ¿aliaba retirado. _
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zon de ir á vuestra compañía , por haber las cosas mejo

rado de semblante, ó si antes me diese el señor á entende-

su voluntad, al instante pasaré á veros; pues ¿dónde po

dré estar mejor que allí, donde él mismo quiso recibiese

la fé y fuese creciendo en ella («)? Tened gran cuidado

de las viudas , de los enfermos, y de todos los pobres en

general , que así os lo pido; y aun á qualesquiera extraños

que se hallaren en necesidad, no dexareis de suministrar

les quanto hubiesen menester de mi propio dinero que

puse en poder de nuestro compresbítero Rogaciano; y para

en caso de haberse empleado todo, le he remitido al mis

mo otra partida por manos de Nárico acólito, á fin que

que no falte con que socorrer pronta y abundantemente á

los que estuvieren en algún apuro. Carísimos hermanos,

os deseo toda salud. 1

S . CAR-

(4 Se estas palabaas del santo infiere Marand que no había

«acido en Cartago , aunque lo asegure Prudencio , según crea el

propio Marand, en la relación de su martirio, y lo mismo Pamelio

en la vida del santo ; pues entre los motivos que expresa para de

sear tener su residencia en Cartago , era regular hubiese puesto el

de haber nacido allí. Lo cierto es que ni Poncio diz* nada sobre

este particular, ni san Gerónimo otra cosa ro sus varones iiuttrer,

ais» selo haber nacido en Africa. Prudencio es bien antiguo, pero como

poeta pudo usar de alguna licencia para mayor ornato de sus com

posiciones; mas la verdad es, que solo di á entender haber nacido

Cl santo en la Provincia de Cartago , sin determinar el pueblo:

1 . Púnica térra tulit, quo splendeat omoe quidquid usquara esc

Iflde domo Cyprianum fec.



i$3

CARTA XXXVI.

De san Cypriano á su clero , para que á los

confesores detenidos en las cárceles se les die

sen todos los socorros que hubiesen me-

menester.

Le encarga se tenga gran cuidado de ellos asistién

doles en vida,y honrándolos después de muertos, no-

tanda además los días en que falleciesen, para ha

cer cada año conmemoración de los mismos.

CrPRIANQ Á LOS PRESBÍTEROS T DIÁCONOS SUS

HERMANOS i SALUD.

,/V.unque tengo bien presente, carísimos hermanos, ha—

beros amonestado repetidas veces por mis cartas, (a) aten

dieseis con todos los oficios de humanidad á los gloriosos

confesores de Jesu-Christo , arrestados en las «árceles;

sin embargo vuelvo á instaros sobre ello, á fin de que nada

falte para su alivio á unos hombres á quienes tampoco fal

ta nada para dar cima á su gloria. ¡Oxalá que el re

tiro donde me hallo, y el lugar que ocupo en la iglesia,

no me estorbasen ir á vuesttra compañía (b)\ pues bien

presto y con mi mayor gozo desempeííaria todas las obli

gaciones que la ley de caridad me impone para con nues

tros generosísimos hermanos. Mas ya que no puedo hacer

esto en persona , suplidlo vosotros por mí , explayando

quanto podáis vuestra beneficencia en favor de aquellos á

quienes en tan gran manera ha esclarecido Dios por su fé

¥

(a) La IV, V. y la anterior.

(£) Porque, como era obispo , podía irritar mas su presencia

los Paganos, según dice Pondo en la Yida del santo y él mismo

S» la carta XIV. al clero de Roma.
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y su corage. A los cuerpos de los que han fallecido en la

cárcel con una honrosa muerte, aunque no hayan sido

atormentados, rendiréis también todo honor y obsequio,

pues no merecen menos que los otros el renombre y el glo

rioso título de mártires (a). Lo que es de su parte ya pade

cieron todos los tormentos que estaban dispuestos y prontos á

padecer. El que en presencia de Dios se ofreció á los supli

cios y á la muerte, quanto á él toca ya sufrió todo lo que ha

bía resuelto sufrir; pues lejos de faltar él á ios tormentos,

Jos tormentos Je faltaron á él mismo. A quien me confesare

delante de los hombres , confesar ele también yo delante de mi

padre, dice el señor *. Ellos le confesaron. El que perseve- 1 Matio.

rare hasta el fin, éste será salvo, añade el mismo señor a. » Ibid.

Ellos lo hicieron así, conservando una virtud pura é incor

rupta hasta los últimos momentos de su existencia. Dice

también la Escritura: Sé fiel hasta la muerte, y te daré la

corona de vida 3. Ellos lo practicaron manteniéndose fie- 3 Apoca,

les, constantes, incontrastables hasta morir. Siempre que

á nuestros deseos, que tenemos de padecer por Jesu-Chris-

to, y á la confesión que hemos hecho de su nombre en pri

siones y cadenas, sobreviene la muerte , se completó ya la

gloria del martirio (i). Por último, no dexeis de asentar los

dias en que fallecen, para que quando celebramos la con

memoración de los demás mártires , hagamos también me

moria de ellos, como quiera que nuestro fielísimo y fervo

roso hermano Tertúlo (c), si por una parte se muestra tan

solícito y activo en prestar todo linage de servicios á sus

hermanos , hasta encargarse del cuidado de los que han

muerto , tampoco ha omitido escribirme , y aun ahora me

escribe dando cuenta del dia en que nuestros bienaventu

rá

is) Prueba «le lo que diximos en la nota (a) de la pág. 53 carta

X. que para ser mártir, do «ra preciso haber muerto entre los

tormentos, bastando morir entre las mismas penalidades de la cárcel

sin otros activos suplicios, qual vemos , por omitir otros ejemplares,

en santa Leocadia de Toledo.

(b) Esto confirma la nota anterior.

(t) £1 mismo de quien se hizo mención en la carta V.
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rados hermanos parten desde la cárcel á la inmortalidad

después de una dichosa muerte , y desde luego ofrecemos

aquí sacrificios en recuerdo de ellos , y espero que , Dios

mediante , volveré en breve á ofrecerlos en vuestra com

pañía (<j). Á los pobres , ya antes de ahora os tengo es

crito muchas veces que no faltéis con vuestras asistencias;

se entiende á los que firmes en la fé , y peleando valero

samente con nosotros , no abandonaron los reales de Jesu-

Christo , á los quaies es preciso que ahora mas que nunca

los amemos y socorramos ; pues ni el rigor de la pobreza

los ha abatido , ni la furia de la persecución rendido , ni

tantos trabajos han sido bastante para que dexasen de ser

vir con fidelidad al señor, dando á los demás pobres exem-

plo de fé. Carísimos y cordialísimos hermanos , os deseo

toda salud , y acórdaos de mí. Saludad en mi nombre á

todos los hermanos, y á Dios.

CARTA XXXVII.

De san Cypriano á Caldonio , Herculano f

compañeros , sobre evitar la comunicación

con Felicísimo.

Refiere las maldades de este hombre indigno que le

obligaron á excomulgarlo con todos sus partida

rios.

CrPRIANO Á SUS COLEGAS CaLDONIO T HeRCULAN»,

T Á SUS COMPRESBÍTEROS RoQACIANO T NuMÍDICOi

SALUD.

IV^Licha tristeza he sentido, carísimos hermanos, al

leer

(a) Sefial de que ya se iba serenando el furor de la persecucio»

y que esta era de las últimas carta» que escribié desde tu retir*

kácia £n«s del afio a<o. '
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leer las cartas que me habéis escrito , pues á pesar de lo

que deseo y hago siempre por asegurar la salud de todos

los hermanos , y conservar sano el rebaño que me ha con

fiado el señor , según pide la solicitud pastoral , he aquí

que venis avisándome la alevosía y enormes atentados de

Felicísimo (a) , el qual no contento con sus antiguos frau

des y rapiñas , de que hace tiempos me hallaba noticioso,

ha osado nuevamente meter cisma entre el pueblo y el

obispo , separando á las ovejas del pastor , á los hijos de

su padre , y desparramando los miembros de Jesu Christo.

Porque habiéndoos enviado en mi nombre para que de

contado fueseis socorriendo las necesidades de nuestros

hermanos, dieseis también alguna ayuda de costa á los

que quisiesen trabajar en sus oficios , con encargo además

de que os enteraseis sobre la edad , conducta y méritos de

cada uno, á fin que después de haberlos conocido yo á

fondo , según era de mi obligación , pudiese promover al

ministerio de la iglesia los que mas sobresaliesen por su

humildad y mansedumbre ; empeñado al contrario Felicí

simo en que á nadie se socorriese , ni se hiciese aquel jui

cio comparativo en los términos que os habia prevenido,

á varios de los hermanos que habían acudido los primeros

por las limosnas, echó fieros con grande altanería, y los lle

nó de terror, amenazando no comunicaría en el monte (¿)

con los que se prestaron dóciles á mis avises. Tras este té

me

lo) Entenderíse mejor el carácter pésimo de este hombre por

las dos cartas siguientes , j por la XLI. y LIV. «

(b) Non communicatuTOs in monte secum qui nobis obtemperas-'

sent. Así Manncio, Morell y Pamelio, y lo mismo los editores an-

icarios, según notó Balucio, el qual en lugar de in monte substituyó

in mtrte, fundándose sobre algunos antiguos códices, entre ellos el

del Vaticano. Con todo, Lombert y aun el mismo Marand , editor

del Balucio, no tuvieron reparo en admitir in monte. Sea lo que fue

re, no repugna la primera lección, pudiendo aludir á algún monte

cercano á Cartago , donde se juntaría Felicísimo con los sequaccs

de su pattido, conforme lo hicieran después los Donatistas, llamados

por eso montenses ó montanos. Tal es la conjetura del misino Panwli»

apoyada de Rigault. ....



i4j CARTA XXXVII.

merario arrojo , sin ninguna consideración al puesto que

ocupo , sin que muestra presencia y autoridad fuesen bas

tantes para contenerle , no ha parado hasta que alboro

tando á los hermanos ha llegado á levantar partido con

otros de su jaez , y se ha declarado capataz de ellos, mo

vido de furor y despecho. Bien hayan tantos hermanos,

que lejos de juntarse con un hombre tan atrevido , antes

bien han querido obedeceros, perseverando en el seno de la

iglesia madre , y recibiendo de parte del obispo sus bené

ficas liberalidades, como me prometo lo harán también los

demás en buena paz , y que se apartarán de su desati

nado error. Así es, que Felicísimo ha echado amenazas de

que no comunicaria en el monte con los que me obede

ciesen á mí , es decir , con los que comunicasen conmigo;

pues sufra él mismo la sentencia que primero habia fulmi

nado , y sepa como queda privado de nuestro trato y co

municación (a) ; basta que á los demás fraudes y latroci

nios que de antes habia cometido , y claramente se los

teniames averiguados , haya dado remate con el crimen

de adulterio , de que son sabedores algunos de nuestros

hermanos , hombres de toda verdad , según los mismos

nos hicieron relación , ofreciéndose á justificarlo en debi

da forma. De todo ello conoceremos luego que fuese la vo

luntad del señor que nos juntemos suficiente número de

obispos. Lo propio Augendo (b) , que sin miramiento á su

pre-

(a) En latim: Ut abstentum se a nolis sciat: fórmula de exeomu-

aion usada por saa Cyprjano, así como otras varias, qualcs: ¿Srcér*

c eommunióne . De ecclesia péllere: s4 comtnunicatione cohibiré , pro-

bibére y otras semejantes. Sobre esta potestad de privar de la comu

nión que excretó la iglesia desde los primitivos tiempos, lo mismo

que la antigua sinagoga , puedes ver mis notas i los Instituciones

«eclesiásticas de Berardi, toin. a. lib. tit. p.

(b) Que este Augendo sea el mismo que posteriormente envió por

legado á Africa Novaciano, según consta déla carta XL. , no me

parece verosímil por mas que se incline á ello Pamelio; ya porque

este último era diácono, lo que do se expresa del primero, ni en

esta, ni en la siguiente carta; ya porque aun no habia venido de

Roma á Cartazo el cal diácono, lo quai sucedió después de haber

vuel-
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prelado ni á la iglesia , entró á la misma conjura con Fe

licísimo, si en ella persistiere obstinado , pague con igual

pena á la que acarreó sobre sí aquel hombre revoltoso y

arrojado. Qualesquiera otros , en fin , que siguiesen su

bando , tengan entendido que tampoco comunicarán con

nosotros en la iglesia , pues que ellos mismos se han sepa

rado voluntariamente de la iglesia. Leeréis esta carta á

nuestros hermanos, y enviareisla también al clero de Car-

tago (a), poniendo al pie los nombres de todos aquellos que

se hubieren juntado con Felicísimo. Carísimos hermanos,

os deseo cumplida salud* '

CARTA XXXVIII.

De Caldonio , Herculáno y compañeros al clé-

ro de Cartago, sobre la excomunión fulminada

" ."' : contra Felicísimo y los de su partido.

Está claro su contenido , que se reduce á una fórmula

de excomunión , según se acostumbraba en aquel

tiempo,

Caldonio , Herculáno r Víctor colégas con Ro-

GACIANO r NUMÍDICO Á LOS PRESBITEROS SA

LUD (k).

Hemos roto la comunión con Felicísimo y Augendo: asi-

mis-

vtielto el santa de su retiro. Macho menos deberán confundirse uno

y otro Augendo con el confesor del mismo nombre, de quien se hace

mención en la carta XLVII.

(a) Asi lo 'hicieron por la siguiente carta.

(¿>) Mejor está asi el encabezamiento, que según lo ponen otrai

ediciones, que siguió Lembert en la versión francesa , suponiendo,

que Rogaciano y Numídico eran los presbíteros á quienes se habis

escrito esta carta , quando el mismo Lombert los pone en la anterior

entre los fue tuvieron orden de IU Cyprimo para escribirla*



 

terrado por la fe , con Irene de los Rútilos y Paula la

costurera , lo qual era preciso pasarlo á vuestra noticia.

También la habernos roto con Sofronio, que igualmente ha

bía sido desterrado por la fé, y con Soliaso Budinario (a).

CARTA XXXIX.

De san Cypriano á su pueblo , sobre los cinco

presbíteros cismáticos del bando de Felicí

simo (b).

Lo mismo que antes babia becbo con el clero amo

nesta ahora al pueblo que no trate con Felicísima

, ni con los presbíteros que seguían su partido , pues

que á todos daban la paz sin discernimiento, levan»

taban cismas y tumultos contra el mismo san Cy

priano.

Ctpriano á todo Su pueblo : salud.

orno quiera que el fielísimo, y hombre sin tacha, eí

(a) E» Latín : Budinarium. Lorabert le kaee nombre propio y le

pene por sugeto discinto de Soliaso, lo que no admite el texto que los

identifica. Painel io confiesa su ignorancia acerca de esta voz, y lo

mismo viene á decir Balucio, sin que le satisfaga la conjetura de

algunos que quisieran leer Butinarium , artífice de basijas, i Burdo-

narium, arriero ó mulatero de burdo, que significa muía.

< (¿) No todos convienen sobre quienes fuesen estos cinco presbí-

teros. Pamelie pone á Félix, Joviao, Máximo, Reposto y Fortunato.

Lombert en lugar de Reposto establece á Novato. Marand con No

vato y Fortunato cuenta á Donato , Górdio y Gayo Didense. No es

fácil resolver sobre quienes acierten ; aunque todos tienen razón,

porque unos y otros eran de la misma pandilla. De Félix, Jovino,

Máximo, Prívate, Reposto y Fortunato se hace mención en la carta

LIV. De Novato en la XLVIII. De los mismos Novato, Fortunato,

Donato j Gtírdio ca U Y. De Gajo Didease cu 1» XXVII.

 

pres
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presbítero Bricio (a) , y lo propio Rogaciano y Numídico,

asimismo presbíteros y confesores , á quienes Dios ha es

clarecido con tanta gloria , y no monos los diáconos , va

rones honrados y zelosos en el desempeño de las funcio

nes que les ha confiado la iglesia , con todos los demás

ministros de ella, miran por vuestro bien, qual acredita su

mucha vigilancia , ni cesan de fortalecer á cada uno de

■vosotros con sus exhortos, ni de corregir á los que habian

caido por medio de sus saludables consejos; empero, quan-

to es de mi parte , no puedo dexar de amonestaros , y

aun de ir á visitaros en la mejor manera que haya lugar,

ya que no en persona , á lo menos por mis cartas. Dí

galo así , hermanos carísimos , pues no me queda otro re

curso , vista la malicia y perversidad con que algunos

presbíteros han hecho empeño en que no vuelva á vuestra

compañía para el dia de pascua , porque renovando su

pasada conspiración , y reteniendo en su interior dañado

aquel antiguo mortal odio contra la dignidad de mi pon

tificado, que gozo legítimamente por la elección que hicis

teis de mí , confirmada del mismo Dios ; ahora se revuel

ven otra vez para perseguirme, y á sus ordinarias ase

chanzas añaden sacrilegos atentados. Golpe ha sido de la

providenciaifque en medio de haberles perdonado y disi

mulado la ofensa que me hicieron, y no haberles deseado

ninguna venganza , no hayan podido escapar del castigo

merecido ; pues , sin que yo les hubiese arrojado de la

iglesia , ellos se han arrojado á sí mismos ; ellos mismos se

han dado la sentencia contra sí , y ellos mismos han exe-

cutado la que en otro tiempo fulminasteis sobre estos mal

vados y revoltosos hombres, por el hecho mismo de haber

se separado de la iglesia. ¡Ahora sí que se conoce bien

por donde tuvo principio el rompimiento de Felicísimo:

cómo fué arraygándose , y tomando fuerzas! Los que lo

promovieron eran aquellos que anteriormente habian fo

mentado á los Confesores , para que no se aviniesen con

T ta

(^) Según otros Vircio»
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su obispo , ni guardasen el rigor de la disciplina eclesiás

tica con La sinceridad y mansedumbre que manda la ley

del señor, y persuadídoles que no hiciesen caso de conser

var la gloría de su confesión mediante una arreglada é

irreprehensible conducta. Como si no fuese harto mal haber

pervertido el corazón simple y sano de algunos confesores,

intentado alarmar contra el sacerdote del señor una gran

parte de los hermanos que primero le habían quitado al

mismo , vienen á sosprender con su depravada malicia á

los miserables lapsos , para que hallándolos debilitados y

enfermos, y con pocas fuerzas para tomar recios bien que

saludables consejos , por el lastimoso estrago que en ellos

hizo tan grave caida, los retraygan de la curación de su

¿laga , é interrumpidas las súplicas y oraciones con que

habían de aplacar al señor por medio de una larga y con

digna satisfacción de sus culpas , los arrastren á una loca

y temeraria confianza, engañándolos con las apariencias

de una paz traydora y falsa. Pero , vosotros , carísimos

hermanos , velad , como os ruego , contra semejantes ase

chanzas del mismo demonio , y estad alerta á toda mortal

sorpresa del enemigo , porque en ello vá no menos que

vuestra salvación. Nuevo linage de persecución es este , y

otro género de tentación. Aquellos cinco presbíteros no

son sino los cinco capataces que no ha mucho se juntaron

con el magistrado para formar el edicto con que tiraban

á desbaratar nuestra fé, y hacer caer á los mas ñacos de en

tre los hermanos en la prevaricación de la verdad , en fu

nestos lazos de donde no pudiesen salir con vida («). Igua

les intentos, el mismo espíritu destruidor ahora el de estos

cinco presbíteros , satélites de Felicísimo , que con ruina

de las almas se han empeñado en que nadie ruegue á Dios;

nadie que negó á Jesu- Christo vuelva á implorar del mis

mo

(a) Habla figuradamente, per habérsele representado en visión

aquellos cinco presbíteros, como unidos con el magistrado, para per

seguir á la iglesia, pues ello no admite otro sentido. Asi Pamelio j

Lombert con Rigault.
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mo, á quien negó, el perdón de su apostasía; que una vez

cometido el delito , no haya mas penitencia, ni se dé satis

facción al señor, interviniendo sus pontífices y sacerdotes;

que con desprecio de su gerarquía, y de la disciplina del

evangelio , entre en su lugar otra nueva y sacrilega dis

ciplina. Y habiendo resuelto yo de acuerdo con los confe

sores y clero de Roma (a) , otrosí con todos los obispos

de nuestra provincia, y ultramar (b) , que nada se ino-

vase en órden á los lapsos , hasta que todos juntos estable

ciésemos de común consentimiento cierta regla que por su

equidad no desdixese del rigor de la disciplina, ni del le

nitivo de una piedad discreta , rebeldes ellos contra esta

nuestra determinación arrostran á la autoridad sacerdotal,

por derribar todo su legítimo poderío á fuerza de conspi

raciones y tumultos. Pues ¡quánta será la pena que me

aflige , carísimos hermanos, ahora que no puedo ir á ver

os en persona ; ahora que me es imposible hablar á cada

uno en particular , y exhortaros á la observancia de la ley

del señor, y de las máximas del evangelio! No bastaba

para colmo de mi desgracia el destierro de dos años (f),

y haberme visto tan largo tiempo en una lamentable se-

pa-

(a) Confessóribus et cléricit Urbicis, por la antonomasia de Urbs*

aplicado á Roma. De ahi la carta de san Gerónimo á Paulo Urbico*

De ahí también un concilio Urbico en los colectores de cánones Bur-

chardo , Ivon y Graciano, suponiendo se hubiese celebrado en Roma,

habiéndolo sido probablemente en Auxérre según Douyat en sus pre

nociones canónicas.

(¿) Trans mare- ¿onstitútis. Balucio interpreta Roma , fundado en

que las apelaciones transmarinas prohibidas en el código de cánones

de la iglesia africana, eran las que se entablaban á Roma; pero aquí

la palabra trans mare se extiende á todas las provincias christianas á

donde se iba por mar desde Cartago, paesdice: Universis epíscopis

vel in nostra provincia, vel trans mare constitútis.

(c) Lombert traduce dos afios enteros, pero el mismo confiesa ser

exágeracion ; porque no habiéndose retirado san Cypriano hasta el

afio de ajo, en que se enfureció la persecución de Décio, y habiendo

vuelto á Cartago luego después de pascuas del 51 , no cabe tanto

espacio de tiempo; y si el sar.to dixo dos afios, fué enardecido, como

«s natural, por la energía con que ponderaba su vivo sentimiento

de hallarse ausente de los hermanos.
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paracion de vuestra compañía. No bastaban la continua

tristeza y los sollozos que por hallarme solo y sin vosotros

me atormentan el corazón ; ni las lágrimas que noche y

dia corren de mis ojos, pues que no me es posible saludar

os y abrazaros; á vosotros, digo, que con tanto ardor y

fineza me habíais escogido para la dignidad del pontifica

do. Se aumenta y agrava cruelmente mi quebranto al ver

que en medio de tantos cuidados y angustias no me es dar

do ir á veros, para evitar que verificando sus amenazas y

asechanzas con mi presencia tantos pérfidos, exciten mayores

alborotos, y en vez de proveer como obispo al común so

siego y tranquilidad, parezca que yo mismo fomento sedi

ciones , y atizo el fuego de la persecución. Por lo mismo

xm contento, carísimos hermanos , con advertiros y acon

sejaros desde aquí, que no os dexeis seducir de los per

niciosos discursos y palabras artificiosas de semejantes

hombres , tomando las tinieblas por luz , la noche por dia,

el hambre por hartura , la sed por bebida , el veneno por

medicina , la muerte por salud y vida. No os dexeis en

gañar de las canas ni de la autoridad de aquellos, que

imitando á los dos malditos viejos que intentaron corrom?

i Dan. 13. per y vj0iar ¿ ja casta Susana {a) 1 , del mismo modo qui

sieran corromper la pureza de la iglesia, y violar la ver-

did del evangelio con adúlteras monstruosas doctrinas.

El señor clama, y dice: No queráis escuchar las palabras

de los falsos profetas , porgue las visiones de su corazón los

engañan. Hablan; pero no de parte del señor. A los que hacen

menosprecio de la divina palabra , les dicen : La paz será con

• Jerem- vosotros a. Así pues ahora los que no tienen la paz para stj

a3' esos mismos ofrecen la paz á otros. Prometen á los lapsos

volverlos á la iglesia , después que ellos se han separado

de la iglesia. No hay mas de un solo Dios ; un solo Jesu-

Chris-

(a) Véase lo auténtico de la historia d« Susana que algunos qui

sieron desechar, con ser así que aun Tertuliano la eitó, lib. de co

rona; y el mismo san Gerónimo, que alegaban en su favor, prafat.

in Daniel. , supone hallarse esparcida dicha historia por todo «l

mundo.
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Christo ; una iglesia sola , y una cátedra fundada sobre

Pedro por expresas palabras del señor 1 (a). No se pue- , Mat.itf.

de levantar otro altar, ni establecer un nuevo sacerdocio ^

fuera de los únicos que ha levantado y establecido el mis

mo señor. Qualquiera que allega en otra parte , no allega, ,*

sino que desparrama. Es adulterio, es impiedad, es sacrile

gio todo lo que dispone un hombre arrebatado de furor en

agravio de lo que ha dispuesto el mismo Dios. Apártaos

lejos de la familiaridad contagiosa de unos sugetos así;

huid de su conversación como de un cáncer ó de una pes

te , según os amonesta el señor quando dice : Son ciegos,

guiones de otros ciegos ; y si un ciego lleva de la mane á otro

ciego, ambos caerán en el boyo a. Ellos se oponen á las 4Mat.ij

oraciones que noche y dia hacéis con nosotros á Dios pa-»

j~a aplacarle debidamente con obras satisfactorias. Se opo

nen á las lágrimas con. que laváis los delitos pasados: se

oponen á la paz que tan de veras , como con perseveran

cia, imploráis de las misericordias del señor, ni saben que

se halla escrito : Aquel profeta, ó aquel forjador de sueños^

que os habló por haceros apartar de vuestra Dios y señor, se

rá castigado de muerte 5. Nadie sea, capaz , amados her

manos , de desviaros de los caminos del señor : nadie de 2

arredraros del evangelio de Jesu-Christo ; que para eso

sois christianos : nadie arrebate del seno de la iglesia á los

que son hijos de la iglesia. Los que quieran perecer, pe

rezcan para sí solos : solo queden fuera de la iglesia los

que se alejaron de la iglesia misma: solo no se avengan con

los obispos los que se rebelaron contra los obispos: solo su

fran la pena de sediciosos y malignos aquellos que mere

cieron ser condenados como tales, primero por vuestra

sentencia , y ahora por la del mismo Dios. El señor nos

re-

(a) Una tccléüa et catbedrt, una super Petrum domini voce fún

dala. Balucio lee super petram, alegando que asi so hallaba en todas

las ediciones antiguas, y hasta en diez y siete m. s. lo qual confiesa

también PamelioJ, que sin embargo 'puso super Petrum, por seguir i

Manucio y haber visto que en otros lugares del santo se expresa lo

Mismo. « .

r.-r»

Deut.

*3-



150 CARTA XXIX.

reconviene en su evangelio por estas palabras : Desecháis

los mandamientos de Dios por hacer valer vuestras tradicio-

i Marc.7. nes ^ ^os ^ue °^ran as* 5 arrojadlos resueltamente de

vuestra compañía. Á los caídos baste una sola caída. A

* los que hacen esfuerzo para levantarse, ninguno arme la

zos para que de nuevo caygan. Ninguno á los que están

ya en tierra , y por quienes rogamos á Dios que con su

poderoso brazo los ponga en pie, acabe de derrribarlos y

abatirlos mas. Ninguno á los que se hallan medio muer

tos , y pidiendo se les restituya á su primitiva salud , les

haga desesperar de volver á recobrarla. Ninguno á los

que andan á tiento en medio de las tinieblas apague ente

ramente la luz que pueda alumbrarles todavía para en

derezar sus pasos por el verdadero camino. Sobre esto

nos instruye el apóstol quando dice : Si alguno enseñáre

otra cosa , y no se conforma á las saludables amonestaciones

de nuestro Señor Jesu-Christo , ni á su doctrina, es un está-

• j.Ti- pido y altanero, y es preciso huir de él a. También nos di-

mot. 6. ce en otra parte : Nadie os engañe con frivolos razonamien

tos ; pues por eso vino la ira de Dios sobre los hijos indóciles:

3 Epses.g. al* no queráis comunicar con ellos 3. Guárdaos bien de que,

por dexaros alucinar con palabras engañosas de algunos,

os hagáis cómplices de sus maldades. Lejos , vuelvo á ins

taros, de tal casta de gentes , y creedme á mí , que os lo

aconsejo ; á mí , que todos los dias estoy orando sin cesar

por vosotros al señor ; que deseo ardientemente vuestro

retorno á la iglesia mediante las piedades del mismo señor;

que le ruego para que se digne conceder una cumplida paz,

primero á esta buena madre , y luego á tcdos sus hijos.

Juntad vuestras preces y oraciones á las mias , y vuestras

lágrimas á mis llantos. Huid de los lobos que andin por

apartar las ovejas de su pastor. Haceos sordos á los en

venenados susurros del demonio , que desde el principio

del mundo ha sido un engañador y mentiroso ; que miente

por engañar , y acaricia por dañar ; promete bien por ha

cer mal ; dá esperanzas de vida por dar la muerte. Aho

ra mismo salen á luz sus arteros embustes 7 y se descubre
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la malignidad de su veneno. Ofrece la paz , para que

nunca se llegue á conseguir la paz. Lisonjea con la salud

al delinqüente para que jamás venga á tener salud. FacilU

ta la reconciliación con la iglesia , para que quien cree á

sus artificios , quede para siempre excluido de la iglesia.

Con que lo que ahora resta , carísimos hermanos, es , que

los que de vosotros se han mantenido firmes hasta aquí,

se mantengan también en adelante ; y los que en medio de

la persecución habéis perseverado con tanta gloria, siem

pre perseveréis lo mismo. Y si por estratagemas y artes

del enemigo habéis caido algunos , en esta segunda tenta

ción mirad mejor por vosotros , á fin de que no se malo

gren las esperanzas que teníais de conseguir la paz. Y pa

ra que os perdone el señor , no os separéis de sus sacer

dotes, porque escrito está : Qualquiera hombre , que lleva

do de la soberbia no quiera escuchar al sacerdote ó al juez que

lo fuere en aquel tiempo , que muera el tal hombre 1 . Ya es- t jjeut.

tamos á la última prueba de la persecución, la qual espe- 17.

ro en Dios cesará dentro de poco tiempo ; y que pasadas

las pascuas me presentaré donde vosotros á una con mis

colegas , en cuya compañía , y con vuestro acuerdo , y

de todos los demás , según tenia dispuesto , examinaremos

y ordenaremos los asuntos por arreglar. Pero si hubiese al

gún díscolo que, rehusando hacer penitencia y satisfacer

á Dios , se juntare al partido de Felicísimo y de sus sa

télites , y se coligare con hereges, sepa y tenga entendi

do que en adelante no podrá volver á la iglesia , ni co

municar con los obispos y el pueblo de Jesu-Christo. Ca

rísimos hermanos , os deseo toda salud , y que perseve

réis en orar conmigo sin intermisión , para merecer las

misericordias del señor.
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Cartas escritas baxo el pontificado de Cornelio

y Lucio

CARTA XL,

De San Cypriano á Cornelio, sobre no haber

recibido la ordenación de Novaciano.

Enterado de las cartas escritas por Cornelioy Nova~

vaciano, arroja de la comunión á los enviados que

le babian becbo saber la ordenación del segundo pa

ra obispo de Roma , / informado con el motivo de

la venida de Pompeyo y Estcfano sobre baber s¡-

do legitima la de Cornelio , se declara contra ia

de Novaciano.

Ctpriano Á Cornelio su hermano (b) : salud,

J^Lquí se nos vinieron , carísimo hermano , el presbíte

ro Máximo , Augendo diácono, un tal Machéo, y Longi-

no (c) enviados por Novaciano. Mas no bien hubimos lle

ga-

(a) Del afio de sgr á 53.
(i>) Nada mas común en aquellos tiempos que saludar al sumo

pontífice con nombre de hermano los demás obispos, como se vé en

las cartas que escribió el santo, no solo á san Cornelio, sino también

i los papas san Lucio y san Esteban. Mu embargo desde que el nom

bre de papa quedó reservado á los obispos de Roma, siendo antes ge-

aeral á todos ellos, ya se iba haciendo corrieute honrarlos con el justo

.tratamiento de padres, y firmar los demás obispos, quacdo escribían

á los sucesores de san Pedro, con el humilde titulo de otiequemtir-

simi fila.
(c) No se ha de confundir á Máximo, legado de Novaciano, en ade

lante falso obispo de Cartago nombrado por los de su partido, segu*

consta de la carta LIV., con otro Máximo también presbítero y con

fesor, que habiéndose dexado primero eagafiar por astucia del mism»

Novaciaco, le abandonó después , volviendo á la iglesia , como se re

fiere en la carta XLV. Asi que no habia motivo para suponerles un»

mismo, según lo hizo Balucio. Quanto al diácono Augendo véase ¡A

mu fty de la pág, 116 á la carta
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gado á entender por las cartas que traxeron , y por Jo

que- aseguraban ellos mismos , que Novaciano habia sido

ordenado obispo de Roma , quando indignados de tan esr

candalosa ordenación hecha contra la iglesia católica

inmediatamente procedimos á separarlos de nuestra comu

nión , desechando y rebatiendo quanto pretendían alegar

por sostener con obstinación su perverso atentado. Así yo)

como muchos de mis compañeros , que se habían juntado

conmigo, quedábamos aguardando á la vuelta de nuestros

colegas Caldonio y Fortunato (¿) , que poco antes había

mos despachado con legacía para tí y los demás obispos que

habían asistido á tu • ordenación , para que con su venida,

y con la verdadera relación que nos hiciesen de todo lo

que hubiese ocurrido sobre este ruidoso negocio , y acla

rados los hechos 3 contuviésemos la insolencia de los del

V ban-

(«1 Novaciano era uno de los principales presbíteros He Roma t

bien que según Eusebio lib. 6. cap. 43. de su historia eclesiástica,

donde refiere la carta de San Coi nelio á Fabio de Antioquía , habia

Sido ord.. nado cor tía la voluntad del pueblo á causa de haber sido

GiinicOf ó bautizado estando gravemente enfermo, lo qual se tenia

for. cierta ii regularidad para la ordenación. Su eleqiiencia , y sabidu

ría eian quales .se lia visto en la c?rta XXX, que fue* dictada por

él misino: superno recio, y poco sociable, naturalmente inclinado al

rigor ¿ como fi ¿soto estórco, de que hacia profesión. Aunque á los

principios afectaba te pugnaqr 1a i las digr,ui»des eclesiásticas , al ca-,

bo se descubrió su desmesurada ambición "con haber solicitado el pon

tificado de Roma; ¿que digo solicitado? paos éf' mismo sti érrti'óiiietkí

en él de su piopia autoridad ; porque* hihiendt' llamado á tr/s obispos,

rústicos é ignorantes de , las extremidades de Italia , speulór de nece

sitarlos para sosegar les tumultos de Ronía , " apenas los tuvo en su

poder, quando metiéndolos en un quaito á deshoras de la noche, y

embriagándolos biisn ,rS,tJbuo ordenar de ellos. con- una imposición de

nanos propiamente d^ ft»;sa. *'o paró en esto su atentado, pues á los

que administiaba la comunión, por si mismo, les abarraba de las ma- .

nos , y 'es oecia &bi:.Jura nihj per corfus et satiguiuem licmini nos-

tri Jisu-Ctristi , fe ttuwquum meas parles des^rt-urum , $ec ai

Ctrneuum reaiturum , sin darles la eucaristía hasta que se lo pióme- y

tiesennasí , se^un Eusebio eu el referido lugar. , . , .... ' 1¡h

(b) De Caldonio muchas veces se ha hecha, mención f l y de su em

bazada á Boma con Eoituuaco se hará también eula siguiente carta,

y ea la XL1V.
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bando contrario. En esto sobrevinieron! Pompeyo y Es

teban , compañeros nuestros (0) , quienes con aquella ve

racidad que corresponde á lo circunspecto de su carácter,

dieron unas pruebas y unos testimonios tan convincentes,

que era por demás oir á los que babian venido comisionados

por Novaciano ; los quales habiéndose metido en medio

del congreso, empezaron con voces descompuestas á pror

rumpir en mil improperios y denuestos, pidiendo á grito»

conociésemos junto con el pueblo, y en pública forma, so

bre los delitos que alegaban, y decían estar promos á pro-

bar contra tí. Empero nos pareció cosa indigna de nues

tro decoro sufrir yue la buena fama y opinión de un cole

ga nuestro , elegido ya y consagrado obispo , aprobado

además por la plausible calificación de muchas personas

graves , anduviese en bocas mordaces , y en las maldicien

tes lenguas de sus émulos. Y como sería largo de referirte

en una carta el modo de que nOs hemos valido para aca

llarlos y confundirlos, y sacar á luz la abominable cons

piración, con que quisieron levantar su criminal partido,

entendéroslo mejor de nuestro compresbítero Primitivo (¿^

luego que llegare á esa. Por postre , y para dar remate a

su loco atrevimiento, también han intentado aquí despar

ramar con espíritu de cisma los miembros de Jesu Christo;

romper y despedazar el cuerpo tan bien unido de la igle

sia católica , corriendo acá y allá , de casa en casa , y de

pueblo en pueblo , por encontrar cantaradas de su rebel

día , y de sus desatinos. Hlrto les tenemos dicho , ni ce

samos de amonestarles, para que se quiten de perniciosos

••>.- 6 '..>"' . ..,a. diS-

(a) Bien dice'Marand con Tillemont contra Pearsónio, que los

obispos Pompeyo y Esteban no fueron enviados de África á Roma

para que asistiesen á la ordenación de! sucesor de san Fábian papa}

pues en tal caso era demás la legacía de Caldonio y Fortunato, pues

to que nadie informaria mejor á los africanos de Jo ocurrido entra

Cornelio y Novaciano que los mismos que hubieran concurrido 4

la consagración del primero. Así que se hallarían en Koma por algún

otro negocio, ó quijá con motivo de la persecución.

(i) Es incierto, si era presbítero de Roma, ó Cartago, ni satis

facen las rabones de Pamclio y Baronio por una y otra parte.
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disturbios y alborotos , y que reconozcan ser manifiesta,

impiedad haber abandonado á su madre ; que entiendan

y se hagan cargo , que una vez puesto el obispo con apro

bación de sus colegas y de todo el pueblo, no hay lugar

á nombrar otro obispo. Que por tanto, si confiesan que sus

intenciones en mirar por su bien son pacíficas y sinceras;

si dicen ser defensores zelosos del evangelio de Jesu Chris-

1o , lo acrediten con volver primero al seno de la iglesia.

Carísimo hermano , te deseo toda salud.

CARTA XLL : [

De San Cypriano á Cornelio , sobre haber

aprobado su ordenación , y sobre Fe

licísimo. 1

Se excusa de no baher creído enteramente en la legí

tima ordenación de Cornelio basta que se babiá

• asegurado de ella por cartas de Caldonio y For

tunato, con ocasión del cisma que levantaron los

seqüaces de Novaciano ; bien que nunca adhirió al

partido de éste; lejos de eso despreció los capítulos

de que hacían cargo á Cornelio.
» - ■ . • . . •■ \ >

CrPRIANO Á SU HERMANO CoRNELlO : SALUD.

Según conviene á los siervos de Dios, y mucho mas á los

sacerdotes justos y pacíficos , poco ha te enviamos , carísi-»

rao hermano, nuestros compañeros Caldonio y Fortunato^

para que juntando á la eficacia de nuestras cartas T^i) la

autoridad de sus personal!, biciesen quatjto pudiesen, de

inteligencia y acuerdo con vosotros, á fin de volver á in

corporar en la iglesia Jos miembros que de ella se habian

separado , y estrechar de nuevo los vínculos de la chtis-

. .... . „tia.r¡-

ifi) Ya nO existen estas cartas. 1
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tiana candad que se habian afloxado. Mas como el partido

contrario , obstinado en su rebeldía , no solo ha rehusado

acogerse al seno de su madre , y ser recibido entre sus

brazos, sino que, yendo de mal en peor el fuego de la dis

cordia , se ha propasado á elegirse un obispo , y contra

todas leyes divinas, cwti menosprecio de la unidad católi

ca , ha establecido fuera de la iglesia un gefe adúltero y

rival : luego que recibimos tu carta y la de nuestros colé^-

gas (a) , y vinieron los honrados y carísimos compañeros

nuestros Pompeyo y Esteban , quienes nos refirieron é hi

cieron patente quanto habia pasado, con harto dolor de

todos (¿) , nos páreció del caso escribirte lo que era mas

conforme á las reglas de la divina tradición y á la verda

dera disciplina de la iglesia. De ello hicimos también sa

bedores á todos los obispos que hay en nuestra provin

cia (r) , encargándoles enviasen algunos hermanos con las

mismas cartas á los demás ; puesto que ya á muchos de

ellos habia manifestado mi sentir en presencia de todo el

pueblo , quando habiendo recibido cartas del uno y otro

bando (rf) , no quise que se leyesen . salvo las tuyas, para

poner en noticia de todos tu legítima promoción al ponti

ficado. Asimismo teniendo presente el honor que nos debe

mos los unos á los otros, y respetando la dignidad y gran

deza del sacerdocio , tiré con desprecio un libelo infame

que nos dirigieron los del partido opuesto, cargado de acu

sa-

-'.

- . {«) Tampoco existen.

{b) Asi Rigaulc con Lombert en la versión francesa , fundados es

un códice de Benevento, no obstante que en las demás ediciones, aun

la de Paraelio y Balucio se lea: Cum Icetitia cemmúni j pero el ¿nori-

vo no era de alegría, sino de pesar y tristeza , no habiendo desque re

gocijarse. Con todo, si se quiere leer así,por convenir en ello cat.i to

das las ediciones y na. s. no porfío, y en* este caso aquella alegría, co

mo dice Balucio, deberá atribuirse á la redacción de varios cismáti

cos, de que s« tuvo noticia, aunque no cierta y positiva.

(c) No solo en la Africa proconsular ó carthaginense; sino también

en la Numidia y Mauritania , sujetas á la capital Cartago, según se

rerá- adelante.

(d) ©e Cornelio y Novaciano ^ue ya no se conservan.
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saciones capitales contra tí, por haberme parecido indigno

de leerse ni oírse en medio de tan autorizado congreso , á

vista y paciencia de tantos sacerdotes del señor , y á la

frente de su altar ; pues no conviene revelar indiscreta

mente al público los papeles escritos sobre debates rui

dosos , porque no escandalicen á los oyentes , ni alboroten

con la incertidumbre de opiniones & nuestros hermanos-

que se hallan distantes y ultramar. Allá se las hayan aque

llos que á trueque de desfogar su rabia y saña, y echando

á rodar las leyes mas santa's , osan esparcir cosas que no

pueden probar ; y quando les sea imposible derribar y

yerder al inocente, tiran á denigrarle con la maledicencia,

y con falsos rumores que levantan contra su buena fama.

"Pero , lo que es de nuestra parte, debemos procurar, qual

corresponde al carácter de prslados y sacerdotes, no dar

iugar á semejantes mordaces escritos si alguno llegase á

forjarlos. De lo contrario ¿qué será de aquello que sabe

mos y enseñamos á otros hallarse escrito : Refrena tu len

gua en decir mal de otro, y tv.s labios no hallen la mentira l;'i PsaJ.33.

y de lo que se añade en otra parte : Tu boca abundaba en

malicia , y tu lengua'propalaba la falsedad. Sentado murmu

rabas entra fu hermano , y contra el hijo de tu madre ponías

el escándalo a: lo mismo de lo que dice el apóstol: Ninguna * Psal.49.

palabra mala salga de vuestra boca; antes bien todas stan

buenas y edificativas , para que infundan piedad en quienes

las escucharen 3* Y que lo hacemos así nunca lo acredita- , 3 Ephes.

remos mejor que quando nos opusiéremos á que en núes- +•

tra presencia se lean tan temerarios y chismosos papeles.

Ni fué otro el motivo , carísimo hermano , de que luego

que llegaron á mis manos los que se habian escrito contra

tu persona y los presbíteros que se sientan á tu lado (a)y

so-

(á) Compreshyteros tecum consideres , y en la carta LIV. Flo-

rentissimo illic clero lecum prtesidenti, San Gerónimo, epistol. 146,

mliás 85, á Evángelo: Cteterum étiam in ecclésia Rcmee presbyteri

sedent , et slant áiáconi. Bella lección, para que les obispos respeten

á ios presbíteros como á compañeros y hermanos que componen su

cesado , evitando todo espíritu de dominación , que i veces se iaten-

t»
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solo mandara leer al clero y pueblo aquellas cosas que no

desdixesen de la moderación christiana , ni ofendiesen

los oidos con improperios y denuestos (a). Y si bien es

verdad que estábamos deseando nos escribiesen nuestros

companeros que habían asistido á tu ordenación , cierto

no por hacer novedad, como si nos hubiésemos olvidado

de la costumbre seguida hasta aquí; pues bastaba que tú

mismo nos hubieses comunicado por oficio haber sido nom

brado obispo (¿); á no ser que hubiesen salido algunos de

la otra pandilla que con shs embustes y enredos ponían,

en confusión y zozobra á nuestros colegas y otros her

manos. Para desmentir" pues sus calumniosas voces, nos

habia parecido que harian grandemente al caso las autor

rizadas y respetables cartas de nuestros compañeros, quis-

nes con efecto por el calificante testimonio que en ellas no$

dieron de la pureza de tus costumbres , de tu vida irre

prehensible y arreglada conducta, quieran todo escrúpulo

y duda, aun á tus mismos émulos, y á los genios novele

ros y amigos de revueltas; y desembarazados nuestros

hermanos de toda incertidumbre y conflicto de bpihiones

con ayuda de mis consejos han llegado á reconocer de

veras tu legítima exáltacion al sumo sacerdocio. En lo de-

mas lo que principalmente procuramos, hermano carísimo,

y debemos procurar, es el mantener quanto nos seá posi*

ble aquella unidad que nos dexó encomendada el señor1

por medio de los apóstoles , á nosotros que somos suceso

res suyos , trayendo al aprisco de la iglesia las descarria

das y perdidas ovejas que habia arrancado de su madrel

la
*■ »

ta cubrir co« capa de autoridad y respeto, sobre que clamó tanto el

mismo san Gerónimo, * '•

(a) Es decir, acuellas que aunque escritas por el partido de No-

vaciano, pero lo fueron con moderación, sin vulnerar la decencia y

honor, como advierte bien «obre esta carta Balucio.

(f>) Era costumbre generalmente recibida que todos los obispos

después de consagrados diesen parte'á los demás obispos pafa que su*

piesen con quients habían de co. responderse 3 ni eia particular á la

iglesia de Roma, aunque lo ceyó asi Pameüo. Véase á B. ratdi , luí»

útuciúues del deiccho eclesiástico , toiu. 2. lib. 1. tit. 5.
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la obstinada heretical porfía de algunos , y dexando que

solo queden fuera aquellos que persistieren en su terque

dad y furor , ni quisiesen volver á nosotros, de cuyo car

go será dar cuenta á Dios de haber roto con la iglesia, y-

retirádose de ella. En lo tocante al negocio de Felicísimo,

y algunos presbíteros que se han arrimado á su bando («),

para que te enterases á fondo de quanto habia ocurrido

aquí , mis compañeros te escribieron una carta (¿) firma

da de su mano, y por ella entenderás qual Fué su modo

de pensar , y el Fallo que dieron después de haberlos

©ido. Pero aun será mejor , carísimo hermano , hagas

leer las cartas que escribí al clero y al pueblo sobre el

mismo Felicísimo , y los presbíteros sus adheridos (f), cu

ya copia te remití poco antes por medio de mis colégas

Caldonio y Fortunato ; pues cdritiénen la sustancia de to

do lo que ha pasado acerca de este .asunto , á fin de que,

fío queden menos instruidos sobre el particular los herma-'

nos de ahí , que lo están los de aquí. Iguales copias te

mando ahora con Mécio , subdiácono, y Nicéforo , acóli

to (d). Carísimo , hermano , te deseo toda salud.

CARTA XLTL '

De san Cypriano al mismo Cornelio , sobre

las que habia escrito á los confesores engaña-

:i ■ . dos por Novaciano. .

Está claro su contenido. • • ,

V CrPRIANO Á SU HERMANO CoRNELlO SALUD.

ÍJ~usto y necesario me habia parecido , carísimo hermano,

es

tá) Veíse la carta XXXIX.

(b) Faka. -

(f) Carta "XXXVIII. y la misma XXXIX.

(d) De Métio , ó Mécio, se hace mención en la carta siguiente^ d»

Nicéforo en la XLV. y XtVUL
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escribir , aunque fuese brevemente, á los confesores de ahi

(a) , que engañados por las malditas sugestiones de Nova

to y Novaciano. se han separado de la iglesia , exhortan-1

dolos con el afecto que. les debo, á que vuelvan á su madre^

es decir y á la iglesia católica. Empero prevengo al sub-«

diácono Mécio , portador que será de la carta (¿) , te la,

lea primero , á fin de que ninguno me levante haber es*

crito otra cosa de lo que contiene dicha carta. Lleva tam*

bien el encargo de que en todo se gobierne según tu pare

cer , y que de ningún modo la .entregué en manos de los

confesores mientras no lo tuvjeres por conveniente. Carí

simo hermano , te deseo cumplida salud.

; CARTA XLIII. ' •

De san Cypriano á los confesores de Roma pa

ra que vuelvan á la unidad.

: r"-' ■ -

Es la misma de que habló en la anterior.

Ctpriano A Máximo, Nicóstrato^ (c) r demás

CONFESORES '. SALUD.
' . ^ . f . • * t ...... j

JU "es que sabéis por repetidas experiencias que os habrá

facilitado la lectura de mis anteriores, caftas (d) , herma

nos

. * » t

(a) Máximo , Nicóstrato , Sydonio", Urbano y otros.

(¿) Plausible parece la conjetura de Marandcon Tillemont, sobre

que t*n un mismo viage lie varis Mécio acóhi parlado de Niceforo esta

y la anterior carta, no siendo extraño que á un mismo tiempo se es*

crJbieSjffl y remitiesen las Jos,, .porque sabia ..sao Cypu.ino que sos

tartas se íéian públicamente en ítoma , y por eso escribía la segunda*

Í Gornelio privada y confidi-ncialmer.te.

(c) Este Nicóstrato nunca se reduxo, ó volvió á la iglesia, obscu

reciendo toda la gloria de su confesión con dar remate al cisma, has

ta hacerse obispo intruso en Atrica. Hablaráse de él mas lar^ameata

«n la carta XLVU ;y XLVUI. i

(d) La XV. y XXIV. ; . . .!
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nos carísimos , él respeto eün que miro á vuesrfa ilustre'

confesión , y el amor que siempre habia manifestado á to-'

dos los hermanos unidos éntre sí ; por Dios creedme á mí,

y condescended á lo que ahora os escriboen esta, donde al-

mismo tiempo que hablo con unos hombres tan reconienda

bles por su conducta!, y} pdr ioijüitds; ejogtys que se han me

recido , les amonesto también con lisura y sinceridad de

amigo» Mucha es¡ la, pena y amargura que. aflige á mi cora

zón traspasado , y caSi deshecho dé dolor al 'considerar

que contra las dispdsicfones cW la -iglesia, contra la ley del

mismo evangelio, contra la unidad establecida por institu

ciones católicas , hubieseis llegado á consentir eri la intru

sión de un segundo obispo, esto es, en el mayor y mas

monstruoso absurdo de erigir otra iglesia distinta , despe

dazar los miembros rde Jestl-CJiristo}- haéer trozas el cuer

po tan bien consolidado de la grey del señor con cismas y

partidos. Os ruego, pmrs, qñe pásadó lo pásado, -nd prosi

gáis adelante en tan funesto rompimiento, ni degeneréis"

de la gloria de vuestra confesión; antes bíen teniendo pre

sentes lás divinas amdri¿>t;:ciónes, vólva-is á reconciliaros

con vuestra madre,"dé quien salisteis á-hw; por quien vinis

teis á confesar _gene Toramente á jeáü-Christo,' no con pocV

alborozo de la misma madre (a). Nó penséis que guardáis'

el evangelio de Jesu-Christo, quando rota la paz y concor

dia, os apartáis del rebano de Jesu Cbristo ; en vez que

domo buenos y fieles soldados debierais manteneros den

tro de sus- alojamientos, estar alerta y velar desde allí á io

que sea de común utilidad y provecho de todos. En fin,

siendo cierto que no sería bien desconcertar la unión, con

cuyos vínculos-estamos ligados todos, y que por nuestra

fiarte no podemos abandonar la iglesia , ni salir fuera de

ella j para irnos, á juntar con vosotros, mejor será que vol-

■is.íx'.:*í'w-. X vais-,

(«) Este período se violenta y traduce mal en la versión francesa

de Lombert, por la errada inteligencia del original: unde prodiistis,

que yo he vertido: de quien salisteis á iux; y aquel supone que alu

de á haber los confesores abandonado á la iglesia.
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vais vosotros á la iglesia madre, y á nosotros que somos

vuestros hermanos, como os pedimos y rogamos con el

mayor encarecimiento. Carísimos hermanos , os deset

cumplida salud. ■_>•,, . ■<,■ • . ,,

CARTA XLIV.

De San Cypriano á Cornelio , sobre Policarpo

de Hadruméto. ,¡

Satisface á la queja de Cornelio , sobre que las cartas

escritas á Roma por el clero de Hadruméto , quando

se bailaba aquí el santo, no se hubiesen dirigido al

mismo Cornelioy solo sí á su clero. ..

' • ' • ■ ' • . . ■ '. '

Ctprianq á Cornelio su hermano : salud.

JLreí, carísimo hermano, la carta que me enviaste/ por

manos de nuestro compresbítero Primitivo, de cuyo conte

nido entiendo la novedad que te habia causado que, quan

do hasta ahora iban dirigidas á tí las cartas escritas desde

la Colonia de Hadruméto (*) en nombre de Policarpo, des

pués de mi llegada y de Liberal (¿) al mismo pueblo, se

hubiesen remitido en derechura á los presbíteros y diáco

nos de esa. Sábete pues, y estés cierto , que nada se hizo

en esto por ligereza, ni con ánimo de agraviarte. Lo úni

co

(«) Asilo era , según Toloniéo , en el África proconsular, riberas

•leí Mediterráneo entre Aphrodiséa y Ruspina, á setenta y cinco mi

llas de Cartago hacia el este, hoy Teouiba según unos , y Maharaet».

según otros. Lexic. Getgraph. de Ferrari. A^uí estuvo el famoso

monasterio, cuyos monges metieron tanro raido en tiempo d« san

Agustín sobre las materias de la gracia y predestinación.

(b) Policarpo fué el mismo que asistió al concilio carthaginense

del a5o de ag<S sobre la rebautizacion de los hereges, como tal obispo

4e Hadruméto, según se verá después; y de él se hace mención e»

íl encabeza miento de la carta LUI. al papa san Cornelio , y tanjbie»

4e la LX1X. , y ea atabas se hace igualmente de Liberal»
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co que en ello hubo, futí que habiendo quedado de acuera

' do varios colégas, qué nos" hablamos juntado, en despachr-

por legados á Roma nuestros compañeros Caldonio y For

tunato (<*), y que' tfiientras se verificaba su regreso ; bien

con la noticia de haberse compuesto las cosas, ó bien del

estado en que las dexaban, todo permaneciese suspenso, los

presbíteros y diáconos de Hadruméto con motivo de la

Ausencia de su obispo Poficarpo se- hallaban ignorantes

de lo qué así habíamos determinado. Mas lüego que llega-

'mos á dicho pueblo y se enteraron de nuestra última reso-

'lucion, empezaron á seguirla, corro los demás, quedando

'conformes todas las iglesias de África sobre este parti

cular Empero no faltan algunos que alborotan los ánimos,

defiriendo las cósas' al revés de lo que son ; como quiera

que á quantos han tenido que pasar el mar los habernos

amonestado, por obviar todo peligro, que reconozcan á la

que es raíz y matriz de la iglesia católica (¿). Y coma

nuestra provincia sea tan dilatada, pues coge en su ámbito

" r - - ' l * 'Y ' ■ "it3 I V í . "'I.1': V m "i ' : - ' ' . f£

-O-: ;• 1 ' •: ■• j . i :.i ■ ¿ • • <¡ • * r. ■ . ■

'■ (o) Véase la carta XL1. <. + :>. r •

- j (b) Ut ecciésiee catbólicec radtrem et matrfeem egnoscerent. Aua*

gue haya muchos lugares en san Cvpi iano que d -muestran claramen

te la primacía de san Pedro y de la iglesia de Roma , con todo , di

chas- parabras no tienen1 ninguna relación á la primacía, y solo si a)

partido legitimo de san Cometió en contraposición al de Novariino,

como que en el primero y no en el segundo se hallaba y leconocia la

verdadera iglesia católica., lo misino que se hubiera dicho da q mal

quiera otra iglesia donde contra un obispo legirimo se hubiera meii—

alo otro cismático ó intruso. Nadie que esté versado en las obras del

santo, podrá dar otro sentido á la citada cláusula , pues en ellas sa

encuentran otras semejantes que aluden no precisamente, á la iglesia

de Roma, sino i la general y católica, como aquel la de Unitut. Eccl.i

Quidquid d matricé discésserit , ttorsum vívete , et spirure non pd~

lertt: y la otra de la carta LXK. á Quinto : £)uod ñus Ih< bódie cb—

iervhmus , ut quos constet bic bqptizutos este, et d nobts ad btereti*

eos trnnsisse, si póstmodum pececío suo cógnito, et erríre di¿estot

id veritátem , et matricem redeant , salir sit in paniteMtam ■a.atium

impónere , con otras que se pudieran citar. Así que donde aouikiaa.

excelentes rasgos que acreditan la primacía de Koiiia^ sena quitarles'

etr fuerza, si con ellos se metclascn otics pasages que no vieueu al"

caso. "' -v •• ¡ i- • > ■ .'. ■
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, á la Numidia, y una y otra Mauritania (a), temeroso de

que el cisma acaecido en Roma no ponga en confusión por

-falta de verdaderas notician á los que de ella están distan

tes, y por quitar toda duda, me ha parecido conveniente

escribir, según lo he practicado, á todos los obispos de su

distrito, á fin de informarles de lo ocurrido en tu ordena

ción, ya que njg, hallaba instruido á .fondo de quanto ha-

¿bia pasado en' ella i, para que así todos mis colegas se máñ-

. tengan en tu comunión,, es decir v en la unidad y caridad

de la iglesia católica; lo qua!, á Dios gracias, ha surtido

el deseado efecto con grande alegría de mi corazón. Lo

cierto es queja verdad y la soberanía de tu pontificado se

han hecho tan públicas y patentes por las respuestas de los

pbispos que nos escribieron desde Roma, y por la'relaciop

¡de nuestros colegas Pompeyo, Esteban, Caldonio y For,-

tupato, que ya todos conocen la buena causa y justicia de

tu ordenación, y la ino:iencia que la ha realzado y eselare-

<cidp. Quie_w ja divina bondad cpnpedernos á ^odos los

fibispos la perseverancia en estos sentimientos, y que con

servemos unánimes la paz de la iglesia católica; y aquel se

ñor que se digna escoger á su» sacerdotes, joxalá que tam

bién se digne protegerlos y ampararlos después de escogi

dos! inspirándoles en. el gobierno de la misma iglesia coragé

para refrenax Ja insolencia de los malvados ^dulzura, para,

•.. i ¡ .. ..■ :'.>••■). n-j. ■. j / -. ha-

■•* f'Jl-'lt n» Oi..i¡.^.',l. >rV-, . i-;<r, ..3

' ■ . ; ...... ., . . , „.

(*) Numidia, hoy BMdugerid,.y el territorio que se llama reyn»

de Constantina entre la Libia , Mauritania y el Mediterianeo. Mau

ritania, según la división que de ella hizo el emperador Claudio, coi

mo nota Dion Casio, lib. 6o, la una era la Cesarieiise, y su .capi

tal Cesárea, hoy Argel: la vtr« Tin^itaiia, ahora los reynos. de Feq

y Marruecos, su cabeaa Tingi , al presente, Tánger. Este era el esta

do de aquellas provincias en tiempo de san Cypriano , á quien reco

nocían por primado del Africa , como obispo que era de Cartago , .me

trópoli del Africa procjinsular , toJas'las iglesias desde Syrte mayor

hasta el estrecho de (Jibraltar, que en ajelante aseguran haber lle

gado al número de setecientas. Sóbrela subdivisión de estas provin

cias eclesiásticas, hecha posteriormente en seis, véase á Noris, Hit-

tor. Pelag. lib. a. cap. 8. , y i. Florj:», España Sagrada, tou». i.,

cap. 7, y tona. 4. trat. a. cap. 4. »*
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hacer mas llevaderos á los que han caído los rigores de

la penitencia. Carísimo hermano, te deseo entera salud*

I- 'CARTA XLV.^-'v^á

v " . :■■ < 2.-: U

De San Cornelio á San Cypriano, sobre los con

fesores que volvieron á la unidad.
t. i* ■ ,«■. ■ . _ .. . > •••• ¡ <■.. i

.." r .. > .1 nc'n: , ■ '•in. -.■11: .C •••*: .'.< ""T

Pondera el regocijo que. dio á todos tan plausible

suceso. ::- <\\-,wl

. Jt

Cornelio á Ctpriano su hermano: salud (a), c

uanto fué el cuidado y sobresalto en que nos puso, la

.desgraciada suerte de aquellos confesores que sorprendidos

por la astucia y fraudes de este socarrón y malvado hom

bre llegaron á separarse de la iglesia ; ptro tanto fué

el gozo que sentimos y nuestro agradecimiento al Dios

iodo poderoso y á nuestro señor Jesu-Christo, quando

.después de haber reconocido el error que habian cometido,

y venido á entender los envenenados artificios de esta ma

ligna sierpe , volvieron con sincera voluntad á la misma

iglesia, de la qual, se habian apartado. Cierto, ya algunos

de nuestros hermanos , hpmbres de una fé á. toda .prueba,

amantes d¿ la paz,.y zelosos por la unidad , nos asegura

ban que se habian dexado ablandar; pero no era eso bai

lante para hacernos creer que estuviesen' enteramente mu

dados, quando en esto vinieron á hablar con nuestras

presbíteros los confesores Urbano y Sydonio (f), y les di*

hl.. Í,V... ' i» /().. '.'.1 -I. . i .'..'¿mí tti»>

- . -j

(a) Ya advirtieron Pamelio y Baluci'o que en las ediciones ante

riores á (a de Mapucio se; leía Cypriano á Cornelio, cuyo error e»

palpable aun solo por la variedad del estilo.. . ? .

. l¿) Novaciano. ... , ,, . , . ',. . \ ,. >

'.. ,{c) Son los que con otros escribieron la carta XLIX. á san Cy-

frianq, y á tof^ue respondí? ea^iUi . ... , . '¡ K



*eron que Máximo, asimismo presbítero y confesor («),

deseaba volver juntamente con ellos á la iglesia. Mas

como las cosas que habian executado eran tales , qua-

les habrás llegado' á entender ppr, freíacidn de nuestros co

legas y lo mismo por mis cartas, no habiendo por que darr

le*. crédito con ligereza, me pareció mas acertado oírles

de boca propia lo que habian mandado á decir por terce

ras personas. Comparecidos , pues, y requi riéndoles los

presbíteros , tras otros atentados , sobre haber hechp cjr;-

cular varias cartas firmada* dé-sil htimbW; llenas' fleca*

lumnias y denuestos, que alborotaron casi á todas las igle

sias , se excusaron con que habian sido engañados , y que

aun ignoraban el contenido de sémojantés cartas; que nun

ca , sin ser seducidos, pudieran meterse en cismas, n#auj-

torizar heregías , por haber'c'ónSétttido se impusiesen las

manos á Novaciano como si fuese verdadero obispo : qué

así pedían se les perdonase esta flaqueza , y los excesos

con que se les habia dado en cara, echándolo todo al ol

vido. Enterado de quanto me expusieron sobre el parti-

<c'ular¡4 mandé juntar á los presbíteros, y tort ellos hasta

-cinco Obispos, que aun en el dia permanecen aqüiy'á fih

-de que precedido un maduro exámen, y de común acuer

do de todos se proveyese lo que convenía en el asunto.

Y para que sepas las razones que propuso, y el voto que

,dió >cada uño , veráslo todo anotado al pie de esta car*

<a En seguida1 vinieron al congreso los Presbíteros ¡Vlá-

-xlmo , Urbano , Sydonio y Macario (c) , con otros mu

chos hermanos que se habian juntado á ellos, pidiendo de

todas veras se olvídase lo pasado, ni se hablase mas del

caso ^ pues que con disimular así la una á la otra parte

toda materia de resentimiento, como si nada se hubiese

di-

64) Véase la Yiota te} de b pág. Pg» i la carta XL. " ■"

(b¡ ¡ Lástima que se haya perdido ! pues hubiéramos tenido las

actes de un concilio mas. • -'• -

(c) Antes de la edición de Pameiio no se expresaba á Macario;

-pera -.anadióle él iniímcJ Pameiio con Lombert', por hallar e junto coa

Máximo, Urbano y Sydonio e» la* cartas XLVl.y&LiX'. y L. 1
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dicho ni executado , ofrecerían á Dios un corazón limpio

y puro, y seguirían la voz del evangelio, qiiando dice;

Bienaventurados los limpios de corazón , porque ellos verán á

Dios % Todo , según era debido, se hizo notorio al pue*

blo para que tuviese el consuelo de ver restituidos á la

iglesia los mismos que con harto dolor habia visto descar-t

riados tanto tiempo, y fugitivos de ella. No bien se reci

bió esta noticia , quando muchos de los hermanos acu-*

dieron de tropel. Aquí era ver como todos á una voz da

ban gracias al señor , explicando con lágrimas la alegría

de su corazón ; como de, puro gozo se echaban con los

brazos sobre los confesores , no menos que si aquel día se

hubiesen libertado de la prisión ; como los mismos confe

sores, por contarlo con sus propias palabras , decían así:

Nosotros reconocemos á Cornelio escogido por el Dios to

do poderoso, y-por nuestro señor Jesu Christo para obis

po de la santa católica iglesia (a). Nosotros confesamos

nuestro error : fuimos engañados : fuimos sorprendidos

por la perfidia y traydoras palabras de malas lenguas.

Aunque al parecer comunicábamos con un hombre cisma-

tico y herege (*•) ; pero según nuestro interior siempre es

tábamos de parte de la iglesia. Sabemos que solo hay un

Dios ; un solo Jesu-Christo , señor nuestro , á quien ha

bernos confesado ; un solo Espíritu Santo. Sabemos por

consiguiente que en la iglesia católica no puede haber

mas que un solo obispo (c). ¿Cómo era posible no enter

ne

cí Es decir , opuesta á la cismítíca de Novaciano: véase la no

ta Ib) de la pág. 163 á la carta anterior.

(¿) Novaciauo á mas de ser cismático era herege; y así le llama tam

bién mas abaxo, y en la carta XLVII. , y la mismo san Cypriano en

I2 XLVI. , y sobre todo en la LI. donde satisface á Antoniano, quien

le habia preguntado ¿qué heregía hubiese inventado Novaciano? Quan-

éb no fuera mas que haber negado la reconciliación de los lapsos , y

la potestad de las llaves en ciertos crímenes, bastaba para calificarle

áe herege. Con tfecto, todos le habían aontado entre los heterodoxós,

com<j ¿an Paciano , obispo de Barcelona, y lo mismo san Isidoro en

«1 lio. 8. Etbym.

(fi) £n el mismo sentido que ce dixo ea la nota (c) de la pág. 1 g t
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necernos por esta confesión , al ver que en medio de la

iglesia volvían á ratificar aquello mismo que habian con

fesado antes delante de un' magistrado pagano ? Lo cier-

. to «s , que desde luego dispusimos que al presbiteto Má

ximo se le restableciese en su ministerio : á los demás re

cibimos con grandes aclamaciones de todo el pueblo, dé-

xando á Dios juzgar de estas cosas ; pues á su poder es

tán reservadas todas. Esto es quanto ha pasado , carísimo

hermano , y de que he quéridd"1 escribirte áf!á: misma ho

la, y en el mismo momento que acaba de suceder', por

medio del acólito Nicéforo , á quien' he despachado con

cartas al punto que iba á embarcarse (a) , para que no

pierdas instante en dar gracias al Dios omnipotente , y á

nuestro señor Jesu- Christo , lo:mismo que si te' hubieses

hallado presente en esta junta, donde sé habián congrega

do el clero y pueblo. Espero ,' y aun tengo por cierto, que

todos los demás que habian estado en el propio error,

volverán también á la iglesia luego que vieren que ya

son con nosotros sus capataces. Me parece será convenien-,

te, hermano carísimo, mandes circular esta carta por'la*

demás iglesias , para que ehtiendan todos que este hombre

doblado , prevaricador , cismático^ herege , cada dia vá

perdiendo mas y mas terreno. A Dios , carísimo her

mano. ■ ......

CÁR-

- V.-.5 oí-,' C. i i. . .. :■ < ■ ■'. . ¿ f.U ...

$ la carta XL.j á saber, que en cada iglesia que sea católica , no so

lo la de Roma, sino también qualesquiera otras, no puede haber mas

que un verdadero obispo.- .

(a) En latin : Nicépkouim ¿fcdlutbum descenderé ad navigandum

festinantem de statióne ad ves statim dimísi. Lombert en la versión

francesa par de statiúne traduxo: a J' issue de ¡' assemblée; pero

ya notó Balucio que aquella palabra se había añadido mal por algua

amanuense imperito.
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CARTA XLVI.

De San Cypriano á San Cornelio en respuesta

gratulatoria, sobre aquellos que se apartaron

del cisma.

Responde á la anterior , manifestando el gozo que

en todos habia causado tan feliz suceso.

Ctbriano á su hermano Cornelio: salud*

En verdad te digo, carísimo hermano, que no he cesa

do, ni ceso de dar infinitas gracias al padre Dios todo

poderoso y á Jesu-Christo, Señor» Dios y salvador nues

tro, pues tan visiblemente han querido amparar á su igle

sia, que toda la perfidia y obstinación de los hereges no ha

sido capaz de disolver su unidad, ni profanar su santidad.

He leido tu carta (a) , alegrándome sobremanera se haya

logrado lo que todos deseábamos; y es, que el presbítero

Aláxímo y Urbano, confesores, con Sydonio y Macario,,

han vuelto á la iglesia; es decir , que habiendo detestada

sus errores , y libres ya del cismático y heretical furor,

han recobrado de nuevo la salud con haberse restituido al

domicilio de la unidad y verdad , entrando en él tan glo

riosos como habían partido de él , porque no se dixése.

nurci que los que habían confesado á Jesu-Christo, hu

biesen abandonado los reales del mismo Jesu-Christo, y

que después de haber triunfado por su valor-- y corage'

de los tormentos , solo hubiesen Maqueado en tan livia

na tentación Vé aquí, pues, como en nada han> des—

Y . me-

-/'..£!) La anterior.

r (b) En latin, según Pamelib : Nec tentarent cbarit&tit, arque

furit&tis fidem , qui victi róbore , et vtrtúte non fuerant; j><yo y*

advirtió Balucio que hasta en diez y ocho m. s. ie feia :^H/ec (entito-

tentar cbaritutts atque unitiitis JiUe : lo qual fixa mas el seatiiiok.

■
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merecido de los aplausos que anteriormente se habían

grangeado ; como han conservado sin mengua la dignidad

de confesores de Jesu-Christo con haberse alejado de pró

fugos apóstatas; con haber desamparado á los traydoresde

la fé , y á los enemigos declarados de la católica iglesia.

Ciertamente mucha razón tuvieron el clero, pueblo y todos

los hermanos en recibirlos, quando volvían á ella, con tanto

gozo como me ponderas; pues ¿quién dexaria de tomar par

te en la gloria de unos confesores que saben mantener su

ventajosa opinión , y que por no echarla á perder, de nue

vo se reúnen á la iglesia? Con efecto, quánta hubiese sido

la alegría de este dia feliz, se puede sacar de lo que nos

sucedió á nosotros ; porque si quando llegó aquí tu carta

con tan agradable noticia , á todos los hermanos causó el

mayor regocijo, ¿qué sería en el mismo teatro donde se

vió con los propios ojos este glorioso acontecimiento? Si el

señor dice en su evangelio , que será grande en el cielo

I5- la alegría sobre un solo pecador -que se arrepienta *,

¿quánto mas grande será en los cielos y en la tierra por

los confesores que vuelven á la iglesia de Dios con tanta

gloria y aplauso , y que con su exemplo abren camino á

otros para hacer lo mismo? La verdad es que su error ha

bía acarreado el error de otros muchos hermanos de aquí,

los quales se contaban por seguros á título de la comunión

que á su parecer mantenían con los confesores ; mas qui

tado el error , se desvanecieron las tinieblas , y todos vie

ron que la iglesia católica es una sola, incapaz de desmem

brarse ni dividirse. Ya ninguno será fácil , que se derxe en

gañar por el espíritu loquaz de ese furioso cismático (a),

visto que los gloriosos soldados de Jesu-Christo á pesar de

su perfidia y de sus fraudes no pudieron estar por mucho

tiempo fuera de la iglesia. Carísimo hermano, te deseo

cumplida salud.

CAR-

^a) Novaciano»
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CARTA XLVII.

De San Cornelio á San Cypriano , sobre el

bando de Novaciano (a).

Le pon&en cuenta de los nuevos atentados á que se

babian arrojado las de su partido,

Cornelio á Ctprianq su hermano: salud.

^Porque nada dexase de revolver este malvado hombre,

para merecer mas y mas el castigo que le aguarda en la

otra vida , sin que bastase haber dado con él en tierra

todo el poder de Dios, y haber visto él mismo arrojados

de ahí á Máximo , Longino y Machéo (¿) , de nuevo ha

intentado levantar cabeza , y como te significaba en la

carta que te habia dirigido por manos del confesor Augen-

do (c), pienso que Nicóstrato, Novato, Evaristo, Primo y

Dionisio ya para la hora de esta habrán llegado á Cartago.

Harás pues saber á todos los obispos nuestros colegas y

demás hermanos que Nicóstrato es reo de muchos crímenes,

como quien á mas de haber malparado con sus robos la

ha-

(a) Aunque en los nías de los códices antiguos debía de leerse que,

la presente carta habia sido dirigida por san Cypriano á san Corne

lio , ya nadie duda haberlo sido al primero por el segundo. Con efec-j

to , entre los extractos remitidos del Vaticano á Ealucio, parece se

leia : Epístola Cornelii ed Cypriatium de factible scbtsmaticórum. {

ib) No sabemos qué fundamento se tuviese Lombert para decir que.

Máximo , Longino y Machéo de donde habían sido arrojados fue de*

Roma , y no de Cartago, quando la carta XL. , que cita en su favor*

dá á entender todo lo contrario ; ni fué otro el motivo de la segunda

embajada dirigida al África por Novaciano» sino el haber sajido taa

mal despachados de allí los que llevaron la primera.

(c) Véase la nota (*) de la pág. 14a sobre la carta XXXVII, y

lo que se dteo allí acerca de distintos Augendos»
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fca;ienda de su patrona (a), que estaba á su cargo y admi

nistración, hurtó también considerables partidas que ha

bía depositado én él la iglesia , por cuyo enorme atentado

no escapará de los suplicios eternos por venir. Que Eva-

líísto es quien levántó el cisma y que un talZeto ha

sido puesto por obispo del pueblo, al qual primero habia

presidido aquel (f). Pero los excesos y desórdenes que con

su rematada, é insaciable malicia ha cometido aquí, han

sido peores y mas descomunales, que con los que allá),

quando vivia entre los suyos, habia hecho ver su depra

vada conducta; para que entiendas que patronos y ada

lides, lleva siempre á su lado este hombre cismático y he-

rege (d). Carísimo hermano , te deseo toda salud.

' CARTA XLVIII.

De San Cypriano á San Cornelio en respuesta,

sobre las maldades de Novato.

Agradécele que tan á tiempo le hubiese puesto en

. cuenta sobre los legados de Novaciano , pues al

otro dia que llegaron á Cartago , recibió su carta.

Refiere también los excesos de Novato, y el cisma

que babia levantado.

Cr

ió) Porque sería liberto, 6 ahorrado, y así sería ordenado de clérigo

SCgun lo fué aquel Onésimo referido en la carta de san Pablo á íilemón,

y en el canon 81 de ios atribuidos á los apóstoles. Véase'sobre este-

punto nuestra última nota i las Instituciones eclesiásticas de Berardi.

{b) De este Evaristo, y lo mismo de Nicóstrato hace menciou san

Paciario, obispo de Barcelona, cuchillo de los hereges novacianos, en

ta famosa carta, que es la 3. á Synfroniano. Quid opud te sancti

mnestquos Ncvátus erudívit , quos Evaristos tligit , quos Nicdf

tratus Jtícuit, quos Novatiánus instituíti

) Según otros Zenon, ó Gesto.

(«0 Ya se entiende ser Novaciano»
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CrPRIANO Á CoRNELiO SU HERMANO: SALUD.

CUon mucha puntualidad y fineza has andado, carísimo

hermano, en haberme enviado tan de priesa al acólito Ni-

ceforo , para informarme de vuestra grande alegría por

la reducción de los confesores , y prevenirme al mismo '

tiempo contra las nuevas y perniciosas artes de Novato

y Novaciano, por derribar la iglesia de Jesu-Christo; pues,

quisó Dios que al otro dia que llegaron acá los partidarios

de tan dañada y heretical secta (a) la qual no satisfecha

de perderse á sí misma, intenta perder también á los demás,

viniese en seguida Nicéforo con tus cartas. Quedo pues en

terado, y á todos he hecho saber , que Evaristo de Obis-:

po que antes era (¿) , ahora ni es lego; porque echado

de sü cátedra, y de su pueblo , desterrado de la iglesia

de Jesu-Christo, anda errante y vagamundo por las pro

vincias acá y allá , y después de haber él mismo naufra

gado en la verdadera fé, quiere que naufraguen con él

otros de su ralea; y que Nicóstrato, con abandono de las

funciones del diaconado y habiendo robado sacrilegamente

los bienes de la iglesia, defraudado además á viudas y

huérfanos de los caudales que habían depositado en él,

huyó de Roma para aquí , no tanto por los deseos que

tuviese de venir al África , como remordido de una con

ciencia que le acusaba de horribles rapiñas y latrocinios.

Y con todo , este desertor de la iglesia, y prófugo , como

•i con mudar de regiones se mudasen los hombres, se glo»

ría , y se jacta de ser confesor de Jesu-Christo, quando

no puede ser ni llamarse tal quien llegó á negar la igle

sia de Jesu-Christo. Si dice el Apóstol : Así el hom

bre

(ji) Nicóstrato, Novato, Evaristo, Primo y Dionisio referidos ta

la car(a anterior.

. (b) Habiéndose puesto en su lugar á Zeto, segun se dixo en la mis

ma carta, y no gozando ni aun de lo comunión laical, á la que mu- .

chas vect-s eran reducidos los clérigos, y es lo que en el dia Uaiuaúoe

degradación.
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Iré dexará á su padre y madre, y se juntará á su ntvger, y serón

dos en una misma carne. Este sacramento es grande, y yo digo,

t Ephes. en orden á Jesu-Cbristo y su iglesia *.Si esto, lo vuelvo á re-

5' petir, dice el bienaventurado apóstol; si con unas frases tan

misteriosasdá á entender la indisoluble unión de Jesu-Christo

con la iglesia, ¿cómo podrá estar con Jesu Christo aquel que

no está con su esposa, que es la iglesia de Jesu-Christol ¿Có

mo se mete á querer gobernar la iglesia el que ha despo

jado y defraudado á la iglesia misma? Pues en lo que toca

á Novato no habia ninguna necesidad de informarnos de

ahí ; antes bien corría por nuestra cuenta haceros ver quien

era este Novato , amigo siempre de novedades , poseído

de una insaciable avaricia , hinchado , y por reventar de

arrogante y soberbio : un hombre enteramente desacredi

tado entre los obispos de aquí ; notado de pérfido y here-

ge por común voz de todos los sacerdotes ; deseoso de

saberlo todo, por hacer traycion; lisonjero , por engañar;

nunca fiel para amar ; un fuego , la misma llama para en

cender la sedición; un furioso huracán para hacer naufra

gar en la fé ; enemigo declarado de la quietud; opuesto á

la tranquilidad ; mal avenido con la paz. En fin con ale

jarse de vosotros Novato, que es lo mismo que haberse ale

jado un temporal deshecho, próximo á descargar, se ha*

logrado en parte la bonanza, habiendo los gloriosos con

fesores , que seducidos por él se habian apartado de la

iglesia, vuelto á unirse con ella después que salió él misma

de Roma. Este es aquel mismo Novato, que primero sem

bró entre nosotros la zizana de la discordia y rompimien

to: aquel Novato, que metió en cisma á muchos hermanos

de aquí contra su legítimo obispo : aquel mismo que al

tiempo de. la persecución movió otra nueva persecución

para pervertir á los propios hermanos. El es quien sin

consentimiento ni noticia mia ordenó de diácono á Felicí

simo (a) uno de sus satélites> llevado del espíritu de par-

ti-

(*) No es decir que el mismo Novato le hubiese ordenado de diá-

tono, pues que no era obispo , coma lo probaron bien, contra Baroni»

Loav.
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tído y ambición ; y habiendo en seguida navegado i Ro

ma con intentos de trastornar la iglesia, cometió allí igua

les atentados, descomponiendo á una gran parte del pue

blo con el clero, y rompiendo la buena armonía con que

estaban los fieles tan bien unidos. Sin duda que como Ro

ma es mayor que Cartago, y le sobrepuja en grandeza (a),

á proporción quiso Novato perpetrar en ella mas grandes

excesos. Si aquí solo puso contra la iglesia un diácono, allí

puso un obispo Ni hay que extrañar insolencias seme

jantes en personas de tal estofa. Los hombres malvados en

loquecen con el furor de sus pasiones, y después que ha

yan dado rienda suelta á sus desórdenes , andan perdidos

y desaforados con los remordimientos , y latidos de una

conciencia escocida. Nunca jamás podrán permanecer en

la iglesia de Dios aquellos que no observan la disciplina de

Dios y de la iglesia , ni lo acreditan con su arreglada con-

tlucta , y con la dulzura de sus costumbres (c). Los huér

fanos despojados ; las viudas defraudadas ; los bienes de la

igle-

lombert y Balucio con las autoridades de Eusebio, san Gerónimo y

san Pac ¡ano; y esto debe entenderse en el mismo sintido que lo que

dice mas abaxo sobre haber establecido Novato por obispo de Roma £

Novaciano : JQui isttic adversas ecclesiam diáconum fécerat , illic

epíscopum fecit ; esto es , que logró por sus intrigas que el primero

fuese ordenado de diácono, y de obispo el segundo.

(a) Siempre habia sido Cartago émula y competidora de Roma:

tina tantum universarum illic úrbium príncipe , et quasi matre con*

tentus sum, illa scilicet Románit árcibus semper amula, armis quon-

dam, et fortitudine , post splendore et dignitate. Cartbáginem dico,

et urbi Roma máxime adversáriam , et in africdno orbe quasi Ra-

mam, decia Salviano de gubernat. lib. 7 , y omitiendo los lugares

profanos , que á cada paso ponderan la opulencia de Cartago , sobre

que se puede ver al sefior Campománes en el Periplo de Hanón,

\ qué mas vivo retrato de sus inmensas riquezas , que aquella excla

mación del profeta Ezequiél contra Tyro, donde fué su cuna? Car-

thaginenses negotiatdres tui á multitúdine cunctbrum divifiArum ar

gento , ferro, stanno, plumbtque replevérunt nundinas luas. 'cap 17.

Toda esta grandeza ha venido i parar en un miserable pueblo llama

do hoy dia Cartin, y Roca de Mastinaces, á quince millas de Túnez»

(b) A Novaciano.

(cj Véase la nota (a) de la pág. 107 i la carta XXVI.
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iglesia usurpados estaban pidiendo contra Novato un cai-

tigo en que su propio despecho ha sido el verdugo. Su in

feliz padre dexado morir de hambre en un barrio de la

ciudad , ni aun mereció de este desalmado hijo que fue

se enterrado. Su muger, sacudida en el vientre de un pun

tapié por él mismo , arrojó el feto , siguiéndose al aborto

el parricidio (a). ¿Y será bien que tras de tantos horrores

se atreva á condenar á los que con sus manos ofrecieron

incienso á los ídolos , quando él mismo fué mas delinqüen-

,te con los pies , que quitaron la vida al hijo que iba á na

cer (b) 'i Mucho tiempo hace que se sentía culpado de es

tos crímenes , y estaba seguro de que no solo se le degra

daría del sacerdocio , sino también de toda comunión ; y

con efecto , llegaba ya el día en que habían de pasar par

tela de juicio sus maldades ,. sobre que urgían los herma-

.nos , á no haberlo impedido la persecución que se levantó

en este intermedio, aprovechándose de la qual, por evadir

el castigo que le aguardaba, remató el mal, y quando esta

cha para ser arrojado de la iglesia , previno este golpe , jr

sin dar lugar á la sentencia que iban á fulminar los obis-

, pos, él mismo salió voluntariamente de ella» como si el

anticipar la pena fuese quedar á cubierto de la pena.

Quanto á los demás hermanos, que con harto dolor de mi

corazón se han dexado engañar por Novato, hago hasta

donde alcanzan mis fuerzas por apartarlos de la funesta

compañía de este taymado, por libertarlos de los morta-~

" les la /os en que tiraba á enredarlos , por hacerles volver

á la iglesia de donde fué echado él mismo , según lo me-

- recia ; y confio en las misericordias del señor que así lo.

exeouten. Nadie puede perecer , salvo aquellos cuya per-

\ ■drfótbnT-j.es indefectible (c) , diciendo Jesu-Christo en su

evan—

(flht'iEüiR.niismo dice san Paciano en sus cartas á Synfroniano, y
. trRuUo -fí/^ri tj ios Arovacianos. sin qu¿ se infiera de ahí que este ha/—

- liblg y, bá.óaro delito Id hubiese cometido después que ya era clérigo.

, i4j . Novato, lo misino que Novacuno, rebasaba admitir á la pe-

site! .'¡a Jos lapsos.

Es 4^cÁr : Ha sida gxevists ^or Dios desde la. eterniJadx y qu*
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evangelio : Todo árbol que no haya plantado mi padre celes

tial , será arrancado de raiz ? . Solo aquel que no está ar- t Mat.i

raygado en los preceptos de Dios Padre , podrá separarse

de su iglesia ; solo este tal podrá abandonar á los obispos,

y persistir en su furor con los cismáticos y hereges. A los

demás unirán con nosotros la bondad de Dios Padre , las

piedades de nuestro señor Jesu-Christo, y nuestro propio

sufrimiento» Carísimo hermano, te deseo toda salud.

' CARTA XLIX.

De Máximo y demás confesores á San Cypri-

priano , sobre haberse apartado del cisma.

Es claro el contenido.

Máximo , Urbano , Srnomo r Macario á sn

HERMANO CrPRIANO : SALUD (a). ■ ,

Desde luego nos persuadimos , carísimo hermano , te

sentirás tan gozoso, como lo estamos nosotros, al ver

que después de una madura reflexión, mirando qual nun

ca al bien estar, y á la tranquilidad de la iglesia, y

dexándolo todo á los juicios del señor , nos hubiésemos

reconciliado con 'nuestros obispo Cornelio , y con toda

el clero , no sin grande regocijo de la iglesia universal y

sin ternura de .los hermanos, cuyo feliz suceso nos ha

parecido necesario trasladarlo á tu noticia, como lo ha

cemos por esta carta, rogando á Dios, carísimo hermano,

te guárde él mismo muchos anos con salud.

Z CAR-

por consiguiente no puede faltar, como advirtió bien Lombert.

(a) De ellos se habló en la carta XLV. y XLVI. , y habla: tam

bién el papa san Cornelio en su carta á Fabio, obispo de Antioquia^,

referida por Eusebio, íib. 6. cap. 33. de la Histeria eclesiástica, don

de al parecer se lee equivocadamente Celerino por Macario, coma

sospechó Pameüo , y se saca del encabezamiento dfi la presente car»

tt. y de las citadas XLV. y XLVI.
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CARTA L.

De San Cypriano á los confesores congratulán

dose con ellos porque habían abandonado

el cisma.

Hace tamhien mención de los famosos tratados que

escribid sobre Jqs Lapsosy acerca de la Unidad de

Iglesia.

Ctpriano A Máximo presbítero r A Urbano, Sir-

nomo r Macario sus hermanos : salud.

leer, carísimos hermanos, la carta (a) , que rilé"

habíais escrito, dándome parte de vuestro retorno en paz

á la iglesia, con la qual acabáis de uniros, "y reconcilia

ros , en verdad que no fué inferior mi regocijo al que

había experimentado anteriormente, quando llegué á sa

ber vuestra gloriosa confesión, que Os colmó de alaban-f

¿as, según que eran debidas á los soldados de Jesu-Chris-

to. Con efecto, ¿qué es sino otra nueva confesión , que

habéis hecho de vuestra fé, y os llena de aplausos , reco

nocer una iglesia sola,.ao obstinaros en llevar adelante un

error, 6 , por mejor decir , una maldad , á que otro os

habia arrastrado ; volver á los mismos reales de donde

habíais partido, para- combatir y vencer' con vuestro

marcial corage al enemigo ? Ello , era preciso vinieseis á

colgar los trofeos al mismo parage en que habíais tomado

las armas , para cerrar la pelea ; ni hubiera sido bien

que á los que Jesu Christo habia puesto en carrera de

ganar, la gloria, después de ganada* no los contase por

suyos la iglesia de Jesu-Christo. Lo cierto es, que ha?

beis conservado pura vuestra fé , y sin romper los vín-

cu-p

(•) La anterior.
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Cülos Je caridad y concordia con la paz del señor:"

habéis dado exemplo á los demás , para que sigan los

mismos pacíficos y amorosos sentimientos, á fin de que

la verdad del evangelio, y la unidad de la iglesia, que

á todos nos ligaban tan estrechamente, se ajustasen con

mas fuertes nudos, mediante vuestra cooperación á sos

tenerlas, y los confesores de Jesu-Christo, que con tan

tos elogios habian sido maestros de la virtud y del ho

nor, no lo fuesen del error. Verá cada uno quanto

se haya alegrado de vuestra dichosa conversión ; por

lo que á mí toca, bien podré asegurar que en ella he

tomado parte qual ningún otro ; y para prueba de eso»

advertid lo que pasaba en mi interior. Me dolía amar

gamente, y era profundo mi pesar, al ver que no po

día comunicar con aquellos á quienes una vez habia

empezado á amar. Quando salidos de la prisión os hicis

teis partidarios del error ; os hicisteis cismáticos, y he-

reges , se me imaginaba que toda vuestra gloria habia

quedado encarcelada en la misma prisión. Allí en su obs

curidad se me representaba sepultada toda vuestra nom-

bradía, porque estaba mirando que los soldados de Je-

su Christo no volvían de la cárcel á la iglesia , según qua

de la iglesia habian ido á la cárcel con honra y alboro

zo- de la iglesia misma. Cierto es que en esta iglesia no>

dexa de haber sus zizañas y malezas; empero no es co^

sa que deba alterar nuestra fe y caridad , separándonos

de la misma iglesia á título de haber en ella algunas no

civas plantas (a) . Lo único que resta es, que procure

mos

(a) Estas notables palabras de san Cyprfano cfta san Agustín , ljb.

a. cap. 34. contra Cresconio- el Gramático t y tras ellas añade: fesy

hermano , que esto mismo que yo digo enseñaba también Cypriaha

acerca de tos malos , fundándose en. la Escritura sagrada; pues auhi

que según el espíritu se bailan separados de los buenos por el mod»

de vivir , y por sus costumbres; pero corpora¡mente están en la igte-

tia mezclados entre ellos, basta que llegue el dia de juicio,, en que

también quedarán separados corporaimente , y condenados á la mere->

eida pena. Lo propio repite contra, les dooatistas tn el cap. 37. , y 1<*

mismo, san. Gerónimo, en el diálogo, contra los luciferiaiios : JVcn. so
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ibos de veras llegar á ser granos escogidos , para que al

venir la sazón de recogerlos en los graneros del Señor, lo

gremos el fruto de nuestro trabajo , y nuestras fatigas (a).

En una casa grande, dice el apóstol san Pablo, no solo hay

vasos de oro y plata\ los hay también de madera y barro \ de

ellos destinados á usos honestos y limpios ; de ellos á viles é i*

t «.Ti- mundos *. Cuidemos por nuestra parte d« hacer lo posible,

mot' para que seamos de estos vasos de oro ó plata; pero lo que

_ , es romper los de barro , esto solo pertenece al señor , que
« Psalra. . ,r 11. «r-. •

B> tiene la vara de hierro en sus manos . Ll esclavo no

Jo an.3. Puede ser mas que su señor 3 , y nadie deberá meter

se en lo que el padre solo tiene concedido al Hijo, cre

yéndose capaz de manejar el bieldo , aventar el trigo,

y separar la zizaña del grano. Esto sería un temerario

atentado , sena una presunción sacrilega , en que solo

puede incurir üñ furor desesperado. Aquellos genios do

minantes , que siempre afectan un rigor demasiadamen

te severo, propasando los trámites de una justicia benig"

na y compasiva, al cabo ellos mismos apostatan de la

iglesia, y orgullosos con insolencia se vuelven ciegos, y les

viene á faltar enteramente la luz de la verdad Así por

guardar un medio entre dos extremos, poniendo delante de

los ojos la balanza de la justicia del señor, y las misericor

dias y piedades del padre Dios, después de precedido-un

jnaduro, y prolixo exámen, hemos quedado de acuerdo

en que en órden á nuestro modo de obrar se siga un justo y

razonable temperamento. Vereislo en los tratados que hize

leer aquí, y os habia dirigido también á vosotros en prue

ba
■

Tum in tcclétia morantur aves , Hie mmiae tantum aves vdlitant , **f

frumentum in agro séritur , et inter niténtia cultu loppteque et tttr

tuli , et stériles domtnantur avente. Baste haber insinuado esto con

tra algunos hereges modernos que ban pretendido que la iglesia *ol0

se compone de los buenos.

(a) Véase la nota («) de la pág. 7* á la carta XV.

(*) ¿Qué otra cosa sucedió á Tertuliano, á los montañistas, "°"

▼acianos , Inciferianos, donatistas , y otras antigua* sectas , que (0^*

lo quisieron llevar por rigor? , ...
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ba de lo mucho que os amo (a), donde notareis ,-que si re'

prehendo con rigor á los que cayeron, tampoco dexo de

suministrarles remedios que los sanen. También he dispues

to otro tratado, según ha podido mi cortedad, sobre la Uni-

dad de la iglesia (¿) , el qual no dudo os agradará mas jr

mas, ahora que lo que yo habia escrito con palabras lo

acreditáis vosotros con los hechos, volviendo en paz y ca

ridad á ia misma unidad de la iglesia. Carísimos y cordia-

lisimos hermanos , os deseo toda salud.

CARTA U.

De San Cypriano á Antoriiano , sobre Cor-

nelio y Novaciano (c).

Por haber Antoniano empezado á vacilar en vista de

. las cartas de Novaciano, tira á mantenerle el santo

en el partido legítimo de Cornelio,y para eso le refie

re todo lo ocurrido entre el mismo Cornelio y Nova-

ciano, haciendo eljusto elogio del primero, y abomi

nando de las maldades delsegundo.Se excusa también

SO-

lá) Como habla en plural , y con referencia á varios tratados,

sospechó Pamelio, que á mas del que escribió de Lapsis, tal vez querría

dar á entender el libro á Novaciano: Qubd lapsis tpet venix non ett

denegando^ infiriendo de ahí que acaso seria dispuesto por el mismo san

Cypriano; aunque es corriente entie los críticos ser obra d« algún autor

incierto. Mas seguro es que lo que significaba con esto, eran fuera del

tratado de Lnpsis los ordenamientos, ó como cánones penitenciales del

concilio poco antes celebrado en Cartago sobre los mismos lapsos, segua

se colige de la siguiente carta, donde hablando del escrito que haoia rc-

nmido, dice: ¿<ecundun> quod libelio coniinétur , quem ad te per-

menisse confido, ubi síngalo píacitórum cepita conscripta sunt; v asi lo

Creyó con efecto en la siguiente carta el citado Panielio, y coa él Loav

J>ert, aunque fialucio lo denó indeciso-

- (b) Prueba de que el famoso tratado de Unitate Ecclesix lo es

cribió hácia este tiempo con motivo del cisma de Novaciano.

i (e) Se presume sea el mismo Antoniano uno de los obispos de la

Numidia, á quienes escribió la carta LXIX. sobre bautizar a los hert*

gts , como asientan Punelio y Balucio con Baronio.
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stbre haber variado de sentir en punto á los lapsos^

y es un por menor de la historia del Novacianismo,

CrPRIANO Á SU HtRMANO ANTONIANO'. SALUD.

X a tenia recibida, carísimo hermano, tu primera carta,

en que me dabas un testimonio nada equívoco de tu unión

inseparable con el colegio sacerdotal, y firme adhesión á los

sentimientos de la iglesia católica, significándome como

lejos de comunicar con Novaciano, seguías sin apartarte

de mis consejos el partido legítimo de Cornelio nuestro

colega en el pontificado (a). En ella me anadias enviase

una copia de la dicha carta al mismo Cornelio, á fin de

que quitado todo recelo estuviese seguro de que comuni

cabas con él, es decir, con la católica iglesia En se

guida de esto me bailo con otra carta tuya , que ha traí

do nuestro compresbítero Quinto («•), y enterado de ella^

veo que, movido de las cartas de Novaciano, empiezas yx

á vaciiar; pues tras tu primera y fixa resolución que ha

bías tomado, me vienes ahora preguntando, ¿qué heregía

hubiese introducido Novaciano, ó por qué motivo comuni

ca Cornelio con Trófimo y otros que habían ofrecida

in-

(a) El llamar colega san Cypriano i Cornelio na arguye igualdad

entre el obispo de Cartago y el de Roma, coma algunos preterid ie-

rbn, sino que ambos, eran individuos de un mismo colegio, sin qua.

esto quite que el uno fuese mayor que el otro, á la manera que en el

concilio carthaginense III. del afio de 397 todos los obispos de África

se llaman colegas 5 bien que era sobre todos Aurelio, obispo de Car

tago, como primado de la nación.

(b) Véase la nota (*) de la pág. 163 á la carta XL1V , donde di*

ximos que el nombre de iglesia católica no se contrae solo í la de

Roma , extendiéndose á todas las que estén en unión legitima entre sí.

De abi el dictado de obispos de la iglesia católica , aun en los que no

lo eran de Roma. En el concilio toledano III. : Pantardut in Cbristi

nomine ecclésite catbolicte Bracbarensis metropolitánut , se firmaba el

de esta ciudad, y lo mismo Massónade Mérida, y Eufemio de Toledo.

(el Parece ser el mismo Quinto, obispo, al qual escribió la car

ta LXX. , y de quien hace mención en la LXXI1. á Jubayano, y quizá

será el del mismo nombre que firmó en el concilio carthaginense del

año 356.

[dj En el discurso de esta carta se hablará de él mas larga meo te»
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incienso á los ídolos? Si lo que tanto deseas- saber, es por

2elo de la fé, y por esclarecer la verdad de una cosa en es

tado de duda, alabo tu cuidado, como de un hombre es

crupuloso y de conciencia delicada, que teme á Dios , y se

apura porque no le engañen. Mas habiendo notado que des

pués de tu anterior determinación, qual me exponías en di

cha carta, comienzas á titubear por la impresión , que te

han hecho las que había escrito Novaciano; lo que ante

todo debo decirte, es, que los yarones circunspectos, una.

▼ez apoyados sobre la piedra con firmeza, no se dexan mo -

ver de donde están asidos ni au» por la furia del viento mas

impetuoso; jquánto menos por la agitación de un ayre li

gero? De lo contrario, dudosos entre la incertidumbre de

opiniones andarían desatinados, y vagando acá y allá, como

en medio de ráfagas y torbellinos, lo que les haría bam-

balear en su propósito, y les costaría la nota de insconstan-

tes y livianos. Con el temor pues de que ni á tí ni á nin

gún otro süceda eso mismo por las cartas de Novaciano,

voy á exponerte, carísimo hermano, en breves palabras lo

que hace al caso, para satisfacer tus deseos. \k lo primero,

pareciéndome has llegado también á desconfiar sobre mi

conducta, deberé justificarla, no sea que haya quien se

imagine haberme apartado por ligereza de mi anterior

modo de pensar, y que habiendo antes sostenido con tesón

el rigor y nervio de la disciplina del Evangelio, ahora he

afloxado en la antigua severidad, por haber sido de opi

nión de que se concediese la paz á los que hubiesen man

chado su conciencia con libelos , ú ofrecido abomina

bles sacrificios (a). Si eso hice, así con los unos, como con

los otros, lo hice después de bien pensado y reflexionado.

Con efecto, en un tiempo que todavía^ nos hallábamos en el

campo de batalla y con las armas en las manos; que se pe

leaba esforzadamente en medio de la persecución, era pre

ciso encender mas y mas el ánimo de los combatientes ; so-

bre

' («1 Véase la nota (t) de la pág 66 i la carta XIV. , donde expll»

pumos la verdadera significación de Libé/áticos.
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breiodo,se habia de levantar el espíritu abatido de los

que cayeron con la sonóra trompeta de nuestros exhortos,

á fin de que no solo se pusiesen en carrera de la penitencia

por medio de sus oraciones y lamentos, sino que aprove

chándose también de la ocasión que les brindaba para vol

ver al combate y recobrar lo perdido, se animasen con nues

tras voces á la empresa de confesar á JesuChristo, y á las

gloria de padecer el martirio. En fin, habiéndome escrito*

los presbíteros y diáconos sobre la insolencia con que al

gunos de los lapsos les importunaban para que fuesen ad

mitidos á una comunión prematura, les respondí por una.

carta que todavía existe (a) diciéndoles, que si se daban tan

ta priesa, en su mano tenian lo que solicitaban; pues la co

yuntura que se les presentaba, era á pedir de boca, y mas:

de Jo que pudieran desear. Que aun duraba la guerra, y ca

da dia se renovaban los combates. Que mientras hubiese urt

verdadero y sólido arrepentimiento del crimen que habían

cometido, y estuviesen fervorosos en la fe, quien no podia

aguardar alperdon,bien podia triunfar con la corona (í). Sim

embargo, nada quise resolver hasta que Ta paz fuese restituí

da á la iglesia, y nos juntásemos, Dios mediante, todos lo»

obispos ; pues entonces ordenaríamos de común acuerdo lo>

que tuviésemos por conveniente sobre el particular.. Aña

díales que si alguno llevado de su temeridad en ese inter*

medio se propasase á comunicar con ios lapsos, sin espe

rar nuestra final determinación, al mismo se le arrojase de>

la comunión. Lo propio escribí muy por extenso al clero»

de Roma (c), que á la sazón se hallaba sin obispo; eso.

mismo al presbítero Máximo y demás confesores que es

taban en prisión (irf), y ahora se mantienen en la iglesia uni

dos á Cornelio, según podrás ver por su respuesta (e)r

(dy La carta XIIL. '. ¿on_

(i) Del martirio»

(c) Carta XIV. -• "i ■■,

{d) Pamelio dice que esta carra es la XXIV.; Balucio la XV.; pe

ro al pareeer no son ni Ja una ni la otra ,. porque ea ellas no se oabJ«

sobre este asunto, y así se peideria dicha carta»

fc) Carta XXX.
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dónde decían así : Es verdad somos contigo en que primero

te ha de aguardar á que se restablezca ¡a paz de la iglesia,y que

verificado esto , se deberá tratar sobre dichos lapsos , habido

consejo entre los obispos , presbíteros, diáconos, confesores y

legos que se mantuvieron firmes en la fé. Añadían también,

siendo el mismo Novaciano quien escribía la carta , y es

crita la leia á los demás (a), y el presbítero Máximo, con

fesor entonces, posteriormente mártir (b) , él que la firma

ba , que á los lapsos puestos en peligro de muerte se leí

concediese la paz , la qual carta se hizo circular por todo

el munlo , y llegó á noticia de todas las iglesias, y de to

dos los hermanos. Consiguientemente á lo que 'habíamos

acordado' antes . luego que se mitigó la persecución , y

nos vimos con libertad para juntarnos , lo hicimos así un

.gran número 'de obispos , á quienes el señor había

mantenido sanos , y constantes en la fe ; y después de

cotejados los lugares de la Escritura que se citaron de

una y otra parte , se tomó un corte y temperamento en

términos de que ni se negase á los lapsos, toda esperan

za de paz y reconciliación ; no Fuese que desesperados

por cerrarlas enteramente las puertas de la iglesia , se

abandonasen a una vida profana y de paganos ; ni tam

poco se afloxase el rigor de la disciplina del evangelio,

* admitiéndolos á la comunión con una precipitación te

meraria , antes T>ien se les alargase él tiempo de la peni

tencia , é implorasen con lágrimas la paternal clemencia

del señor ; se examinasen además las disposiciones , los

afectos y las urgencias de cada uno en particular , según

que se contiene en un tratado que pienso habrá llegado á

tus manos, y comprehende por capítulos los acuerdos que

habíamos formado sobre etlo '(c). Y él acaso parecía .car

io el número de los obispos africanos-que los habian dis-

.<•>:,.■ i ... . -Aa puea-

i(g) Véate la 'nota (á) déla pSg. 117 í la dicha carta "XXX.

(b) En ningu-qa otra parte distinguió con mas .claridad entre con

fesor y mártir, corno observó bien PameMa. >

(C) 'Véase la nota («) de la pig. 181 á la carta L.
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puesto , para mayor abundamiento escribimos á Roma

acerca del mismo negocio á Cornelio, compañero nuestro,

quien habiéndose juntado con otros muchos obispos (a),

usó de igual prudencia y moderación , conviniendo en el

mismo modo de pensar que nosotros ; lo qual ha sido

preciso advertirte para que entiendas que en nada obré

con ligereza , sino que , según es fácil ver por mis ante-:

riores cartas , todo lo remití al tiempo en que pudiésemos

congregarnos , y resolver del asunto. Ni entretanto qui

se comunicar con ninguno de los lapsos , pues que esta

ba á su discreción conseguir , no solo el perdón con la

penitencia , sino también la corona con el martirio. Mas

siguiendo después el parecer de todos los colegas , y

por pedirlo así la necesidad de recoger en la iglesia á

los hermanos , y proveer de remedio á los caidos , me

vi en precisión de ceder á las circunstancias del tiempo,

y mirar por la salud espiritual de tantas personas ; ni

ahora me está bien retractarme de lo que una vez se

habia determinado por todo el congreso (b) , digan la

que quisiesen con vana arrogancia muchos que hablan

lo que se les antoja , y andan levantando clásicas imr

posturas contra los sacerdotes del señor , sugeridas por

el demonio para romper la unidad de la católica iglesia.

Eso mismo te cumple á tí corro buen hermano y pacífico

sacerdote que eres : no prestar oidos á lo que propalan

hombres, malvados y apóstatas, sino hacerte dócil á lo que

practican tus colegas, que son varones graves y mesura-;

dos, discurriendo de sus sanas máximas por lo arreglado

de su conducta. Vamos pues ahora , carísimo hermano,

á hablar de la persona de Cornelio , compañero nuestro,

para que conozcas mas á fondo que hasta aquí -á este mis

mo Cornelio ,, no por lo que mienten hombres perdidos

y

(a) Es el concillo romano de sesenta obispos y muchos presbíte

ros, celebrado contra Novacianoel afio de 151 , de que hace relación

Eusebio, lib. 6. de la Histeria eclesiástica , cap. 43.

{b) El concilio de Cartago del misan afio aj 1.
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y maldicientes , sino por los juicios de Dios , que le es

cogió para pontífice , y por el testimonio de los demás

obispos que se hallan esparcidos por todo el mundo , y

de común acuerdo habían consentido á su elección. Sa

brás que lo que mas recomienda á Cornelio, y le hace gra

to á Dios, á Jesu-Christo , á su iglesia, y á todos sus

consacerdotes , que tanto le aplauden*, es que no subió de

golpe al pontificado ; antes bien si habia sido sublimado á

la mayor altura y cumbre del sacerdocio, fué después de

haber sido probado en todos los oficios inferiores de la

gerarquía eclesiástica (a) , y merecido por su zelo en el

desempeño de su ministerio las bendiciones del señor. No

solicitó el obispado; no le apeteció-; no fué intruso en

él , á la manera que acostumbran serlo otros henchidos de

soberbia y ambición , sino que según era apacible y mo

desto, qual suelen ser los que escoge Dios para semejan

te estado , lejos de hacer fuerza para qué le -nombrasen

obispo , tuvo que sufrir él mismo la que se le hizo por

obligarle á venir en ello , como hombre que era de una

conciencia virginal , y tal su pudor , su humildad , y su

compostura. Su elección fué hecha interviniendo muchos

de nuestros colégas que por entonces se hallaban en Ro

ma (Z>) , los quales nos escribieron una carta honrosa y

llena de alabanzas en abono de la ordenación de Corne

lio. Fué elegido por inspiración de Dios y de Jesu- Christo,

por voto de casi todo el clero , por aclamación del pue

blo , que estaba presente , por consentimiento de los sa

cerdotes mas ancianos y de los varones mas aventajados.

Ningún otro habia sido elegido antes de él , desde que se

ha-

(a) Quales fuesen estos, nadie explicó" mejor que el mismo pnpa

tan Cornelio en su célebre carta i Fabio de Antioquía, diciendo que ea

la iglesia de Roma habia quarenta y quatro presbíteros, siete diáconos,

con otros tantos subdiáconos, quarenta y dos acólitos, cincuenta y dos

exdrcistas, lectores y ostiarios.

ib) Eran diez y seis, como dice mas aba xo, y entre ellos quatro

de Africa, Pompr» o, Esteban , Caldooio j Fortunato. Véasa la so

ta (a) de la pá¿. 154 á la carta XL. 1
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bailaba vacante h silla de Fabián , es decir , la silla de

san Pedro , y la cátedra sacerdotal ; con que estando ya

ocupada por voluntad de Dios , y con aprobación de to

dos nosotros , qualquiera otro que pretendiere sentarse en

ella , y hacerse obispo de Roma , sin remedio quedará

fuera de la iglesia, ni de ella podrá recibir la ordena

ción quien ha roto con la misma. Fuese qual fuese ; glo

ríese norabuena, y presuma de sí quanto quisiere , al ca

bo será un profano , un apóstcta , un extraño. Si dos á

un tiempo no pueden ser un mismo obispo , aquel que

»e tiene por segundo obispo á una con el primero , que

debe ser el único , el tal ni es segundo ni es ninguno (a).

En fin , después de promovido Cornelio al pontificado,

no por intrigas ni cohechos , sino por llamamiento de

Dios, que es el que hace á los obispos, ¡qué virtudes

no acreditó en su ministerio! ¡qué fortaleza de ánimo! ¡qué

firmeza en la fé! Mas lo que sobre todo debemos reco

nocer y admirar en él , es aquella serenidad con que se

sentaba impertérrito en la cátedra sacerdotal de Roma,

al mismo tiempo que un cruel tirano, y enemigo de los

ministros consagrados de Cios. echaba feros de llevarlo to

do á hierro y fuego ; quando mas bien hubiera sufrido que

se levantase contra él mismo un competidor del imperio, que

ver establecido en Roma á un obispo (2>). Aun por solo

es

to) Esto se entiende de todas las iglesias t donde puesto un obispe

legítimo, no hay lugar á la intrusión de otro segundo; siendo muy

voluntaria la interpretación de Pamelio, y otros, en decir que el nom

bre de único obispo solo lo atribuyó el santo al obispo de Roma) puea

el razonamiento quadra á todos ellos.

(b¡ Este periodo lo hemos vertido en el sentido que le dan Lom-

bert y Balucio con Rigault , y no en el que le torró Pamelio , dicien

do que lo que significaba era: Cornélium patiéntivs tolerarse amulum

príncipem , quám Ncvati&num amulum socerditera , contra la autori

dad de todos los códices antigües, entre los quales se contaban hasta

diez y nueve franceses y seis anglfcanos, donde constantemente se

leía: Constituí Roma1 Dei socerdotem, y no amulum tacerdotem , ni

eabe que san Cornelio se opusiese al establerimierto de un pontífice

ale Dios, y si telo un príncipe pagano, qual Ltcio.



DE SAN CYPRIANO. 189

«te capítulo ¿no son dignas de todo elogio , hermano ca

rísimo , su fe , y su varonil resolución? ¿No contáremos

entre los generosos mártires y confesores al que tanto tiem

po estuvo aguardando á sus verdugos', y á.que los minis

tros del sañudo tirano viniesen á cortarle la cabeza , á

clavarle en. una cruz, abrasarle con el fuego, despeda

zar sus miembros con todo linage de tormentos., quando se

resistía á obedecer los bárbaros edictos, quando desprecia

ba las amenazas, y hacia risa de los dolores y suplicios?

Cierto , que aun con haber el poderío y bondad del señor

tomado baxo su amparo á quien habia escogido para obis

po suyo, digo, que aun así, también Cornelio cumplió con

todo lo que estaba de su parte , sufriendo quanto habia

que sufrir , y venciendo primero por su sacerdotal autori

dad al tirano mismo , que fué vencido después en guerra

por las armas del enemigo (a). Si contra su persona se

habían esparcido rumores indignos y poco ventajosos, ¿qué

hay que extrañar? pues no ignoras que el demonio siem

pre anda buscando por donde denigrar con mentiras y

embustes la buena fama de los siervos de Dios , á fin de

que sus virtudes, que resplandecen por la luz de una con

ciencia pura , vengan á obscurecerse con chismes y su

surros. A mayor abundamiento debes saber que nuestros

colegas , habiéndose primero informado , no encontraron

que Cornelio hubiese incurrido en la fea nota de libeláti-

co , como se la levantaban algunos , ni mantuvo ninguna

sacrilega correspondencia con los obispos que habían ofre

cido á los ídolos j y lo único que hizo, fué volver á jun

tar con nosotros aquellos cuya inocencia salió* calificada,

por trámites de juicio. Aun lo que sucedió con Trófimo,

de que me pides razón, no es así como lo habrás oído con

tar por mentirosas y malditas lenguas; pues lo que tan so

lamente obró nuestro carísimo hermano Cornelio, fué imi

tar la conducta que varias veces habían seguido nuestros

antecesores , cediendo al imperio de la necesidad quando

se

G») Unos dicen por los godas} otros por los persas afio de a «¡i.
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se trataba no menos que de incorporar á la iglesia mu

chos de los hermanos, Ello , habiendo separádose una

gran parte del pueblo con el mismo Trófimo , y vuelto éste

á la iglesia confesando su falta , pidiendo perdón , y tra

yendo consigo á los mismos hermanos que antes había

arrastrado á su partido, manifestando en todo una hu

mildad profunda , y un deseo sincero de satisfacer , fué

preciso oir sus ruegos, y admitir en la iglesia , no tanto

á Trófimo , quanto al gran número de los fieles que le

seguían % y sin él no hubieran querido entrar en ella. Así

es , que tratado el negocio con otros muchos obispos , fué

recibido Trófimo , satisfaciendo en alguna manera por él

la conversión de tantos hermanos , y él haber estos por

su medio recuperado la salud; empero solo fué admitido

á la comunión de legos (á),, sin volver á ocupar el pues

to que le correspondía por su sacerdocio , como de si

niestro te habrán informado las cartas de algunas perso

nas mal intencionadas. Tampoco tiene verdad lo que te

refirieron, que Cornelio indistintamente comunicaba con

los que habian sacrificado, como solo nácido de rumores

falsos que levantaban los apóstatas. Cierto , no será cosa

que nos anden alabando los mismos que se retiran de

nosotros , ni que demos gusto á ios que disgustando á

nosotros mismos , y rebeldes contra la iglesia , hacen el

esfuerzo posible por arrancar de ella á los hermanos. Por lo

mismo, á quanto se dixere de Cornelio, y de mí, carísimo

hermano , no hay que dar oidos fácilmente. Si algunos de

los lapsos^aen en peligro de muerte, al instante los socor

remos con la reconcilacion , según quedó acordado ; y si

■después qué se les haya socorrido viniesen á recobrar la

sa

fa) Pena contra los eclesiásticos que hubiesen delinquido grave

mente, quedando pi ¡vados de la comunión clerical, es decir, de las

fum-iones y derechos del clero, y siendo reducidos al estado de legos,

como si dijéramos degradados , sobre que están llenos los cánones.

Baste citar el suceso de Poianiio, metropolitano de Braga, en el con

cilio toledano X. del año 6$6} después .que confesó ua crimen de fla

queza.
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talud , ¿qué? ¿pretenderemos sofocarlos, ó hacerlos morir

por fuerza ? Como si con darles la paz por lo mismo hur

biesen de morir necesariamente , y no resplandeciese mas

que en ninguna otra cosa la misericordia de Dios , y su

paternal clemencia , en que aquel que recibió lat prenda

sobrenatural de la vida (<»), quede todavía con vida. Por

tanto , si á quien se dió la paz en peligro de muerte, le

concede Dios que sobreviva, ¿qué razón habrá para que

á los sacerdotes que se la dieron se impute esto á culpa,

quando ellos no hicieron otra cosa mas que poner en exe-

cucion lo que estaba mandado? Tampoco pienses , carísi

mo hermano , que , como se figuran algunos , corran á la

par los libeláticos con aquellos que de hecho habian sa

crificado á los ídolos ; pues que aun entre estos últimos

hay que distinguir. Nunca se han de confundir aquel que

voluntariamente se propasó á ofrecer el abominable sacri*

ficio , y el otro que , al cabo de haberlo repugnado mu

cho tiempo , por fin se rindió á tamaño mal , como for

zado : aquel qué se prostituyó á sí mismo , y prostituyó

todos los suyos á tan execrable culto, y el que metiéndose

él solo en peligro , libertó á su muger , sus hijos y do

mésticos : aquel que obligó á sus amigos ó dependientes á

cometer este crimen, y el que no los puso en semejante

tentación , otrosí exerció la hospitalidad , recogiendo en

su casa á muchos de los hermanos que andaban fugitivos,

y desterrados por la fé , y presentando á Dios tantas al

mas vivas y sanas para que intercediesen por una sola en

ferma y débil. Pues que entre los mismos que sacrificaron

va tanto del uno al otro, ¿habrá mayor impiedad, mas

inhumana dureza, que hacer á los libeláticos de una misma

condición con los que así sacrificaron? ¿No pudieran res

ponder acaso ? la verdad es, que tenia leido , y sabia por

lo que me habia enseñado mi obispo , que nunca era líci

to sacrificar á los ídolos, y que un siervo de Dios no de

bía adorar los simulacros ; y solo por evitar este incon-

ve-

{«) La Eucaristía.
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Teniente , habiéndoseme ofrecido la oportunidad de redi

mir la vexacion por medio de un resguardo , que tampoco

le hubiera recibido á no brindarme la ocasión, me presen

té , 6 hice que otro se presentase en mi nombre delante

del magistrado, y le dixese que yo era christiano ; que

así no me era permitido sacrificar ; que no podia ir a.

hincar las rodillas á los altares del demonio ; que desde

luego daria alguna cosa porque no se me Obligase á lo que

me estaba prohibido («). Pues ¿qué, si este mismo, el

quaJ quedó asi inficionado con haber recibido el libelo,

después que haya sido avisado por nosotros de que ni

aun esto debía hacerlo , y que por mas que sus manos es

tén puras de todo inmundo tocamiento, y su boca de man

jares hediondos , pero su interior se halla sucio , ¿ qué,

vuelvo á decir , si tras esto se nos viene llorando y lamen

tando por lo que nos ha oido referir , y protestando que

si ha pecado, menos ha sido por malicia que por engaño;

prometiendo además que en adelante vivirá sobre sí , ni

volverá á caer en semejante flaqueza? Seguro, que si des

echásemos la penitencia de estos miserables, quienes no de-

■Xan de tener alguna excusa con visos de razonable , bien

presto se precipitarían en una heregía, 6 cisma , instiga-

tíos del demonio , y arrastrando consigo al mismo error

sus tnugeres, y sus hijos, á los quales habían salvado de su

perdición , y con razón se nos pediría cuenta el dia de

juicio de no haber curado una oveja enferma , y de haber

echado á perder, por io cuidar de ella, otras muchas que

estaban sanas. De ese modo, en lugar de hacer lo que hizo

el sefior, quien dexando las noventa y hueve que no esta

ban dañadas , buscó una sola que andaba descarriada J

cansada y después de haberla hallado , la tomó y llevó

i Mat.iS. sobre sus hombro* * , de nosotros al contrario , no solo

se diria que nó buscábamos á las que Se habían descami

nado y caído, sí tímbien que desparramábamos á las que

volvían al aprisco. De ese modo , al mismo tiempo que Jos

■ fti-

{a) Véase la rtta (<•) de la fig. 46 i la éarta "XIV.
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.1 I .Cor-

faísds profetas no cesan de llevar á hierro, y destrozar

el rebano de Jesu-Christo, sería irritar mas con nuestra

crueldad y fiereza á estos canes y lobos rabiosos , para

que hiciesen el último estrago en los que no fué capaz de

hacerlo toda la furia de la persecución. Y jqué será, carí

simo hermano , de aquello que nos dice el apóstol : A to

dos en todo agrado, no buscando lo que me es útil á mí, sino lo

que es útil ó muchos, para que se salven. Sed imitadores mios, f¡nC lo

asi como yo lo soy de Jes* Cbristo l. Me hice enfermo para et n.

con los enfermos, para ganar á los enfermos a , y de lo que * *• Cor.

añade: Si un miembro padece, los demás miembros padecen con 9'

él , y si un miembro se regocija , también los otros miembros

se regocijan 3< La filosofía de los estoycos supone que todos 3 f. Cor.

los pecados son iguales; que por tanto un varón circuns- »»•

pecto no se dexa doblar fácilmente (a) ; pero de los filóso

fos á los christianos vá mucha diferencia; pues diciéndonos

el apóstol: Mirad no os engeñe alguno por la filosofa y vanas

sofisterías *, habernos de evitar todo rigor opuesto á la 4 Celos.*,

bondad de Dios y que no tiene mas fundamento, que las

presuntuosas é inhumanas paradóxas de la misma filosofía. '

De Moyses hallamos escrito en las sagradas Ierras haber

lido un hombre maravillosamente blando 5. Jesu Christo mis- g Num.

no ¿no intima en su evangelio: Con todos sed misericordiosos, 1a.

m>f como vuestro padre es misericordioso con vosotros Tam- g Luc. 6.

bien nos advierte oue los sanos t¡o han menester de médicor

mas sí los enfermos Pues ¿qué medicinas podrá aplicar 7 Mato.

- Bb ' °-;í- * ' aquel

" . ..: i .:P.9 . .. f

(a) Véase i Cicerón, parsdox. 3 , y Ja carta 19. de san Agostía :

i san Gerónimo. Con macha sal se ríe Horacio» lib. 1. term. sotyr. jp/

quando, haciendo burla de ia igualdad de ios delitos asentada por loa

estoycos, dice asi;

..- ., Nec viacit rtftío hoc tantoradem , ut peccet, ídernqu*

Qui teneros caules aliéni irégerít horti , t'jíli.st

Et qui nocturnus divúm sacra légerit. Absit '•" • *

Regula t peccatis, quac poenas írroget arquas. •■ ' • »

• l

Vé nuestras notas ¿Jas InstitueiQntsjdtúáttica* de Beratdi, tonti

lib. tit. x. \ -*ufc
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aquel que dice? Yo solo curo á los sanos, que

cesitan de médico. Los que padecen algún mal, son á quie-*

nes debemos aplicar los socorros del arte. Ni se piense que

se hallan ya muertos, pues solo se hallan á medio morir,

aquellos á quienes dexó sin vigor y sin fuerza la funesta

persecución; que si estuviesen enteramente muertos, nun

ca jamas se labranan de ellos mártires y confesores. Asi

que permaneciendo todavía en sus miembros algunos espí

ritus vitales, será preciso que la penitencia los reanime y

vivifique, y les -infunda fé y corage, lo qual será imposi

ble, si se les hace desesperar ; si se les arroja de la iglesia,

y si se les pone en carrera de volver despechados al paga

nismo y sus profanidades, ó de juntarse con cismáticos y

hereges , visto que para ellos están cerradas todas las

puertas de la misma iglesia. Y entonces, aunque se desa

sen matar á título de confesar el nombre de Jesu-Christo;

pero, por estar fuera de la iglesia y separados de la uni

dad , no les valdría la muerte, para ganar la corona del i

martirio (a). Por todas estas consideraciones hemos tenido '

á bien, carísimo hermano, recibir por ahora á los libela—

ticos, después de examinada la causa de cada uno,, y no

privar de la reconciliación á los que sacrificaron, si se ha- -

liaren á peligro de muerte; pues en el otro mundo ya no

es tiempo de hacer confesión de los pecados ni sería

bien que obligásemos á ninguno á hacer penitencia y qui

tarle juntamente el fruto de la penitencia. Si la, guerra so

breviene antes que caygan enfermos , estarán fortalecidos

y armados para entrar en combate ; si al contrario enfer

maren antes de empezar las hostilidades, vayan de esta

vida con el consuelo de morir en paz y comunión de los

fie* -

(o) Mtártyrem non facit peen», sed cauta. Sentencia varias veces

repetida por san Agustín. EL mismo de correct. Dooatist. ad Boni-

fccium , cap. 3.: Non ergo qui propter iniquititttm , et propter

tbristiante unitátit impiam divitiónem , sed qui pwpter justítiam

persecuttónem patiuntur , bi mártyres veri sunt.

(¿) Con

htm tan
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fíeles. Ni en ello haremos ningún estorbo á la justicia divi-

taa , para que en hallando al pecador verdaderamente

compungido , dé por bueno lo que con él hubiésemos prac

ticado; y para quesi árguno nos engañare con una peni

tencia fingida y falsa , el mismo Dios , con quien no hay

burlas , pues conoce á fondo el interior del hombre , juz

gue de lo que se nos ha ocultado á nosotros , y como se-

Uor que es , revoque la sentencia que sus siervos hubiesen

dado. Como quiera, debemos acordarnos, carísimo hermano,

de aquello que está escrito: Un hermano que ayuda á otro

hermano , será ensalzado 1 ; y de lo que dice el apóstol: Ca- t pror<

da uno mire por si , temiendo no sea tentado. Ayudaos los x8.

unos á los otros en llevar la carga ; que así cumpliréis con la

ley de JesuCbristo a. Acordémonos también de la senten- 9 Galat.tf.

cia que fulmina el mismo apóstol en una de sus cartas,

reprehendiendo á los soberbios por humillar su arrogan

cia: El que piensa estar en pie, mire no cayga 3, y de lo que , t qot

dice en otro lugar: iQuién eres tú que juzgas al siervo de io.

erra? Que esté en pie ó que cayga, será para su señor; bien

fue estará en pie, pues Dios es poderoso para levantarle 4. Ronj

San Juan también atestigua que Jésü-Christo señor núes- *

tro es abogado é intercesor por nuestros pecados , quando

dice: Hijuelos mios, esto os escribo , para que no pequéis; y

ti alguno pecare, ahí tenemos por abogado para con el padre

6 Jesu Cbristo , que es justo , y él mismo intercede por nues

tros pecados f . Lo mismo el propio apóstol san Pablo : Si ¡ i.joan.

»un quando éramos pecadores murió Cbristo por nosotros; a.

tnucho mas ahora que hemos sido justificados en su sangre , se

remos libertados por su medio de la ira de Dios. 6. Conside- 6 Rom» {•

rando pues su clemencia y piedad, no seamos tan recios;

tan crueles, ni tan fieros para con nuestros hermanos. Dutf-

lámonos con los que se duelen ; lloremos con los que lió»

ran ; levantemos su espíritu abatido con los socórrds o!

«na caridad ardiente y compasiva, y dexemos de ser tan

duros, y terribles en desechar su arrepentimiento, y no

menos, pródigos y manirotos en otorgarles la comu

nión. Veis ahí en tierra á vuestro hermano á resulta dé

*"* las
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las heridas que ha recibido eo el combante del enemigo.

Por un lado el demonio intenta matar al que ha dexado

herido. Jesu Christo por otro le conforta, para que no pe

rezca sin remedio á quien él mismo ha redimido. ¿Por quál

de los competidores nos declararemos? ¿Qué partido tomare

mos? ¿Por ventura seguiremos el bando del demonio, ayu

dándole á que acabe con él, y desamparando á nuestro her

mano, que está postrado y medio muerto, qual aquel sacer-

i Lk io. dote y levita del evangelio 1 ? Oj será mejor que como

sacerdotes que somos de Dios y de Jesu- Christo , imitemos

lo que enseñó y obró Jesu- Christo, arrancándole de las

garras del enemigo, y remitiéndole después de curado á

que le juzgue el mismo Dios? Ni temas, hermano carísi

mo, desmerezca la fortaleza de nuestros hermanos, ó que

hayan de faltar mártires, porque se haya afíoxado la pe»

nirencia á los lapsos, y facilitado la paz á los penitentes.

El corage de los que verdaderamente son fieles nunca des

fallece, y quien teme y ama á Dios de iodo corazón, per

severa firme y constante á todo lance. A los adúlteros se

les señala tiempo para hacer penitencia ; se les concede la

paz, y no por eso deza de haber virgenes en la iglesia, ni

por los pecados de otros descaece de su vigor la heroyea

profesión de los continentes. Florece la iglesia coronada de

vírgenes tantas: la castidad y pureza resplandecen con la

misma gloria que antes. Mucho dista entre estar uno á la

expectativa del perdón, y marchar luego á gozar de Dios:

" entre ser metido en la cárcel, sin salir de allí hasta pagar

el último quadrante, y recibir desde el punto la recompen

sa de su fé y de su virtud: entre s€r purificado por largo

tiempo con dolores , y con el fuego purgador, y haber

expiado todos los pecados por el martirio: entre aguardar

al dia de juicio para oir la sentencia del señor, y ser des*

de el momento coronado por él mismo (a). En verdad que

de

(«) Todos convienen en que aquí se denota el purgatorio, y con

dificultad podrán responder á tan terminantes palabras los hereges

Moderno* f que se empeñaron eo negarlo contra la mas ameritada
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de los' obispos antecesores nuestros, que hubo en esta pro

vincia, no faltaron algunos que tenian por inconveniente

dar la paz á los adúlteros; y así les cerraban toda entrada

á la penitencia; mas no por eso levantaron cisma contra los

demás obispos , ni rompieron la unidad de la católica igle

sia, obstinados en su riguroso y severo modo de pensar ,

como si por haber otros, que no negaban dicha paz á los

adúlteros, los que se la negaban se hubiesen de separar

de la iglesia (a). Sin soltar los vínculos de la concordia,

ni desbaratar la indisoluble y misteriosa compáge de la

misma iglesia, cada obispo hará lo que mejor le viniere en

voluntad, y dará á Dios razón de su conducta. En lo de-

mas cierto que me maravillo mucho haya algunos tan

tercos que se persuadan no deber los lapsos ser admitidos á

la penitencia; ó piensen que á los penitentes se les ha de ne

sgar todo perdón, no parando la consideración en aquello que

está escrito: Acuérdate de donde has caído, y haz penitencia,

y las obras que antes hadas lo qual se intima á uno que 1 Apoca,

se supone haber caido, y á quien amonesta el señor vuel- .i e

•ya á levantarse por medio de las buenas obús , según lo

que también se halla escrito: La limosna libra dé la muerte a, t Tot». 4.

no de aquella muerte á la que destruyó de una vez la san

gre de Jesu-Christo, y de la qual nos libertó el redentor

con la saludable gracia del bautismo; sino de la muerte

- ■ . ,.».>•••..- . que

tradición entre hebreos y ebristianos* Tertuliano, lib. de Anima: Et

Ule te ¡n cárcerem mandet infernutn , unde non dimití ¡tris- , niti mó

dico quoque delicio mora resurrectionit expenso.

{a) Estos obispos tan rigurosos para con los adúlteros debieron de

florecer hícia los tiempos de Tertuliano, y algo antes de san Cypria-

no, porque el primero en su libro de púdicit. dá en cara á los cstoli-

*os, y particularmente al papa Zeferiao con que no les negaban la

reconciliación : Égo et mechfaj et fornicationit delicia pxniiantia

'functis dimitió. ¡O edictum , eui adscribí non poterit bonum factuml

Lo cierto es que anteriormente á esta- época no había ningún delito,

por atroz que fuese, el qual no perdonase la iglesia á los que de vetas """ '

se arrepentían. Es muy del caso la carta de Dionysio, obispo de Co-

rinto , á las iglesias dei Ponto, citada por Eusebio, lib. 4. eap. a3-, en

"que aconsejaba no se negase la reconciliación i ningún penitente ver—

¿adero» &v-„-i<\ . . j.i vjtUíttí ta WSft- i'. »*.».

s a'.
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que nos quitó después la vida por nuestros pecados. En otro

lugar de la Escritura, dando tiempo el señor para hacer

■penitencia, y amenazando á quien no la hiciere: tengo, dice,

contra ti muchas cosas con que reconvenirte , perqué i tu mu-

ger Jezabel, que <se ¿lama la profetisa, la dexas seducir á mis

siervos, enseñándoles la fornicación , y á comer de lo que ha si

do sacrificado á los ídolos. Hela dado tiempo para que hiciese

penitencia de sus impurezas ; mas no ha querido hacerla. Tú ve

rás como la voy á postrar en la cama, y á enviar las mayores

tribulaciones sobre los que han fornicado con ella, mientras no

i Apoca. ¡,¡ciergn penitencia de sus malas obras l. Claro está que á es

tos tales no exhortaría el señor á que hiciesen penitencia, si

á los que la hacen no prometiese el perdón de sus peca

dos. Igualmente dice el señor en su evangelio: Os aseguro

que mayor será en el cielo la alegría por un solo pecador que

haga penitencia, que no por noventa y nueve justos que no tie-

• Luc,,5- nen necesidad de hacerla a. Si se halla escrito que Dios no

.• •>« A es autor de la muerte, ni se regocija en la perdición de los

q Sap. i. vivos 3, en verdad quien no quiere que nadie perezca, des

de luego quiere que los pecadores bagan penitencia, y que

+ -.'jT t por la penitencia vuelvan á cobrar la vida. Por lo mismo

"■v clama en boca del profeta Joél: Ahora es quando dice Dios, y

señor. Volveos á mí de todo vuestro corazón, con el ayuno, con

lágrimas, con llantos; romped vuestros corazones, y no vuestros

vestidos, y volved al señor vuestro Dios; porque es xúsericor-

dioso y piadoso, y paciente, y muy compasivo , y que revoca la

4 Joel. i. ^tencia que fulminó contra las maldades 4. En los salmos

leemos también la indignación junto con la clemencia del

señor, que al mismo tiempo amenaza y promete el perdón;

que castiga para corregir; qve corrige para salvar á quien

ha castigado. Visitaré, dice , sus maldades con la vara , j

con el azote sus iniquidades; empero no apartaré mi miserj-

tf Palm, cordia de ellos 6. El mismo señor, para manifestar la bon-

dad de Dios padre, dice así: \ Habrá entre vosotros alguno

á quien si su hijo le pidiere un pan , le presente una piedra^

y si un pez, una culebra*, Pues si vosotros con ser tnaloi so»

heis dar lo- que es bueno á vuestros hijos , iquánto mas 4o

sas

i
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sabrá dar vuestro celestial Padre á los que te lo piden 1 í 1 Mat'

Aquí compara el señor la piedad de un padre carna4 con

la inmensa é infinita bondad de Dios padre. Y si un padre

pecador de la tierra, ofendido gravemente por su díscolo

y perverso hijo1, quando le ve después enmendado y cor

regido de los excesos de la vida pasada , adornado de

buenas costumbres , y reducido á una conducta inocente

en fuerza de su arrepentimiento, se alegra y regozija tan-'

to, y vuelve gozoso á recibir entre sus brazos al mismo á1

quien antes había arrojado de sí , ¿quinto no se alegrará1

aquel único y verdadero padre, padre bueno y misericor-'1

dioso, padre piadoso, ó por mejor decir, la misma bon

dad , la misma misericordia , la misma piedad en la con-'

versión de sus hijos? ¿Cómo á los que mira arrepentidos,

á los que ve llorar, y que se lamentan , en lugar de ame

nazarles con su indignación y con sus iras, no les promete-'

rá el perdón y la indulgencia de sus maldades? De ahí es

que á los que lloran el mismo señor llama en su evangelio'

bienaventurados a , pues quien llora le mueve á misericor- a Mat.

día , así como el que es protervo y soberbio amontona

contra sí los enojos y rigores del juicio que le aguarda.

Por eso hemos convenido , carísimo hermano , en que á

los que no hacen penitencia , ni dan señales con sus lágri

mas de un verdadero arrepentimiento , se les prive de to- '

da esperanza de paz y reconciliación ; aunque lleguen á

pedirla hallándose enfermos, y en peligro de muerte;

pues lo que les mueve á pedir asi , no es el dolor de sus

culpas , y sí solo el temor de la muerte que les amenaza;

ni es digno de recibir ningún consuelo un hombre quando

muere, si en vida no tuvo presente que habia de morir (a).

Quan- '

f*0 Pametio nota de riguroso á ssn Cypriano quanto i los que pe

sian la penitencia en peligro de muerte. Podía haber excusado decir

«si, atento que el carácter del santo, lejos de ser rígido, era blando,

y tal vez con exceso, como se acusa á si mismo. Esta severidad de la

iglesia africana serta forzosa en un tiempo en que eran tan freqüen-

tes las caí Jas con motivo de la persecución , y nadie debe extrañarla

en vista del rigor de nuestro concilio Eliberitano para coa algunos de-
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Quahto á la persona de Novaciano, de quien ihe es

cribes , hermano carísimo, te diga qué heregía hubiese in

troducido, artte todo debes advertir que poco nos impor

ta saber qué es lo que enseria; pues al fin enseña fuera

de la iglesia. Sea quien fuere , tenga las partidas que tu

viere , no es christiano el que no está en la iglesia de Je-

su-Chrisro. Gloríese quanto quisiere : cacaree su saber y

su elocuencia ; quien no ha sabido conservar el amor fra- .

ternai , ni la unidad de la iglesia , no.es nada , ni aun de

lo que antes ha sido. Sino es que quieras tener por obispo .

á un hombre , que , después de haber sido ordenado otro .

en la iglesia por diez y seis compañeros en el pontifica- .

do (*) , pretende con intrigas ser un obispo adúltero , é ,

intruso por apóstatas adheridos á su bando. Y j será bien

que no .habiendo mas de una iglesia sola, difundida por Je-

su-Christo en muchos miembros por toda la redondez de ¡

la tierra; asimismo mas que un solo obispado , pero espar

cido acá y allá en tan crecido número de obispos unidos y .

concordes entre sí; Novaciano, tirando á desconcertar,

la trabazón tan bien organizada de la Iglesia católica en ,

' ,«.••' 10-

\ ■ e

)j rifantes reducidos al artículo de la muerte. Como quiera, ya en esta

varió la disciplina, mayormente denle loe tiempos de san León Mag

no , quien en la carta 69. alias pi. i Teodoro , obispo de Fitjus>;

dexó establecido se concediese el beneficio de la absolución á los que

la pedían en peligro de muerte: Hit autetn, qui in tempore necessi-

tilit, et in perfeuli urgentit inttantia presidium pmniténtite , et'

nwx reconciliatiónis imptorant , nec satisfúctio intercidenda est , nec

rcconcüiátio denegando , quia misericordia Dei nec mensuras pdssw t

m.us pónere , nec témpora definiré , apud quem nuilus pátitur ventar

nitros vera convérsio. Es verdad que nunca hay que fiar demasiado1

sobie estas conversiones quizá forzadas, y por lo mismo sospechosas».;

Con ese temor añadía eJ propio santo: Unde oportet unumquemqut

thristianum consciéntite sute éatére judícium , ne convertí od Deum

ie .die in aittb differat ; nec sotisfactiónis sibi tempus in fine vitee

sm¡ constíluot , quem periclitóse ignoráutia humano concludít , ut

pouctirum borhrum spólium se reserva incertum , et cum po/sit ple-r ;

nitore sutisfactióne indulgéntiem promeréri , illius temporis angustia*

étígot , quo vix inviniat spátium , vei cenfessto ptenitentis , veí re-

tmetiiótio socerdoialis. 1

V«) Véase la aou de la píg. 187. .. ..... . .¡, ..,>
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tódas sus partes por la divina disposición , intente levan*-

tar otra iglesia de institución puramente humana', y tenga

la insolencia de enviar á muchas de las ciudades nuevos

apóstoles que establezcan los fundamentos de su reciente

doctrina, y se atreva aerear falsos obispos sobre los que

de muy antes, estaban puestos en todas las psovincias y

pueblos grandes (a) , respetables por su edad , cabale*

en la fé, probados en las adversidades , proscritos en la

persecución. Como si con sus porfiados arranques fuese

capaz de revolver al mundo entero , ó romper los nudos

con que todos los. miembros que componen el cuerpo de

la iglesia están unidos entre sí , metiendo la zizaña

de la discordia , sin conocer la índole de que adolei- . ■ ' •

een los cismáticos ,.quienes á los principios de su rebe-

lion siempre se acaloran furiosamente , y no pueden

medrar después , ni llevar á efecto lo que tan mal habían

comenzado; antes bien dán en tierra con sus depravados

intentos. Pera concedamos de barato que Novaciano hubie

se sido ordenado de obispo antes que ningún otro; nunca'

podía retener el obispado una vez separado del cuerpo de

los demás obispos y de la unidad, de- la iglesia según el

aviso del apóstol quando nos amonesta que nos sobrelle

vemos los unos á los otros, á fin de no apartarnos de esta

misma unidad establecida por Dios.; pues soportaos, dice,

mutuamente en caridad, haciéndo la poiible por conservar la

unidad del espíritu en el vincula de la paz. l: Asi quien no 1 EP1**

guarda esta unidad del espíritu, este vínculo de la paz **

•y se aparta de la iglesia y del colegio sacerdotal , no.

puede gozar la potestad, ni los honores- de obispo , por?- "* ' ■

que no quiso perseverar en paz y unión con los demás,

obispos. ¡ Pues qué hinchazón y qué arrogoncia!. ¡ Qué

: ,' Ce: ' des-

(o) Asf se observó 'desde las primeras demarcaciones de las dió

cesis, acomodándoss los cánones- en la erección de los obispados al

gobierno civil, que distinguió unos pueblos sobre otros, habiéndose-

hecho mas constante esta disciplina, desde el concilio sardicense, so-

nre lo que se puede ver el excelente discurso del cardenal Maury aL

•anón 17i.deljc0acili9.de- Calcedonia*. •
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desprecio de la humildad y mansedumbre! ¡Qué insufrible

jactancia, atreverse uno á hacer, ó creer que pueda hacer

lo que ni aun á los mismos apóstoles otorgó el señor,

presumiendo tener facultades para separar la zizaña del

grano ó las pajas del trigo, como si estuviese en su mano

limpiar la era de inútiles despojos! ¿Y le parecerá bien que

diciendo el apóstol como en una casa grande no solo hay

i a. Tira, vasos de oro y plata, sino también de madera y barro

*• se meta á escoger y entresacar los primeros, y á desechar,

arrojar y condenar los segundos, sin aguardar al dia del

señor en que los de madera serán quemados con el fuego

encendido por el mismo Dios; serán rotos los de barro por

* Psalm. aquel, en cuya mano está la vara de hierro a? Y si Nova-

*• ciano se constituye por juez y escudriñador de los cora

zones y de las intenciones ocultas de los hombres, juzgue

en todo igual; y pues que sabe hallarse escrito: Mira como

te has puesto sano , no quieras pecar en adelante ; no sea que te

3 Joan.g. suceda peor 3, eche de su lado á los ladrones y adúlteros,

siendo mucho mayor y peor delinqüente un adúltero que un

libelático, por haber pecado éste como de necesidad , aquel

por voluntad; dexándose engañar el uno por creer que esta

ba seguro con solo no haber sacrificado de hecho; habiendo

el otro violado uncuerpo santificado, que es templo de Dios,

por una abominable impureza , ya con afrenta hecha al

tálamo ageno, ó ya con meterse en un inmundo y fétido lu

panar, sumidero de vulgares incontinencias ; pues como

dice el apóstol: Qualquiera otro pecado que cometiere un

hombre, queda fuera de su cuerpo ; mas el que comete fornica-

4 i. Co- don, peca contra su propio cuerpo 4. Con todo aun á estos

rinth. 6. tajes se ies admite á la penitencia , y les queda la esperan

za de satisfacer á la divina justicia por medio de sus lá

grimas , según lo que añade el mismo apóstol : Temo que,

quando pase á veros no tenga que llorar á muchos que pe

taron antes , ni han hecho penitencia de las impurezas , de

¿ a. Co- ¿as fornicaciones , y de las deshonestidades que cometieron

rinth. ii. tienen por que lisonjearse los nuevos hereges á título

de que no comunican con los idólatras, quando entre ellos
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bay adúlteros , y hay ladrones, que allá se vaa con les

primeros conforme á la expresión de san Pablo: Sabed que

ningún deshonesto, ningún inmundo, ningún ladrón, que todo

es idolatría , heredará el reyno de Jesu-Christo y de Dios l; * Ephe*.

y á lo que en otra parte dice: Mortificad vuestros tniem-1. 5*

iros de hombres terrenales, deponiendo la fornicación, la

inmundicia, los deseos torpes, y apetitos, que sin servidum

bre de (dolos , y por los quales vino la ira de Litis a. A la s Coló»*

Verdad siendo nuestros cuerpos miembros de Jesu-Christo,,

y cada uno de nosotros un templo en que Dios habita,

qualquiera que viola este templo por un adulterio , la san

tidad del mismo Dios es la que viola , y quien condes

ciende á la voluntad del demonio en cometer el pecado, es

lo mismo que si diese culto á los demonios , y á sus simu-*

lacros. Una acción perversa nunca viene por influxo del Es

píritu Santo , y solo sí por sugestión del enemigo , y no es

sino la concupiscencia, que sale del espíritu inmundo , la

que nos mueve á rebelarnos contra Dios, y servir al de

monio. Por lo que, si pretenden que con los pecados de los.

unos se inficionan los otros, y que la nota de idolatría,

de quien la comete, pasa al que sin embargo de no haber*

la cometido á lo menos comunica con aquel , ellos mis

mos se condenan por su boca, ni podrán escapar de igual

tacha , constando por las pruebas que hemos dado según)

la máxima del apóstol , que los adúlteros y ladrones , coa

quienes ellos se corresponden, en la realidad son idólatras.

Nosotros empero , conformándonos con nuestra fé , y con

lo que Dios nos enseña , estamos persuadidos de una ver

dad tan clara , qual es que cada uno será reo de su pe

cado, y que nadie podrá serlo por el de ningún otro ; pues

el mismo seior es quien dice: La justicia del justo¡ será

sobre él, y la maldad del malvado igualmente será sobte £¿^S 3 Eze-

y también dice en otra parte : Los padres no morirán por ™iel* |S*

ios hijos x "i los bijof morirá» por los pudres. Cada uno mo

rirá en su pecado ♦ En observancia pues de todo esto 4 Reg. 4,

que leemos, soy de sentir que á ninguno se le debe pri

var del fruto de ia .satLifaccioa, ai de la esperanza de con?
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seguir la paí, sabiendo por la sagrada escritura, que el mis-»

mo Dios exhorta á los pecadores á que hagan penitencia, y

que á quienes la hacen, no niega el perdón. Pues ¡qué irri

sión de los hermanos! ¡Qué burlarse de los infelices que se

lamentan! ¡Qué máximas tan ridiculas y disparatadas las de

los hereges! ¡Aconsejar que se satisfaga á l-ios por la peni

tencia , y quitar los medios para conseguirlo ! ¡ De. ir á

uueiíros hermanos: Llorad , derramad abundantes lágri

mas, gemid noche y dia con sollozos: practicad s n reserva

q>uantas obras de piedad puedan conducir á limpiaros y

expurgaros de vuestro delito ; mas tened entendido como

tras de todo eso vendréis á morir fuera de la iglesia: ha

réis lo necesario para alcanzar la paz; pero jamas alcan

zareis esta paz! ¿A quién no acabará semejante razona

miento? ¿A quien no rematará y hará desesperar* ¿A,

quién no retraerá de llorar sus pecados' ¿Creerás tú que

un hombre del campo se afanase en su labor, si le dixesei

así? labrador , rompe esos baldíos, sin perdonar á indus

tria ni trabajo: cultívalos con el mayor cuidado ; pero

mira que después de tanta fatiga no cocerás ninguna mies

de tus heredades; ninguna vendimia de tus viñas; ningún

aceyte de tus olivares, ni un grano de tus manzanares. O si

te empeñases en persuadir á una persona acaudalada que

hiciese comercio por mar, ¿tendrías valor de hablarle en

este lenguage? buen hombre, compra la mejor madera que

se pueda cortar en esos bosques: construye en el astillero

un baxel con escogidos y robustos curvar ones: échale su

timón: aparéjale con la xárcia y velamen necesario: pero

advierte que en seguida de tanto afán no sacarás ningún

flete, ni otra ganancia de los viages que el tal barco hicie-

rg. Verdaderamente es cerrar los caminos de la contrición

y*'de la penitencia, quando en lugar de imitar á tios nues

tro señor, que en la sagrada escritura acaricia á los que ar

repentidos vuelven al mismo, nosotros al contrario con nues

tra dureza y crueldad echamos á perder todo el fruto de

la penitencia, y con él toda la penitencia misma. Con que

&i hallamos que nadie debe ser excluido de hacer peniten

cia
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cía, y que á los que imploran las misericordias del iseñ°r

pueden los sacerdotes, siguiendo su piedad y eUnienc'*

concederles la paz, es preciso escuchar los cknorts de lo*

que lloran, y no negar á los compungidos el beneficio c,ue

solicitan pof su arrepentimiento. Pues que en el otro n un-

do-rn hay hacír confesión, ni tiene lugar la exón ologésisfa),

todos aquellos que se dolieren de lo íntimo de su corazón, y

llamaren á las puertas de la iglesia , deberán entretanto ser

admitidos en ella, desando lo demás á los juicios del señor

que, quando suceda su venida, juzgará á los que encontrase

dentro de la misma. Mas los apóstatas y desertores, los

enemigos y contrarios á la iglesia de Jesu- C hristo, quie

nes lastimosamente Ja despedazan, aunque fuesen muertos

por su nombre, no pueden ser recibidos según el apóstol á

la paz de la misma iglesia, porque no guardaron la unidad

del espíritu y de la iglesia. Ahí tienes, carísimo hermano,

en globo lo mucho que hubiera podido decirte, y te he re

ferido brevemente , por satisfacer tus deseos y afirmarte

Blas y mas en la unión de la iglesia. Si buenamente pudie

ses venir á mi compañía, hablaremos mas largo y despa-

efo sobre lo que importa para el mejor establecimiemo de

la concordia. Carísimo hermano, te deseo cumplida salud.

CAR-

(a) Et quia apud inferot confestio non est , mee exomolog.ésis Uli»

fieri potest b.1 erudito Lombert por excusar á san Cypriano de toda

inútil repetición de palabras, ó batología , dice que aunque la confe

sión y exómologésis parecen una misma cosa , en realidad son diver

sas, significando la primera la confesión que se hacia antes de tntiar

en las estaciones de los penitentes, y la segunda la que se hacia pú

blicamente,./ precedía Inmediatamente á la solemne reconciliación

ó absolución Para esto se funda en la sentencia de Morir.o, y del cean

Juan Ki'esac, que asientan haber precedido dichas dos confesiones i la

púMica reconciliación seguir insinuamos en otro lugar. A la reídas

fio hiy m-jor m-dio pira justificar al santo de toda superfluidad y vi

ciosa redundancia de palabras, quan-io asi en esta rarta ccmo en otros

lugares junta la confesión con I? rxóinologésis Es cierto que Tei tulia-

SK> difine i la txdmologésis : bumiiificandi bominis disciplina , en lo

que parece significa la satisfacción y austeridndes de la penitencia; pe

ro, como dice Lomverr, nada hav mas humillante que la misma con

fesión ó manifestación de los pecados. Asi que Tei tul ia ■ o qutiria ex

presar con aquellas palahris no solo las me tificarionrs d»- la peni tea-

eia, siao también la confesión verbal y publica de los pecados.
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De San Cypriano á Fortunato y demás com-

' pañeros , sobre los que se dexan vencer por

los tormentos.

Consultado si serian admitidos á la comunión algunas

que se rindieron á los tormentos^ responde que sí: una

vez que hacia ya tres años estaban haciendo peni

tencia ; pero que de todos modos trataría sobre elfo

con les demás obispos, luego que pasase la pascua*

Ctpriano Á Fortunato (a), ArMmo Optat*¡

Privaciano Donátulo (d), Félix, sas hert

MANOS ; SALUD*.

jSa vuestra carta me decís , carísimos hermanos , coma

al tiempo que os hallabais en la ciudad de Capsa (e) coi)

motivo de la ordenación de su obispo, habláis oido referir

á Superio hermano y colega nuestro (f) la desgracia de

Hiño, Clemenciano y Floro, también hermanos nuestros (g\

quie-

(d) El mismo que en el concilio carthaginense del año «56 sobré

el bautismo de los hereges firmó con el nombre de Fortunato de Tbtic

títaris»

(b) Allí mismo con el de sfymnio de síusuaga.

(c) Igualmente con el nombre de Privaciano de Sufétula*

(d) Con el de Donátulo de Capsa.

(e) Hoy Capi al poniente de Trípoli. Salustio en ta guerra de Yú*

guita, cap. P4: Erat inter ingentes solitudines dppidum mognum,

atque valens nómine antiquissimo Capsa , cttjus cónditor Hercules.

Lxbys memorabíitur.

<f) Supenus leen Pamelio y Balucio, fundándose éste en el anti

quísimo códice veronense , aunque en otros se leia ¿>uper , y en otro»

Superus , como en rl que vió Cujicio,

(g) De Cleme.cianu y Floio no se sabe mas; y lo que tora i Ni

do (sin que nava necesida.) de substituir Saturnir.o) ts coi jetuia de

Daiitcio ser ao,ucl aiituo Mía» quicu se iiacia e*prfc*ioc tu un an
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quienes después de haber sido arrestados al principio de la

persecución , haber confesado el nombre de Jesu-Christo,

y triunfado contra la tiranía del magistrado y saña de un

pueblo furioso , siendo de nuevo atormentados delante del

procónsul (a) con horribles suplicios, al fin se rindieron en

fuerza de obstinados y crueles tratamientos , no con poca

mengua de aquella resplandeciente gloria á que por la va

lentía de su fé primero se iban remontando ; pero que sin

embargo de tan lastimosa caida que habian dado , no tan

to por su libre voluntad quanto por una dura necesidad,

no cesaban de hacer penitencia vá ya para tres años (i).

Sobre ello habéis querido consultarme, preguntando si des

de luego podrán ser admitidos á la comunión. Por lo que

á mi toca , soy de sentir que no dexará de perdonar el

señor á unos hombres que , como es notorio , se mantuvie

ron en el campo de batalla; confesaron el nombre de Jesu-

Christo , vencieron con su firme perseverancia en la fé la

violencia de los magistrados , y la rabia de un populach»

furioso contra ellos ; sufrieron prisiones , hicieron rostro á

las amenazas de un juez ayrado , y á la descompuesta gri

tería del gentío tjue estaba al rededor quando padecían

tormentos tales, que por su larga duración presentaban una

espantosa carnicería. Y si á los últimos desmayaron por la

flaqueza de la carne , sobrado los excusan los méritos an

teriormente contraidos, y harta pena es para ellos la pér-

di-

tiguo martirologio el di» 16 de Noviembre: In Mauritania Nini, j

ée¡ qual se añadía en un códice fossa tense: Quidum presbyter fuit

religiósus valde síngilis nómine , frequenter mittarum solemnia cé-

iehrans ad corpus sancti Nini epíscopi et confessSris.

(a) Procónsul de Africa , de quien se llamó Proconsular la provin

cia carthaginense, y sobre cuya dignidad se hace mención en el de

recho.

ib) Per boc triénnium dice el latín que nosotros hemos vertido

»<f ya para tres años, no siendo aun enteros , aunque lo hubiese enten

dido asi Parrulio; pues habiéndose levantado la persecución de Décio

hácia el mes de Enero de 250, en que padeció el papa san Fabián ,y

f siendo escrita la presente carta por pascuas de 52, no puede salir

justo aquil trienio.
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dida de su propia gloria , sin que nosotros se la hagattWi

mas afrentosa , quitándoles toda esperanza de reconcilia

ción , y privándolos de los consuelos de la piedad pater

nal de Dios, y de nuestra comunión ; pues confio que pa

ra aplacarle, será bastante que , como me habéis escrito,

hayan llorado su culpa con grande amargura, y quebran

to de su corazón por el largo espacio de tres años. Cierto,

no me parece sería ninguna indiscreción ni temeridad el

conceder la paz á unos fieles aguerridos que no rehuí-aron

entrar en la anterior pelea y y aunque salieron vencidos,

hay esperanzas de que en renovándose los marciales en

cuentros, volverán á recobrar su pasada gloria. Si en un

concilio que tuvimos, dexamos acordado que á quienes se

arrepintiesen, hallándose gravemente enfermos se les de

be socorrer , y dar la paz (a), á estos tales ¿quáuto mas

se habrán de preferir aquellos ., que si cayeron no fué por

falta de corage ; antes bien después de haber combatido

con denuedo , y recibido muchas heridas, solo por debili

dad de la carne no llegáronla, conseguir la corona del mar

tirio y mas quando á pesar de los deseos que tenían de

morir entre tormentos , se les dilataba la muerte , y lenta

mente los iban acabando los suplicios, hasta tanto que la.

carne misma sensible por su delicadeza ya no podia resis^

tjr á tan prolongado penar ; pero sin, que por eso hiciesen;

mella en su fé incontrastable á. toda prueba? Sin embarg»

de lo dicho., como me insinuáis en vuestra carta que co«-

munique acerca de este asunto con otros obispos , y es utíi

negocio* el presente , que por su gravedad necesita que se

ponga al examen, y discusión de muchos , ya que conmor

tivo de pascuas casi todos se hallan en sus iglesias, en pa»-

sando tan solemnes dias, y luego que empezaren * venir

aqui (A), trataré con ellos despacio sobre lo que me har

beis.

(a) El concilio cartaginense del ario 451, dé que se hijo roeo-

CÍQn en la carta anterior. '" "-■>■•

(b) Más rae agrada la coiijetora de-frilució, crue saca de aquí 1»

costumbre. de los obispos africanos ra concurrir á la metrópoli pof-

tcmporaUa», como lo hacían los ds Iulia y Sicilia" 4 Roma, que-1»
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liéis consultado , y os haré saber nuestra resolución auto

rizada coa el dictamen de tantos prelados. Carísimos her

manos, os deseo toda salud. '*

t ' • " ......... ,¡ ,

v ■* car^a tni '. :

Del sínodo africano á Conidio, sobre dar la paz

."; . á los lapsos. ■ '. . . ..

i > ■■ ' '-r '

Establecido primevo por los obispos- africanos que no

1 se diese la paz á los. caídos basta cumplir el tiempo

señalado para hacer penitencia, resuelven ahora se

les dispense toda tardanza por la nueva persecución

que empezaba á levantarse', pues convenia que todos

• estuviesen prevenidos con la eucaristía^ y apareja

dos para el mar tirio.

Ctprtano , Liberal , Caldoso, Nicómedes- , CecHio,

ijfc/Nio, ALiJtRucio , Félix, Suceso*, Faustino,' Fortunato1,.

Víctor, Saturnino , con 1 ornp del mismo iJomrb: Ro-

saciano, Tertulo, Luciano, SÁcm, Segundino, otro Sa

turnino, Eútiches ,.Amplo , otro Saturnino, Aurelio,

Prisco, Herculanéo, Vict>rico , Quinto, Honorato,

jyiANTAN£e , HORTEN1IAN0, VERTANa, JAMBO , ÚoNATO~,

Pqmponio, Policakpo, Demetrio , otro Donato , Pri-

vaciano , Fortunato , Rogato , MÚnult^ á Corwelio su

HERMANÓ'. SALUD (a)? / . . •' *

Xlace bastante tiempo , carísimo1 hermano , habíamos

v.',.'' i- r.'rr' ,- j& .v.v/.;,c«*r

de otros en supone* se- juntaban dos veces a) año í ¡celebrar sínodo,

no habiéndose introduciJo esotro hasta haberse publicado los cánones

qui se tonuarQn en adelante. Aigo de esto sucedía, también aun en si

glos posteriores en Toledo, adonde debiaa acadir por tandas, los

•bispos comarcanos.según el canoa 6. del concilio/ toledano. VIL del

año 64»; 0 .cjk.^ioa un *,,.! ni;-.,tn, c,„ «

Con razón se queja Balucio-de, Rigaulc y Pamelio, que sin ha
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establecido de común acuerdo («)que los quedurante la p*r

secucion hubiesen caido por astucia del en^mi^o , yman^

chádose 'con ilícitos sacrificios , hioieseji Ur^a y ente.r*

penitencia, y que si en ese intermedio veniari á ponerse ea

peligro de muerte, recibiesen* la pa4. Ni hubiera sido justo,

antes bien tería contra la bondad y paternal clemencia djl

señor, cerrar las puertas de la iglesia á los que diban golpes

para que se les abriesen, y negar fos espirituales sojorros

á quienes clamaban porque se les suministrasen , y que de

ese modo, quando partían -de esta vida, se les enviase»

Pios sin haberles concedido la paz y la comunión , ha-,

hiendo el mismo que ordenó la ley prometido que quanto

fuese atado sobre la tierra, quedaría también atado en los

cielos, y quanto aquí fuese desatado por la iglesia, lo sería

Mat.18. allí por él mismo *, Mas viendo otra nueva persecución

cercana á descargar sobre nosotros, y lo que por repetidas

visiones se nos avisa para que estemos prevenidos y con las

armas en las manos, prontos á entrar en la pelea á que nos

provoca el enemigo y para que animemos también con núes-,

tros exhortos al pueblo que la bondad de Dios ha puesto á

nuestrq cuidado, y juntemos dentro de los reales del señor 4

todos los soldados de Jesu Christo, que desean seguir su*

banderas, é instan por el combate ; en tan crítica situación

hemos tenido á bien que á quienes no se apartaron nunca

de la iglesia, ni han cesado de hacer pénitencia y de 11o-

• * . rar,

cer caso de todos los antiguos códices y primeras ediciones, no pusie

ron en el epígrafe de ésta carta nías de cinco obispos de los quarents

y dos que desde el concilio afrioino celebrado por el estío del año 15»

con motivo de la persecución de los nuevos emperadores Gilo y Vo-

lusiano , escribieron al papa san Cornelio, y lo mismo se podían ha

ber quejado de Lomtfert en su versión francesa. Todos los dichos obis

pos se expresan igualmente en un cóiicem s. al parecer del siglo XIII.

^ue posee el «frudito continuador de la España Sigrada el maestro

Bisco , quien nos ha favorecido con un Índice del propio m. s sacado

por su mano, y solo se omiten Eutichés , Ampio, y uno de los Satur

ninos.

(0) Etv el concilio carthaginense del alio interior d« *¡i t del qual

se hizo mención «a las carta* anteriores.
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Af, í írftptoffrt las. misericordias del señor desde el pfiméf"

día de su calda , Se les Sé la paz, y que se les disponga y

ápareje pata la batalla qué les aguarda- (a). Ello, siempre

es preciso obedecer á las amonestaciones que Dios nos en-

"#« , ni, sería bien que los pastores abandonasen las dfejas

que se hallan en peligro; lejos de eso deben recoger todo su

rebaño, y poner sobre las armas el exárcito del señor para

acometer las marciales empresas de una milicia* toda del

Cielo. Norabuena que se dilatase la p'enitencia por largo

tiempo á los apóstatas arrepentidos , y solo se les socor

riese en peligro de muerte , allá quando la quietud y so

siego de. la iglesia daban lugar á ir pico á poco enxugan-

do sus lágrimas, y á que no se les suministrasen los espi

rituales auxilios hasta los último* momentos de su existen*'

cia. Pero én el dia ya no son los enfermos ios que han me

nester la paz , sino que la han menester los sanos y robus

tos ; no los moribundos , sino los enteramente vivos ; por

manera que á los que alentamos y animamos para entrar

fin pelea ,. no podemos dexár indefensos y sin armas: ante»

bien les deberemos fortalecer tfod el cuerpo- y sangre de

Jesu Christo; y pues, que para esté.fin se hace la euca-'

fistía (¿) , para que Sirva de defensa á quienes la reciben;,

si queremos que estén al abrigo de los ataques del ene

migo, cubrírnoslos con ra armadura dé este divino ali*

ihento. De lo contrario , ¿coma les. persuadiremos y ex

citaremos á derramar ivt sangre por 'JesurGhristo , Si al

tíempó que están con Haldas en cinta para pelear f les ne

gamos la sangre del mfsmó Jesu-Christo ? "¡Cómo los con-

fcrtaremos para beber el cáliz del martirio , si primero

' '■•'•>- -r -- ■ • noV

(a)< AsLque la- diferencia entre- lo acordado- en:. los dos concilio*

*»rtha«ine<is»s del año 151 y 52 fué, que habiéndose determinado en

el primero que. solo se diese desde luego'la pal á los libeláticos ; maí

tio á los lapsos ; en el segundo se hizo la misma gracia con estos.

t{b) No se podía expresar mejor en la traducción la energía de aque

lla frase: Cum aJ' boc fíat eucbaristiáí, por masque parezca algo mate

rial en castellano, La misma frase, usa. Cecilio "bbispó de Bilta en el,

concillo cartna¿ménse del afio agó" sobre, el bautismo de los hereges».
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no los admitimos á beber en la iglesia del cáliz del señor?

Siempre será necesario distinguir , carísimo hermano, en»,

tre aquellos que apostataron, y vueltos al mundo , alqual

habían antes renunciado , ahora viven una vida de paga-,

nos, «ó haciéndose partidarios de los hereges , cada día

empuñan contra la iglesia las parricidales armas ; y aque

llos otros que sin apartarse de los umbrales de sus puer

tas claman á Dios con ¡«cesantes sollozos, para que como

padre se, compadezca de ellos; protestan estar desde luego

prontos á combatir valerosamente por el nombre de nuestro

señor, y su propia salvación. Al presente ya no damos la

paz á los que duerracti, sino á los-que velan: no la damos pa

ra, regalarse , y ablandarse entre delicias; sino para endu-,

recerse con las armas: no la damos para estar quietos y so

segados; sino para aguantar las fatigas y marciales trabajos.

Y puesto que, como hemos oido á ellos mismos, y lo desea-,

mos y esperamos, se mantuvieren firmes, y ayudados de

nosotros rindiesen al enemigo, no tendremos que arrepen

timos de haber concedido la paz á tan valientes soldados;

en lugar de eso nos será de mucha honra y gloria á los obis

pos haberla otorgado á quienes van á ser mártires ; y q-ue

como pontífices que somos, y todos los dias ofrecemos á

Dios- continuos sacrificios (a), háyamps preparado para el;

señor estas víctimas y holocausto», Mas si ( lo que Pios no

permita ) alguno de los lapsos nos engañáre pidiendo la paz

maliciosamente, y recibiendo la comunión al tiempo crítico?

de amenazar el combate ; pero sin que tenga ánimos de com

batir, sepa el tal que primero se engaña y alucina á sí mis

mo, por tener una cosa en el corazón, y decir otra -con la

boca. Quanto es de nuestra parte, no podemos ver sino lo

que

(a) Las actas del martirio de san Andrés por los presbíteros de

Acaya : Egoomnipotenti l)eo, qui unus et verus est , immolo quoti-

die, non taurórum carnes, nec bircórum sanguinem , sed immaculiitum

agnum in a/tari. Tertuliano" de Jejun. Nobis certe omnis dies étiam

vulgiíta co isecratióne celebratur. Sin PeJro Crysólogo, sentí 5. Hlo

tst vítulos, qui in éptdum nostrum quotidie , ac júgiter immolatwr.

Véase sobre este puacg á ÜJua Rgr. Liturg. üo. x. cap. 14. y ií. , _
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que cada uno manifiesta por de fuera 5 penetrar los secretos

del corazón, y transcender lo que allí, dentro pasa, eso es

un Imposible. Pero aquel Dios, á quien nada se esconde , y 4

que no tardará en venir á juzgar de las intenciones mas

ocultas de los hombres , sabrá castigarlos por semejantes

hipocresías y embustes. Entretanto no será razón que los

malos perjudiquen á los buenos; antes los buenos deben ayu

dar á los malos; ni sería bien negar la paz á los que están

en carrera de sufrir el martirio, socolor que no faltarán al

gunos, que apostaten de Jesu-Christo,. porque es preciso

darla indistintamente á todos los que van á entrar en lid;

no sea que por nuestro descuido se nos olvide alguno que

estaba para ser coronado con el mismo mayirio. Ni haya

decir que quien padece el martirio, con su propia sangre

es bautizado (a),, y que no necesita se le dé la paz por el

obispo; puesto que la ha de recibir por sí mismo, y que se

rán mayores las recompensas con que será remunerado por

el señor. Lo primero, nunca será a propósito para el mar

tirio aquel á quien no armáre la iglesia para el combate, y

siempre desfallecerá una alma á la qual la eucaristía no en

cienda é infláme. El mismo señor advierte en su evangelio:

Quanio os entregaren en sus manos, no andéis pensando lo que

habéis de decir , pues en aquella hora dárseos ha lo que

hubieseis, de decir , porque no sois vosotros los que habláis , si-

no que el espíritu de vuestro padre es quien en vosotros habla 1¡ 1 Mat.io.

Y si dice que en los que han sido entregados , y se hallan

puestos e% el lance de confesar á Jesu Christo, el espíritu

del padre es quien habla, ¿ acaso serán capaces de confe-

, . . i ■ . . sar-

*.
' ' '

.
*~

(a) Esto, ya se vé, no es negar que sean verdaderos mártires

/ aquellos delinquientes que arrepentidos, y ant^s de haber sido absuel-

tos por la iglesia, y hibcr recibido la eucaristía , hubiesen sido inuer-

, tos por la té ae Jesu-Christo; solo' es decir que con dificulta I se ha

llarían de estos tales sin haber sido corrobo adof primero con la so

brenatural fortaleza de la eucaristía Lo demás sena contradecirse el

"Santo á si mismo, pues en la carta LXXII. á Jubayano admite el bau

tismo de sangre en los que sin haber recibido el de agua, fuesen mar-

tirizados por la fé de Jesu-Christo. ,
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«arle aquellos, que no recibieron con la paz este espirité

del padre, el qual es el que fortalece á sus siervos, y el

mismo que erí ellos habla y confiesa á Jesu Christoí Lo se

gundo, si uno se pone en fuga con abandono de todas sus

cosas, y andando perdido entre soledades y escondrijos cae

en manos de ladrones, ó viene á perecer de pura debili

dad y miseria , [ por ventura no seremos culpables de que

hubiese muerto sin recibir la paz, y la comunión un tari

buen soldado, qi!e con desprecio de todos sus bienes, de su

casa, padres é hijos quiso seguir á su señor l ¿ No se nos

acusará de omisos y crueles el dia de juii io, por no haber

mirado durante la paz por las ovejas encomendadas á nues

tro cuidado, ai prevenídolas en tiempo de guerra con las

armas ?"¿No senos echará en cara por el señor lo -que

clama y dice por boca de su profeta i Os sustentáis con la

leche; os cubrís con la lana y matáis de lo mas gordo que hay e*

el rebaño, y con todo no apacentáis mis ovejas. Lo que estaba

flaco, no habéis fortelecido, ni curado lo que estaba enfe>moy

ni consolado lo que se hallaba afligido , ni trttydo al camino la

fue andaba descaminado , ni buscado lo"que se había perdido; y

lo que estaba fuerte , vosotros mismos lo habéis acabado á pura}

fatiga, y mis ovejas andan desparramadas , porque no h.iy pas

tores, y han llegado á ser presa de todas las fieras del campo, y

no hubo quien tras ellas fuese, ni las volviese al aprisco. Pot

» tanto esto dice el señor : Allá voy sobre los pastores, y les- pe

diré estrecha cuenta de mis ovejas, quitaréles el cargo de apa-'

centarlas, no las apacentarán mas. ni les dexaré que> coman'de

t Ezech. sus carnet; yo mismo las apacentaré con cordura Porque nó

34- nos haga pues responsables el señor de las ovejas encargadas

á nuestra"pastoral solicitud, si en lugar de seguir losimpulsos

de su paternal píedad,vdexándoííos gobernar por los dictá

menes de una cruel filosofía («), les venimos á negar la paz;

con la asistencia del Espíritu Santo, y después de repetidas y.

palpables revelaciones con que nos ha dado á entender ei

mis—

(a) La.de los estóyeos, y su* seqüaces los novacianos, como se di«

xo a la carta LI. 1 • . ■'
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misTjT ssior hallarse ya encima el enemigo, hemos tenido

á bien juntar en los reates, á los soldados de Jesu-Christo,

y examinada, la causa de cada uno, conceder la paz á los

caídos ; ó por mejor decir, proveer de armas á los qiíe es

tán para combatir, cuya determinación no dudamos será

también da vuestro agrado, poniendo la consideración en

las misericordias del señor. Y si entre nuestros, colegas

hubiere alguno que piense no deberse otorgar la paz á los

hermanos en el trance mismo de la batalla, el dia de jui

cio dará á Dios cuenta de su intempestivo rigor, y de su

inhumana dureza. Quanto era de nuestra parte, hemos

hecho lo que cumplía á nuestra conciencia , á nuestra cari

dad y á nuestro ministerio, manifestando lo que sabíamos

«ñ nuestro interior; que el dia del combate se acerca, que

el enemigo en breve nos asalta ; que luego se va á trabar

la pelea; una pelea, no como la pasada, sino mas terrible

ysangrienta. Así nos lo ha'revelado Dios muchas veces: esto

nos advierte su provide.ncja y su misericordia con diversas

amonestaciones, y, esperamos confiados en su bondad, que

así como en tiempo de paz avisa de antemano á sus solda

dos la guerra que vá á suceder, en sucediendo, igualmen

te les dará la victoria. Carísimo hermano , os deseamos

toda salud. . „ • •
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Pe !San Cvpriano á Cornelio » sobre Fortunato

y Felicísimo ó contra los hereges.

Le advierte i no cread las calumnias que Fortunato?

" Felicísimo habían kwntado contra el mismo sonto,

ni tema sus amenazóse pues que el cisma que habían

causado, metiéndose el primero á obispo intruso- de

Cnrtago, todo era efecto del menosprecio que bacian

del legítimo y verdadero obispo. .1 ■

Ctpriano á Cornelio su hermano : sautd.

He leido, carísimo hermano, la cirra que me has remi

tido por manos del acólito Saturo (a), si tan llena en todo

lo que contiene de amor fraternal, no menos de zelo por

la disciplina eclesiástica y de entereza sacerdotal. En ellí

me avisas que Felicísimo , enemigo declarado de Jesu-

Chfisto no ahora solo; pues que ya de antes estaba

excomulgado á causa de Inuchos y gravísimos delitos y

habia sido. condenado tanto por mí, como por sentencia de

otros diferentes obispos igualmente lo ha sido por ti; y

que habiendo ido escoltado de una cáfila de hombres perdi

dos y desesperados le arrojaste de los umbrales de la iglesia

con el tesón, é imperio que conviene á un obispo,.de la

qual yaanteriormente habia sido echado con otros de sq raí

léa por autoridad del mismo Dios y justo enojo de Jesu-

Christo- señor y juez nuestro, para que este fomentador

de cismas y criminales partidos; este estafador de tesoros

con-

(*) Véase la nota (a) de la pág. 39 á la carta XXIII. , donde te

kabló de este Saturo.

(l>) Del mismo se trató en las cartas XXXVIL , XXXVI1L f

XX XIX.

(f) La misma XXXVIií.
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confiados á su cuidado; este desflorador de doncellas, y de*

pravador adúltero de tantos matrimonios no violase con

una presencia soez, y con el contagio de sus impurezas á la

esposa de Jesu-Christo incorrupta, santa, y sin mancha (a).

Mas, quando leí la segunda carta, que venia junto con la

primera quedé sorprendido al verte algo alterado por

las bravatas de los que habían llegado echando fieros, y á lo

que me escribes, te acometieron amenazando de rabia y

despteho que mientras no recibieses las cartas que te ha

bían presentado, las leerían en público, y divulgarían con

tra mí las cosas mas feas y afrentosas, solo dignas de salir

de su boca. Pues si ello es así, carísimo hermano; si se ha

de temer la insolencia de unos hombres los mas malvados, y

se les dexa salir en fuerza de su arrojo y desesperación

con lo que no pueden conseguir por justicia y en buena

razón, acabóse con toda la energía del pontificado, y to

do el sublime poderío comunicado por Dios para el go

bierno de su iglesia. Acabáronse , y no habrá ya mas

christianos , si hemos venido á parar en la flaqueza de que

nos acobarden espantajos y malas artes de hombres desal

mados. Los paganos , los judíos , los hereges , y todos

aquellos en general, de cuyos entendimientos y corazones

se halla apoderado el demonio , nos amenazan cada dia,-

vomitando de sus infernales bocas la envenenada saña que

contra nosotros tenían concebida en su dañado interior;

mas no por eso sería bien que en algo les cediésemos ; ni.

porque el enemigo logre tanto imperio en este mundo, será

mayor nunca que el mismo Jesu-Christo. Lo que nos im

porta , carísimo hermano, es el mantenernos firmes y cons

tantes en la fe , y que nuestra incontrastable fortaleza,

qual una roca batida de las olas del mar, resista á toda la

furia de los que se desaforan y braman contra nosotros.

Que á un obispo sobrevengan terrrores y peligros por aquí

6 por allí , lo mismo se me dá ; basta que siempre viva: ex-

Ee pues-

(«) En la carta LXVIII. se refirieron iguales delitos de Novato.

(¡&) Ni uaa ni otra existen.
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puesto á zozobras y sustos, y, lo que es mas, estas mismas

zozobras y sustos son los que labran su gloria. Ni solo de

bemos estar prevenidos contra los insultos de idólatras y

judíos; pues sabemos que el mismo Jesu-Christo señor

nuestro fué prendido por sus hermanos , v vendido por

i Joan, aquel á quien habia escogido para apóstol 1 ; que desde el

iS. principio del mundo un Abel justo habia sido muerto por

t Gen. 4. un fratricida injusto * ; que á un Jacob fugitivo perseguía

3 lbid.»7. Un sanuc^° hermano que á un Joseph todavía ni; o igual-

4 Jbid.37. nádate le vendieron sus propios hermanos ♦ Sabemos tam

bién lo? que está predicho en el evangelio, que los mas ea»

i Mat.10. pítales enemigos del hombre serán sus mismos domésticos

y los que primero estaban unidos entre sí, esos mismos se ha-

#" IblJ. rán traycion los uoos á los oiros^. rampocoquieredv'cir na

da quien sea el traydor, siendo Dios el que permite se haga

esta alerosía con aquellos que escoge , para que sean coro-

Dados; ni á los que somos christianos nos debe ser de ig*

nominia padecer de parte de nuestros hermanos lo que Je»

su-Christo padeció de los suyos ,así como lo que hizo Ju

das no les será á ellos de gloria. ¡ Pero que fanfarronada^

6 que vana jactancia la suya! ¡ Amenazarme ahí en Roma,

de donde estoy ausente , teniéndome presente y en su po

der aquí en Cartago! Nada temo á sus malas lenguas, con

que mas se desacreditan á sí mismos , y echan á perder siz

propia reputación ; ni me acobardan todos los tiros que)

por sus bocas arrojan contra mí. Lo que es en su interior,

y para Dios. ya son unos homicidas; mas de hecho á nadie

pueden quitar la vida mientras no les fuere permitido por

el mismo Dios ; es verdad que, como quiera que solo hemos

de morir una vez, pero ellos nos hacen morir todos los días

con su rencor , con su maledicencia , y con sus atentados»

No es cosa ¡sin embargo de que por eso hayamos de aban

donar la disciplina eclesiástica, ni afloxar en la sacerdotal

entereza , por mas que nos carguen de vituperios , ó tiren

a infundirnos terrores ; pues á esto ocurre la escritura, y

nos dice : El hombre presuntuoso , contumaz y pagado de sí

mismo nada barí cabal , £or¡ue henchid su alma como el in
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/lerna 1 ; y en otro lugar: No tengáis miedo de las ame- , Habac

nazas del pecador ; pues su gloria toda vendrá á parar en es- s.

tiercol y gusanos. Hoy se encumbrará, y no se le hallará ma-

Mana , porque volvióse en tierra , de donde había salido , y

sus pensamientos se fueron en ayre a ; otrosí: Vi ai impío le- « t. Ma-

vantado sobre los cedros del Líbano ; pasé adelante , y veo chab. a.

que ya no le encuentro; busquéle , y no le hallo 3. La alti- 3 Psaim.

vez, la hinchazón, la jactancia arrogante y soberbiosa no _ i6,

je aprenden en la escuela de Jesu- Christo , .que solo en

seña á ser humilde , sino en la del antechristo, á quien da

.en rostro , y reconviene así el señor por su profeta : Tú 1

jdixiste allá dentro de ti mismo : Me remontaré hasta los

-cielos; sobre Ls estrellas de Dios plantaré mi trono. Sentaréme

fn ta motilaña nías alta de todas las montañas hacia el aquilón'.: '■' 1

stdiré mas arriba de las nubes, y seré semejante al Ahísi

gno. IV' as luego añade diciendo: Peo tú baxarás ha>ta los

infiernos t hasta lo mas hondo de la tierra: y los ' que tevie-

-teu , maravillarse han sobre ti 4. Con igual castigo ame- 4 Isai. 14.

Haza Dios á semejantes en otro lugar de la escritura, quan- 1 ,..« ¿

¿o dice : El dia del señor de los exercitos va á caer sobre to~

do hombre injurioso y soberbio', sobre -lado hon,bre erguido y

mllañero * Así que por las palabras que salen de la boca $ Isa¡. a.

-se conocerá cada uno , y se descubrirá si en su corazón ha

dado cabida á Jesu Christo ó al antechristo, conforme á lo

jjue dice el señor en su evangelio: Raza de víboras, \cómo po

dréis hablar cosas buenas siendo tan malos, porque la boca habla " •

tegun la abundancia del corazón1. El hombre de bien de buen te-

toro saca cosas buenas\del malo saca malas el que es malo 6. Por 6 Mat 13.

-eso aquel rico avariento que desde los tormentos que le

.abrasan las entrañas, implora los socorros de Lázaro senta

do en el seno de Abrahán; de todos los miembros de su cuer-

•po en ninguno siente mas dolor , que en su botar, v lengua;

porque lo que mas pecó también fue por la lengua ÍYSi seg^rt 7 Wc.M.

.está escrito : Los maldicientes no poseerán el réyno de Dios' 8, 8 i.Cor.6»

y así mismo advierte el señor en su evangelio : Quien á tu

iermino llamáre, fátuo, ó le dixese, nécio, será condenado iil

-fuego del infierno ¿ cómo podrán escapar de las venga-nejs p Mat. 5.
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de un Dios enojado los que con tales denuestos befan,

no digo á sus hermanos ; sino aun á los mismos sacer

dotes , á quienes encarga con tanto rigor se les res

pete ; que á qualquiera que no obedecía al sumo sacer

dote de la ley , el qual estaba puesto para juzgar al pue

blo durante su pontificado , desde la hora se Je conde-

.i naba á ser muerto ? En el Deuteronomio es donde habla así

4 Dios nuestro señor : Qualquiera hombre, dice, que llevada

de la soberbia no escuchare al sacerdote, ó al juez, que lo fuese

en aquellos dias, este tal deberá morir , y todo el pueblo, quan-

x Deut. esto oyere, temblará, y no obrará mal de allí en adelante *.

17. También á Samuel , que se veia despreciado por los judíos,

•le dice el mismo señor: No eres tú á quien han desprecia-

% j.Reg. do; sino que á mí mismo me han despreciado a. Igualmente

-dice en el evangelio: Quien á vosotros escucha, á mi me esca

cha, y al que me envió á mí; mas el que os menosprecia, á mi

mismo me menosprecia , y menospreciándome á mi, menosprecia

g Lucio. *' 1ue me enviado 3. Quando curó al leproso: Vé, le di-

4 Mat. 8. ce,^ preséntate al sacerdote 4, y al recibir en su pasión lz

bofetada del criado del sumo sacerdote, quando oyó que le

decia: ¿ Así respondes al puntífice'i nada replicó que púdica

„' «e ser en ofensa del mismo pontífice: en nada perdió ci res

peto al supremo sacerdote de la ley, y solo dixp por acre

ditar su inocencia: Si he hablado mal, prueba en qué, y si he

I Joan, hablado bien, ipor qué me sacudes í í Lo propio vemos en los

hechos apostólicos; pues al decir á san Pablo : ^Asi insultas

al sacerdote de Dios"1, como quiera que después que crucifica

ron al señor fuesen unos sacerdotes sacrilegos, impios, y san

guinarios, ni retenian nada de la dignidad y honor sacer

dotal, con todo, venerando el apóstol aun el nombre solo,

. bien que vano, y ciertas sombras del sacerdocio: No sabia^

les responda, hermanos, que fuese el pontífice; que, á babetfo

6 Aet.»3. sabido, escrito está: No denostarás al príncipe de tu pueblo

Siendo pues tantos y tan de marca los exemplares, con que

á mas de otros muchos que se pudieran citar, ha querido

Dios establecer la autoridad y el poderío sacerdotal , ¡qué

.? ¡ .: : - pensaremos de aquellos que haciéndose enemigos declara

do!
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dos de los sacerdotes, y rebeldes contra la católica iglesia,

no se espantan con las amenazas que fulmina el señor, ni

con el recuerdo del dia de las venganzas por venir? De nin

gún otro principio han nacido las heregías ; se han origi

nado cismas , sino de no querer obedecer al sacerdote de

Dios, ni considerar que en la iglesia solo hay un obispo (<»),

un solo juez puesto durante cierto tiempo en lugar de Jesu-

Christo mismo; al quai, si, según dexó mandado el señor,

obedeciesen todos los hermanos, nadie se alborotaría contra

el colegio sacerdotal ; nadie después de la expresa voluntad

de Dios, después de los sufragios del pueblo, después del

consentimiento de los demás obispos , se constituiría á sí

mismo por juez, no digo de su obispo, sino del mismo Dios;

nadie metería zizafia en la iglesia de Jesu-Christo , rom -

piendo su unidad ; nadie con vana y arrogante complacen

cia de sí propio levantaría nuevas heregías ; sino es que

haya alguno tan desalmado y temerario, tan loco y rema

tado que piense poder ordenarse de obispo sin llamamiento

de Dios, diciendo el señor en su evangelio : ¿ Por ventura

mq se venden dos páxaros por un solo dinero? y aun asi nin

guno de ellos cae en tierra sin la voluntad del Padre *. Pues 1 ^at

si dice que ni aun las cosas mas mínimas suceden sin la

voluntad de Dios, ¿habrá quien se imagine que las mas

grandes y de mayor importancia sucedan en la iglesia

sin sabiduría ni permiso suyo; y que los sacerdotes, esto es,

sus ecónomos , son establecidos Independientemente de su

soberano agrado ? Eso sería no tener fé, que es quien nos

da vida ; sería no respetar á Dios, por cuya disposición

y arbitrio sabemos y creemos se gobierna y rige el univer

so todo. Los obispos que se ordenan. sin la voluntad de

Dios , son aquellos que se ordenan fuera de la iglesia;

que se ordenan contra las máximas y tradición del evan-

(a) Es decir que en cada iglesia ó diócesis solo hay un legítimo

obispo, ni viene al caso la nota prolixa de Pamelio sobre que solo ha

bla aquí del sumo pontífice, quando no es esto de lo que se trata, sino

de las desobediencias y rebelión de Felicísimo y los de su bando con-»

tra el ims.uu san Cypñano; único y verdadero obispo de Caitajo.
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gelio , segim advierte y diee el mismo señor en los doce

profetas : Ellos mismos se nombraron un rey que no fué es-

x Ose. 8. cogido por mí 1 . Y mas abaxo : Sus sacrificios como pan dt

a Ibid. p. V/«ffftf ; quantos de ellos comieren quedarán polutos *, El Es

píritu Santo clama, y dice por boca de Isaías: ¡ rfy de vo

sotros , hijos rebeldes\ Escuchad lo que dice el señor : tomas

teis vuestras medidas , mas no aconsejados por mí : hicisteis

¿lianzas , mas no inspirados de mí, para añadir pecado a pe-

i Isai.30. ca¿0 3_ pero lo qUe d¡g0 provocado, digo con dolor , jr

digo obligado á ello ; quando uno se ordena de obispo su

cediendo en lugar de otro que habia fallecido; quandd

en medio de la paz es elegido por consentimiento de to

do el pueblo; quando en la persecución es socorrido ds

Diqs ; quando se halla unido , y es fiel á todos sus com

pañeros ; aprobado de sus .subditos por espacio de quatro

años en Jta administración del pontificado , riguroso zeJa-

dor de la disciplina en tiempo de bonanza , en la tempes

tad proscrito, señalándosele con el mismo nombre de su dig

nidad ; tantas veces pedido Á gritos en el circo, en el an

fiteatro para que fuese arrojado á los leones, y ahora nue

vamente cpn ocasión de un sacrificio mandado celebrar al

público por orden del magistrado (a) ; si un obispo tal

como este es perseguido por hombres fanáticos y desespe

rados ? que han roto con la iglesia , bien se dexa ver,

hermano carísimo, quién es el que levanta esta persecución.

No ciertamente Jesu-Christo , que establece y ampara 4

.Jos .obispos, sino aquel enemigo declarado de Jesu-Christo y

de su iglesia que arremete contra un prelado legítimo que la

gobierna , para que quitado el timón al piloto que lo re-

{a) Es conjetura de Balucio, y también de Marand, que este sa-

«rificio se mandaría celebrar con ocasión de la peste ó mortandad, que

¿acia horribles estragos en el imperio de Galo y Vo'usiano. Lo que

dice el santo de los clamores del pueblo, que pedia fuese arrojado á

las fieras, lo repite en la carta á Pupiano, y también lo cuenu Poli

cio en su vida. Por lo que espresa el mismo santo que ya hacia qua

tro años era obispo, se infiere haber empezado á serlo el de 148, ha-

tugadoside escrita la presente carta ea ei de 254»
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gia , zozebre , y se haga pedazos la navecilla. Ni á nin

guno que sea fiel observador del evangelio , y tenga pre

sente las amonestaciones del apóstol , debe asustar que en

estos últimos tiempos se levanten algunos hombres orgu

llosos , contumaces, y enemigos de los sacerdotes del se

ñor , quienes no paran hasta apostatar de la iglesia , ó

dán en perseguirla, pues ya Jesu-Christo y los apóstoles

habían predicho que no dexaria de haberlos de esta ra

lea. Nadie tampoco tiene que maravillarse de ver algu

nos que abandonan á su prelado ; pues al cabo no es mas

que un siervo del señor , quando á este mismo señor , que

executaba prodigios y milagros, y hdcia patente el inmen

so poderío de Dios Padre con sus obras, también llegaron

é desampararle sus mismos discípulos. Con todo no repre

hendió á los que se apartaban de él j antes bien vuelto á

los apóstoles , les díxo así : ¿Qué* i también vosotros os que

réis ir 1 i acomodándose en esto á la ley por la qual pues- 1 Joan«k

to el hombre en su libertad, y dueño de obrar á su arbi

trio , elige la vida ó la muerte. Pedro entonces , sobre

quien el señor habia edificado su iglesia (u) , tomando la

voz por todos, y respondiendo en nombre de la misma

iglesia , le contexta y dice : Señor , ¿á quién hemos de /V?

Vos solo tenéis las palabras de vida eterna , y nosotros cree

mos y sabemos que vos sois el hijo de Dios vivo a , con cuya a

respuesta dió á entender que los que se apartasen de Je-

■ v • ' su-

(a) Insigne lugar que demuestra la primad» de san Pedro sobré

los deniis apóstoles, y por consiguiente del obispo de Roma sobre los

•lemas obispos ; de modo que admira la obstinación de algunos here

jes que han publicado las obras del santo, qual el obispo luterano Fe-

Up, y el calvinista 'Goulard , y pretenden que no reconoció la prima;-

cía, habiendo en ellas tantos pasajes que no dexan duda' sobre rsto,;jl

(jue recogió el sabio benedictino Marand en su prefacio á la edkton de

B-ilucio. Antes que san Cypriano habia dicho Tertuliano, lib. de Pudi-

Cit. : jQuaiis everter.s, at que conmutans manifestar» Domini intentio-

mem personaliter toe Petra con<ferentem. Super te, inquit , ecdifcabo

tertésiam meam (Je palabras tanto mas decisivas y trinchantes con

tra los heterodoxós , quanto fueron proferidas por Tertuliano después

4» su lamentable caída, . '
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su-Christo perecerían por culpa suya ; que al contrarío 1»

iglesia , que cree y retiene lo que ha creido una vez, nun

ca jamás abandonaría al mismo; y que aquellos son la verr

dadera iglesia , los quales permanecen en la casa de Dios;

que al fin en ningún tiempo serán plantas que haya plan

tado el padre Dios, quienes no estén sólidamente arrayga-

dos como el trigo ; sino que á manera de leves pajas se

mueven acá y allá con qualquiera viento levantado

por el enemigo destruidor. De estos habla también san

Juan en su carta y dice : De entre nosotros salieron ; pe

ro no fueron de entre nosotros , pues si hubiesen sido de

i. Joan, entre nosotros, siempre hubieran permanecido con nosotros l.

*' Igualmente nos amonesta san Pablo que no nos alteremos,

ni seamos de poca fé, por ver que los malos y pérfidos apos

tatan de la iglesia. jPues qué"1, dice el Apóstol, si algunos

de ellos se apartaron de la fé, ^su infidelidad bará inútiles ¡as

promesas de Dios'1. De ningún modo, pues Dios es verdadero^

*x>m'^* mas todo hombre mentiroso a. Por lo que á nosotros toca, será

demuestro deber, hermano carísimo, el procurar que nin

guno por culpa nuestra apostate de la iglesia; y si'alguno

apostatare por voluntad y culpa suya, y no quisiere arre

pentirse, ni volver á la misma iglesia, no seremos responsa

bles el dia de juicio ; pues bastante habremos atendido a

su salvación, y solo serán condenados á pena los que rehu

saron con menosprecio escuchar nuestros saludables conse^?

jos. Ni hay que hacer caso de los improperios de hombres

desbaratados, ni desviarnos del camino derecho y de las in

variables reglas del evangelio conforme á lo que nos enseña

el apóstol, quando dice: Si agradase á tos hombres, ya no serta

GaJ»t.r. siervo de Jesu-Cbristo 3. Veamos pues á quien deseamos

complacer; si á Dios ó si á los hombres. Si deseamos com

placer á los hombres, esto es ofender á Dios; mas si desea

mos y procuramos de todás veras complacer á Dios, es ne

cesario despreciar los vituperios y las contumelias de los

hombres. En lo demás , si hasta ahora no te habia escri

to, carísimo hermano , sobre Fortunato , sobre este falso

obispo ? nombrado para ocupar tal puesto por algunos

po
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focos envejecidos hereges , no ha sido por otro motivo

que haberme parecido no era cosa que diese tanto cui

dado , ni mereciese la pena de ponerme desde luego á

contártela ; y mas quando ya tenias conocido á fondo

el carácter de este Fortunato , uno de aquellos cinco

presbíteros (a) fugitivos hace ya tiempo de la iglesia , y

excomulgados después por sentencia de muchos obispos

.compañeros nuestros, varones gravísimos y circunspectos,

los mismos que el año pasado te habían escrito sobre el

caso (¿); y por suponer también que no estarías olvidado

del capatáz de esta conspiración Felicísimo , de quien te

hablaban igualmente en su carta los referidos obispos; pues,

no solo fué excomulgado por ellos aquí en Africa, sino

que aun tú mismo le arrojaste ahí en Roma de las

puertas de la iglesia. Creyendo pues que no ignorarías,

antes bien tendrías presente todo esto, no juzgué fuese

preciso avisarte desde la hora misma sobre semejantes des

propósitos de hereges ; ni á la magestad y alteza de la

iglesia católica le está bien andar indagando las cabalas é

intentos que los tales cismáticos y hereges tratan entre sí»

Se dice también que el partido de Novaciano acaba de

nombrar por obispo de aquí al presbítero Máximo (c)T a

quien poco antes nos envió por legado el mismo Novacia

no , y nosotros le habíamos privado de nuestra comunión*

Empero tampoco quise escribirte sobre este atentado, de

que no hacemos caso; pues, bastaba lo. que ántetiormewte

-había practicado., enviándote una nómina' de Jos ^obispes

•de mi provincia, que manteniéndose enteros, y sanos en la íe

presiden á sus hermanos (d) en la católica iglesia, lo qual me

pareció conveniente hacerlo así de común acuerdo de to-

.íxi cjtolctvmoa tr>ii¡££: sí sb o'! rra icl 'dos^

-sd;t ?oI sic'o? .VIX sino ti s .¿áq CI ab ¿>, k:o cí iz. Vf ;V:

(a) Véase la cara XXXIX. donde se habló de estos cinco pres

bíteros. X -V, oc'Mc ntiilit n=-. .-'.*>'■. "«)

: ib) Perdióse esta carta , la misma que ekó en. la XLIk.

(f) El mismo de quien se h .bló en la carta XLV1U ai ni

C -(ai) . Puede ser que esta nómina fuese el encabezamiento dte Ta carra

anterior , donde se e&pcéian los nambres de hasta quarenta y dea,

Obispos, como conjeturó Pamclio» ,sg£ > . :U: ti- 4 U
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'dos , por ser el mejor y mas fácil medio de entresacar f»

verdad de la mentira, y para que tó y los demás colé-

•gas supieseis con quienes habíais de seguir y mantener

-la correspondencia epistolar (a) , y casa que alguno de

ios no cornprehendidos en la lista se atreviese á escribiros,

tuvieseis entendido, que ó bien habia sacrificado á los

ídolos, 6 bien sacado certificación de haberlo hecho asi (¿),

,6 que al menos era algún perverso y proíkno herege.

.Aprovechándome sin embargo d« l* ida del acólito Feli

ciano , por ser clérigo, é íntimo amigo mió , al qual ha

bías enviado en compañía de Perséo, colega nuestro (r),

entre otras cosas que ocurrían dignas de trasladarlas á tu

noticia , quise escribirte también sobre el tal Fortunara;

.pero mientras dicho nuestro hermano Feliciano se detenía

por vientos contrarios en salir del puerto, ó aguardaba

;á otras cartas que temamos que entregarle , en este in

termedio se adelantó Felicísimo, por llegar antes que él

á tí. La maldad siempre camina veloz , como si con darse

¡priesa hubiese de prevalecer contra el inocente. Por me-

d o pues de Feliciano te avisaba la llegada á Cartago de

Privato ; de este herege vejarrón. ¿& la colonia de Lam-

. beso (¿), condenado ya hace años á resulta de muchos y

-graves delitos por sentencia de noventa obispe» , juzgado

también con rigor, como no ignoras, por las cartas de

nuestros antecesores Fabián y Donato (<s)rel qual habien

do pretendida seguir su causa- en un concilio que tuvimos

á quince de mayo próximo pasado (/), á lo que no se dio

Jugar, metió á este obispo intruso Fortunato , digno cier-

- ' : k>:i. • >i. :¿ ta-

(«) Por medio de las cartas común icatorias.

(b) Véase la" nota (c) de la píg. 66 á la carta XIV. sobre los libe-

-aídco*,-¡b eoíj* -,b i.jn.l 3i sünob -XIXXX ais* si at-iV f»l

(c) Se cree fuese algún obispo de Italia. i4

(d) El mismo de quien se hace menoion en la «arta XXIX. Sobre

la colonia de Lambeso se hablará mas adelante. ; ; ' o. 1 -í

(e) Tenemos pues que el inroediaro predecesor de san Cyprian»

^ra Oonato, fisí como -san F*biaod«) san; Cocuelioi »b'.-u , n.'

(/j De este afío ds 253. .móu.**! Jiui^uja im^.v t¿n^4..-*
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lamente de tan buen compañera. Con él vino también un

tal Félix , á quien de antes habia igualmente ordenado de

obispo fuera de la iglesia.. También venían Jovino y Má

ximo condenados por nueve obispos colegas nuestros , y

anatematizados segunda vez por varios de nosotros en el

sínodo del año anterior (o) á causa de los abominables sa

crificios y otros crímenes de que fueron convencidos. A

estos quatro se agregó Reposto , obispo de Saturno (b) , el

qual no solo cayó el mismo al tiempo de la persecución;

sino que con su caída hizo caer también á una gran parte

del pueblo engañado de sus sacrilegas persuasiones Estos

cinco, pues, con algunos otros quantos que habían sacrifi

cado á los ídolos , ó eran reos de otros capitales excesos,

fueron los que ordenaron de falso obispo á Fortunato,

para que por ir á la par los unos crímenes con los otros,

quales fuesen los que eran gobernados por él , tal fuese

también el que los gobernaba. Por donde podrás conocer,

hermano carísimo , las falsedades y embustes que estos

indignos y descalabrados hombres habían esparcido por

ahí , pues no siendo mas de cinco los obispos hereges , ó

«acriticadores , que vinieron á Cartago, y pusieron por

obispo de ella á Fortunato , no menos desatinado que ellos

mismos , como hijos todos del demonio , y llenos de mentir

ras, se atrevieron , según escribes , á publicar que á esta

función habian concurrido hasta veinte y cinco obispos,

la qual impostura anticipadamente la habían divulgado

.también aquí entre nuestros hermanos , diciendo se juntar

lian en este número de los de la Numidia para el exr

presado fin. Mas coma se les descubriesen sus artificios, y

quedasen confundidos al ver que no habian acudido sino

(«> Et que se celebró sobre los' tapsos el ario de igt, poco después

de haber vuelta san Cyprianode tu retiro. ->

(A) £1 misma de la carta XXX.VIU. La lección vulgar es Repet-

tus Suturnicensis t aunque eo algunos códices se leía Sutunurcenii$y

Vturntcensis tUrgohe*sis , SuturgensiSy Quatumicens'is y jQiiaturnt-

eensis; bien que Balucio quisiera dixese Sepftmunicenfts , y Pamelio

2uburbensts\ pero no pasa de cü*jpfura«. t iw «*' *.■..'«' v4
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solos cinco , y esos apóstatas y excomulgados por noso

tros , luepo se hicieron á ia vela para Roma con las merca

derías rral enfardadas de sus mentiras , como si en pos de

ellos rx» pudiese ir corriendo los mares la verdad par»

desmentirlos con pruebas claras de tan clásico engaño.

Esta es , carísimo hermano , la mayor locura que cabe;

no prevenir , ni hacerse cargo que la mentira jamas alu

cina por mucho tiempo ; que la noche en tanto solo dura,

en quanto no amanece el día ; mas que en rayando el

dia , y descubriéndose «1 sol en el horizonte ^ las tinieblas

y la obscuridad se desvanecen por la luz , desaparecen los

ladrones que al abrigo de las sombras salteaban los ca*

minos. En fin , si les preguntaras por los nombres de estos

pretendidos obispos , ni aun podrían forjártelos , y tal

penuria hay entre ellos , aun de los mismos malos , que ni

de los sacrificadores y hereges mismos llegarían á juntar

«1 número de veinte y cinco. Y ¿será bien que en seguida

de esto se nos vengan abultando con maulas dicho nú

mero , para sorprender á los incautos , y á los que están

ausentes ; como si , aun quando no fuera supuesto , la igle*-

sia fuese capaz de ser vencida por los hereges, ó la justicia

por los malvados? Con todo á mí no me está bien , carísi

mo hermano, hacer lo que ellos hacen, ni ponerme á referir

por menor las maldades que han cometido , y no cesan dé

cometer, pues debemos tener cuenta con la moderación y

templanza que corresponde á los sacerdotes del señor

quando hablan y escriben ; y que lo que proferimos , no

tanto ha de ser dictado por el resentimiento , como por el

pudor , para que no parezca que de puro irritados mas

cargamos de afrenta á los delinqüentes , que les ponemos

delante sus excesos. Así callo los robos con que han de

fraudado á la iglesia ; callo sus cabalas, sus adulterios , y

otros delitos de igual gravedad (a) ; solo una cosa no ca>

llaré , pues en ello no va mi interés particular , ni el de

los hombres , sino el del misino Dios ¡ y es , que desde él

........ dia

<■) Víanse las caita* XXXVII. y XXXIX. - . ♦
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4Ka qne se levantó la persecución , quando herbian las re

cientes abominaciones , y no solo los altares del demonio,

«no aun las manos y bocas de los lapsos echaban humo

de los horribles sacrificios, no dexaron de comunicar coa

ellos , ni de estorbarles que hiciesen penitencia. Dios está

clamando : Quien sacrificare á los dioses , y no solo al señor,

terá arrancado de raiz *. El mismo señor dice en su evan- * *

gelio: Al que me negase, también le negaré yo . Toda la % Mano,

•cólera , 4 indignación de Dios salta en otro lugar de la

Escritura , donde exclama : A ellos derramasteis vuestras

ofrendas : sobre sus altares pusisteis vuestros sacrificios : y

jno me he de enojar contra esto, dice el señor 3 ? Mas estos 3 Iíai.57.

tales impiden desenojar á Dios , quando el mismo clama

que está enojado : impiden aplacar á Jesu-Christo con

oraciones y obras meritorias , quando él mismo dice

que á quien le negase , le negará también él mismo. Al

tiempo que ardia ia persecución , escribíles ] sobre este

Atentado (a) ; pero ellos ni aun escucharme quisieron.

En diferentes concilios que habiamos celebrado (¿) , de-

xamos establecido un decreto con graves penas contra

los que se atrevían á dar la paz á quienes sin embargo

-de mandárseles hiciesen penitencia , aun así no la hacian.

Con todo, estos rebeldes, sacrilegos contra Dios, insolentes

■por un furor diabólico para con sus sacerdotes , apos

tatan de la iglesia, tomando las parricidales armas por

combatir á su madre ; echan todo el resto, para llevar al

cabo con arte del demonio sus depravados intentos ; pri- t

van á los que habían quedado heridos de los saludables

remedios que el señor les suministra en su misma iglesia;

malbaratan la penitencia de los miserables con sus artifi

cios y engaños , para que no satisfagan á la divina justi

cia irritada contra ellos ; para que los que se avergon

zaron, ó tuvieron miedo de parecer christianos, en ade-

larf-

(<A En rañas escritas desde su retiro . como la IX. , XI. , XTIL

f XVII.

t*; Los referidos de los afios «51 y ¡a, '. ■ 1 "
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lante no busquen á Jesu-Christo ; para que los que s*

apartaron de la iglesia , nunca vuelvan á la iglesia. No

quieren se rediman los pecados con justas satisfacciones y

lamentos ; no quieren que las. llagas se curen r y laven

con llantos. Quitan la verdadera paz con las apariencias

de una paz falsa y engañosa ; ponen delante una dura

madrastra , y cierran el dulce seno de la madre legítima,,

para que no oyga los sollozos y gemidos de sus hijos»

que lloran por Ja caída. Obligan además á los. lapsos á

que con las mismas, bocas, y lenguas que negaron á

Jesu-Christo en el capitolio (a) , maldigan también á. sus

sacerdotes , carguen de improperios, y denuestos á los

confesores y vírgenes , y á. qualesquiera personas justifi

cadas , recomendables, por su fe , e ilustres en la iglesia»

Semejantes vituperios menos, ofenden, la modestia y pudor

de aquellos contra quienes.se apuntan, quedexaa vulne

rados á los mismos que los arrojan. Si alguno es misera

ble, no lo es el que sufre el escarnio» sino el que le hace j

ni será delinqüente aquel que es azotado por su. her

mano , sino el que azota malamente á su hermano $ y

quando los. malos, injurian á los buenos ^ quienes pa

decen la injuria son los, mismos causantes,, que creían ha

cerla á otros. * siendo este el mayor descalabro dé su en

tendimiento » y el roas notable trastorno de un juicio re

matada , no palpar lo que les. está sucediendo.. Es mani

fiesta venganza de Dios que el pecador no conozca sus

delitos , porque no se arrepienta de ellos , conforme á lo

que se halla escrito : Dádolet ka Dios el espíritu de atur

dí-

(o) A saber „ de Cartago, pues asi como en las ciudades prfncípafer

iel imperio había sus tea tros,anf¿ teatros, circos, y otros sitios semejantes,

á imitación de ios que habia en Roma, igualmente se erigían en ellas

■ capitolios o templos construidos en alto. Tal fué e) de Tolosa de Fran

cia s según consta de las actas del martirio de san Saturnino , del qual

derribaron al santo atado á un toro, y tales eran también otios qu«

íe^ere E>ucange en su Glosario* De ahí el canon 59. del concilio eli-

" tei itíno 1 Prohibendum tie quit cbristionut , ut genttiit ed idótum <•«-

fitoiii sacrificandi causa atcendat-. .
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-iiimiento *, es decir , para que no se conviertan , no se cu- i lsai.29.

ten , ni sanen de sus pecados con Justas plegarias, y obras

«le piedad. A esto alude también el apóstol san Pablo [en

Vna de sus cartas, adonde dice : No amaron la verdad

para salvarse ; por tanto enviaráles Dios el espíritu del

error, para que crean á la mentira^ para que sean juzga

dos todos los que no creyeron la verdad , y se complacen á sí

mismos tn la injusticia'*vLa primera felicidad del hombre * *.The»-

<es no haber pecado ; la segunda , pues que ya pecó , con- *■

-fesarse reo. Allí permanece entera y virgen la inocencia,

-que le conserva ^ano : aquí entra la medicina , que le res

tablece en la que habia perdido. De una y otra se ven

privados , después que ofendieron á Dios , los que deci

mos ; pues si perdieron la gracia con que los habia santi-

• ficado el bautismo , no les socorre la penitencia , con que

, podían haber purgado su delito. ¿Por ventura piensas tú,

hermano carísimo, será un pecado leve, un crimen de no

nada , que dexen de rogar á la magestad de todo un Dios

, enojado ; que no teman la ira del señor ^ su fuego eterno,

ni el día de sus venganzas? ¿Que ahora mismo, -que ame

naza la venida del antechristo , desarmen la fe de los sol

dados de la militante iglesia con quitar el temor de Dios?

Allá se las hayan los legos , como habrán de remediar

tan grande mal ; lo cierto «s,que á los sacerdotes nos

toca mas de cerca procurar la mayor gloria del señor,

■-sin que *n¡ «lio demos ninguna muestra de negligentes,

pues que él mismo nos avisa , y dice : Ahora bien, esto es

Jo que os^intirfio ,,ó sacerdotes. Si, no quisiereis escucharme,

$i procurareis de todo vuestro corazón honrar, mi norttbre,

tved falque- dice el señor : Echar/contra -vosotros.mi tyaÍ4¡-

-thn\ y maldeciré á vuestras bendiciones ¿será honrar 3 Malach.

''4 Dios' 'jeí despreciar su infinita gráhdeza y su 'justicia *•

hasta tal grado , que , quando amenaza con su indigna

ción , y con su cólera á los que sacrifican á los ídolos,

y que los castigará con las penáis eternas , y con- tormen

tos sin fin , se atrevan á decir lós impíos , que ni se pien

se en las iras del señor r ni se , teman sús juicios , ni se

to-
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toque a las puertas de la iglesia de JesU-Chr!sro? {Que

los presbíteros haciendo mofa é irrisión de los obispos,

prometan una paz rraydora y engañosa , sin preceder la

penitencia , sin ninguna confesión de los pecados , y

ofrezcan la comunión á los que por estar excomulgados

son incapaces de recibirla , solo porque los que han caido

no vuelvan á levantarse , ni los que están fuera de la

iglesia á entrar de nuevo en ella ? Como si no les bastáia

haberse apartado del evangelio ; haber quitado á los;

lapsos toda esperanza de satisfacer por medio de la pe

nitencia ; haber privado de todos los sentimientos y

fruto de ella á los delinqüentes implicados en robos,

manchados con adulterios r inficionados y polutos cea

el contagio de inmundos sacrificios , para que no clamen

á Dios , ni hagan á la faz de k iglesia la manifestación

de sus pecados , faltábales todavía por remate juntarse,,

como lo han executado , fuera de la iglesia , y contra la

. iglesia en reprobados conventículos de hombres perdidos.

, y revoltosos, que rehusan implorar las piedades del señor,

- y satisfacer á su justicia. A la postre de todo esto , des-

- pues que hicieron ordenar un falso obispo por los here—

ges., se meten en la mar , y cometen el arrobo de llevar

■ cartas de parte de los cismáticos á la cátedra de- san Pe-

; dro-, * la psimera iglesia T origen de la unidad sacerdo-

, tal- (a), sini acordarse que á quien llevaban la» cartas:

era*, los, mismos romanos „ de cuya £é se hacia lenguas

•. el

4») Otra prueba patente de Ta primacía de la iglesia de Koma,quan—

'do'a llama Ecclésiatn principúlem; palabras que , como dice Balado,,

kan incomodado soBremanera í los hereges modernos, que se hubie

ran alegrado de no Paliarlas en san Cypriano, i quien respetan. De

bieran hacerse cargo que san Irenéo, arteriorésan.Cy priano,daba igual

tratamiento á la misma iglesia de Roma quando hablando de ella lib.3.

«ontra ha-res. decía : sfd quam ecclttiam propfer potentiorem pritici-

. potttatem necesse est emnem tonvenire ecciesi'am, y aun ¿a<! o que. se

. ¿ubiest de leer frepter poíiorem pntiquitatem, como pretenden Blon-

dé), y Le-C)er"c , pero siempre dice el santo: Máxima omnixm estr

" it amiqnissinia ¿ gloYwsitsimh chotas apostolis Perro et Paute Rotóte

'-junavt~x tí «<¡»**»**f¡». T ¿qué^ha-y %uó «*spood«r 4 esto? - - - £
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el apóstol san Pablo 1 , y en quienes la perfidia no tiene , Rom,»,

cabida. Mas ¿qué les habria movido á ir á Roma , pu

blicando la ordenación de un obispo intruso? O aprue

ban lo hecho, y persisten en su maldad; ó si lo'desaprue-

ban , y se apartan de su error , no pueden ignorar á

donde deberán recurrir. Si por todos nosotros está man

dado, como cosa tan justa y fundada en razón , que la

causa de cada reo se examine allí donde se cometió el

delito («), y si á cada uno de los pastores se le ha señala

do cierta porción del rebaño que esté á su cargo y cui

dado, y de que habrá de dar cuenta al señor , siempre

será bien que aquellos que son de nuestra incumbencia

y mando , en lugar de andar vagando acá , y allá , y

metiendo zizaña con malas artes y enredos entre' los

obispos , sigan su defensa en parage en que pueda-haber

acusadores y testigos del crimen que se les hubiere ihvL

¡Hitado , sino es que haya algunos tan perdidos y desa

forados, que se persuadan' no ser tanta la autoridad de

los obispos de Africa , quienes ya dieron su fallo sobre

ellos , y por último los condenaron' en juicio como á reos

de una conciencia estragada y enredada en mil desór-í

denes. Ya se concluyó iu¡ caiM» :-'ya se fulminó sentencia

contra ellos , ni estada bien á la entereza de los obispos,

que se les motejase de volubles é inconstantes , habiendo

enseñado y dicho el señor : Todo lo que dfxereis sea si , 4 ,

90 a. Pues si sobre los que el año pasafdo juzgaron acerca' * Mat. j.

■: -i 1. ■ • •■ -G¿- J. -'.''yj dé

■ 1 j. . •■ * : ■■» " i -\ il '■''■*

(#) Pensó Parodio que aquí se referia el santo á, la epístola . de|

papa san Fabián, cayo fragmento se halla en el decreto de Graciano,

caus. 3. queít. <5. can. Pertgrinti, en que se manda que" los juicios éclc-

•iásticos $e abran ddnde te cometió' el- delito ; pera semejante' éftrtlí

aci|pu(jp> verla san :Cypr,kno , siendjl enteramente apócrifa. qon otra»

Binchas atribuidas .á papas. de tos priui«rps siglos ,.á".qpe.djó fé e\. ruis-!

nío1 Paraelio , •alucinándose este grande jhdrnbre con las 'ficciones de

Mercaror. Lo" cierto es que e'cra'fu'é por- mui-ho tiéhipo la disciplina de

la iglesU de Africa, que 'poseso no ndoatoa las apelaciones tratiswa
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de ellos , se cuentan los presbíteros y diáconos , mas fue

ron los que entraron entonces al conocimiento de la causa,

que los que ahora siguen el partido de Fortunato ; por

que debes saber , carísimo hermano , que en seguida de

su intrusión al pontificado , casi todos le han ido aban-*-

donando. Aquellos mismos á quienes antes traía entrete

nidos con falsas promesas de que volverían á la iglesia,

luego que supieron la furtiva ordenación de Fortunato,

llegaron á conocer que habían sido burlados y engaña

dos , y cada día van viniendo , y llaman á las puertas de

la iglesia. Sin embargo no dexamos de examinar con

{pucho tiento, como que tendremos que dar de ello estre

cha cuenta á Dios, quienes sean dignos de ser recibidos.

En verdad hay algunos entre ellos , cuyos crímenes son

tan atroces , ó á quienes tanto repugnan admitir los de-

mas hermanos , que sería imposible otorgarles lo que so

licitan sin grave escándalo y peligro de muchísimos.

Nunca será buen cirujano el que por querer curar los

miembros llagados, echare á perder los que estaban sanos;

como ni tampoco verdadero y prudente pastor aquel que

por meter las ovejas dañadas y enfermizas en el aprisco,

inficionase con el mal á todo el rebano: ¡O! y ¡si te ha*

liases presente conmigo , carísimo hermano , ahora que

estos hombres pervertidos por el cisma vuelven á noso

tros! Vieras qué trabajo me cuesta persuadir á nuestros

hermanos tengan, mas sufrimiento ,; y que depuesto toda

su enojo contra ellos , se presten á recibirlos y curarlos

de sus llagas. Si por una parte se alegran y regocijan

quando ven que los que vienen á reconciliarse son tole

rables , y no tan delinqüentes , al contrario se alborotan,

y se enfurecen, quando advierten que los que parecían,

incorregibles y protervos , los adúlteros ; los que sacrífK

carori á "lós. "Idolos , y tías eso arrobantes y soberbios

tratan de incorporarse de nuevo con la iglesia , temiendo

corrompan las buenas costumbres de los que están dentro.

Apenas puedo lograr de grado , ni atrn por fuerza su

condescendencia a que sean admitidos, « fritándoles toda-i
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▼ía más que uno ú otro de los que fueron recibidos con

repugnancia y contradicion del pueblo por mi demasiada

facilidad (o), en seguida llegaron á ser peores de lo que

habían sido antes , ni pudieron hacer de veras peniten

cia , porque tampoco vinieron con el verdadero espíritu

de penitencia. Pero ¿qué podré decir ahora de aquellos

que fueron- á verse contigo en compañía de Felicísimo,

de e>te monstruo lleno de maldades, enviados por el fal

so obispo Fortunato , llevando cartas tan mentirosas co

mo lo es el mismo que las habia escrito ; como su con

ciencia está envuelta en innumerables pecados ; como su

vida es exé:rable ; por manera , que aun quando seme

jantes malvados estuviesen dentro de la iglesia , era pre-:

ciso arrojarlos de ella? En fin , como les remuerde su"

interior , y no osan presentarse delante de nosotros , ni'

comparecen á las puertas de la iglesia, y andan va

gando por toda la provincia para engañar y sorprehender

á los hermanos , visto que ya son conocidos de todo el

mundo , y que nadie los quiere recibir á causa de sus

maldades , por último recurso se encaminan á tí. Cierto1

que- aó pueden tener cara para ponerse delante de núes-'

fros ojos por los descomunales y enormísimos delitos

con que les dan en rostro los hermanos. Con todo , si

quisieren someterse á nuestro juicio , vengan norabuena,

y si tuvieren que alegar en su defensa , veamos primero

que deseos traen de satisfacer', y qual sea el fruto de su

penitencia. A nadie se le cierran las puertas de la igle- '

«ia , y á qualquiera está pronto á escuchar el obispo-.'

Quantos viniesen á mí, experimentarán mi ternura y com*

pasión. Todos deseo que vuelvan á la iglesia : todos los

soldados que á una con nosotros son de la mesnada del

señor, quisiera se juntasen en los reales de íesu Christo, y"

dentro de los alojamientos de Dios Padre. Todo lo perdo

no, mucho disimulo, y aun por las ansias que tengo de

que
:"

(a) Prueba de lo que diximos antes sobre el carácter beniguo y

fcUrnJo de saa CypriaHO, como notó bien. Alarand.'
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que se unan los hermanos , no pondero según el rigor y

peso del santuario los mismos delitos que contra Dios se

han cometido ; por mi facilidad en remitir los pecados de

otros mas de lo que fuera justo, casi yo mismo me ha

go pecador. Recibo con los brazos abiertos á quantos

vuelven compungidos; á quantos con humildad y suniisioa

confiesan sus excesos. Mas si hubiese algunos que presu

man entrar de nuevo en la iglesia, no con súplicas sino con

amenazas; si en lugar de abrir sus puertas con lloros y

lamentos creyesen hacerlo con terrores , tengan entendido

que contra semejantes siempre estará cerrado el templo del

señor, y que el campo bien fortalecido de Jesu-Christo, y

atrincherado con las barreras que el mismo Dios á su re

dedor ha levantado , jamás se rendirá á fieros ni espantos.

Un pontífice del señor que guarda el evangelio, y observa los

preceptos de Jesu-Christo, bien podrá ser muerto; pero ven

cido, eso no. El grande Zacarías sumo sacerdote de Dios

nos presenta un maravilloso exemplo de esta invencible

fortaleza, el qual sin amedrentarse ni con amenazas., ni

con el batir de las piedras que sobre él llovian, fué muer

to entre el vestíbulo y el altar del templo del señor , cla

mando y diciendo muchas veces lo mismo que clamamos y

decimos nosotros contra los hereges. Ved lo que dice el

señor ; Vosotros abandonasteis los caminos del señor , y el se-

i PinuTp. "Pr os abandonará á vosotros l. Ni porque algunos quantos

34. temerarios é insolentes abandonen los saludables caminos

de nuestro señor, siendo ellos mismos abandonados del Es

píritu Santo, por no ser á proporción su vida santa, he

mos de creer olvidados de la divina tradición que las mal

dades de estos furiosos prevalezcan sobre la sentencia ful

minada por los sacerdotes, ni que todos los hombres juntos

puedan mas que Dios empeñado en defendernos. Y ¿será

bien , hermano carísimo , que echemos á rodar la digni

dad de la católica iglesia, la magestad y entereza del pue

blo fiel , la autoridad y poderío sacerdotal , por dexar que

juzguen de los prelados de la misma iglesia los que se ha-

likn fuera de la iglesia j de los christianos los hereges^ de

los
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los sanos los enfermos; de quien está sin heridas los heridos!

del que se mantiene en pie los que habían caido ; del juez ■

el reo, de los sacerdotes los sacrilegos? Pues entonces ¿qué

faltará ya sino que la iglesia ceda al capitolio, y que reti

rándose los sacerdotes de los altares del señor, se lleven al

respetable lugar donde se congrega nuestro clero (a) las

efigies y simulacros de las deidades falsas con sus mismas

aras, y que así demos á Novaciano motivo para levantar el

grito , y declamar á todo su placer contra nosotros , si los

que sacrificaron á los ídolos , y negaron públicamente á

Jesu-Christo, no solo son convidados á entrar en la igle

sia sin mostrar su arrepentimiento, sino que empiezan á

dominar también, y hacerse temibles? Si piden la paz, que

dexen las armas. Si tratan de satisfacer por sus crímenes,

¿qué al caso vienen las amenazas? Y si amenazan, tengan

entendido que jamás serán temidos de los sacerdotes dej

señor; ni, aun quando viniese el mismo antechrlsto, entrará

á viva fuerza en la iglesia de Dios, ni ésta se rendirá á su

tirano poder por mas que amenace matar á quantos le re

sistan. Los hereges quando piensan acobardarnos con es

pantos , muy lejos de eso nos revisten de mayor corage;

en lugar de abatirnos al tiempo de la paz, nos animan mas,

y entonces nos enardecen mas de veras quando ofrecen á

-los hermanos una paz peor todavía que la persecución

misma. ¡Óxala que lo que hablan llenos de furor no pon-

jgan en efecto, ni cometan con las obras el pecado que ya co-

r . / - ' me-

.... ... •

(a) Propiamente lo que se llamaba santuario , 6 secretario , segua

el concilio calcedonense , y por los griegos diaconicon , como advierte

X>ouiat Prtemot. cantnic. lib. a. cap. 4. y es lo que en el dia decimos

presbiterio , ó ámbito de la capilla mayor, donde estaban las sillas á

cátedras de los presbíteros , j en medio la del obispo llamada por san

Agustín spteula vinitorit de Gestís cum Eraerit. , á la manera que ha

empezado á observarse de nuevo en algunas iglesias, y ¡óxala se hicie

se en todas, ó á lo menos en las catedrales para mayor respeto del

templo! desembarazándolo de esos promontorios puestos en medio da

las iglesias con nombre de coros y sillerías , con que se quita la . vista

4,1 santuario, y suce4en.mil inconvenientes é irreverencias en los que

llaaun trucaros á titolft de so verse «1 crucero y el altar mayo,r,

/
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metieron con sus t raydoras lenguas ! Oramos y pedimos á

Dios , á quien ellos no cesan de provocar, que ablande sus

corazones , para que depuesto su fanatismo , vuelvan al

partido de la razón , y disipadas las tinieblas con que por

sus maldades tienen ofuscado el entendimiento, Ies ilumi

ne la luz de la penitencia , y quieran antes solicitar en si

favor las oraciones, que derramar la sangre de su obispo.

IVlas si se obstinaren en su fiereza y en sus sanguinarias

asechanzas, no hay pontífice alguno del señor, por débil,

por floxo, por cobarde que sea según la flaqueza humana,

á quien no le esfuerce Dios contra sus enemigos, y le for->-

talezca de espíritu y valentía. Nada importa que seamos

muertos por este ú por aquel ; ahora ó después , ya que

del señor es de quien habernos de recibir el precio de núes*

tra muerte. Al contrario es digno de llorarse el rompi*

miento de aquellos á quienes de tal manera ciega el demo

nio, que sin dárseles nada por los suplicios de un fuego

eterno , intentan ser precursores del antechristo , que no

está lejos (a). Por último , aunque sé , carísimo hermano,

que según eselamor que nos debemos y profesamos el uno al

Otro , siempre acostumbras leer mis cartas al esclarecidísír

mo Clero que contigo preside ahí en Roma , y al santísimo

y magnificentísimo pueblo de ella , mas ahora te pido y té

requiero , para que lo que otras veces habías hecho por

voluntad , y por honrarme, lo hagas en esta ocasión á ins

tancia y solicitud mia , á fin de que si acaso han llegado i

penetrar en los ánimos las injuriosas voces que se habian

esparcido contra mí , vista la presente carta, se desimpre

sionen de ellas nuestros hermanos , ni la verdadera amis

tad y buena fé de los hombres de bien desmerezca por la

maledicencia de los hereges. Sobre todo eviten cuidadosa

mente nuestros carísimos hermanos qualquiera trato y con*

• fa*

(a) Esta frase, que tantas veces repite san Cypríano, no hay que

entrañarla, pues según eran las calamidades que entonces padecía la

iglesia a cauta de las persecuciones, creías no escaria lejos la del aa»
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fabulacion con aquellos cuyas palabras cunden como u*

cáncer , según lo que dice el apóstol : Las conversaciones

malas corrompen ¡as buenas costumbres y lo que añade en t 1.C9-

Otra parte: Al hombre. herege , después de haberle corregido rint. 15.

una vez, evitarle, pues sabes que el tal es un perverso, pecador,

y condenado por sí mismo *. También el Espíritu Santo ha- a T¡t. 3.

bla así por Salomón: Un hombre perverso lleva la perdición

en su boca , y en sus labios esconde el fuego 3. Igualmenre-3 P">r.

nos avisa : Tapia tus orejas con espinas, y no quieras oir-al i6'

malo 4. Un malvado cree á lo que dice otro malvado ; mas el \t^^

justo no escucha á labios que mienten Sé muy bien que ^ próv. *

nuestros hermanos de Roma , estando instruidos por tí , y 17.

siendo de suyo cautos y mirados, no es fácil se dexen sor-

prehender por la maligna astucia de Jos hereges, y que

la observancia de los divinos mandamientos obra en ellos

á proporción que obra el temor de Dios. Con todo ,

á mayor abundamiento , y por lo mucho que miro por

«lies , y los amo , he querido escribirte todas estas cosas á

fin de que con semejantes hombres no Mantengan ningún

comercio , ni se mezclen con los malos así en la mesa como-

e,a la conversación , y que todos vivamos tan apartado»

de ellos , como ellos viven apartados de la iglesia , porqué

escrito está : Si despreciare á la iglesia , tendrásle por un

gentil y publicano y el bienaventurado apóstol no solo» °" M"»1*»

nos aconseja , sino que también nos manda que nos ale

jemos de unas personas así: Os encargo, dice, en nombre

de nuestro señor Jesu-Cbristo , qué huyáis de todos los berma*

nos que viven desordenadamente , y no según la doctrina que

aprendieron de mí 7, ¿Qué tiene que ver la perfidia cort 7 a.Thet.

la, fé? Aquel que no está en Christo, que es enemigo de 3*

Christo , que es opuesto á la unidad y paz de Christo, no

puede estar unido con nosotros. Si vinieren rogando y.sa-

tiifacüendo , oygaseles en buena hora. Pero si vienen cotí

desvergüenzas , y amenazando , desecharlos de contado.

Carísimo hermano , te deseo toda salud.
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De San Cypriano á los tibaritanos (a) , exhor

tándolos al martirio.

Les pone delante la felicidad de los que llegan á

tonseguirlo.

Ctpriano al pueblo de Tíbaris : salud.

Habia pensado , carísimos hermanos , y aun tenia muy

en voluntad , si lo hubiesen permitido el estado de las

cosas, y las circunstancia» del tiempo, ir á veros en

persona , según eran vuestros ardientes deseos , á fia de

fortaleceros , como mejor pudiese , con mi presencia, y mis

exhortos ; pero pues diferentes urgencias me tienen tan

ocupado , que no es posible alejarme mucho de aquí , ni

ausentarme para largo tiempo del pueblo que por I*

dignación de Dios está á mi cuidado , entre tanto ahí

irá por mí esa carta , porque las soberanas amonestacio

nes que freqüentemeHte nos envia el señor , era preciso

comunicároslas también á vosotros en descargo de mi

obligación. Asi sabed , y tened por cierto , que ya el diz

de la tormenta está encima de nuestras cabezas , y que

ya el fin del mundo y la venida del antechristo se acer

can, para que todos estemos alerta , y prontos á entrar

en pelea , ni pensemos mas que en asegurar la gloria de

vida eterna , y Ja corona del martirio. Ni hay que ima-

r. , :0 v'j icq \ ■» ;•'• >'<■<■ gi-'

Del pueblo i,t.Tbfbarhlácese mención en el concilio cartilá

gine, -s" dé ochenta y siete 'obispos sobre la rebautizados , donde

t;r.:,a Vincencio , que lo era de aquella ciudad , la qual estaba en la

provincia Byzaieoa , como consta de la conferencia tenida en Carta-

go e' alio ile 41 i entre los obispos católicos y' donatist.is , en que se

exprés*!» Víctor obispo católico de Tbíburis, y Victorino obispa d»-

juuúta uuibieo de Tbíbaris.
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glnarse que lo por venir sea tal qual fué lo pasado (a).

El combate que va á darse ahora será mas terrible y

desesperado qu» nunca , y para sostenerle es menester

que los soldados de Jesu-Christo estén aparejados con

una fé á toda prueba , y con un esfuerzo á qualquiera

trance , acordándose que si todos los dias beben el calia

de la sangre de Jesu Christo (¿), es porque también pue

dan ellos derramar su sangre por Jesu-Christo. El mejor

medio de unirse con Jesu Christo es hacer lo que hizo

y enseñó Jesu- Christo , conforme á lo que asienta san

Juan apóstol : Quien dice que queda en Christo , es pre

ciso que viva como vivió él mismo y el bienaventurado t í.Joan.

apóstol san Pablo enseña lo mismo : Somos hijos de Utos. »•

I* si somos hijos de Dios , tamlien seremos herederos de

Dios , y coherederos de Jesu-Christo , se entiende , si pa

decemos con él , para ser glorificados con él a. Todo esto « Rom.S.

habernos de considerar , á fin de que ninguno ponga su

corazón en las cosas terrenales que se van á acabar;

antes bien todos sigamos á Jesu- Chriiio , que vive para

siempre jamás, y dá la vida á sus siervos que han

confesado su nombre. Ya viene , hermanos carísimos,

aquel tiempo que de muy allá nos predixo el señor , lle

garía alguna vez. Vendrá , dice , la hora en que qualquiera

•que os quitase la vida , pensará hucer un obsequio á Lias.

Mas esto lo harén así , porque no cernadero»? * n:i padre , ni

í mi. Todo ello os lo he dicho , para que quanJo lle^á<e su ' ' £

• hora , os acordéis que yo fui quien os lo dixo Ninguno , joan.

' tiene que maravillarse por las persecuciones que da con- 16.

"tinuo nos trabajan •', ni por tantas penalidades , que nos

~*congojan-? habiéndonos el séñor advertí:' o de antemano,

; que todo esto vendría á sudeder en los últimos tiempos,

por dexar bien disciplinados y prevenidos con semejant*

••' , . . Hh ' avi-

'• ' -vj :.y , .■ " ■ . . ; ; : .

- j \ (a) La persecución de Galo y. Volusiano , continuada después coa

1 mayor furia por Valeriano y Galieno.

(bj En el tratado de Lapsit veremos como i todos, asi adultos co

mo ui&osjse les adtuiaistraba la eucaristía baxo las especias de viao»
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aviso á sns soldados. También nos enseña el apóstol san

Pedro que si se levantan persecuciones , solo es para que

por ellas seamos probados , y lleguemos á unirnos con

Dios , sufriendo y muriendo como sufrieron y murieron

los justos , que nos habian precedido ; pues ved lo que

dice en su carta : Carísimos hermanos , no hay que extrañar

cualquiera trabajo que os sobrevenga , y que no es sino pa

ra tentaros", ni desfallezcáis, como si os aconteciese alguna

fosa imprevista ; antes bien siempre que participáis lof su

frimientos de fesu-Cbristo , alegraos sobremanera , para que

os alegréis también gozosos quando se dignare revelaros su

,r . gloria. Bienaventurados de vosotros si padecieseis escarnios

por el nombre de Jesu- Chrijto , porque será señal de que la

magestad y el poderío del señor descansan en vosotros , /•

qual á ellos sirve por objeto de blasfemia,, mas á nosotrof

,t ». Pct. de reverencia *. Quanto nos ensenaron sobre esto los após-

** toles , ellos mismos lo aprendieron de la boca de nuestro

señor, que á fin de fortalecernos dice así: Ninguno qut

■abandonáre su casa , heredad , padres , hermanos , hermanas,

mugar , ó hijos porM reyno de Dios , dexfirá.de recibir sietjt

veces tanto en este mundo ,y la. vida eterna en el siglo ver

* LuciB. nidero ri; y en otra parte: Bienaventurados de vosotros, dice,

. quando os aborrecieren los hombres ,, os separasen , of dester,-

. rasen y vituperasen como á malos por <el hijo ¿el h^mltr^.

Alegraos en aquel dia^y regocijaos^ pues será grande el gn-

3 Luc. 6. ¡ardon que os aguarda en. los cielos ■*. Así es que quiso el

señor nos regocijásemos y alegrásemos «n medio de las

persecuciones , porque en levantándose estas , entonces;es

quando la fé se remunera eop, /el ;premio ; entonces quau-

do se descubre lo que vajen Jqs, so.ldadtís ;de Dios,, y;eB-

tonces quando se abre ; el ciejo á ¿os ínártifes-. £Io. sentamos

plaza en esta milicia para, estar : Siempre ociosos entr,e las

dulzuras de la paz, y para rehusar los trabajos de la

guerra ; pues el mismo señor fué quien primero los habia

experimentado , por darnos exemplo de sumisión d*' to

lerancia y sufrimiento , haciendo él mismo antes que otfro

io que enseió hiciesen lps demás , y padeciendo por qo
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sotfos lo que aconsejó padeciésemos nosotros por él. Ten

gamos delante de nuestros ojos , hermanos carísimos , la

sentencia que ha pronunciado de antemano aquel que es

el único que ha recibido del Padre todo el poderío de /

juzgar, y ha de venir á exercerle, declarando que á quie*

nes le confesaren , confesará también él mismo delante

de su Padre ; y á quienes le negasen , negará lo propio

delante de su Padre ".Si pudiésemos escapar déla muer- t Mat xó.

te , estaba bien que temiésemos el morir. Mas siendo -

cierto que quien es mortal , precisamente ha de morir,

aprovechémonos de la ocasión que la bondad de Dios

nos va á presentar. Muramos , para llegar á ser inmor

tales; ni temamos ser muertos , quando sabemos que si

somos muertos , también seremos coronados. Pero nadie

tampoco se asuste, carísimos hermanos , porque vea huir

•y desparramarse nuestro pueblo con motivo de la perse

cución , y que ni se juntan los hermanos , ni los obispos

les instruyen después de congregados todos en un lugar.

No pueden formarse en cuerpo aquellos á quienes el ma

tar á otros está prohibido , y que lejos de eso ellos mis

mos deben dexarse matar de otros («). Donde quiera que

en semejante ocasión se encontrare un hermano , si separa

do corporalmente, mas no en espíritu, del resto del reba-

fio , por haber de ceder á las. fatales circunstancias del

tiempo, no se horrorice al verse solo, ni se espante de

vivir oculto en despoblados. No está solo á. quien en la. x

fuga hace compañía Jesu-Christo. No está solo el que

conservando* el templo de Dios, está con Dios» en qual-

quiera sitio que se halle. Y si andando fugitivo po;r de

siertos y soledades , le asesinan ladrones, le acometen fie

ras , le acaba el hambre, la sed.? ó el frió ; 6 al surcar

los mares, le echa á pique una deshecha borrasca r Jesu-

Christo está mirando como pelea en todas partes su

aguerrido soldado , y le remunera , por morir en deicosa

de

(a) Ea la siguiente carta se pondrán con mas. extensión los. sentí- '

miento*, de san Cypriana sobre este, particular.. . . t - . i
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de su nombre , con el premio que para quando resucite

le tiene prometido (a). Ni es menor la gloria del martirio,

aunque no haya padecido la muerte en público , una vez

que la ocasión de morir sea el confesar á Jesu Christo.

Un mártir no necesita otro testimonio que el de aquel

que prueba y corona á los mártires. Imitemos , carísimos

hermanos, al justo Abel, que fué el primer mártir , quando

Gea. 4. en defensa ¿e ja justicia también fué muerto el primero *.

Imitemos á Abrahan , al amigo de Dios, que nada se der

tuvo en ofrecer por víctima , que con sus propias manos

• iba á degollar, á sii hijo Isaac, solo por hacer este obsequio

Gen. 21. a[ sefior Imitemos á los tres niños de Babilonia, que su

periores á sus anos, y sin dexarse abatir por la servidutn

bre del cautiverio , triunfaron por su animosa fé contra

un monarca vencedor' de la Judéa , y conquistador de Je-

-rusalen en medio de su misma corte ; y habiéndoseles man

dado adorar la estatua que él mismo habia levantado , se

mantuvieron mas fuertes que el rey con todas sus amena

zas , y sobrepujaron la voracidad de las llamas , gritando

á voces , y protestando su fé por estas palabras : Rey Na-

hucódonosór , no tenemos que responderte sobre esto. Hay un

Dios , á quien nosotros servimos , y que nos puede librar del

horno de fuego ardiendo , y él nos salvará de tus manos ; y

aun quando no lo hiciese asi , sábete que no serviremos á tus

Dan. 3. Dioses , ni adoraremos la estatua de oro que has levantado 3.

Bien creían ellos que según era su fé podían salir sin daño

del fuego ; con todo añadieron : T aun quando no lo hiciese

- *sí ; para que entendiese el rey que estaban prontos á

morir por el Dios á quien adoraban. La mayor valentía

■Y

(a) Mal interpreta este lugar Pamelio, entendiéndole dt los delin

cuentes arrepentidos que sin haber recibido todavía la absolución sa

cramental , llegasen á morir en lugares abandonados , 6 en soledad,

pues sobre estos ya declaró el santo su sentir en la carta LUI., mani

festando como que le daban algún cuidado, sin duda por el rezelo de si

fallecerían con perfecta contrición. Asi que no habia por que andar

concillando ambos lugares del santo, según lo hizo Pamelio, sin ha

ber entre ano y otro ninguna dificultad ni repugnancia. 1
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y tesón de II fé consiste en persuadirnos que Dios nos

puede librar de la muerte que nos amenaza , y para

la última y mas clásica demostración de esta fé no temer

sin embargo la muerte misma. Por la boca de tres niños

sale la irresistible virtud del Espíritu Santo , para que se

vea ser cierto lo que el señor dixo en su evangelio: Quan

do os prendieran , no andéis pensando lo que habéis de hablar^

fues dárseos ha en aquella hora lo que hubiereis de hablar*

porque r.o sois vosotros los que habláis , sino que el espíriut

.de vuestro padre es quien en vosotros habla 1 . Que fué de 1 Mat. a.

.-cir, que en semejantes casos el mismo Dios nos inspirará io

<jue hubiésemos de hablar y responder ; y que no tanto

-seremos nosotros los que hablamos , quanto el Espíritu de

Dios Padre , el qual , como nunca se aparta de aquellos

-que le confiesan ., es el mismo que razona por nuestra bo

ca , y el mismo que en nosotros se corona. Á ese modo

mismo , quando quedan obligar á Daniel á que se postrase

ante el ídolo de Bel , á quien daban culto el rey y su

pueblo , saliendo en defensa del honor de su Dios, pror

rumpió en estas palabras llenas de fé y de resolución : 'A

ningún otro adoro mas que á mi Dios y señor , criador de

ios cielos y de la tierra a. Y ¿qué diré de los horribles su- * Dan. 14.

plicios con que fueron atormentados los bienaventurados

mártires Macabéos? ¿Qué de tantas penas como sufrieron

aquellos siete hermanos? ¿Cómo ponderaré á aquella madre ' 1

heroyna, quando animaba á sus hijos en medio de los tor

mentos ; quando moría la misma á una-con ellos? ¿No fué

, este un poderoso exemplo de magnanimidad y de fé, pro»

vocándonos con tamaños sufrimientos á la misma gloria

« del martirio? ¿Y los profetas, á los quales excitó el Espí

ritu Santo para conocer de antemano los misterios por

venir ? ¿Y los apóstoles, á quienes escogió el señor? ¿Ñ©

es verdad que muriendo estos varones santos por ta justi

cia , nos enseñaron á morir también por ella? Apenas nace

Jesu Christo, luego sucede el martirio de los -Inocentes,

siendo degolladas por su nombre inumerábles criaturas

abaxo de dos años 3, Una «dad tierna, que todavía no 3 a

i > era
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era capaz para la pelea , fué capaz para recibir la corona^

y porque se viese que todos quantos mueren por Jesu-

Christo son inocentes, fueron muertos por su causa tantos,

niños inocentes. Con esto se nos dió á entender también,

que ninguno está libre del peligro de la persecución,

quando hasta los mismos niños padecen el martirio. Y

¿qué afrenta no será para el christiano, que siendo» un.

puro siervo, rehuse sufrir lo que primero sufrió su señor,

y que no queramos padecer en satisfacción de. nuestras

,t •.. culpas, habiendo él padecido por nosotros , sin haber co

metido , ni ser capaz de cometer ningún pecado? El Hijo

de Dios padeció por hacernos, á nosotros, hijos, del mismo

Dios , y ¿no querrá padecer el hijo del hombre para con

servar el titulo de hijo de Dios? Si el mundo nos persigue,

primero fué perseguido por él Jesu- Christo. Si de parte

de los hombres padecemos contumelias destierros y tor

mentos , mayores padeció el mismo señor y criador de los.

hombres , el qual nos previene , y dice : Si el mundo os

aborrece , acórdaos que antes que á vosotros me aborreció á

mí. Si vosotros fueseis de- este mundo , el mundo amaría h

que era suyo. Mas como no sois de este mundo , y yo os separé

.^-.r.:u f ¿ti,mundo , por eso os. aborrece el mundo. Tened presente lo

que os llevo dicho y que el siervo no es superior á su señor. Si

á mí me persiguieron , también os perseguirán á vosotros *v

* í091*" Nuestro. Dios y señor no hubo cosa que enseñase-, y no»

executase ; por la misma no tiene excusa el discípulo que.

• no ejecuta quanto aprendev Ninguno de vosotros se dexe

apoderar , carísimos hermanos, de un terror pánico por la.

persecución que amenaza, ni por la venida del antechris-

to , que ya está encima 'r antes bien armémonos á todo,

lance con los poderosos, exhortos del evangelio,, y saluda

bles amonestaciones del señor. Vendrá, es, verdad, el ante-

christo ; pero también vendrá Jesu-Christo. El enemigo lo

llevará toda á sangre y fuego j pero luego saldrá el señor

a vengar los estragos, que contra nosotros hubiese hecho.

Se enfurece , y echa fieros nuestro adversario ; pero no

•* ' ' • faltará quien de sus manos, nos liberte.. A aquel solo se de-

*. t be.
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lie temer , de cuya cólera no hay, ninguno que escape, ad-j;>

virtiéndonos, y diciéndonos él mismo : No temáis álos qye'-

matan el cuerpo , mas no pueden matar el alma. Sí temed a\

aquel que puede matar alma y cuerpo , arrojándolos al in

fierno 1 ; y en otro lugar : Quien ama su vida , perderla ha; 1 Mat.io.

y quien aborrece su vida en este mundo , guardarla ha para

ti otro mundo a. Lo propio en el Apocalipsis, donde nos 3 ~°an*

apercibe , y dice: Si alguno adora ala bestia, y su imagen, ' Ti

y marca la frente y mano con su serial , el tal béberá del vino. •«

4e la ira de Dios, preparado en el vaso de su indignación , y.

sprá castigado con fuego y azufre á vista de los santos án

geles , y á vista del cordero , y el humo de sus tormentos su

birá basta los siglos de los siglos ,y no tendrán descamo no-

■che , ni dia quantos adorasen la bestia y su retrato 3. Para 3^P0C,14'

"una profana lucha se adiestran y exercitan los atletas; ti*:

nen por mucha gloria , si á los ojos del pueblo que con-

.curre al espectáculo , y del príncipe que autoriza la fun

ción , llegan á ser coronados. Pues hé aquí otra sublime y

grandiosa lucha ,cuyo premio son la corona y gloria inr

mortal , siendo Dios mismo el espectador, que nos ve com-

.batir , y el que mira de buen talante lidiar á los que se ha

dignado hacer hijos suyos. Sí , que el mismo Dios nos vé

pelear por la fe ; nos ven los ángeles; nos vé Jesu-Christo,

¡Qué mayor grandeza , qué mas superior dichaj ¡mantener

el campo , siendo Dios testigo, ser coronado siendo juez

Jesu-Christo! .Echemos , carísimos hermanos , el resto de

todas nuestras Fuerzas , y preparémonos para el -combata

■con un corazón puro, con una fé robusta, con un denuedo

"religioso. Pónganse ya en marcha lashaces del señor p<ra

jel. campo de batalla. Ármenselos, que sé han mantenido en

-pie, para que no caygan. . Armeqse tamtyenJos que habian

caido , para que se levanten. El honor estimule á los pri

meros ; á los segundos el dolor para entrar en la palestra»

El apóstol es quien nos suministra las armas quando nqs

t dice : No tenemos que luchar contra la carne y saigre ; sirio

' contra las potes! ajei y "principes de éste mundo , y de- tstés

tinieblas ; contri tbs^éfytrttus' malignos derramados por él
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0yre. Así cubrios de toda ¡a armadura de Dios , para que

podáis resistir en aquel malísimo dia , y á fin de que haciendo

iodo lo que está de vuestra parte, la verdad os sirva de cín-

gulo de vuestros ríñones , la justicia de coraza , la paz del

evangelio de calzadura , la fé de escudo en que podáis apa

gar todos los tiros de fuego , que os arrojare el enemigo , la

esperanza de la salud de morrión , y la palabra de Dios de

Ephes. espada espiritual *. Tomemos pues tales armas ; cubrá

monos de tan soberana y celestial defensa, para poder re

sistir en aquel dia fatal á las arremetidas del demonio-.

Vistámonos con la coraza de la justicia , para resguardar

ti corazón de las saetas que dispara el enemigo. Calzé-

monos con las máximas del evangelio , á fin de que pi

sando á la serpiente , no pueda mordernos. Embrazemos

el escudo de la fé para rebatir con él quantos golpes nos

sacudiere el contrario. Tomemos también la saludable ce>-

lada para seguridad de la cabeza , y para que cubra los

«idos , porque no escuchen los bárbaros edictos (a) ; los

ojos , porque no vean los abominables simulacros ; la

frente, por conservar indelebíe k marca der señor (¿) ; la

boca , por confesar con una lengua vencedora á Jesir-

Christo. Empuñemos otrosí la misteriosa espada , para

que la mano que se agarra de ella resista varonilmente á

los funestos sacrificios., y acordándose de la eucaristía,

J pues

(a) En los que se declaraba la persecución, por obligar con el mié-

do á les christianos i negar la fé , y sacrificar á los dioses falsos.

(b) -La serial de U crui hecha en la frente al tiempo del bautismo

¿de la. confirmación. Tertuliano de Resur. carn. : Caro ungitur , ttt

anima consecrétuf j caro sign'atur , ut et ánima muniátur. El mismo

san Cypriano dé Unítat. eccl. : Et lepra varietate in fronte ma

calutus est ed parte corporis notatus offenso domino , ubi itgnan,-

tur , qtti dommum promerentur. San Gerónimo, prsefat. in Job: Ega

christianus , et de parentibus ebristianis natus , et vexiilbm exucit

in mea fronte portans. De aquí el nombre de carácter introducido

por los teólogos pira denotar el efecto del sacramento, el qual ien

substancia viene á ser lo' mismo que Jos santos padres llaman signa

indeleble■■, signáculo santo , signáculo .espiritual , signáculo de Jesu-

.Cfristo , Ja divisa de nuestro rey, marca de ¡as ovejas de Jesu

cristo , sello dé la cruz fifi.
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pues que recibió el cuerpo del señor (a), llegue á abrazar

al mismo , y á recibir después el premio de la celestial

retribución. ¡O qué dia , y quan grande, hermanos carísi

mos , el que nos aguarda , y en que el señor hará reseña

de todo su pueblo , y juzgará de los méritos de cada uno,

arrojando al infierno á los malvados, condenando á los que

nos persiguen á los ardores de un fuego que nunca se

apagará , y dándonos á nosotros la recompensa de nuestra

fé , y de nuestra fervorosa piedad! Pues ¡qué gloria aque

lla! y ¡quanto será nuestro gozo al ver que somos admiti

dos á la visión de Dios ; honrados con la participación de

una luz y felicidad eternal en compañía de nuestro señor

Jesu-Christo! ¡Que saludamos á Abrahan , Isaac y Jacobj

á todos los patriarcas, á todos los" profetas , apóstoles y

mártires! ¡Que cón los justos y amigos de Dios nos engol

famos en las delicias sin fin del reyno de los cielos! ¡Que

allí gustamos lo que ni los ojos vieron, ni los oídos oyeron,

ni al hombre le vino en pensamiento jamás x, pues lo que 1 *»Cor.s.

recibiremos allí , será sobre quanto podemos obra.r y pa

decer aquí , según encarece el apóstol! Las penalidades de

esta vida , dice , no tienen proporción alguna con la gloria

fue en nosotros se manifestará después a. Quando sucediese * Rom. 8.

esta manifestación ; quando la. claridad de Dios resplan

deciere sobre nosotros, quedaremos tan bienaventurados y

gozosos; tan favorecidos del señor, como quedarán des

venturados y afligidos los que apartándose del mismo

Dios , y rebeldes contra él sirvieron al demonio , con

quien serán atormentados en llamas, que durarán mientras

durase la eternidad. Estas son , carísimos hermanos , Iai'

verdades que debéis fixar en vuestros corazones. Estas son :

con las que os habéis de poner sobre las armas. Estas me-'

ditareis noche y dia, teniendo siempre delante de vues- •

: li tros

(a) Alude á la costumbre que se observaba entonces, y aun sigkís

después, de poner la eucaristía en manos de los que ta recibían. Vea- 5

«e á san Agustín, lib. a. contra litter. Petiliani , cap. 23., y lib. Mt 1

ftnt. epitt. Parmen. cap. 7.. . . . • ¡ , .. v. ..;
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tros ojos , y revolviendo con vuestra imaginación y sentí-

dos todos los horribles suplicios de k» reprobos , y el pre

mio de los justos ; las terribles amenazas del señor contra

los que le niegan , sus gloriosas promesas para con los que

le confiesan. Si entre esos pensamientos nos cogiere la per

secución , los soldados de Jesu-Christo bien disciplinados

con sus avisos no temblarán al entrar en la pelea , y lleva

rán mucho adelantado para salir coa la victoria. Carísimos

hermanos , os deseo toda salud.

CARTA L VI.

De San Cypriano á Cornelio que se hallaba

desterrado (a) , sobre su confesión.

Alaba su constanciay la de su pueblo en baber confesa

do á Jesu- Christo basta llegar á ser desterrados.

Pídele que le tenga presente en sus oraciones y que

qualquiera de los dos que muriese primero, interceda

per los demás en la eternidad.

Ctpriano Á Cornelio su hermano : saluo.

He sabido , carísimo hermano , la insigne prueba qus

acabas de dar de tu fé y de tu valor, llenándome de tan

to gozo la gloria de tu confesión, que en alguna manera

tte hace partícipe de tus alabanzas y de tus aplausos. A

la verdad , estando unidos, qual estamos nosotros, en una

misma iglesia , y penetrados de iguales sentimientos, ¿qué

obispo no se alegrará de los justos elogios de un compañe

ro en el pontificado tan de veras como si fuesen propios?

¿C6-

(a) El lugar adonde fué desterrado era Centumcellat , hoy Cirl-

tavequia, ó muy cerca de ella, y allí mismo padeció martirio ea 14

de setiembre de 15a. Véase á sao Gerónimo, Catálog» de lot wr#-

ntt ¡Ittttret, y i fiuiebio, U». 7. Httt. «scittiast. ca¿. a.
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¿Cómo los que son hermanos no se regocijarás en las com

placencias de otros hermanos? No hay palabras para pon

derarte quan grande fué aquí la alegría, quan extremado

el gozo , luego que tuvimos la noticia de tan feliz acon

tecimiento, y de tu varonil resolución 5 y que la confesión

que hiciste de Jesu Christo puesto á la frente de los demás

hermanos aun se había realzado mas con la que ellos hicie

ron después; de manera que si á otros has precedido en la

gloria , tampoco han faltado muchos que te hayan seguido

en merecerla, obligando al pueblo á que fuese confesor

con el mismo hecho de verte aparejado para confesar por

todos á Jesu- Christo : en lo qual no sé que alabar mas,

si el ardor y firmeza de tu fé , ó el amor entrañable de

nuestros hermanos. Veo por una parte resplandecer la

grandeza de ánimo en el- prelado que se adelanta á los

demás ; por otra veo el empeño con que á porfía van tras

él los mismos hermanos. Así que siendo uno mismo el es

píritu , una la voz de todos vosotros, se verifica que ya la

iglesia romana toda ha confesado el nombre de jesu-

Christo. ¡Ahora sí que se ha esclarecido , hermano carísi

mo , aquella fé de que el bienaventurado apóstol tanto os

había alabado á los romanos 1 ! Desde muy allí veia en es- * Rom.i.

píritu vuestra animosidad y valentía , y con esta alaban

za que hacia de los padres, despertaba la emulación de

los hijos. Grande y poderoso es el exemplo que con vues

tra unanimidad y fortaleza habéis dado á los demás her

manos. Les habéis enseñado á temer á Dios , y cómo se

han de unir estrechamente con Jesu-Christo. Habéis

instruido al pueblo para que en caso de peligro se junte

con el obispo ; á los hermanos para que en tiempo de

persecución no se separen los unos de los otros ; pues que

á muchos juntos no se llega á vencer tan fácilmente , y

el Dios de la paz á los que son amigos de ella les otor

ga todo quanto le piden de mancomún. Con mucha furia

arremetió el enemigo contra las haces de Jesu-Christo;

mas con el mismo ímpetu que vino fué rebatido, y á me

dida de los fieros que echaba era mayor el corage que en- '

coa-
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corrí raba en los que acometía. Ya que no le valían sus

fuerzas , creyó engañar á los siervos de Dios con estrata

gemas , y que como á soldados bisónos, sin experiencia ni

arte, los desbarataría, usando, según lo hace de ordinario^

de sus tretas y ardides. Primero dió en embestirlos de uno

en uno,como el Jobo, que anda tras la oveja para apartarla

del rebaño, ó como el milano, que persigue á la paloma por

separarla de la bandada ; pues quien no puede pelear con

todos juntos , busca por donde los cogerá solos. Pero arro

llado por la vigorosa fe de un exército bien unido , llegó

á conocer que los soldados de Jesu-Christo siempre esta

ban alerta y con armas en las manos para trabar el com

bate ; que podían ser muertos , pero vencidos no ; y que

sí eran invencibles, por ninguna otra cosa lo eran sino

porque no temían morir; que ellos nunca resisten á vi

va fuerza á quienes los acometen , no siendo licito ai

hombre de bien matar ni aun al que le hace mal (a), de

biendo al contrario dar su yida y sangre siquiera por se

pararse quamo antes de la compañía de tantos malvados

como infestan el mundo. ¡O que glorioso espectáculo fué

á los ojos de Dios! Y ¡que gozo para la iglesia de Jesu-

Christo ver que salían para la pelea á que provocaba el

enemigo , no partidas sueltas de algunos soldados , sino

la masa de todo el exército junto! Cierto, ninguno hubiera

dexado de acudir á los reales , si todos hubiesen .oído el

marcial sonido de la trompeta, como acudieron en efecto

los que llegaron á oírle. jOuántos de los que habian caído

volvieron á levantarse por 4a ilustre confesión; que hicie

ron de Jesu Christo ! Se mantuvieron fuertes , y su mismo

arrepentimiento les dió mas fortaleza para sufrir el com

ba

tió) Lo mismo díxo en la carta anterior conforme i lo de Tertu

liano en el Apologético : Si non apud istam disciplinam magis occídi

Itceret , quam occídere. Tales eran los sentimientos de los padres

de aquel tiempo sobre este heroysmo de los christianos , acerca de

lo qual es digna de leerse la respuesta de Ceillier contra Bar-

beyrac en defensa de san Cypriano. ¿fpologia de los tuntgt pf

érett
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bate, porque se viese que solo se habían dexado sorpre-

hender , y se habían acobardado con la novedad de un pe

ligro imprevisto ; pero que después que vinieron en cuenta

de su flaqueza , habian vuelto á recobrar con el temor de

Dios la verdadera fé ; que se habían revestido de un co-

rage á toda prueba; y que ya no eran reos á' quienes se

hubiese de indultar la pena , sino confesores que estaban

para ser coronados con el martirio. Y ¿qué dirá á todo es

to Novaciano? ¿Persistirá todavía en su error, ó según és

propio de hombres desatinados, se enfurecerá mas por tan

buenos y favorables acontecimientos como en nosotros vé!

¿Crecerá en él su fiereza y espíritu de contradicción, al

par que en nosotros crecen la fé y la caridad sincera?

¿No tratará el miserable de curar su llaga , sin dexar que

ni en él ni en otros acabe de rematarse? ¿No cesará'dé

emplear su maldita lengua en daño de los hermanos , ni

de arrojar Jos tiros de su envenenada eloqüencia , que

riendo ser mas un inexorable estoyco, depravado por la

rígida y profana filosofía que un hombre pacífico y

benigno , ilustrado con la dulce filosofía del señor : após

tata de la iglesia , enemigo de la piedad , desbaratador

de la penitencia, maestro del orgullo, prevaricador de

la verdad, destruidor de toda caridad? ¿Por ventura ha

brá llegado ya á entender quien sea el verdadero sacerdo

te del señor? ¿Quién y qual la iglesia y la casa de Jesu-

Christo? ¿Quiénes los siervos de Dios, á los quales em

biste el demonio? ¿Quienes los christianos á que acomete

el "antechristo? No , no anda tras aquellos que mira,

rendidos ; ni asesta por derribar los que ya son suyos.

Este enemigo declarado de la iglesia desprecia y estima

en poco á los que tiene cautivos y asegurados después

que los arrancó de la misma iglesia : contra aquellos arre

mete solamente , en quienes sabe que habita Jesu-Christo.

Demos que alguno de esotros haya sido arrestado; no

ten-

(a) Véase ta nota (a) de la pág. 153 á la carta XL., y la carta LI.

á Aatoniaao. . u ..¡n... ■. »• • v
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tendrá que gloriarse de haber confesado al mismo Jes*-

Christo, siendo cierto que aun quando fuesen muertos, pero

fuera de la iglesia, no deben contar esto como premio de su

íé, sí como pena y castigo de su perfidia (a), y que tampoco

morarán nunca en la casa del señor con los que viven uná

nimes entre si, aquellos que arrebatados del furor de la

discordia y rompiendo la paz apostatan de ella. Por las

veras, pues, con que nos amamos el uno al otro, como me

jor puédate ruego, carísimo hermano, que ya que el pró

vido y misericordioso señor nos advierte hallarse cerca el

tiempo de nuestra lucha , nos entreguemos al ayuno , á las

vigilias y preces á una con todo el pueblo. Derramemos

abundantes lágrimas ; oremos sin intermisión , porque es

tas son las verdaderas y celestiales armas que nos hacen

perseverar y estar firmes , y el soberano escudo qaie nos

pone á cubierto de las saetas del enemigo. Acordémonos

en buena unión y concordes el uno del otro. Encomen

démonos mutuamente : ayudémonos á soportar los trabajos

y penalidades que nos afligen , y qualquiera de los dos a

quien primero llevase Dios para si , conserve su caridad

delante del señor , ni cese de rogar al Padre piadoso por

nuestros hermanos y nuestras hermanas Carísimo her

mano , te deseo entera salud.

CAR-

{o) Nam mu/ti bttretici nomine cbristiane animas décipientet

multa taita putiuntur : sed ideo excluduntur ab ista mereede, quia

non dictum est tant'um: Beati qui persecutionem patiuntur; sed addi-

tum est , prepter justitiam : san Agustín, de serm. dom. in monte,

cap. i.

(b) ¿Qué pueden responder i esto los hereges modernos, que coa

tanto empeño se han opuesto á la invocación de los santos ó bienaven

turados? Y ¿qué í lo que repite el mismo santo al fin del tratado do

mortal i t. Magnus illic nos charorunt numerus expectat , parentum%

fratrum , filiorum frequens nos copiosa turba' desiderat , jam de sum

immortalitate secura, et adbuc de nostrd salute soüicita , y mas to

davía en el tratado de habit. virg. donde habla y ruega asi á las vír

genes: Durate fortiter , spiritaliter pergite, pervenite feliciter; tan

t'um menientote tune nostri, cum incipiet in vobis virginitas botara-

ri? Gallardamente dice san Gerónimo contra Vigilando: Si apostoli

et aartjres adbuc ¡9 eorfore conttitutt fossunt orare fr« «aterís.
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De San Cypriano á Lücio papa de Roma [a)

después que volvió de su destierro.

Le felicita por su regreso á Roma , añadiendo que la

tardanza del martirio no quita su mérito , y que si

á él se le babia diferido , era por disposición de

- Dios ¿para confundir á los novacianos^ y por conve

nir lo padeciese entre los suyos, ■

CrPRIANO r COLEGAS Á LüClO SU HERMANO'. SALU».

Aun no ha mucho , carísimo hermano , nos congratulá

bamos contigo por haberte honrado la dignación del señor

para bien de su iglesia con el doble título de confesor y

pontífice suyo (b) ; ni será menos cordial la norabuena que

ahora te damos , y lo propio á tus companeros , y en ge-

neral á todos los hermanos ; pues el benigno , dadivoso

y poderoso Dios ha querido volvieses á los suyos con la

misma gloria y aplauso con que te viste en precisión de

dexarlos , siendo restituido el pastor al rebaño que apa

centaba , el piloto 4 la nave que gobernaba , el prelado al

pue-

fuani» pro se adbuc debent esse solüciti , quinto magis pott c$ronatf

victorias, et triumpbos? Mucho se pudiera hablar sobre este punto

esencial de la disciplina. Vé si quieres nuestras cotas i las Insiitucie-

mes eclesiásticas de Berardi, parte 9. lib. 4. tit. i*.

(a) Lucio, á quien llama papa de Roma, titulo que como se dixo

antes, se daba á qualquiera obispo respecto á la ciudad j diócesis que

gobernaba , sacedié i san Co^nelio el mismo afio de a , y llegó á pa

decer martirio en manco del siguiente b<¡3, de manera que su ponti

ficado duró pocos mesesj con que sería luego después de su ordenación

qnando fué desterrado. Véase á Eusebio , Histor. eclesiast. lib. 7.

cap. e. Kalendario romano del tiempo del papa Liberio publicado por

Bucher : ///. non. Martil Lucii in Callisti.

(b) Sin duda por medio de alguna carta , según dexó asentado

Balucio coa Pamelio, j el autor de los Anafes cjfpriénicos contra

Laanoi , la quai ya oo se cacueatra*

; • '

y,
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pueblo que regia , para que se viese que si el señor ha

bía permitido tu'destierro , no fué por privar á la iglesia

de su obispo, que de ella era arrojado; sino antes bien por

que volviese á la misma mas engrandecido. Cierto que ni

en aquellos tres niños de Babilonia fué menos ilustre el

triunfo de su martirio por haber salido sin daño del hor-

Dan.3. no de fuego, y escapado de la muerte ni Daniel de-

■nrereció nada en sus alabanzas , porque habiendo sido ex-

. puesto á los leones, le hubiese defendido Dios, reserván-

yw„ f. dolc para hacer mas gloriosa su nombradla *. En .los

confesores de Jesu Ohristo la dilación del martirio no qui

ta el mérito de la confesión ; solo sí acredita la grandeza

del divino poderío en haberlos preservado. Viendo esta

mos repetido en tí aquello mismo que dixefon delante de un

gran monarca los tres gallardos mancebos , á saber , que

.deíde Juego estaban prontos á ser abrasados en medio de

Jas llamas por no servir á sus dioses, ni adorar la esta

tua que había mandado levantar ; pero que aquel Dios á

quien ellos veneraban, y veneramos también nosotros, era

poderoso para sacarlos salvos del horno, y librarlos de las

manos del rey, y de los tormentos que contra ellos habí*

aparejado. Todo lo qual hallamos cumplido en tí por las

veras con que has desempeñado la confesión por tu parte,

y por la suya te ha favorecido el señor ; pues quando ya

estabas preparado para arrostrar á qualesquiera suplicios,

ha querido guardarte , reservando tu vida para provecho

de su iglesia. Al volver de tu destierro no padeció men

gua la gloria que adquiriste con la misma confesión; antes

bien se esclareció mas la dignidad de tu pontificado , pu-

diendo subir mejor que ningún otro al altar del señor un

obispo que exhortó á su pueblo, mas que con palabras con

los hechos, á prevenirse de armas para otra igual confe

sión , y sufrir el martirio , y al punto que amenazaba eJ

anterhristo , dexó encendidos de viva voz y con el exem-

plo á ios soldados para el combate. Ahora conocemos bien,

carísimo hermano, ios designios de la divina providencia

en haber perníitido que de repente se levantase ahí en Ro

ma



DE SAN CYPRIANO. %gf

ma la persecución (a) , y que las potestades de la tierra se

echasen de golpe sobre la iglésia de Jesu-Christo ; sobre el

bienaventurado obispo y manir Cornelio, y sobre vosotros

todos , á fin sin duda de manifestar para confusión de los

hereges en donde se hallaba la verdadera iglesia; donde

su único obispo , escogido por expresa urden suya ; quales

eran los presbíteros unidos con su pontífice por el legítimo

sacerdocio, qual el pueblo fiel de Jesu-Christo. formado

con la caridad en rebaño del señor ; quales aquellas con

tra quienes el enemigo disparaba sus tiros; quales a los que

el demonio perdonaba como á suyos. El que es adversario

de Jesu-Christo, nunca arremete sino á los soldados de

Jesu Christo. A los hereges . como los mira ya rendidos y

baxo su poder, los desprecia, los pasa de largo , y solo

anda por derribar á los que sabe se mantienen en pie. ¡O

y si hubiéramos podido , hermano carísimo, hallarnos pre

sentes en Roma , y ver con nuestros ojos como volvías

triunfante del destierro; nosotros que tan de veras te ama

mos, disfrutando con los demás la alegría y placer por ju

regreso! ¡Qué contento fué entonces el de todos los her

manos ! ¡Qué alborozo el del pueblo, que corría en tro

pel porfiando cada uno por saludarte , y darte mil abra

zos! Apenas se podian satisfacer los ojos de los concur

rentes ; apenas se saciaban de mirarte. Con el gozo que

por tu nueva entrada en Roma sentían los hermanos, po

dian sacar en bosquejo quan grande será el que recibirán

quando viniere Jesu Christo, de la qual venida, y que ya

no tardará mucho, ha sido figura tu retorno; pues á la

manera que san Juan Bautista , precursor del mismo Jesu-

Christo, viniendo antes que éste predixo que vendría en

pos de él , del mismo modo volviendo ahora un obispo,

confesor y sacerdote del señor, se dá á entender que tam

bién volverá luego el señor. Hemos tenido á bien . carísi

mo hermano, escribirte esta carta en mi nombre,enelde tris

Kk co-

(a) La mísrm de Galo y Volusiano, que comenzó el año anterior,

y cc»ú eu este con la muerte de ambos emperadores.
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colegas, y de todos los hermanos, con el fin de hacerte ver

nuestro regocijo , y los verdaderos sentimientos de nuestra

amistad. Ni cesamos de dar gracias en nuestros sacrificios

y oraciones al Dios Pádre , y á su Hijo Jesu-Christo se

ñor nuestro , ni de suplicarle y pedirle que como infini

to que es en sus perfecciones , y que todo lo lleva á su

cabo , conserve y remate con un dichoso fin la corona de

tu gloriosa confesión , pues quizá habrá querido que vol

vieses porque no quedase oculto el triunfo, si llegabas á

consumarle fuera , y ausente de los tuyos, con el martirio.

La víctima que ha dado exemplos de virtud 'y de fé á

los hermanos , en presencia de los hermanos conviene que

sea inmolada (a). Carísimo hermano , te deseamos entera

salud.

Car

ia) Máxima que, como oportunamente notó Pamelío, puso en prac

tica el mismo san Cypriano quando por no padecer el martirio en

Otica , antes bien en Cartago , teatro de su gloriosa carrera , estuvo

escondido, según dexamos advertido con el diácono Poncio, eb qubtf,

añade el santo en la carta LXXXII. , congruat epitcopum in ea civita-

te, in qua ecclesix dominica prteest , (Uic dominum confiteri,et pie»

iem univertam prapotiti preesentis confessione clarificarte



DE SAN CYPRIANO. «59

Cartas misceláneas escritas en diferentes tiempos

durante la paz de la Iglesia*

CARTA LVIII.

De San Cypriauo á Fido , sobre el bautismo

de los niños (a). '

Le advierte haber convenida con otros obispos en que

Víctor gozase de la paz que temerariamente le

habia otorgado el obispo Terapio y con apercibimien

to á éste para que en lo sucesivo se guardase de

cometer igual atentado. Le declara también que Ios-

niños recien nacidos deben ser bautizados , sin

aguardar al oSiavo dia » según se hacia en la

circuncisión*

CrPRtANO , T DEMAS COLÉGAS , QUE EN NÚMERO DE SE

SENTA T SEIS HAN ASISTIDO AL CONCILIO , Á FlDO SIT

HERMANO : SALUD

Hemos leído , carísimo hermano, tu carta , donde nos

informas de un tal Víctor anteriormente presbítero (í) en

ra

fa) De esta carta hace mención san Agustín, lib. 4. contra duat

tfist. Pelag. cap. 8. » lib. 3. de peccaUmerit. et reniis..^ y en la epist.

a8. alias 166 ; y san Gerónimo al fin del lib. 3. de- ios Diálogos con

tra los pelagianos en prueba, del bautismo de los, niños observada

sien-i pre por la iglesia.

(b) No se sabe de donde fuese obispa este Fido,.bieft que así Parné-

lio, como Balucio y Maraud suponen sería, cercano de Terapio, que.

lo era de Bula , con cuyo titula firmó en, el concilio cartilagínease del

afio a 56.

(c¡ Se dice anteriormente presbítero , porque coma público peni

tente estaba va degradado del presbiterado, pues según disciplina de

la iglesia de Africa los eclesiásticos delinqiientes eran obligados á ha

cer publica pen-icencia. como los demás, y asi.se ve por la carta LXIJI.

ha



i6o / CARTA LVIII.

razón de que antes de haber cumplido la penitencia, y sa

tisfecho á Dios , á quien habia ofendido , acaba de darla

la paz fuera de tiempo y atropelladamente nuestro com

pañero Terápio (a). Un hecho semejante no es poco lo que

nos ha alterado , visto que con menosprecio de la deter

minación que habíamos tomado , se le hubiese concedido

la paz , sin aguardar á que fuese sazón ; sin sabiduría,

ni petición del pueblo , sin enfermedad que diese cuidado,

sin ninguna otra ñecesidad que obligase á ello Con

todo después de mirado bien , y reflexionado el caso,

hemos creído seria bastante que reprehendiendo á nuestro

coléga Terapio sobre su temeridad , le previniésemos que

en adelante se abstenga de iguales atentados. Pon lo mis

mo no nos ha parecido conveniente revocár la paz otor

gada una vez , sea como fuese , por el obispo ; y así per

mitimos á Víctor disfrute de la comunión que le está

acordada.

Quanto á los niños que dices , no deben ser bautizado»

al segundo ó tercer dia, sino al octavo, después que hu

bieren nacido , como consiguiente á la ley de la antigua»

circuncisión , nadie de nosotros es de tu sentir ; lejos de

eso todos hemos sido de parecer que á ninguno de los

nacidos se le excluya de la gracia y misericordia del

señor. Si él mismo dice en su evangelio ., que el hijo del

Luco, hombre no vino á perder., sino á salvar las almas ,, claro es

tá que quanto es de nuestra parte, hemos de procurar

que nadie perezca. Y si va á decir la verdad , ¿qué le

falta al que fué formado ya por las manos de Dios en el

vientre de su madre ? Es cierto que según se representa á

nuestros ojos , los que han nacido van creciendo de dia

en dia ; empero todo loque es obra de Dios , desde lue

go sale con aquella perfección correspondiente á la gran

de-

hablando del obispo Fortunaciano j de donde provino también que lo»

legos puestos en las estaciones de penitentes quedasen irregulares pa

ca ser promovidos al clero.

(«) De él se habló en la nota (b) de la pág. anterior.

(i) Alude al decreto que se refiere en la carta LUI. _
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Kéza del criador , y á lo que es hechura suya. En ñn

•ean niños , ó adultos , los dones del señor se les comu

nican igualmente , según lo que declara la escritura en

aquel pasage de Eliséo , quando después de haber invoca

do á Dios, se tendió sobre el niño muerto , hijo de la Su-

namitis , en tal conformidad que se echó encima de él

cabeza contra cabeza , rostro contra rostro-, pies contra

pies, y así de los demás miembros l. Esta misteriosa i 4¡Reg.4

postura , si miramos á la diversa constitución de los cuer

pos , y á la diferencia de edades , no podía quadrar á un

provecto , y á un niño , ni los miembros de este venir ajus

tados con los de aquel. Pero por tan maravilloso hecho se

quiso significar una igualdad espiritual y divina, y que

todos los hombres son iguales; basta que todos ellos hayan

«ido criados por Dios ; y si bien es verdad que los mu

chos ó pocos años nos hacen parecer mas ó menos creci

dos á nuestros ojos , no así á los del señor ; sino es que

se quiera decir , que la misma gracia que se dá á los bau

tizados, se dá en mayor, ó menor cantidad, conforme fue

re mayor ó menor la edad de quien la recibe, lo qual no

puede ser , porque el Espíritu Santo á todos se comunica

igualmente , no con cierta medida , sino con una misma

paternal largueza y beneficencia de Dios. Si el señor no

comete acepción de personas a, tampoco de edades ; pues a Galat,*

para que todos consigan la celestial gracia , á todos indis

tintamente se manifiesta padre. Lo que dices que un niño,

el qual acaba de salir del vientre de su madre , queda in—

inundo , y que nos da horror de besarle (a), no es ningún

impedimento para que se le confiera la gracia del bautis

mo , porque escrito está : Para los limpios todas las cosas

son limpias 3, Ni á nadie debe causar horror lo que Dios j Tit-»«

sacó de la nada. Aunque un niño sea recien nacido ,no es

cosa que se hayan de hacer ascos de besarle al tiempo que

se

(a) De aquí y de lo que añade mas abaso se saca la costumbre ó

•eremonia que se practicaba de besar á los recien bautizados, y consta

también por la primera apología de san Justino. <



2t5a CARTA LVIII.

*e le bautiza ; antes bien con los ósculos que le damos*

debemos adorar las manos del señor frescas todavía de

haberle formado. Si en la circuncisión de los judíos era

corriente que se hiciese á los ocho dias de nacido , este

era un misterio que precedió en sombras y figuras , y

después se realizó en Jesu-Christo. Como el dia octa

vo , esto es, el inmediato al sábado era en el que había

de resucitar el señor , y nos había de dar la vida con la

espiritual circuncisión , por eso en la ley antigua se ob-

seryó dicho dia. Teniendo esto presente, nos parece que á

ninguno se debe poner estorbo para que logre el beneficio

del bautismo, según está mandado; y que no es lo mismo

de la circuncisión espiritual que de la carnal , habiendo

de ser admitidos todos los hombres sin exclusión de na

die , á la gracia de Jesu-Christo , conforme lo expresa

san Pedro en los hechos apostólicos , quando dice: El se

ñor me advirtió que á ninguno llamase profano , é inmun-

.ct.iK ¿o y y dado que alguna cosa pudiese impedir á los hom

bres la consecución de la gracia ,¿quál mas que los pe

cados enormes á los mayores y adultos ? Mas quando á

los delinqüentes de superior gravedad , que habían ofen

dido á Dios , y que llegan después á creer en él , se les

perdonan todos sus pecados , y á ninguno de ellos se le

priva déla gracia del bautismo, ¿con quánta menos ra

zón se le podrá privar á un niño que acaba de nacer,

y no ha cometido otro pecado , salvo en el que ha incur

rido por el común contagio propagado entre los descen

dientes de Adán en el momento de la generación, al quat

por lo mismo se le concede mas fácilmente el perdón, no.

siendo propios sino ágenos los que se le perdonan

En

(a) Todo este periodo te copia á* la letra san Gerónimo en ef Jugar

citado contra los. palacianos , y lo mismo hace san Agustín , donde ax-

íiba. Ast queda proscrita la extravagan te opinión de Tertuliano, üb»

de Baptism. cap. i8.,en que se oponía al bautismo de los nifios coa

la tria y débil razón : Quid fesíinat innocens atas ad remistionem

peccatoruml x como advirtió bien Rigault en las notas al mismo Ter—

tuüaao. . »
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En suma , la determinación que hemos tomado en nuestra

junta , carísimo hermano , es que á nadie deben negarse el

bautismo , y la gracia de Dios , pues que para con todos

es misericordioso , benigno y compasivo , y que habiendo

de observarse así con todos, mucho mas deberá observarse

con los niños recien salidos á luz , puesto que son mas

acreedores á nuestros socorros , y á las piedades del ■se

ñor , por lo mismo que desde el primer instante de su na

cimiento empiezan á gemir y llorar , como que con llantos

lo solicitan. Carísimo hermano , te deseamos cumplida

salud.

CARTA LIX.

De San Cypriano á los obispos de la Numidia,

sobre rescatar á los hermanos del cautiverio

de los bárbaros.

Llora su triste situación , y envia algunas cantidades

de dinero con que habían contribuido el clero y el

pueblo para la redención de aquellos infelices , ex

presando los nombres de los que habían concurrido

á tan generosa y caritativa obra.

Ctpriano á Januario , Máximo, Proculo, Víctor,

Modiano , Nemesiano , Námpulo t Honorato sus

hermanos : salud (a).

O-'On gran quebranto de mi corazón , y no pocas lá

grimas de mis ojos he leído , carísimos hermanos , la carta

que en prueba de vuestro amor me habéis escrito, hacien

do relación del cautiverio en que se hallan nuestros her

manos , y nuestras hermanas. En efecto ¿quién no se do

lerá de un fracaso como este? ¿Quién no contará por pro-

• pias

(o) Son los mismos i quienes entre «tros obispos de la Numidia

escribía también la carta LXIX.
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pias las desgracias de un hermano suyo, diciendo el após

tol san Pablo : Si un miembro padece , los demás miembros

padecen. Si un miembro se regocija , también ios demos

i.Cor. miembros se regocijan 1 ? y en otro lugar : iQuién enferma^

ia. dice , y no enfermo yo con él a ? Así que el cautiverio de

* a-Cor' nuestros hermanos hemos de mirarlo como si nosotros mis

mos fuésemos los cautivos , y el peligro en que se vén

debe darnos tanta pena , qual si fuese propio ; pues que

todos somos un cuerpo , y no solo la amistad , sino tam

bién la religión nos estimula , y nos anima á redimir los

hermanos , como miembros que son de este mismo cuerpo.

A la verdad dictándonos de nuevo el apóstol : ¿ No sabéis

t „ que sois el templo de Dios , y que el Espíritu de Dios habita
* 2 °r' en vosotros 3¿ como quiera que no nos obligase la misma

caridad á socorrer nuestros hermanos , al menos debiéra

mos considerar que lo que ha caido en manos del enemigo

son los templos de Dios , y no es cosa de mirar á sangre

fria que los templos de Dios estiti mas tiempo baxo su po

derío ; antes bien será de nuestra cuenta hacer todo f»

posible , y hasta donde se extiendan nuestras fuerzas, por

atraer las bendiciones de nuestro juez Dios y señor Jesu-

Christo , mediante nuestra beneficencia y generosidad. Si

g Galat.3 dice el apóstol : Quantos habéis sido bautizados en Jesu-

Christo , todos os habéis revestido de jfesu Christo ♦ , eni

nuestros hermanos cautivos es preciso contemplar á Jesu-

Christo mismo , redimiendo del cautiverio al que nos re

dimió de la muerte : es preciso sacar del poder de los bár

baros al mismo que nos sacó del tragadero del demonio,

al mismo que habita ahora, y mora en nosotros: es pre

ciso rescatar con dinero contante al que nos rescató con

el precio de su sangre , el qual , si permite que nos suce

dan de estas desgracias, solo es para probar nuestra fide

lidad , y ver si cada uno hace por otro lo que quisiera

que otro hiciese por él en caso de estar cautivo el mismo

entre bárbaros. Cierto ¿habrá ninguno que teniendo al

gunos sentimientos de humanidad , y sabiendo lo que es

amarse el uno al otro , no se imagine , sí es padre , que

tus
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sus hijos son los que se hallan en medio de la esclavitud;

si es marido , que allí mismo está su esposa entre mil con

gojas , y con miedo por el honor del tálamo? Pero sobre

todo ¿quál será nuestro conflicto, y quán grande el tormen

to de nuestro corazón al considerar el peligro á que están

expuestas las vírgenes, no siendo menos terrible la pérdida

de su pudor que la de su libertad , ni tan temibles las

cadenas como las obscenidades de unas gentes tan fieras,

y pudiendo dar cuidado que los miembros consagrados á

Jesu-C hristo , y á una perpetua castidad , no queden

msnchados con la brutal intemperancia de aquellos Salva-

ges (a)? Teniendo pues presente nuestros hermanos de aquí

tan funestas conseqüencias , y condolidos sobremanera de

quanto exponéis en vuestra carta , desde luego han ve>

nido en usar de su liberalidad , y contribuir gustosos con

el dinero necesario al socorro de sus hermanos, dispues»

tos siempre por lo fervoroso de su fé á todo lo que sea

de la gloria de Dios , propensos sin embargo ahora mas

que nunca á las obras de piedad , á fin de aliviar tanta

miseria. Y si el señor dice en su evangelio: Estuve enfer

mo , y me visitasteis 1 ¿con quánta mas razón dirá en lance i Mat.aj.

igual para recompensar las buenas obras que hubiéremos

hecho : estuve cautivo , y me rescatasteis? Y volviendo á

decir otra vez : Estuve encarcelado , y vertisteis á verme *j % n,¡d.

¿de quánto mas consuelo nos servirá qnando en el dia se

ñalado para el premio de las buenas obra&empiece á de

cirnos : Encarcelado estuve en el cautiverio ; preso y aran

do entre bárbaros , y vosotros me libertasteis de esta car1-

-cel y de este cautiverio? En fin os tenemos que dar mu

chas gracias por habernos querido hacer participantes de

una obra tan santa , y de tamaña importancia, ofreciéndo

nos un abundante y fértil campo en que podamos sembrar

Ll &

(o) Sin duda eran de los bárbaros que habitaban en los confines de

la Numidia interior hácia el mediodía, v lejos de las costas riel mar;

gentes que hasta nuestros dias siempre han sido vagas y errantes, sin

domicilio fixo, las qualfs harían alguna irrupción por aquellos concor-*

aot movidas 4el descuido de lo* rQm¡i{io> eu el imperio de Galo.-1 -
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la semilla de nuestras esperanzas y coger una gran cose*

cha de sazonados frutos con el fomento de esta saludable

cooperación. Para eso os remito la cantidad de hasta cien

rail sestercias (a), que se han podido juntar en esta iglesia,

que por la dignación del señor rijo y gobierno , de lo que

han contribuido el clero y pueblo , cuya inversión dexo á

vuestra diligencia y cuidado. Quiera Dios que en adelante

no os sucedan de estas desgracias , y que con el favor del

señor vivan nuestros hermanos sin tales zozobras ; pero si

para en prueba de nuestra caridad y de nuestra fe perr

mitiere. os sobrevengan todavía iguales contratiempos,

no dexeis de avisarnos sin tardanza alguna ; teniendo en

tendido que esta nuestra iglesia , y todos los hermanos

de aquí , asi como ruegan al mismo señor , os libre de sev

mejantes trabajos , no menos sabrán socorreros de buena

gana y con amor, caso que vinieseis de nuevo á experi

mentarlos. Por último , para que tengáis presentes en vues

tras oraciones , y agradecidos encomendéis en vuestros

sacrificios á nuestros hermanos y hermanas que con tanta

bizarría han contribuido á una obra como esta, y contri»-

buirin lo mismo en adelante , ahí os envió los nombres de

todos ellos , y también los de algunos obispos y colegas

nuestros que en ocasión de hallarse aquí quando se hizo

la colecta dieron lo que pudieron de su parte por sí , y

por sus pueblos , cuyas partidas os he anotado separada

mente á nias de la que os remito en mi nombre (¿). Acor

daos pues de todos ellos en vuestras súplicas, y oraciones,

según piden la fé y mutua caridad. Hermanos carísimos,

os deseo cumplida salud, ■ CAR-

(a) Sobre el valor de los sestereíos véase lo que se dlxo en la nota

(c) de la pág. 34 á la carta VI. . .'

. (b) Perdióse sin duda la nómina de los contribuyentes que envia

ba con la carta ; y la cantidad que de su parte remitía e) santo , y lo

-propio los demás obispos, no creo fuese la quarta parte de los bienes

eclesiásticos señalada por los cánones á los obispos , según interpreté

Pamelio sobre esta carta , pues semejante sefialamiento es muy poste

rior á los tiempos de san Cypriano; así que dicha cantidad seria de

los bienes propios del santo, como lo entendió el mismo Pamelio en

las natas á la carta LXXXII. , y también Balucio sobre la carta V. .
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CARTA LX.

1
De San Cypriáno á Eufrasio , sobre un co

mediante.

/ cómico que enseña á otros su oficio , aunque él mis-,

tno no represente en ¡as tablas , no quiere se le ad

mita á la comunión de la iglesia , sin que le sirva

de excusa el decir que no puede ganar de otro modo

su vida.

Segur

Ctpriano Á Eufrasio su Hermano (a): salud.

m es tu caridad , acompañada de la modestia, has

querido consultarme, carísimo hermano, preguntando ¿qué

me parece de cierto comediante , el qual sin embargo de

vivir entre nosotros continúa todavía en el exercicio de su

vergonzosa profesión, y en el arte, no de instruirsino de per

vertir á la juventud con enseñarla lo que él mismo mala

mente había aprendido ? y si eM^ tal deberá ser admitido

á la comunión. Digo, pues, no ser conforme al respeto de-,

bido á Diosy ni á la disciplina del evangelio, que la pure

za y lustre -de la iglesia se dexen manchar coa el contagio

so trato de un hombre tan vil é infame. Si la.ley prohibe/

que el varón se vista de muger con la amenaza de maldi

ción sobre su cabeza 1 ¿quánto mas enorme delito se^.i Deut.

rá,

■ (a) Al parecer tía obispo de Tenis en la provincia Bizaeena ,«1

mismo que firmó coa ese nombre en el concilio carthagitiense, del aú> ,

de 256. , h », ... ¿t • g£ • .0

ib, Concilio Gangrense, can. i3.TertuliaM> de Spectac. Cxterum cum

in lege prascribit , maledictum esst qqi tnuliébribus vestieiu%,¿quid

de pantomimo judicabit, qui etiam muüebrtbus curatur? De donde ca

si copió el santo lo qae dice aquí. Lo mismo prohibe el concilio Tru-

lano, can. 4a. : Ut vir tierno mu/iebri veste induatur , nec mulier

tt virit bab'üi. ¡Oxala que en el dia.no fuese tan común la iaobser- '

vancia de una <ie las leyes m is severas de la iglesia , no solo en Jos ,

teatros , sino también en funciones mas decentes! .a t-.-.-tt o-"* . $.1,
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rá, no solo adornarse de un trage mugeril, sí también re

medar los gestos torpes , muelles y afeminados con les mal

ditas reglas de un arte tan provocativo? Ni pretenda ex

cusarse con decir que ya no representa sobre el teatro, pues

que al menos enseña como han de representar los domas.

Mal modo de haber cesado de representar es, que, aunque

él mismo no suba ya á las tablas, pero en su lugar, quando él

no es mas de uno solo, hace subir á otros muchos, adiestrán

dolos contra la ley de Dios, como un hombre parecerá amu-

gerado; con qué maña mudará de sexo; quál será la ma

nera de complacer al demonio, que desfigura las obras del

criador, por enmollecer el cuerpo con blanduras femeniles.

Y si para cohonestar tan indigno oficio, alegare su pobreza

y falta de medios; que se junte con los demás que se man-r

tienen á expensas de la iglesia, caso que quiera contentarse

con un alimento mas frugal, pero adquirido por mas hon^

roso título (a). Ni se le venga en pensamiento que le somos

deudores de alguna cosa porque cese de pecar, pues á él

solo es á quien le trae cuenta. Allá se las haya con su pro*

fesion, y gane quanto quisiere por exercerla, ¿qué ganan

cia será al fin aquella que mp separa déla mesa de Abrahan,

Isaac y Jacob,yquedespuevde hartos aquí con la substancia

malamente grangeada, nos condena al tormento de un ham

bre y sed sin acabar Así haz quanto puedas por apar»

tar á ese hombre de tan afrentoso modo de vivir, y traerle

al verdadero camino de la inocencia, y á la esperanza de,

su salvación, reduciéndole á que se contente con las asisten

cias

(a) De aquí se saca lo inhonesto de la profesión teatral , y con

qüanta razón dice san Agustín en el i. lib. de consens evangelist.

C*P- 33- : Nonne Cicero eorum cum Roscium quemdam laudaret bis-

trionem, ita peritum dixit , ut solus esset dignut , qui i* tcenam de

beret intrare ; ita virum bonum , ut tolus esset dignus , qui eo non

deberet accederé , quid aliud operlissime ostendens , nisi iltam sce~

riam esse tam turpeni, ut tanto minus ibi esse tomo debeat , quanto

fuerit magis vir bonusl

" (b) Aquí parece que alu Je , como nota bien Pamelio, á las palabras

de Jesu-Christo en san Mateo, cap. 8. Muchos se sentarán e* la

ta con ¿¡¿raían, Isaacy Jacob en el reyno de tos cielos. ...»
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cías de la iglesia , que aunque no monten tanto como lo que

le valia su ruin empleo, pero le serán mas provechosas Y si

la vuestra no puede extenderse á suministrarle lo necesario,

venga aquí , y se le dará con que comer y vestirse; que de

esa manera no se verá en precisión de enseñar su funesta

habilidad á los que se hallan fuera de la iglesia; antes bien

aprenderá él mismo las saludables máximas, con que se le

admitirá dentro de ella. Carísimo hermano (a), te deseo

toda salud.

CARTA LXI.

De San Cypriano á Pomponió, sobre las vírgenes.

Z>e responde con otros compañeros, que si Jas que pro

testaron guardar continencia , y se las babia ha

llado después en un mismo lecho con hombres , no que

daron defraudadas de su virginidad, sean admitidas

■ á la comunión ; pero si a resulta fueron áesfcrcdas,

hagan penitencia, como adúlteras , que eran contra

Jesu-Cbristo^ y que á las obstinadas y rebeldes se

les arroja de la iglesia.

CrPKiATfO, Cecilio, Victos., Sedato, r Tertúlo (b), coir

, flOS PRESBÍTEROS QUE SE HALLABAN PRESENTES, Á PojK-

POltlO (f) SU HERMANO l SALUD.

Hemos leído , carísimo hermano , la carta que nos tra-

xo

(a) Panielio puso hijo, lo infamo Lombert ; bien que con descon-

Banna , por parecerle mas propio el tratamiento de hermano para cota

un obispo , qual era Eufrasio, quandó le escribía otro obispo; fuera

de que tal era el estilo del santo al hablar con sus colégas, á que sm

añade leerse de ese modo en truchos códices antiguos según ¿alucio.

lí) De Cecilio, Víctor y Tertúlo se hace mención en la carta LUI.,

fue igualmente Ja escribieron . con san Cypriano. Sedato fiimó con el

sombre de obispo de Tuburbo en el concilio caithaginense dtl afio ajo".

Obispo de Diorisiana en la provincia Bizacena, coa cuyo titu

lo y el de confesor mmóen el mismo concilio. - s'v
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xo de tu parte nuestro hermano Paconio (a), en la qual nos

exponías tus deseos deque te dixésemos, ¿qué nos parecia de

a.que]las vírgenes , á quienes después de ^aber resuelto

perseverar en estado de tales, y guardar una continencia de

por vida, se las encontró con hombres en un mismo lecho,

añadiendo, que uno de ellos era cierto diácono; pero que

ellas al mismo tiempo que confesaban el hecho francamente,

aseguraban también no-haber sido desfloradas de su inte

gridad? Ya que pues solicitas nuestro dictamen acerca de Id

ocurrido , has de saber que nunca jamas nos apartamos de

las tradiciones del evangelio, ni -de 'las -que se nos han co

municado por medio de los apóstoles, á fin de mirar cons

tantemente por eí bien de nuestros hermanos, y. nuestras

hermanas , y procurar en todo y por todo la observancia

deUdisciphnareck&iásticapara utilidad de eHos, y su propia

.salvación * porque- ya el señor tiene dicho: Os daré unvrpas-

Jerem. tores según mi corazón, y os apacentarán con la disciplina r,

3* y escrito se halla en otra parte : Quien desecha la disciplina^

„ es un- infeliz ■*« J^o mismo nos advierte: el Espíritu Santo

* en aquel salmo, dondc\<jüce> Guardad la disciplina, no sea

<$ue de lo contxarif .se. enoje, el señor, y vengáis á perder el ver

dadero camino, luego que de golpe s,e encendiere sobre vosotros

ps su cólera 3 . Así pues, hermano carísimo, lo que ante todo ha-

-bemos de procurar, no menos el pueblo quelos obispos, ét

seguir con tesón los ordenamientos deesta divina disciplina,

y no consentí* q.ue : .nuestros hermanos- .lleguen á pre

varicar , ni dexarles que vivan á su antojo , y proveer coa

fidelidad al, bien espiritual de cada uno; no Sufrir que las

vírgenes habiten con hombres, n® quiero decir que no

duerman con ellos , peto ni a,ujfc morar en^cpropañía, es

piando á.riuestrp. cargo poner freno al sexo frágil, y á una

edad lozana facH de resbalar, sin dar cabida á las ase

chanzas del demonio,' que anda buscaudo por donde hacer

daño según el aviso del apóstol, quando dice; No os pon—

Ephas. gan en ocasión de que os pierda el demonio Eí preciso li-

4. ... ■><> **=:*.»*i. brar

(o) Perdióse esta cart»,,.^ s»c^;»l ; •
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brar á la nave de lugares peligrosos, porque no se Tiaga pe>

dazos entre rocas y peñascos. Es preciso sacar quamto ante*

los mejores muebles de la casa que está ardiendo, para que

no acaben de consumirlos las llamas, que van cundiendo por

el edificio. Nadie está seguro mientras es cercano el peli

gro. Nadie, aunque sea un siervo de- Dios, dexafá dé

caer en los lazos que le arma el demonio, si él mismo vá á

meterse en ellos. Es menester acudir de pronto á separar seJ

mejantes personas , quando todavía se hallan inocentes^

porque en llegando á ser delinqüentes,no hay poderlas apar

tar de entre sí á pesar de todos nuestros esfuerzos. ¡ Ay y

quántas ruinas hemos visto seguirse de aquí ! ¡Con quanto

dolor de nuestro corazón hemos llegado á saber la desgra

cia de muchísimas de las vírgenes que hablan quedado des

floradas por tan i!i ira y peligrosa familiaridad! Si de vera*

«e consagraron á JesivChrisro, vivan con honestidad y re

cato, sin dar que hablar acerca de su conducta; á buen se

guro que si perseveran firmes y constantes en su propósito,

desde luego podrán contar con el premio de su virginidad.

Y quando no les venga en voluntad, ó no puedan hacerlo

así, cásense norabuena, que siempre lés será mejor que

verse arrojadas al fuego del infierno por sus livianda*

des (a). A lo menos no den ningún escándalo á los her

manos y hermanas, porque escrito está: Si loque cómot

escandaliza á mi hermano , nunca jamás comeré de ello , por

', .'

.

■ (a) Es decir, que se casen s! no tuvieren voluntad ni valor de con

sagrarse a Dios con perpetua virginidad , no que puedan hacerle des

pués de haberse con efecto consagrado, como quisieron entender al

tanto los novatores, y con ellos Erasmo, pues á semejantes conside

ra sujetas á una absoluta continencia, y en la carta L1X las llama:

¿Hembra Cbristo dicata, et in teternum eontinentite bimore púdica vir-

fute devota, y con iguales títulos en el tratado de Habit. virginum.

San Ambrosio ad vlrgin- lapsam , cap. 5. hablando sobre casarse las vírge

nes permitido por san Pablo: Hoc apostoli dictum , expone, ad- non

pollicitam pertinet , ad nondum velatam. Caterum qux se spopondit

. Cbristo, et sanctum velamen accepit , jum nupsit , jatn immortali

juncia est viro. Et jam si volverit nulere communi legt cor.jugir,

nduiterium perpetrat , analla mortis ejficitur , y ve aquí la observan,'-

cía de lo c¿ue ahora se llama voto solemne de cas tidad.
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» í.Cor, no escandalizar á mi hermano *. Ninguna de ellas salga

diciendo que bien la pueden reconocer , y ver si ha

quedado virgen, pues las manos y los ojos de las par

teras se engañan á cada paso. Aun quando lo hubiesen

quedado respecto á los miembros destinados á la gene

ración (<í) , j no podían ser violadas en otros con inconti

nencias , que no se dexan conocer ? Pero aun el hecho solo

de dormir en una misma cama , y hablar , tocarse , y otras

acciones semejantes ¿ qué indecencias no arguyen ? Si un

marido sorprehendiese á su muger con otro, ¿qual sería su

indignación? y ¿qué fiero no se pondría? ¿Como frené

tico tal vez por la rabia de los zelos arremeteria con su

espada contra el profanador del tálamo? Y Jesu Christo

«eñor y juez nuestro ¿ no se indignará , no se irritará,

al ver que una virgen consagrada al mismo está al lado

de otro, y no fulminará el mas exemplar castigo contra

tan abominable desenvoltura ? Debemos pues hacer lo po

sible por alejar de todos los hermanos el golpe de la es

pada vengadora de Dios , y los rigores del día de juicio.

Si todos están obligados á la observancia de la disciplina,

mucho mas los presbíteros y diáconos de la iglesia , que

deben servir de modelo á los demás con su buena con

ducta , y arregladas costumbres. A la verdad j cómo po

drán velar sobre la castidad, y continencia de otros, si

los mismos dan al través con ellas y califican los vicios,

y los autorizan con su depravado magisterio ? Así que has

procedido con el tesón que debías, carísimo hermano, en

privar de la comunión al diácono que por largo tiem

po habia cohabitado con una virgen, y á otros qualesquie-

ra que hayan tenido costumbre de dormir con ellas. Y

caso que se arrepentieren de tan ilícito trato , y se apar

tá

is En latín : Etti incorrupta inventa fuerit virgo ea parte sui,

qua mulier potest etse , porque siguiendo el santo la manera de hablar

de Tertuliano de veland. virg. contrapone el nombre de muger, aun»

que en Si sea general , al de doncella.

(¿) O en abstenerle de la comunión, ó excomulgarle en una pala»)

¿ra, Veaw U nota 0; de la jjájj. 141 á 1» carta 2ÜUÍVU.
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fáren de vivir juntos , exáminénlas con cuidado las par

teras , y hallado, , que no han sido desfloradas recíba

selas en la iglesia , y sean admitidas á la comunión; pero

con apercibimiento que si volvieren de nuevo á habitar

con ellos en una misma casa , y baxo un mismo techo , se

las arrojará con mayor ignominia Sin esperanza de vol

ver á ser recibidas tan fácilmente en la propia iglesia.

Mas quando alguna de ellas resultase violada, haga en

tera penitencia, pues la que cayó en igual flaqueza, es

adúltera é infiel , no á un marido ordinario , sino al mis

mo Jesu-Christo , y después que hubiere cumplido ej tiem

po prescrito á la penitencia , y confesado su delito

admítasele á la iglesia de nuevo. PeFO si se obstinan en

no querer separarse , entiendan que mientras se mantuvie

sen rebeldes, les cerraremos para siempre las puertas de

la misma iglesia , á fin de que no sean ruina, y escándalo

de los demás con su perverso exemplo. Ni piensen estar

seguros así ellos como ellas entretanto que rehusen obe

decerá ios obispos y sacerdotes, adviniendo el señor en

el Deuteronbmio : Cualquiera hombre que llevado de la so-

Um ■ ■ ier-

(a) Ya antes habia dicho el santo lo poco que se podía contar so

bre el reconocimiento ó vista ocular de Jas parteras para en prueba

de la virginidad. Con todo permite que se haga por seguir una cos-

tnnibie establecida en el mismo derecho, aunque con poco conoci

miento de la filosofía, según cuyas luces parece quimera este modo»

ingrato de inferir el estado de entereza ó desrloracion de las mugeres.

Entre los antiguos llegó á tal término la preocupación en esté parti

cular, qua según Clemente Alejandrino, lib. f. tttomat. creyeron

(ñor un absurdo y falsedad la mas injuriosa y enorme) que María san

tísima habia sido reconocida por las parteras después de haber parido-

& Jesús, y que por ese medio se la halló virgen. El zCfo ilustrado de-

san Ambrosio reprobó semejante inspección en «ugeres- consagradas á ^

Dios, como se ve porsu. carta LX1V-, alias V. , á Siagrio obispo, en

Un caso que habia ocurrido de ¡ponerse en duda la virginidad de In

dicia, doncella de Veroná. '" :" :.

(b) Ya se dixo como los públicos penitentes al tiempo que con

cluían el término sefialado para la penitencia, y antes de recibir la

absolución solemne, hacían ll éxórnolegesis-' ó pública confesión de sus.

pecados ; de manera que Hs mortificaciones y penalidades de la

misma penitencia precedían á la dicha absolución.
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herbia, no quisiere escuchar al sacerdote , ó al juez que Ai

fuese en aquel tiempo , que muera por ello, y tema todo el

i Deuter P te^° que oyere esto', ni en adelante baya ningún impío

17. A i mandó Dios qu» fuese castigado de muerte quien

no obedecía á sus sacerdotes , y á Jos jueces puestos por

él para cierto tiempo. Y los tales entonces eran muer

tos á filos de la espada material , quando también la

circuncisión era material; mas ahora que esta es espiritual

para los verdaderos siervos de Dios, también hay una

espada espiritual con que son muertos los soberbios y

contumaces al tiempo que se les echa de la iglesia (a). En

efecto ya no pueden vivir fuera de la iglesia , que es la

casa única del señor , dentro de la qual es donde solo se

halla la salud y vida. Y que los rebeldes é indómitos

mueren por no sujetarse , ni obedecer á las saludables amo

nestaciones, harto lo acredita la sagrada Escritura, quan-

do dice: El hombre indisciplinado no estima al que le corrige^

mas los que aborrecen que se les corrija , acabarse han in-

• Pro*. famementea. Con que así, porque no vengan á parar

*í* en esta ignominiosa muerte, procura quanto pudieres con

tus buenos consejos , que se mantengan en su deber nues

tros hermanos, mirando por la salvación de todos en ge

neral , y en particular. El camino por donde vamos á.

S Mat.7. *a v^a 1 es apretado y estrecho 3 • pero también es gran

dioso el fruto, que sacamos de este viage , después que

hubiéremos llegado á. terminar gloriosamente la carre

ra. Los que una vez se castraron por el reyno de los

4 Mat.19 c'el°s +> que en todo traten de agradar á Dios , ni es

candalicen á los hermanos , por despreciar á los obispos,

y á la iglesia de Jesu-Christo. Y puesto que por ahora

pueda parecer que tiramos á contristarlos , estemos sin

embargo firmes en llevar adelante nuestra severa resolu

ción , acordándonos de lo que dixo el apóstol: ¿ Con que

ya

(*) Esta frise, coa que pondera la energía de una excomunión,,

«asi la copió á la letra san Gerónimo en la carta á Heliodoro, i

«anón 14, caus. 11 , quest. 3. del Decreto de Graciano.
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ja soy vuestro enemigo, solo porque os digo la verdad 1 .? t Gajat.t

Si ellos nos obedecieren, ya hemos lograda ganar á nues>

tros hermanos , y reformar su espíritu con nuestros exhor-

tos , que les puedan servir para conseguir su salvación,

y mantener él decoro de sus personas» Mas si algunos

malvados de entre ellos no quisieren hacer caso de nues

tras amonestacioaes, imitemos al mismo apóstol que dice:

Si agradase á los hombres , ya no sería siervo de Jesu-Cbristo *. i Galat.4.

Y quando con semejantes, no- pudiésemos recabar que

procuren agradar al mismo Jesu-Christo , á lo menos pro

curemos agradarle nosotros , quanto estuviere de nuestra

parte, guardando sus mandamientos- Carísimo hermano,

te deseamos cumplida salud»

CARTA LXIL

De San Cypriano á Cecilio ,, sobre el sacra

mento del cáliz, del señor (a)-

Refuta & los que- ofrecían el cáliz con sola el agua ,y>

hace ver que: según la divina tradición debiaofrel

eerse con vino, mezclado de agua ^fundándose en mu

chos pasages de la Escritura del nuevo y antiguo»

testamento. Es una prueba clásica, de la realpre

sencia de y. C en la. eucaristía»

Ctpriano 4. Cecilio- sur hermano (b):. saluu*

J^Lunque sé muy bien., carísima hermano^, quelos. mas de

los.

(a) San Agustín lib. 4. dé- Doctr. Cbrisf.. caps ai. hace mencio»

de la presente carta , diciendo-de san Cypriano que en ella usó de es

tilo moderado: Beatus Cypnanus submiiso dicendi. genere utitur■ in.

eo libro, ubi. de sacramenta. calicis.disputat.

[b) Este Cecilio, fué- el primero que con elnombre de obispodeBil-

ta firmi en el concilio, caxthagiuense del afio'2g6~,. y uno de los que

á. una con saa. Cyotianaeicrihieron- la', carta, anterior á-esta, y U IA1L
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Jos obispos establecidos por Dios ea todo el mundo pan el

gobierno de su iglesia , siguen las reglas verdaderas del

evangelio, y de la divina tradición , y que no se apartan,

llevados del espíritu de novedad , de lo que enseñó una

vez , y executó nuestro buen maestro Jesu Christo; empe

ro, como haya algunos que, ora sea por ignorancia , ora

por simplicidad , no practican en la santificación del cáliz

del señor, y en su administración al pueblo lo que prac

ticó el mismo Jesu-Christo Dios y señor nuestro , autor

de este sacrificio , he creído que no podia satisfacer á ia

piedad , ni á mi obligación si dexaba de escribirte la,

presente carta, á fin de que si estuviere alguno todavía en

ese error, alumbrado con los rayos luminosos de la ver

dad , vuelva á hallar el origen y fundamento de la divina

tradición. Ni pienses, hermano carísimo , que para esto

tomo la pluma movido de mi mismo , ó que me pongo á es

cribirte por solo antojo , pues sé hasta donde alcanzan mis

fuerzas. Mas quando Dios es quien nos inspira y manda:

alguna cosa , es preciso que el siervo fiel obedezca al im

perio de su señor , y así qHeda excusado para con todos

de que nada ha emprendido de propia autoridad , porque

solo hace lo que se le encarga , á fin de no desagradar, al

mismo señor. Así debes saber como fuimos amonestados^),

que en el sacrificio del cáliz se observase la divina tradi

ción , y no hiciésemos otra cosa , sino lo que antes que

todos hizo el mismo Jesu-Christo , esto es, que quando.se

ofrece en memoria suya, le preparemos con agua y vino ^¿>).

Si

(a) Por expresa revelación, como freqüentemente habla el santo.

(b) Prueba «ie ser de tradición divid í la infuiio/i del agua en ej

Cáliz, pues que el mismo Jesu-Christo 'a obst-rvó la noche de la ce

na. Usar de sola agua fué uno de los errores hereticales de los enera-

titas y aquarios. San Agustín de hieres, mi QuoJvultd. 64. San lipi-

fanio bjeres. 45, y 7. Sin Isidoro lib. S. etltymnhg. cap. 5. Algo li

bre parece la nota de Balucio sobre esta carta, quando dicte qn» sin¡

duda no la leería Inocencio VIII., pues llegó á conceder á los pucblosi

de la Noruega que celebrasen la misa sin vino, no trayendo mas tes

timonio «fue el de Rafael Volatcrrano, refutado por Natal Alexandro,

sec. ig. art. io. cap. 1. y Benedicto XIV. de Beatift.at. lib. a. cap.
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Si él mismo dice: To soy la verdadera vid1 , la sangre dé í f^

Christo no será el agua , sino que será el vino. Tampoco

se pudiera decir que en el cáliz se contenga su sangre

con que fuimos redimidos y vivificados , si' al cáliz faltase

el vino que representa aquella misma sangre figurada en

misteriosos pasages de toda la Escritura. Yá en el Génesis

encontramos á Ñoe delineando en bosquejo este sacramen

to y la pasión de Jesu-Christo , quando bebió del vino, se

embriagó, quedó desnudo en medio de su pabellón, estuvo

tendido con los muslos en carne , fué denostado por su

segundo ♦lijo , haciendo éste publico escarnio de su desnu

dez, y cubriéndole con respeto el mayor y el mas pequeño,

con los demás sucesos , que sería largo referir * ; y basta 2 Gen.9.

decir en una palabra , que aquel patriarca , como modelo

que era de lo que estaba por venir , no bebió agua , sino

que bebió vino , con cuyo hecho significó la pasión del se

ñor de antemano También vemos figurado en el gran sa

cerdote Melchísedech el sacrificio del mismo señor, según

lo que nota la Escritura quando dice : Melchísedech , rey

de Salé ofreció pan y vino, pues era sacerdote del sobe

rano Dios , y bendixo á Abrahan 3. Y que Melchísedech

fuese.figura de Jesu-Christo , el Espíritu Santo lo declara en,I4

en los salmos, diciendo en persona del Padre al Hijo: An~

tes del lucero de la mañana te engendré , y tú eres el sacer

dote eternal según el órden de Melcbisedecb Este ór-¡ pj

den tiene su fundamento en que ¡VIelchisedech era sát 9,1 9*

cerdote del altísimo; en que ofreció pan y vino ; en que

bendixo á Abrahan , y baxo de ese supuesto ¿quién con

mas_razon será sacerdote del altísimo que nuestro señor

Jesu-Christo , el qual ofreció á Dios Padre el sacrificio

con la misma ofrenda que habia ofrecido ívlelchísedech,

esto es, pan y vino , es decir, su mismo cuerpo y sangre*

Pues

31. Con razón advirtió pues el ilustrísimo sefior don fr. Francisco

Armañá , dignísimo arzobispo de Tarragona, en una observación que

puso á la margen de ¡as notas de Balucio, que se le habia de leer coa

cautela sobre el particular. ... _ (

- ¡
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Pues, aquella, bendición que Melchisedech echó sobre

Abraham , significaba la que se derramaría sobre nuestro

pueblo , porque si Abrahan creyó en Dios, y esto se le

imputó á justicia , qualquiera que cree en Dios , y vive

por la fe, se sigue que es justo , y que desde luego fué

bendecido y justificado en el fiel Abrahan r según lo prue

ba el apóstol , quando dice con las propias palabras

Abrahan creyó en Dios- ^ y se le imputó á justicia. Así iies

conocéis, que los que viven por la fér estos son los verdade

ros hijos de Abrahan. Previendo pues Dios, que por la jé

justificaría á las gentes , prometió á Abrahan de* antemano

k Galat. que en él serian benditas todas las naciones K De ahí es

3" también lo que leemos en eL evangelio , que de las piedras

se suscitan , esto es, de las naciones se entresacan los hijos

a Matt. % de Abrahan % y quando eL señor alababa á. Zach&fy decia

así :. Hoy entró la salud en esta casa , porque también este es

1» hijo de Abrahan 1. A fin pues que en el. Ge'hesis pudiese

recibir Abrahan. ,. como. era debido, la bendición de Mel-

chisedech , fué preciso que en tal acto precediese la ima

gen: del sacrificio; de Jesu-Christo , que consistía en U

ofrenda del pan y del. vino ,1a qual ofrenda perfeccionó-

y consumó él mismo , ofreciendo el propio pau y eL cáliz

con vino, y dando cima como última plenitud y perfec

ción; que: es de todas las cosas , á. las figuras que represen

taban la verdad, que estaba por realizarse; También el

Espíritu Santo nos propone por boca dé. Salomón eL plan

de este divino sacrificio, haciendo- mención dé una víctima

inmolada, del pan y deL vino , del altar y de los após

toles sus ministros. La Sabiduría , dice , edificó para sí

casa , y levantóla sobre siete columnas. Degolló sus v/cíif^i

mezcló su vino en una copa , y plantó su mesa. Hnvió sus

criados, convidando á gritos á beber de la copa , y clant¡^n

Todo insipiente venga á mi, y dixo á los faltos de ■ juict&

Venid , y comed de mis panes , y bebed del vino q«e 05 *?

Proy mezclado 4¿ Habla del vino mezclado , esto es, profaiz*eí

cáliz del señor compuesto de agua y vino , para qitf se

viese que quanto sucedió en la pasión del mismo señor-

te-
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Yodo estaba ya predicho. Lo propio se quiso significar ea

aquella bendición del patriarca Judas , viva imagen de

.Jesu- Christo , en quanfo este babia de ser alabado y ado- ~

tado de sus hermanos ^ había de sujetar las espaldas de

aus enemigos rendidos y fugitivos con aquellas mismas

roanos con que llevó la cruz , y triunfó de la muerte , y

4}ual verdadero león de la tribu de Judá , reposaría y

«dormiría en su pasión , y luego se levantaría y resucita-

Tía , siendo la expectación de las gentes , á cuyas miste

riosas frases añade la Escritura : Lavará sus venidos en

■vino , y sus ropas en sangre de uva 1. Condecir sanare de i Gen. 4^

uva tqué otra coss. pudo denotar , sino que el vino del

cáliz del señor es la misma sangre del señor? Asimismo

hablando el Espíritu Santo por Isaías de la pasión de Jesu-

Christo , hace esta pregunta: ¿Por qué tus vestidos están

roxos como si hubieses pisado racimos en el lagar a? ¿Por a isai.rjj,

-ventura podrá el agua hacer roxos los vestidos? ¿O será

agua lo que sale exprimido de la prensa? Así lo que aquí

se expresa es el vino, entendiéndose por el la sangre de

Christo , habiendo predicho los profetas por el mismo vi

no todo aquello que se manifestó después en el cáliz del

señor (a). Igualmente se expresa el pisar de la uva en el

lagar , pues así como no se puede llegar á beber el vino

primero que sean hollados y estruxados baxo la prensa

los racimas , tampoco hubiéramos podido beber la sangre

•de Jesu Christo , si antes no hubiese sido hollado él mis

mo, y puesto á la prensa de los tormentos , y no hubiese

gustado él primero del cáliz con que había de brindar á

los creyentes. Mas siempre que en la Escritura se hace

irjencion de agua sola , se denota el bautismo , según ve

mos en Isaías, quando dice : Ta no queráis acordaros de h

fatado , ni hacer {aso de vejeces. Ved tomo voy á executar

co

fa) Ita et nunc sanguinem svum in vino consecravit , qui tune <9¡-

*um in sanguine figurmiit: Tertuliano, lib. 4. contra Marcion. <de

donde sacó el jauto muchos de les pasages del -antiguo testamento ci-

Mdo» arriba.
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cosas nuevas que luego sucederán , y conocereislas. Abriré

un camino en el desierto , y haré correr rios en sitios fal

tos de agua , para dar de beber á mi raza escogida , al pueblo

que he elegido, para que publique mis grandezas l. Aquí

predixo Dios porboca de su profeta, que entre los gentiles,

donde antes solo se vejan sequerales sin agua , rebosaría»

en adelante copiosos torrentes pasa regalo de su linage

escogido , esto es , de los que por la regeneración del

bautismo se hubiesen hecho hijos suyos. También profetizó

Isaías, que si los judíos tuviesen sed y buscasen á Jesu-

Christo, beberían á una con nosotros , es decir , consegui

rían la gracia del bautismo. Si estuvieren sedientos, dice, él

los llevará por desiertos ; hará que les brote agua de la

a Isai 48 P*e^ra 5 ^° P'edra se abrirá , correrán las aguas , y beberá el

pueblo mió a. Esto se cumplió en el evangelio al tiempo

que Jesu Christo , que es piedra , fué abierto de un bote

de lanza en su pasión , el qual advirtiéndonos lo mismo-

que antes había predicho el- profeta, clama y dice: Si al

guna tuviere sed , venga y beba. Del vientre de aquel que

creyese en mí , como dice la Escritura , correrán rios de

3 Joan.7. ¿gya v¡va 3_ y por ver mas palpablemente que no era eí

cáliz del que hablaba el señor , y si solo del bautismo,

añade la Escritura : Esto dixo por el Espíritu qu; habían

de recibi' los que creyesen en él El bautismo es por el

que se recibe el Espíritu Santo (a), y así después de bauti-

4 Ibid. zades , y haber recibido al Espiritu Santo, llegan los fieles

á beber el cáliz de) señor. Ni á ninguno debe hacer contra

esto dificultad el ver en la misma Escritura, que quando

'" tra-

(n) Esto no se Opone aT sacramento de la confirmación , pues aun

que en el de! bautismo se comunica el Espirim Santo, según aquello-

de Niñ quit renattis faerii ex aoua et Spiritu Sancto, siempre s«_

infunde con mas plenitud en la confirmación , como lo demuestra el

sánto en la carta á Jubavano quando dice: ¿aod nunc quoque ii¡ ec-

c/rsia geritur , ut qui tu ecclesia baptizantur , prxpositis ecclesi.v

oferavtur , et per nottrerm oralionem , ac manas impofitionem Spiri-

th'K SmtétuP! '■nnseqaunlttr , et signáculo dominico consummentur.

Véssc á Marand ta ¿l prólogo** la edición Baluciana de san Cypria-'

Do, ait. 7.
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trata del bautismo , dice que tenemos sed, y que bebemos,

pues también dice el señor en el evangelio : Bienaventura

dos ¡os que han hambre , y sed de la' justicia *, porque ge- i Mattj»

neralmente hablando, aquello se goza mas á placer, y hasta

llenarse , lo qual se apetece con sediento ardor y deseo.

En ese sentido habla el señor á la Samaritana en otro lu

gar de la Escritura : Todo el que bebiere de esta agua , la

dice , otra vez tendrá sed de ella \ mas el que bebiese del

agua que te diere yo , nunca jamás tendrá sed *. Con tan a joan.4.

misteriosas palabras quiso dar á entender el bautismo de

saludable agua, el qual una vez recibido no se debe rei

terar (a) ; pero al contrario el cáliz del señor , así como

todos los dias se bebe en la iglesia , todos los dias se ape

tece también con nueva sed. Ni son menester mas pruebas,

carísimo hermano, para hacer ver que con nombre de agua

constantemente se significa el bautismo , y que no hay lu

gar á otra inteligencia , puesto que el mismo señor en oca

sión de venir al mundo nos dexó distintas nociones sobre

este sacramento , y el del cáliz, y si por una parte mandó

que á los creyentes se diese aquella agua fiel, aquella

agua de vida eterna en el bautismo , también por otra nos

enseñó con su exemplo que el cáliz se habia de mezclar de

agua y vino , porque habiendo la víspera de su pasión to

mado el mismo cáliz en las manos , le bendixo , y dió á

sus discípulos , diciendo : Todos bebed de él, pues esta es la

sangre del nuevo testamento , la qual será derramada por mu-

'chos en remisión de los pecados. To os digo que yá no beberé

mas de esta raza de vid hasta aquel dia en que bebiere con

vosotros un vino nuevo en el reyríb de mi Padre 3. Aquí ve- 3 Majtr.

mos que el cáliz que ofreció el señor era mezclado , y ló 26.

<¡ue dixo ser ya su sangre, primero habia sido vino , de

donde se infiere que mientras al cáliz falta vino, no se

ofrece la sangre de Chrisro , ni se puede consagrar debida

y legítimamente el sacrificio del señor , si la ofrenda , y

Nn el

(a) Siquidem denuo ahlui non licet : Tertul. de Pudicit. y es por

el que llaman carácter indeleble, de que ya se habló antes.



CARTA LXH. •

«1 .mismo sacrificio no corresponden á su pasión. Además,

¿cómo beberemos con Christo en el reyno de* su Padre un

nuevo vino de vid , si en el sacrificio de Dios Padre, y

de Jesu-Christo no ofrecemos este vino , ni mezclamos el

cáliz del señor conforme á la tradición que nos dexó el

mismo? El bienaventurado apóstol san Pablo escogido por

el señor , y enviado á predicar las verdades del evaHge-

lio , asienta lo propio en una de sus cartas , donde dice:

Nuestro señor Jesu-Christo en ¡a noche que había de ser

entregado, tomó el pan ,y dando gracias ¿o partió, y dixoz

Este es mi cuerpo , que por vosotros será entregado : haced

esto en memoria de mí. Del mismo modo tomó el cáliz después

que habían cenado , diciendo : Este cáliz es la nueva alianza

en mi sangre ; todas las veces que bebiereis de él , haced esto

en memoria de mí , pues siempre que comieseis este pan , y

bebieseis este cáliz , anunciareis la muerte del señor , hasta

i t.Cor. que él mismo venga.1. Y si manda el señor , confirma y

**• ratifica el apóstol , que siempre que bebiéremos en me

moria suya , hagamos lo que hizo el misino señor , claro

está que mientras no hagamos lo que él hizo , ni practi^

" quemos lo que nos habia ensenado, mezclando el cáliz con

.agua y vino, no guardaremos lo que así nos dexó man

dado. Que con efecto en ninguna manera nos hemos

de apartar de los ordenamientos del evangelio ; antes bien

debemos como discípulos observar y practicar lo que en

cargó y practicó el mismo maestro, aun mas fuerte y de

cisivamente lo dice el bienaventurado apóstol en los tér

minos que se sigue : Me maravillo que tan presto hubieseis

dexado al que os llamó á la gracia por seguir otro evangelio,

. que en realidad no le hay , á no ser que haya algunos que es

turban, y quisieran trastornar el evangelio de Jesu-Christo^

•mas aun quando yo mismo , y aunque fuese un ángel del cie

lo , os predicare otro de el que os he predicado yo , sea ana

tema. Ésto mismo que os he dicho vuélvolo á repetiros : si al-

a q. guno os predicare otro evangelio del que habéis recibido , sé*

a at>1 anatema *. Pues siendo así que ni el mismo apóstol , ni un

ángel baxado del cielo pueden predicar , ni enseñar otro .

evan-
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evangelio que el' que ensenó una Vez : Jesu-Cfiñsto , y

predicaron los apóstoles , estoy admirado eomd contra la

evangélica y apostólica disciplina haya podido prevalecer

en algunas partes el abuso de ofrecer agua sola en el cá

liz del señor , la qual por sí sola no puede expresar la

sangre de Jesu-Christo. El Espíritu Santo no ha dexado de

advertir en los salmos la verdad de este misterio , sobre

que vamos hablando , quando en ocasión de hacer memo

ria del cáliz del señor , exclama y dice : Tu cáliz que eih-

hriaga ¡quán esclarecido es 1 LEI. cáliz que embriaga, preci- i Ps-sa-

sámente ha de contener vino, pues lo que es el agua sola,,

¿cómo podrá embriagar? La embriaguez que causa el cá

liz del señor , podemos compararla con la que experimen

tó Noé , bebiendo del vino, según refiere el Génesis. Mas,

como esta embriaguez del cáliz y sangre del señor no pro

duce los efectos que la embriaguez de un vino ordinario,

por eso quando. el Espíritu Santo dixoe'n e£ salmo: Tu cá

liz que embriag* , añadió de intento , \quán esclarecido es\

á saber, porque este cáliz del señor de tal manera embria

ga á los que beben de él , que de ebrios los. vuelve, sóbrios, :

los ilumina con una espiritual sabiduría , les hace- perder

el gusto á todo lo. terreno , y que solo se deleyten con-'

templando á Dios;. y así como con el vino usual se alegra

el corazón, se regocijan los espíritus, y se quita la tristeza,}

del mismo modo después de bebido de la saludáble copa

de la sangre del' señor , se desvaaecé la funesta memoria'

del hombre viejo , se echa en olvidó la anterior criminaL

vida , se dilata el corazón, que estaba triste y atormenta- '

do de agudos escozores; que causan lós. pecados, con cierta^

sobrenatural alegría que dá la espérarizá- del perdón , y*;

que solo puede- conseguir -quien: le bebe en la iglesia de-'

lésu- Christo , bebiéndole1 en* la forma que le bebió: eliJ

mismo Jesu-Christo. Mas. ¡.qué' trastorno es ahora, y/1

quan al revés , que- habiendo- el señor en las bodas de

Caná convertido .el agua:. en? vino, nosotros al contrario»

d¿l vino hagamos»agua*,, quando aquella misteriosa trans— ¡

formación: nos: estaba: persuadiendo que en los. sacrificios.

deli
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1

del señor ofrezcamos el mismo vino! Como á los judíos ha

bla faltado la gracia espiritual , también les faltó el vino,

■ Imí.s-. pues la viña del señor de los exe'rcitos era la casa de Israel 1 .

Mas Jesu-Christo, para manifestar que á los judíos su- . •

cederían los gentiles , y que en el lugar qu» aquellos per

dieron, entraríamos nosotros por el mérito de la fé , del

agua hizo vino , esto es , dió á entender, que á los despo

sorios de Jesu-Christo y de su iglesia concurriría el pue-

g.' blo^numeroso de los gentiles en falta de los judíos. Con

efecto, según lo que la Escritura declara en el Apocalip

sis , las aguas representan á los. pueblos. Las aguas que has

vhto^ dice, sobre las quales está sentada aquella ramera , son

« Apoc. los pueblos y las gentes de diversas lenguas a. Lo propio

J7" vemos significado en el sacramento del cáliz, pues como

á todos nos llevaba Jesu-Christo , porque él mismo llevó , •

nuestros pecados , es claro que por el agua se entiende el

pueblo , y por el vino la sangre de Jesu-Christo. Quando

en el cáliz se mezcla agua con vino , entonces se une el

pueblo á Jesu-Christo , y los creyentes vienen á ser uno

mismo con aquel en quien habian creído (a). Y asi comp

aquella mezcla de agua y vino una vez hecha en el cáliz

no puede deshacerse , ni separarse , nada tampoco puede

separar á la iglesia , esto es , al pueblo liel que existe en

la iglesia , y constante persevera en la fé del mismo Jesu-

Christo , ni disolver su estrecha unión con él. Así en el .

sacrificio del cáliz! no se puede ofrecer agua sola , como ,

ni tampoco vino solp:, porque si se ofreciese solo vino , la:,

sangre de Jesu-Chrjsto quedaría sin nosotros ; y si solo se •

ofreciese agua , el pueblo quedaría sin Jesu-Christo. Mas ,

quando uno y otra se, mezclan,, incorporan y confunden ,

entre sí , entonces se perfecciona el sacramento celestial y,

divino. A la manera que el cuerpo del señor no puede ser

de harina ó agua sola , sino de ambas sustancias unidas

.; ■ To

(a) Véase í Inocencio III., cap. 6". di CeUhrat. mistar, donde

prueba la transubstanciacion de la gota de agúa eri Sangre, 10 mism» '

que la del vino por esta unión del pueblo 'fiel con Jesu-Christo;
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y amasadas en pan , lo propio el cáliz del señor no puede

ser de agua , ó vino solo , sino que es preciso se "junten'

uno y otro líquido. En este sacramento también se repre-'

senta la unidad de nuestro pueblo ; de suerte que así co

mo muchos granos juntos molidosv amasados componen

un mismo pan , á ese respecto enJesu-Christo , que es el

celestial pan ,se forma un mismo cuerpo, cuyos íniembros

son los fieles todos. Con que así ninguno piense , hermano

carísimo , en seguir la costumbre de algunos que por lo

pasado llegaron á creer que en el cáliz del señor solo se

habia de ofrecer agua ; lejos de eso, á los que ofrecieron

de ese modo debe preguntárseles ¿á quien siguier-on ellos

mismos en el particular? Si en la manera de ofrecer el

sacrificio , que instituyó Jesu-Christo , no debemos seguir

sino al mismo Jesu-Christo , claro está que también "debe

remos observar y executar lo que executó y mandó exe-

cutar Jesu-Christo , pues que así dice en el evangelio : Si

hiciereis lo que os he mandado , ya no os llamaré siervos^

sino amigos tnios . Y que solo Jesu-Christo debe ser es- l jQan f

cuchado, su mismo Padre lo declaró desde el cielo quan- "'^

do dixo : Este es mi carísimo Hijo , en quien de gana me

complací ; oídle pues a. Y si solo Jesu-Christo debe ser es- ^ jfott

cuchado , ya no tenemos que hacer caso de lo que habían ^ '

pensado algunos que nos precedieron , y solo sí de lo que

e| mismo Jesu-Christo , que es ante todos, primero habia

practicado. Nunca nos es lícito seguir utia costumbre esta- ,

blecida por los hombres en perjuicio de la verdad , de que

Dios es el autor , porque ya el señor tiene dicho por boca

áfíl profeta Isaías: En vano me adoran enseñando las máximas

y doctrinas de los hombres 3 y añade en el evangelio: Des- , .

preciáis los mandamientos de Utos, por seguir vuestras tradt

ciones 4, También añade en otro lugar? Quien quebrantare el -„ar
mas mínimo de estos mandamientos ,y enseñare asi á los hjm- r°

Ires,será el último en el reyno de los cielos 5. Pues que no es

permitido quebrantar el mas mínimo de los mandamientos *

de Dios, ¿quánto menos lo será el quebrantar tan grandes, ¡

tan serios ,. y. sobre todo pertenecientes al misterio <ie la ~

P»*
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pasión del señor , y de nuestra redención , y á titulo dé

seguir las tradiciones de los hombres dar en tierra con las

que ha establecido el mismo Dios ? Si Jesu-Christo Dios y

señor nuestro es el sumo sacerdote de Dios Padre ; si se

ofreció en sacrificio al mismo Dios Padre , y mandó á los

demás que continuasen ofreciéndole en memoria suya este

mismo sacrificio., aquel será el verdadero sacerdote , y

hará legítimamente las veces de Jesu-Christo, el qual imi

te y haga lo que hizo Jesu-Chriso. ; y aquel se. dirá que.

ofrece en la iglesia á Dios Padre el debido sacrificio , el

qual le ofrece según que le ofreció. Jesu Christo mismo.

Lo demás sería desbaratar toda la religión, y la verdadera

disciplina, si no se obseryase lo que tan estrechamente se

nos está encargado ; á menos que haya alguno que con

ocasión del sacrificio de la mañana tema, que por el sabor

del vino huela á sangre de Jesu Christo. («).. Así es. que ya

los hermanos empiezan, á cobrar miedo de imitarle en su.

pasión , quando se ven perseguidos , lo mismo que apren

den acorrerse de beber su. sangre en los. sacrificios. El se

ñor dice en el evangelios Quien se avergonzare de mí, el Hijo

t Marc.8 ¿e¡ ¿^¿^ Je avergonzará, de. él L. La mismo, el apóstol : SI

agradase, dice, á los. hombres , ya. no sería, siervo, de Jetu-

x. G&lat.. christo0-. Y ¿cómo» podemos derramar nuestra sangre por

Jesu: Christo, si tenemos, empacho de beber la, sangre

de Christo? ¿Se dará alguno, por satisfecho, con decir,

. que.- puesto- que: á la mañana, sólo; se ofrece eL agua ,. pero?

á* la hora de cenar lo hacemos, con vino y agua mezcla

dos en- eL cáliz ? Mas quando nos ponemos á cenar no.

podemos convidar al pueblo , ni. celebrar, el sacrificio en

presencia de todos los, hermanos.. Pero dirás, que el señor ',

ofreció el cáliz con vino y agua , no á. la mañana , sino '

después- de la cena., j Se seguirá de ahí, que también no-

setros debemos ofrecerlo á la misma hora? De ningún mo

do.

(a) Y' que dé abí- conozcan; los paganos que! es christiano, como inter--

preta al caso Lombert , y es lo misma qücrttecia. Tertuliano ad. uxor.:.

JSan.sciet. maritMs. quid secreta ante amnem.cibum guttetí ■
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.do (a). Ello convenia que Jesu-Christo lo hiciese así ai

acabarse el dia, para que la misma hoTa del sacrificio de

notase el acabamiento y fin del mundo T según aquello

que está escrito en el Éxodo : T á la tarde le matará toda

la muchedumbre de los hijos de Israel1. Lo propio en los 1 Exod.

salmos: El alzar de mis manos sacrificio vespertino 4. Mas a p,*^».

nosotros á la mañana es quando celebramos la resurrec

ción del señor , y como por otra parte en todos los sacri

ficios hacemos memoria de su pasión , pues la pasión de . «

Jesu-Christo es el sacrificio que ofrecemos , no debemos

practicar otra cosa que lo que practicó él mismo , dicien

do la Escritura : Todas las veces que comiereis de este pan^

y bebiereis de este cáliz , publicareis la muerte del señor^

hasta que él mismo venga 3. Así siempre que ofrecemos el 3 i-.Cor.

cáliz en memoria del señor, y su pasión , hagamos lo que 11 •

sabemos haber hecho el mismo señor. Allá se las haya,

hermano carísimo , qualquiera de nuestros antecesores, que

por ignorancia , ó simplicidad hubiese dexado de obser

var lo que nos mandó el señor con su doctrina y exem-

plo. Lo que es á este tal , bien podrá haberle perdonado

Dios el error en que estuvo; pero quanto á nosotros, siem

pre seremos inexcusables , supuesto hemos sido advertidos

con particular inspiración del señor, para que ofreciésemos

su cáliz mezclado de vino , según que le ofreció él mismo,

así como nos ha sugerido también que escribiésemos sobre

ello á nuestros compañeros , á fin de que en todas partes

se guarde la misma ley del evangelio , y la divina tradi

ción,

(a) Sin embargo aun en tiempos posteriores á san Cypriano duro

ea algunas iglesias la costumbre de ofrecer el sacrificio á la tarde, al

parecer después de haber cenado, como se infiere del canon 29. del

concilio carthaginense III. del afío de 397,.que abolió dicha costum

bre, solo permitiendo que se hiciese así el dia de jueves santo en me- '

moria de la institución del sacramento por Jesu-Christo después de

la cena , lo qual prohibió también el concilio Trulano del año 706,

canon 29 ; y aunque.diga Pamelio que no dexó de observarse en algu

nas partes hasta los tiempos de Honorio III. , de quien supone haber»

lo enteramente abolido en el capítulo: De referente, deCelebr. mist.)

«adade esto encuentro en dicho capítulo.
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cion , y nadie se aparte de lo que ordenó y obró Jesu-

Christo. Si en lugar de hacerlo así despreciamos lo que se

nos manda , y nos obstinamos en el antiguo error, ¿cómo

no hemos de incurrir en aquella justa reconvención del se

ñor en los salmos? '{Para qué , dice , expones mis justifica

ciones , y quién te mete á tomar en boca mis ordenamientos^

Mas tú has menospreciado la disciplina , y has echado á ro

dar mis preceptos. Si veias á un ladrón, te juntabas con élt

i fs.49. y con los adúlteros entrabas en compañía l. Exponer las jus

tificaciones del señor , y sus ordenamientos , y no hacer lo

que él hizo , ¿qué otra cosa es sino profanar sus leyes , y

dár en tierra con la disciplina establecida por él mismo?

¿Qué es sino cometer latrocinios y adulterios , no digo

terrenales, sino espirituales? porque suprimir y hurtar

qualquiera cosa de las palabras y de los hechos de Jesu-

Christo, referidos en el evangelio , es corromper y adul

terar los divinos mandamientos , conforme á lo que se

halla escrito en Jeremías : íQ"é tienen que ver , dice , las

pajas con el trigo"1. Por tanto allá voy contra los profetas^

dice el señor , que defraudan de mis palabras á su próximo,

s Jerem ? abusan de mi pueblo con sus mentiras .y engaños *, y á lo

a3. qu« añade el mismo ptofeta : Fornicado ha contra el leño y

3 Jerem. ¡a piedra , y en todo esto no se ha convertido á mí 3. A fin

3. pues de que no cayga nadie en semejantes hurtos y adul

terios , es preciso vivir muy sobre sí. Ya que somos sacer

dotes de Dios y de Jesu Christo , á ninguno encuentro

que podemos seguir mejor que á Dios , y á Jesu- Christo^

pues que él mismo dice en el evangelio : To soy la luz del

mundo. Quien me siguiere , tío andará en tinieblas ; mas

4 Joan.8. tendrá la luz de vida Con que así para no envolvernos

entre estas tinieblas , sigamos á Jesu Christo, y guardemos

sui preceptos , porque al tiempo que enviaba él mismo

sus discípulos , según se refiere en otro lugar del evange-

Jio : Todo poderío , les dixo , se me ha dado en los cielos y

en la tierra. Idos pues , y enseñad á todas las gentes , bauti

zándolas en el nombre del Padre , y del Hijo , y del Espíritu

Santo , é instruyéndolas cerno han de observar todo lo que oí

he
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mandudo *. En suma, si quisiéremos caminar guiados de x Matt.

la luz de Jesu-Christo , no nos apartemos de sus amo- tt.

nestaciones y mandamientos , mostrándonos agradecidos

á su bondad , de que al mismo tiempo que nos enseña co

mo hemos de obrar en adelante , nos perdona por lo pa

sado los errores en que por ignorancia habi.imos trope

zado. Y como además se acerca ya su segunda venida,

también se digna esclarecer mas y mas con la luz de la

verdad nuestros corazones. Lo que conviene pues, her

mano carísimo , á nuestra piedad , al temor que debemos

á Dios , á la gerarquía que ocupamos , y al ministerio

sacerdotal que exercemos , es guardar la verdadera di

vina tradición en el modo de ofrecer mezclado el cáliz

del señor , y Corregir con lo que él mismo nos ha adver

tido el error en que anteriormente habian" caído algunos,

á fin de que quando viniese rodeado de magestad , y de

gloria , encuentre que hemos obedecido lo que había man

dado , cumplido lo que habia enseñado , hecho lo que

habia practicado. Carísimo hermano , te deseo entera

salud.

CARTA LX1II.

De San Cypriano á Epícteto, y al pueblo de los

Asuntarlos, sobre Fortuaaciano, obispo

de ellos en otro tiempo.

Persuádele? no consientan que vuelva á exercer las fun

ciones de tal, por haber caido en la idolatría, y estar

mandado que semejantes no usen mas desuministerio.

CrPRiANO Á Epícteto (a) su hermano , r al pueblo de

/ÍSVRAJ (¿) : SALUD.

]VIucho dolor y pesar me ha causado , hermanos ca-

Oo rí-
v

(a) Debió de morir para el afio agó", pues en el concilio carthagi •

líense que se celebró dicho afio, firmó Víctor Asuritano.

(jb) éttxtmti pueblo de la provincia proceusuiar, de gne hizo men

ción
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rísimos, el haber llegado á saber que Fortunaciano (a)$

anteriormente vuestro obispo , tras su lastimosa caida

en la idolatría pretende ser restablecido en su puesto,

y de hecho ha empezado á exercer las funciones del

pontificado. Semejante arrojo no es poco lo que me ha

entristecido, lo primero , porque me compadezco de ese*

miserable , que ciego con las tinieblas en que le ha en

vuelto el demonio,ó engañado por las sacrilegas sugestiones

de algunos malvados , en lugar de satisfacer y clamar

al señor noche y dia con lágrimas y oraciones, osa arro

garse un sacerdocio que habia profanado; como si des

pués de' haber sacrificado en las aras del mismo demo

nio , le fuese lícito acercase á los altares del señor ; co

mo si no incurriese el dia de juicio en mayor cólera é

indignación de Dios, aquel que en vez de dar exem-

plos de fé y de virtud á los hermanos , solo se los ha,

dado de perfidia , de insolencia , y de temeridad , y así

como les habia de enseñar á mantenerse firmes en de

fensa de la misma fé, lo único que les ensena, es que

en seguida de haber quedado vencidos y postrados en

el combate , para remate del mal dexen de pedir al

señor el perdón de su flaqueza, sin parar la considera

ción en lo que él mismo dice ; A ellos derramasteis vues

tras ofrendas: sobre sus altares pusisteis vuestros sacrifi-

Isai.57, c'0í*iy no me be á< enojar contra esto , dice el señor 1 ?

y en otra parte : El que sacrificare á los Dioses , y na

Exod. solo al señor , será exterminado % \ y lo propio en otro lu-

aa- gar donde habla así: Adoraron & los que eran hechura de

sus manos , y delante de ellos se inclinó y se humilló el

j^j hombre , y no les perdonaré 3 . También leemos en el Apo

calipsis la cólera del señor , que arroja esta amenaza:

Si alguno adorare á la hesita y su retrato , y marcáre la

fren-

ckm san Agustín, lib. f contra Petilianuto, cap. 15. Tolomeo 1> llam*

sissurus, tabla 2. del Africa, provincia de la Nuniidia.

(a) Véase la nota (c) de la píg. »$$), carta LVIH. En un códic»

de san Arnulfo citado por Baliício , parece se leía , hablando de For-

- tuuaciano; Apepitcopumt es decir, Episcopum apostatara.
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frente y la mano can su señal , también beberá del vino de

la ira de Dios, preparado en la copa de su indignación, y

será atormentado con fuego y azufre á vista de los santos

ángeles , y á vista del cordero , y el humo de sus tormen

tos subirá hasta los siglos de los siglos , ni tendrán des

canso noche y dia los que adorasen la bestia y su retrato *. i Apoc

Amenazando pues el señor con estos tormentos , con es- »4-

tos suplicios para el dia de juicio á los que obedecen

al demonio, y sacriñcan á los ídolos, ¿cómo podrá ha

cer las funciones de sacerdote de Dios, aquel que obe

dece y sirve á los sacerdotes del demonio? ¿Cómo unas

manos que villanamente se sujetaron á cometer un sa

crilegio y la abominación , podrán ofrecer el sacrificio

de Dios y las preces del señor, vedando el mismo en

la' Escritura que lleguen al ministerio del altar sacer

dotes aun menos deliqüentes ? Ya tenia dicho en el Le-

vítico : El hombre , en quien hubiese mancha ó vicio , no

se acercará á ofrecer á Dios las ofrendas °. Y en el Éxodo: tt 1*vit*

Los sacerdotes que se acercan á Dios y señor , santifiqutnse

primero ; no sea que les abandóne el señor 3; y allí mismo 3 Exod.

repite: Los que entran 6 servir en el altar del santo, no l9>

traygan consigo ningún pecado , porque no mueran (a). Así

los que traxeren consigo graves pecados , es decir , los

que sacrificaron á los ídolos, y les ofrecieron sacrilegos

holocaustos, ya no podrán pretender el sacerdocio del

se-

{d) Dice Pamelio que no entiende a* qué lugar de la Escritura se

refiere aquí el santo. Lombert cita á la margen el cap. 30. vcrs. 20.

del Esddo; pero no se ajusta bien, pues en este se lee asi; jQuando in-

gressuri sunt tabernaculum testimonii, et quando accesuri sunt ad al

tare, ut offerant in eo thymiama domino , y luego añade <fn el versícu

lo*xi.: Ne forte moriantur (le. y san Cypriaoo pone de este modo:

Et qui accedunt ministrare ad altare Sancti , non adducent in se de-

iictum, ne moriantur. Asi que, segon se vé, no pueden ser una mis

ma cosa. Mas se da la mano el texto del santo con el del versículo 43.

del cap. a8. del mismo Exódo: JQuando appropinquant ad aliare, ut

tninistrent in sanctuario, ne iniquitatit rei moriantur; y ti no soa

nao mismo, como supone Balucio, se podrá decir que tal vez faltó en

la Vulgata esta autoridad que se hallaba en la versión de que hiao uso

el mismo santo.
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señor, ni hacerle preces por los hermanos , hallándose

escrito en el evangelio: Dios no escwbr al pecador , y sola

i Joan.o. // á quien le respeta , y cumple su voluntad *. Es verdad,

que la ceguera de algunos ha llegado á tal extremo,

estando sumergidos en las mas horribles tinieblas , que

, ya no pweden percibir la menor vislumbre de los salu

dables preceptos , y después de haberse apartado del ver

dadero camino, se precipitan por derrumbaderos ofus

cados con las sombras funestas de sus maldades. Ni es

maravilla que desprecien nuestros consejos , y los man

damientos del señor , habiendo llegado á renegar del mis*

mo. Anhelan las distribuciones, las ofrendas y otras ga

nancias , de que ya antes se manifestaban insaciables, y

se mueren por los mismos banquetes y cenas, con

que anteriormente llenaban el vientre, y al otro día se

les acedaban los estómagos que rompían en fétidos eruc

tos, acreditando mejor que nunca que jamás sirvieron

á la religión , sino á comilonas y á lucros mundanos.

De ahí, á lo que podemos entender , ha descargado so

bre ellos la indignación del se.'ior, quien no ha, queri

do permitir subiesen al altar , ni manchasen mas, el pu- ,

dor los incestuosos, la fé los pérfidos, la religión los pro

fanos , lo divino los mundanos , lo sagrado los sacrilegos.

Hagamos todo lo posible , revistámonos de tesón por im

pedir á semejantes que contaminen el santuario , é infi- '

donen á los hermanos, y dexemos humillado quanto es

tuviere de nuestra parte su maldito orgullo, para que

no exerzan mas el sacerdocio unos hombres que dieron

tan mortal caída , y cuyo precipicio fué mas funesto que

el de los legos (a). Y si algunos se obstinaren tan deses-

pe-

(a) Ultra lapsos laicos ruina majoris pondere proruerunt. lam

ber leyó: ultra lapsus laicos, contra la fé de los códices, sin citar

ninguno en su favor, solo por hibérsele figurado que de otro modo no

se podia entender la mayor y mas grave caída de los eclesiásticos

respecto á los legos, y que solo leyendo: ultra lapsus laicos, se veri

ficaba la mente del santo , como que era decir que á mas de haber

«sido los sacerdotes lo mismo que los legos, aun habían pasado ade

la»»
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peradamente en su furor , que ya se haga difícil su re

medio y por faltarles la luz del Espíritu Santo se ha

yan rematado en su ceguera, lo que deberemos procurar,

es separar de su compañía á los demás hermanos, para

preservarlos del contagio que se les pudiera pegar por

su trato y comunicación, y de que no tropiezen en sus

errores ; pues donde no asiste el Espíritu Santo, no pue

de ser santificada la ofrenda, ni á nadie concederá Dios

cosa alguna por las oraciones de aquel que le ha ultra

jado. Y quando Fortunaciano, olvidado de su crimen por

arte del demonio, ó hecho esclavo y ministro suyo, per

sistiere en el loco empeño de pervertir á los hermanos,

será de vuestro cargo oponeros con firmeza , para que no se

dexen arrastrar de sus errores, andando perdidos entre ne

gras tinieblas que esparce el sañudo enemigo ; no sigan las

locuras de otros , ni se hagan companeros en la maldad

de hombres desesperados ; antes bien guarden una arre

glada y saludable conducta , y aquella constante ente

reza que habían observado hasta aquí. Los que hubiesen

caido, reconozcan la gravedad de su pecado; oren in

cesantemente al señor, y no abandonen la iglesia católi

ca, única y sola, que él mismo ha establecido. Satisfagan

plenamente , clamen al Dios de las misericordias ; toquen

á las puertas de la iglesia, para que de nuevo sean re*

cibidos donde antes estuvieron., y vuelvan á Jesu- Christo,

de quien se separaron. Ni presten oidos á los que tiran:

á. seducirlos con aleves y mortales discursos , porque

escrito está y Nadie os engañe con vanos razonamientos, pues

por eso vino la ira de Dios sobre los rebeldes. Así no que

ráis ser participes de ellos l. Todo el mundo , pues , evite E hes <

la comunicación con los rebeldes que no temen á Dios,

y con los que de todo eñ todo apostatan de la iglesia.

Y si alguno se mostrare impaciente por el largo tiempo

que

lante, queriendo sin embargo de su caída continuar en las funciones

del sacerdocio. Pero no veo por qué no se haya de entender lo pro

pio leyeado el testo conforme nosotros 1« hemos traducido.
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que es menester para desenojar á Dios, á quien ha ofen

dido , y rehusare obedecernos por seguir á hombres des

atinados y perdidos , allá se las haya quando llegare

el dia de juicio. En verdad ¿ cómo en aquel dia podrá

aplacar al señor quien prirftero renegó de Jesu-Christo , y

ahora reniega de su iglesia , y por no querer escuchar

á los obispos que se han mantenido sanos , enteros y

con vida, ha ido tras otros que están heridos de muer

te 1 Carísimos hermanos , os deseo toda salud.

CARTA LXIV.

De San Cypriano á Rogaciano obispo , sobra

un diácono altivo {a).

Le amonesta use de rigor contra sus insolencias,

castigándole con la degradación , si se mostrare

obstinado , d privándole de la comunión , con

. -cuyo motivo pondera la respetable dignidad de

ios obispos.

Ctpriano Á Rogaciano su hermano salvd.

CjTrande pesar y desconsuelo lie recibido, carísimo her

mano, y lo mismo los colegas que se hallaban presentes al

leer tu carta , donde te quejabas de ese diácono tuyo, que

sin mas respeto al lugar del sacerdocio que ocupas , sirt

acordarse de su deber , ni de su ministerio , se ha propa

sa-

{£) Ya notó Balado el uso que habla hecho de esta carta Gofríd»,

Abad de Vendosme, copiándola casi por entero en la que escribió $

Amblardo, abad de san Marcial de Limóges, contra un monge rebel

de. Véase dicha carta en la Biblioteca de los Padres, edición de Leoa

de 1677 , tom. 11.

\b) Con el nombre de Rogaciano obispo de Nova firmó en el concilio

cartha^inense" del afio de 2 56". También fue uno de los que á una coa

•aa Cypriano escribieron al papa Cornelio la carta LUI.
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sado á ultrajarte con denuestos é improperios ; como

quiera que baya sido muy honroso para nosotros, y qual

cumplía á la templanza de tu carácter , que puesto tenias

en tu mano castigar su atrevimiento con las facultades

que te presta la autoridad del pontificado , seguro de que

quanto hubieses executado en el particular contra ese

protervo diácono , todos lo hubiéramos estimado por bien

hecho; si» embargo hayas recurrido á aosotros con la

queja , siendo así que ya Dios nuestro señor habia de

clarado sobre este linage de personas en el Deuteronomio:

Qualquiera hombre que llevado de su soberbia no escuchare

al sacerdote , á al juez que lo fuese en aquellos dias , este

tal deberá morir , y todo el pueblo quando esto oyere tem-

hlará yy no obrará mal de allí en adelante *. Y para que se 1 Deuter

vea quan de veras fué fulminada esta amenaza del señor »7«

por su soberana magestad , solo á fin de vindicar el ho

nor de sus sacerdotes , quando aquellos tres ministros Co

ré , Datán y Abirón se atrevieron á levantarse , y á er-

. guir la cabeza contra el sumo sacerdote Aarón , preten

diendo igualarle en dignidad , al punro fueron tragados

por la tierra , que se abrió á sus pies , y pagaron con el

justo castigo su sacrilego atentado a. No solo perecieron j Num

ellos, sino también otros doscientos y cincuenta que se l<¡m '

les habian juntado , y fueron cómplices de su rebelión,

siendo abrasados del fuego que el señor hizo salir del al

tar , para que fuese patente que á los sacerdotes de Dios "", -

sabe vengarlos aquel que establece á los sacerdotes. Tam

bién leemos en el libro de los Reyes , que quando al sumo

sacerdote Samuel lo despreciaron los judíos por decré

pito , como lo han hecho ahora contigo , indignado el

señor exclamó ydixo: No te han despreciado á tí^sint

que á mi mismo me han despreciado 3. Y para castigarlos, 3 i.Reg.

les dió por rey á Saúl , que los afligiría" con grandes ma- 8.

les , abatiendo y oprimiendo á un pueblo tan rebelde con

todo ge'nero de afrentas y malos tratamientos , todo ello

porque el sacerdote á quien habian menospreciado , que

dase desagraviado con manifiesta venganza del mismo

Dios.
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, Dios. Salomón inspirado del Espíritu Sanio atestigua táfti-

bien, y enseña hasta donde llega la autoridad y el po

der de un sacerdote , diciendo : Temerás á Dios eon

i Eccle- toda tu alma , y respetarás á sus sacerdotes 1 ; y luego

siast. 7. añade : Honrarás á Dios de todo tu corazón , y honrarás

a Ibid. también á sus sacerdotes *. El bienaventurado apóstol san

Pablo , teniendo presente tan soberanas amonestacio

nes , al ser requerido, según vemos en los Hechos apostó

licos, con esta reconvención: ¿Qué* ¡así insultas al sacer

dote de Dios, y hablas mal de éft respondió, y dixo: No sa

lía , hermanos , que fuese el pontífice ; que á haberlo sabido,

S Act.43. escrito está: No denostarás al príncipe de ta pueblo 3. Aun

el mismo Jesu- Christo señor nuestro , con ser rey , juez

y Dios de todos , guardó hasta la hora de su muerte el

respeto debido á los pontífices y sacerdotes , con ser así

que ellos ni temían á Dios , ni reconocían á Jesu Christo;

pues luego que sanó al leproso , le dixo así: Vé, y mués-

4 Mat. 8. trate al Sacerdote yy le presentarás la ofrenda 4. Con aque-

• lia misma humildad con que quiso ensenarnos á ser tam

bién humildes , llamaba sacerdote á quien sabia era un

impío. Al tiempo de su pasión , habiendo recibido una

bofetada en el mismo hecho de reconvenírsele : yist res

pondes al pontífice'1, nada replicó que fuese injurioso á su

dignidad ; solo sí acreditó mas su inocencia con decir:

Si he hablado nuil , prueba en qué ; y si he hablado bien,

5 Joan. ¿ por qué me-sacu¿es f í Todo esto lo hizo así , por darnos

exemplo de humildad y mansedumbre , enseñándonos asi

mismo con quanta veneración habíamos de respetar á los

verdaderos sacerdotes , quando se manifestaba tan sumiso,

aun para con los que eran espurios y falsos (a). Siempre

será preciso que se acuerden los diáconos que el mismo

«eñor fué quien escogió á los apóstoles, es decir, á los

obis-

(o) No porque en realidad fuesen falsos , siendo depositarios del

sumo sacerdocio establecido entre los judíos por el mismo sefiorj y

que todavía no había sido abolido; y si el santo los llamó con tal nom«

¿re, sería por su declarada malignidad coatra Jesu Christo,
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obispos y prelados , y que ellos fueron establecidos por

los apósteles después de su ascensión á los cielos , como

ministros de la iglesia y de los obispos (a). Entonces po

drán rebelarse contra nosotros que los hemos hecho diáf

conos, quando también podamos nosotros rebelarnos con

tra Dios , que nos ha hecho obispos. Por tanto es necesario

que ese diácono , de quien te quejas , se arrepienta de su

atrevimiento , y que reconociendo el honor debido al sa

cerdocio , dé humilde y entera satisfacción al que es su

obispo. A la verdad este suele ser el principio de to lo

cisma y heregía } pagarse uno de sí mismo ; menospreciar

con arrogancia á los prelados. Así se viene á apostatar

de la iglesia : así se levanta el profano altar fuera de ella:

así se suscitan tumultos por romper la paz de Jesu Christo,

por desbaratar la unidad indisoluble que Dios ha puesto

en la misma iglesia. Y quando el tal diácono persistiere

en provocarte con semejantes vituperios, haz tu deber, de

poniéndole de su ministerio, ó lanzando también contra él

mismo el rayo de la excomunión (¿). Si escribiendo el

apóstol san Pablo á Timotéo , le dice: Nadie tenga en me- i i.TIm»

nos tus pocos años 1 ¿con quánta mas razón deberán decirte 4*

á tí tus compañeros : Nadie tenga en menos tus muchos

años? Y pues me has avisado de otro sugeto que se ha

juntado con el mismo diácono , haciéndose cómplice de su

altivez y orgullo , castígale también á éste , 6 arrójale de

Pp U

•t ■ ■ . .V l \ :•- I. :■ i .: ■ V. ! " • . í.J.i.

(a) Reconvenciones parecidas á las que hacia san Gerónimo contra

algunos diáconos insolentes de su tiempo en la famosa carta 146. á

ívángelo: Sciant , ¿ice 4 quare diaconi constituí i tiut. Legunt Acta

Apostoltrum , recordentur conditionis sute. -j

(b) Así rierto el ut eum vel deponas , vel abstineas -r porque sien-»

4o mas grave la pena de excomunión que la de deposición , pues esta,

aolo excluye de las funciones propias del clero , y aquella de todos los

derech s de la comunión , aun los que pertenecen á legos, por consi

guiente ila excomunión de los clérigos comprehenaia en si' la deposi

ción ¿ y aunque según la disciplina del dia parece lo contrario, es por

que la excomunión que ahora se fulmina contra clérigos, propiamen

te mas es suspensión. Véanse mis notas al tít. 9. cap. 4. lib. 5. de la*

Instituciones. eclesiásticas de Berardi. . ,.t



©9« CARTA LXIV.

la comunión con otros qualesquiera que fuesen de igual

jaez , y se levantasen contra el pontífice de Dios. Solo les

prevengo y aconsejo , que sin dar logar á tal extremo,

conozcan su pecado, y satisfagan , prestándose dóciles á

nuestros avisos ; porque ciertamente mas quisiéramos des-»

<bacer con el disimulo y sufrimiento las injurias y agravios

que nos hubiesen hecho, que castigarles según el rigor de

nuestro sacerdotal poderío. Carísimo hermano , te deseo

entera salud. ■• t •; •• ,

' . i . •* t. i L ■" »-

CARTA LXY.

De San Cypriano al clero y pueblo de los

Furnitanos , sobre Víctor, que había nombrado

s. ¡tutor al presbítero Faustino (a). ■ - \

Les encarga que no ofrezcan por el primero , ni ce-

I lebren sacrificios en sufragio de su alma, por ba->

ber cometido un hecho contrario al espínitu de la,

iglesia , que prohibe á los eclesiástico» todo negocia

u mundano que los distraiga de su ministerio* ,

' 1 " ' • " »' . ,s ■ ; i. "¡ ■" í ,

CfPRIANO Á LOS PRESBÍTEROS , DIÁCONOS , T AL PUESL9

•■ - - de FtfRNAS (¿) : salud, c.iu ^ *. < ...

JEn gran manera me ha sorprehendido, carísimos herma*

• ■ M • *» ••■ "i • nos,

(o) Supone Marand habar sido escrita «Ka carta el año 14& ó 40,

poco después- que al santo le hicieron obispo ; mas no hay prueba bas»

tante que lo persuada. Lo- cWto es que se -escribió en tiempo de paz,

«orno asienta el mismo Ma^nd ton Tillemont y Pearsonio, y lo con-»

írma el titulo paesto á <odas tas cartas desde la LV11I. hasta de la

que vamos Mirando , qrtie ákn láttpBpitPtttC Mixeltone* in pace ec-

eietite variit temportbus c<mtc*ipta ; pero ésta variedad de tiempos

en que la iglesia gozó de la paz, hace diíieil fiaar el año en que fué

escrita dicha carta. * ! ' .

*-(*) De- este, pueblo se- hace mención ea el concilio carthaginensa

del afio 156, y en Víctor Uticens», lib. u de Persecut. jífric . .A
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nos , y no menos á mis colegas , y á los presbíteros que

se hallaban presentes , haber llegado á entender que Ge-

minio Víctor nuestro hermano, al tiempo que estaba para

partir de esta vida, había nombrado por tutor, en testa

mento á Geminio Faustino presbítero habiéndose esta

blecido hace ya mucho tiempo en una junta que hubo de

obispos que á ninguno del clero , ni de los ministros ,de

Dios se pudiese encargar tutela , ó curaduría por última

disposición (b) , supuesto que todos aquellos* que están

constituidos en el sacerdocio , y empleados en el servicio

del altar , no deben ocuparse sino en el altar, en los sacri

ficios , y en una continua oración, porque escrito está:

Nadie que sirve en la milicia de Dios se meta en negocios

del siglo , si quiere agradar á quien se ha consagrado 1 . Y si i 2. Tina,

esto se dixo de todos en general , ¿con quánta mas r2zon *•

se diria de los que por estar dedicados al culto divino,

no es bien que vivan afanados en dependencias y cuida

dos molestos del mundo , ni pueden abandonar la iglesia

para entregarse á solicitudes del siglo? Ya en la antigua

ley vemos observada por los Levitas esta disciplina; pues

quando las once tribus partieron entre sí la tierra de pro

misión , á la de Leví , que servia en el templo , en el altar

y.

(«) Parece haber sido después obispo del mismo pueblo de Fumas,

con cuyo título firma en el expresado concilio carthaginense. ^

(b) No se sabe qué junta ó concilio fuese este. Cierto, los cánones

prohibieron ser tutores á los clérigos', segua se vé por el canon j. del

concilio calcedonense. Las leyes civiles les «xóneraban de las tutelas

testamentarias y dativas, mas no de las legítimas} bien que ana de

estas quedaron librt-s por posterior caustitucion de Jusnniano e"n la,

ley 51. c. de Episc. et Clerir. inserta en el Decreto de 'Graciaríe^

can. 40. cans.16. quest. 1. La ley 14. tit. 16. partida 6. solí les perro l<-

tia la legitima, así como el referido concilio c?lcedonense. Y sj. $

santo se opuso con tanto tesón a que fos clérigos fuesen tutores <5 cu

radores, con ser un -género de obra pia , selo por ro exponerlos i

•fcasioaes de distraerse, ¡qué 110 diría si viese á muchos eclesiásticos

de estos tiempos engolfados en negocios y administraciones .munda

nas; á tantos clérigos recibidos de abogaoos, y exercien&o el oíicup ea

tribunales del siglo, hasta ser asesores asalariados de juzgados profar»

«fc>i con descrédito del santuario, abandono de la disciplina eclesiásti^

Ca, y aun de ias leyes que se io .prohibe^ .... . k , . fc4 . ,
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y en todas las fondones del santuario , no le tocó nada

en aquella partición , y al tiempo que las demás se em

pleaban en cultivar sus haciendas , ella solo se ocupaba

en el culto del señor , y recibía de las once restantes los

diezmos que se entresacaban de los frutos de la tierra por

i Josu. via de alimento *, Todo esto se hacia por órden expresa

*3- del mismo Dios , á fin de que los que vacaban al público

exercicio de la religión no tuviesen motivos de distraerse,

ni entendiesen , ni aun pensasen en cosas terrenales. La

propia disciplina se guarda ahora en nuestro clero , para

que aquellos que son promovidos á las órdenes de la

iglesia no se retraygan de las ocupaciones de su ministe

rio , ni se abandonen á negocios profanos ; antes bien

.< recibiendo las distribuciones á manera de diezmos (a),

1 asistan siempre al altar , y á los sacrificios , y se empleen

noche y dia en las divinas alabanzas.Considerando esto

los obispos antecesores nuestros , tomaron la saludable

providencia de que ningún hermano que estuviese para

morir nombrase por tutor , 6 curador á algún clérigo;

y en caso de hacer lo contrario , no se ofreciese por él,

ni se celebrasen sacrificios para sufragar su alma , pues

no es digno de que le encomienden los sacerdotes en el

altar aquel que á los sacerdotes y ministros quiso alejar

del altar Asi habiendo Víctor tenido el atrevimiento

de señalar por tutor á Geminio Faustino contra lo acor

dado en concilio por los obispos , no hay que ofrecer,

ni rogar en la iglesia por su reposo , á fin de que se

respete una determinación tan justa y religiosamente he

cha , y para que sirviendo de escarmiento á los demás

hermanos , no distraygan con ocupaciones mundanas á

los ministros del señor empleados en el servicio del altar

y de la iglesia ; pues el mejor medio de evitar en ade-

lani

{a) Ó espátulas : véase Ta nota («) He la pág. 1 34 á la carta XXXIII.

(b) ¿Qué mejor prueba de los sufragios por los difunto*? Antea

que san Cypriano había dicho Tertuliano: Oblationes pro defunctis\

'pro natalitiis avnua die facimus. De coron. y en la exhortación í la

castidad : Pro cujut spirttu pottulas,pro qua oblationes annuas redáis*
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tinte semejantes excesos será haber castigado el que ahora se

ha cometido. Carísimos hermanos, os deseo cumplida salud.

Cartas escritas baxo el pontificado de San Es-

teban , y sobre el bautismo de los hereges,

CARTA LXVL

De San Cypriano á San Esteban , sobre Mar

ciano, obispo de Arles , que se había juntado

con Novaciano (a).

Le exhorta á que por esto , y por haberse apartado

de los demás obispos aquel indigno prelado , use

de su autoridad , haciendo que en lugar de Mar

ciano sea puesto en ¿Irles otro obispo , y que á

quienes fueron pervertidos por él mismo , se les

dé la paz después de hecha penitencia^

N

Ctpriano Á Esteban su hermano (b) : salud*

uestro colega , y obispo de León Faustino (c) me ha

es-

(a) Ya refutó Balucio á Lauooi, quien se había empeñado en de

cir que la presente carca habia sido falsamenre atribuida á san Cy

priano, haciendo ver que ni desdice del estilo del santo, ni la falta

ele ella en algunos códices se opone á su autenticidad, porque existia

en otros, señaladamente en el antiquísimo de Verona, el de Tours, y

otros muchos ; como ni tampoco el no hacer mención de la dicha carta

los antiguos escritores que asimismo no la hicieron de la siguiente es

crita, según suena, á los de Astorga, Merida y León , la qual sin

embargo es constante ser obra legítima del santo, diga lo que qui

siese de. una y otra fr. Marcelino Molkemburh en su disertación i j

sobre las epístolas de san Cypriano acerca de la rebautizacion. ■

(b) Ya se dixo antes que este era el tratamiento de los primitivos

obispos quando escribían al de Roma.

- (c) Dicen que fué el quinto obispo de León , iglesia de las mas an

tiguas del christianismo , fundada por sao Ireneo su primer prelado», y

diti
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escrito ya dos veces, carísimo hermano, significándome lo

propio que, según estoy noticioso, te habrá también co

municado á ti igualmente que á los demás obispos esta

blecidos en la misma provincia (a): á saber, que Mar

ciano, quien lo es de Arles, se ha juntado con Novaciano,

y que separándose de la unidad de la iglesia católica

ha roto con nuestro colegio sacerdotal , por seguir la ine

xorable crueldad de una heregia presuntuosa que priva

de los piadosos y paternales auxilios de Dios á sus

siervos , que arrepentidos y compungidos claman á las

puertas de la iglesia con lágrimas , llantos y quebranto de

su corazón; ni dá lugar á que se curen los que habían

quedado heridos ; lejos de eso los abandona sin esperan

za del perdón , ni de volverlos á la comunión, dexándolos

expuestos á ser presa de lobos, y del mismo demonio»

A una inhumanidad y fiereza como esta corresponde, her

mano carísimo, que hagamos' frente con oportunas pro

videncias, nosotros que sin perder de vista las piedades

del seáor, y teniendo en nuestras manos la balanza del

gobierno de Ja iglesia, si por una parte procedemos con

rigor contra los delinqüentes , pero al fin como han caido,

y necesitan levantarse y curarse de sus llagas, no rehu

samos aplicarles las saludables medicinas de un Dios mi-

■ ,; >■ . se-

discípulo de san Policarpo. Es célebre la carta que esta iglesia y la de

Viena del DeMinado escribieron á ¡as de Asia y Frigia en ei Imperio

de -Amónico Vero, poco menos de cien años antes del tiempo que

vamts tratando, la qual copió Eusebio Cesariense , lib. g. cap. t. de

su Historia eclesiástica, y la traduxo gallardamente al castellano el

venerable Granada. Por «Ha consta el insigne martirio de san Fotino»

obispo también de León antes de nuestro Faustino. •. . .1 ¡¿ .,. >

(a) A saber la provincia narbonense,á que pertenecían León y Ar*

tés, extendiéndose aquella desde los Pirineos hasta los Alpes, .como

asienta Plinio, lib. 3. y Ammiano Marcelino, lib;.¡ 1 5- i -^iorbontnpit

*Hí?,dice, Viennensem iutra se continebat , ei- íiugdunentem. Asi

que no habla el santo de la provincia lugdunense como separada dei-

la narbonense, se^un al parecer lo entendió Pamelio, pues la de León

110 com prchendia á Arles, de cuyo obispo Marciano se quejo á sao,

Cypriano Faustino el de León, por. ser sin duda de una misma pro

vincia común, es decir, la narbonense. - % .u.. ¿. ._
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lericofdioso y bondadoso. Así que desde luego" sefá pre

ciso escribas en los términos que convenga á nuestro*'

colegas los obispos que residen en Jas ©alias-, pafa'

que no consientan que el protervo y soberbio Marciano,

enemigo declarado de la clemencia del señor, y de la sal

vación de los hermanos, insulte mas al respetable cuerpo

de los pontífices, fiado en que hasta ahora no han ful

minado el rayo de la excomunión contra un hombre que

hace tiempos se jactaba y gloriaba él mismo de que por

seguir á Novaciano se hubiese separado da nuestra co

munión ; sjn reflexionar que el tal Novaciano , de quier*

es seqüaz y partidario , ya habia sido anatematizado y

juzgado por enemigo de la iglesia: aquel mismo Novaciano,

que después de haber despachado ciertos legados al Áfri

ca en demanda de que le admitiésemos en nuestra co

munión, se le respondió por muchos obispos , que nos ha

blamos juntado en concilio , que de ninguna manera se

podia otorgar lo que solicitaba á un hombre que se ha

llaba fuera de la iglesia , y qua en seguida de haber sido

ordenado Cornelio obispo de Roma por inspiración del

señor, y unánime consentimiento del clero y del pue

blo, habia levantado un profano altar, y una cátedra

adúltera, ofreciendo malditos sacrificios por ir contra el

verdadero y legítimo sacrificador (a) . Que si queria vol

ver en sí, y abrazar major partido , hiciese penitencia y

llegase humilde á la iglesia. Y ¿qué locura no sería, her

mano carísimo, que después de confundido y rebatido No

vaciano ; después de haber sido excomulgado por todos

los obispos del orbe christiano, sufriésemos que sus par

tidarios y aduladores hiciesen burla de, nosotros, dis

poniendo á su antojo de la magestad, y soberanía de la igle

sia.? No dexes pues de escribir á la provincia y al pueblo

de Arlés , para que excomulgado Marciano, pongan en su

lugar otro obispo á fin de que vuelva á juntarse el re

baño de jesu-Christo, el qual hasta ahora se halla tan mi-

ts • se-

-"(*) Véasa la carta XL. . , -o u. ^, .. , •
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serablemente destrozado desde que le echó á perder ií

mismo. Harta desgracia ha sido que muchos hermanos qu e

teníamos allí , hayan muerto estos últimos años , sin

recibir la paz ; procuremos ayudar siquiera á los demás

que aun viven todavia, que noche y dia claman con ge-»

midos al Dios y Padre de las misericordias, y solicitan

nuestro favor, y nuestra asistencia. Para eso se halla tan

bien unido, carísimo hermano, y tan estrechamente ajus*>

tado en sus partes el numeroso cuerpo de los obispos, á

fin de que, si alguno de ellos intentase levantar heregías, des

baratar y llevar á sangre y fuego la grey de Jesu Christo,

los demás acudan á socorrerla , y como buenos y com

pasivos pastores recojan sus descarriadas ovejas. ¿ Qué

seria, si un puerto 'de mar , rotos los diques y deshechos

sus muelles, se volviese peligroso para surgir en él los

baxeles ? j Por ventura no birarian de proa hacia otros

puertos donde la entrada fuere segura , y favorable el

surgidero ? Si una venta puesta en público camino fuese

acosada de ladrones, no escapando de caer en sus manos

ninguno que entrase en ella , ¿ habría acaso viandante

que noticioso de tan mal alojamieato no fuese á parar á

otra posada menos sospechosa donde pudiera hospedar

se con mas segundad ? Pues vé aquí , carísimo hermano,

el caso en que nos hallamos, debiendo recibir con toda

humanidad á nuestros hermanos en el puerto saludable de

la iglesia,\á que enderezan el rumbo después de haber

evitado los escollos y baxíos de Marciano , y darles en

el camino una posada semejante á la del evangelio . donde

los víageros que han sido golpeados y maltratados de la

drones , puedan ser curados por el caritativo mesone-

i Lucio ro 1 . Y j qué cosa mas conforme á la vigilancia de los

pastores, que mirar por la salud y conservación de las

ovejas encomendadas á su cuidado, diciendo el señor: Lo

que estaba flaco no habéis fortalecido , ni curado lo que es

taba enfermo, ni consolado lo que se hallaba afligido, ni-

traído al camine lo que andaba descaminado , ni buscado lo

que st babia perdido, y mis ovejas andan desparramadas , por-

qut
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que no hay pastores, y han llegado á ser presa de todas las

fieras del campo, y no hubo quien tras ellas fuese ni las vol

viese al aprisco. Por tanto esto dice el señor: Allá voy sobre

los pastores ,y les pediré estrecha cuenta de mis ovejas', qui-

taréles el cargo de apacentarlas, no las apacentarán mas, ni

les dexaré que coman de sus carnes ; yo mismo ¡as apacen

taré con cordura 1 . A vista de estas amenazas del señor « Ezech.

contra semejantes pastores que no hacen caso de sus ovejas, 34-

y las echan á perder, ¿cómo no cuidaremos, carísimo her

mano, de juntarlas y recogerlas, curando amorosamente las

llagas de las que hubiesen enfermado, y mas quando el

mismo señor nos advierte, y dice en el evangelio: Los

sanos no han menester de médico ; mas sí los enfermos a? a Mat. p.

Como quiera que somos muchos los pastores, pero todos

apancentamos un mismo rebaño , y lo que nos incumbe es

socorrer y procurar que estén juntas las ovejas que Jesu-

Christo ha adquirido con el precio de su sangre y de su

muerte, sin dar lugar á que nuestros hermanos á pesar de

sus lágrimas y de sus llantos sean despreciados , y hollados

inhumanamente por la soberbia y presunción de alguno,

porque escrito está: El hombre arrogante y jactancioso no ha

rá cosa de provecho, pues henchíó su alma como el infier

no 3, y el señor reprehende y condena en su evangelio 3 Habae.

á las personas de este jaez diciendo: Vosotros aparentáis ser 2*

justos delante de los hombres ; pero Dios conoce el interior

de vuestros corazones 5 pues lo que á los ojos de los hombres

parece grande , á los de Dios es una abominación 4. Abomi- 4 L«c*»<S.

nables dice que son, y dignos de toda execración aquellos

que se complacen en sí mismos ; los que hinchados y en

tumecidos se vuelven soberbios é insolentes. Siendo uno

de ellos Marciano, satélite de Novaciano, enemigo de toda

piedad y compasión ; que se dexe de andar condenando

á los demás, quando masque ningún otro debe ser con

denado él mismo, ni se meta á juzgar de los obispos, ha

biendo sido los obispos los que han juzgado de él. Con

viene mirar por el honor de nuestros antecesores y bie

naventurados mártires Cornelio y Lucio , cuya memoria

Qi «i
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si tanto honramos nosotros ¡quánto no deberás honrarla

y respetarla tú, hermano carisimo , que les has sucedido

en el pontificado! Aquellos esclarecidos varones, llenos

del Espíritu de Dios , y condecorados con la gloria del

martirio, tuvieron por necesario que se diese la paz á los

caídos , y llegaron á declarar por sus cartas que una vez

de hecha la penitencia, no había razón para negarles la

paz y comunión , y todos con efecto seguimos este pa

recer (a). Á la verdad , ¿cómo pudiéramos no estar acor

des sobre este particular , hallándonos todos animados de

un mismo espíritu? Así es claro, que quien se aparta del

modo de pensar de los demás , el tal no sigue las ver

daderas máximas del evangelio. Por último, no dexes de

avisarme quien haya sido puesto por obispo dé.Arles en

lugar de Marciano , para que sepa á quien habré de es

cribir las cartas (¿), y encaminar mis hermanos. Carísimo

hermano, te deseo entera salud.

CAR-

(a) Véase la carta XLI. á Antón¡ano.

(¿) Cemunkatovias , como se dixo antes.
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De San Cypriano al clero y pueblo de España,

sobre Basíiides , y Marcial [a).

Habiendo estos caído en el crimen de libelátisos^y otros

* enor-

(a) Cas! todos los autores tanto naturales como extraños habían

creído que Marcial y Basilides eran obispos de León y Astorga, ó d»

Mérida. Asi lo había creído también yo en mucho tiempo, movida

de la autoridad de tantos hombres sabios, entre ellos los modernos

Florez y Risco en varios tomos de su España sagrada , donde han

tratado sobre esta carta con mucho golpe de erudición. Pero reflexio

nando acerca de su contenido, he observado que no se. puede inferir,

de ella con certidumbre que aquellos dos indignos prelados lo hubiesen

sido de las tres ciudades referidas, pues el nombre de estas nunca se ex

presa en la tal «arta , como se expresó en la carta anterior el de León

y Arles de Francia al hablar d« Marciano y Faustino sus obispos, y

se expresa también aqui el de Zaragoza quando trata de Félix obispo

de aquella ciudad, y solo si se dá i entender que eran obispos espa

ñoles, sin añadir de donde. Yo no piento que haya habido otro fun

damento para suponerlos de aquellos pueblos , sino el título, en que-

suena dirigirse la carta á los de Mérida , Astorga y León. Mas ¿qué

de ahí? l'ues asi como Marcial y Basilides no eran obispos de una de

dichas ciudades, porque éstas eran tres, y dos aquellos, y sin embar

go también á ella se dice habtr sido remitida la carta, eso mismo pu

do suceder con las otras dos, que aunque no fuesen obispos de ellas,

bien se les podia encaminar la expresada carta. Decir que León y As-

torga formaban un obispado como han dicho' algunos, serla contra lav'

disciplina de aquel tiempo en que no habia catedrales unidas confer

irle sucedió después.1 A- mí me parece que rid; &o¡o fué escrita á las

iglesias de 'Mérida, León y Astorga, sino á todss 'la«:de España, f

con efecto no suena otra cosa en el encabezamiento de la carra, qué

dice así : sld c/erum et plebes in Hispania consistentes de Basilidt.

ét Martiale. En tres códices antiguos, según- advierte Balueio¿ de es—

fé modo empezaba la carta: Cyprianus , ei exteri «pi'scopi prgsbyte**

tis , et diaconibiis , et plcbibus in Híspanla consist entibas.' Lo cierto

es, que este grave negocio interesaba á todas las iglesias de España,*

Como sé infiere de la misma carta, en la qual se habla d© FeUx do

Zaragoza. , quien había escrito á san Cypriano sobre el mismo asunto,

hallándose aquella ciudad tan distante de las de León y Astorga , y

mas toHavía de la de Mérida. Añade también la carta que la elección

de -' atino en luga> de Basilides habia sido aprobada por varios tibisi

pos ausentes, á mas de Jos que se habían juntado, y -estuvieron presen
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enormes delitos , aprueba san Cypriano con los de-

mas prelados , que firman , la justa severidad del

clero y pueblo de. España en haberlos removida

1 como á indignos del obispado , sin que le valiese á

Basilides el haber recurrido al papa san Esteban

en demanda de que fuese restablecido en su puesto.

Ctpriano, Cecilio, Primo, Policarpo, Nicómedes¡

Luciliano, Suceso , Sedaxo , Fortunato^ Januario,

SECUNDINO , POMPONW, HONORATO , VICTOR, AJRE

LIO, Sacio, Pedro, otro Januario, Saturnino, otro

Aurelio , Venancio , Quieto , Rosaciano , Tenaz,

Félix , Fausto , Quinto, otro Saturnino , Lucio,

Vicente^ Liboso, Geminio, Marcelo,Jambo^^del-

fio9

tes. Y ¿cómo creer que una respuesta dirigida por todo un concilio al

clero y pueblo de España, solo viniese rotulada á un simple presbíte

ro, y otro diácono > lo que hubiera sido de extrañar aun quando solo

se hubiese respondido á los de Mérida, Astorga y León? Pero de

mos que la carta hubiese sido enviada á las dichas tres iglesias, ¿no po

dían haber consultado á san Cypriano en ocasión de hallarse discordes

las de la nación sobre y á resulta del favorable despacho obtenido de

parte del papa san Estebin por Marcial y Basilides, habían de ser

reconocidos estos como obispos, aunque no lo fuesen de los tres cita

dos pueblos , pues el mismo santo asegura que no faltaban varios co

legas que mantenían la comunión con ellos, de que se queja amarga

mente? En estas circunstancias, ao solo Mériia , León y Astorgt,

Sino también qualquiera otra iglesia podía pedir consejo con motivo

de la ida de Félix y Sabino al África para el modo de conducirse res

pecto á dos prelados españoles, sobre quienes ao estaban de acuerda

todos los obispas, favoreciéndoles los unos, y oponiéndoseles los otros.

En suma, sabemos que Basilides y Marcial habían sido obispos es

pañoles; pero no sabemos positivamente de qué pueblos lo hi.biesen sida

como ai tampoco Sabino y Félix, que fueron puestos en su lugar. En el

concilio ellberitano se nombran Félix obispo de Acci, ó Guadíx, y

Sabino de Sevilla, firmando los primeros entre diez y nueve obispos,

io que supone mucha antigüedad de consagración , y habiendo pasada

desde la respuesta de los obispos africanos hasta el concilio eliberl-

tano menos de cincuenta años , no es del todo repugnante la opinión

de Severino Binio sobre que estos eran los dos prelados de quienes

ahora tratamos , pudiendo haber sucedido que fuesen nombrados obis

pos en la flor de su edad. Oel mismo obispo Sabino de Sevilla hacen

mención las actas del martirio de santa Justa y Rufina.
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rio , Pictórico , r Paulo (a), A Félix presbítero,

r Á los pueblos de León t Astorga ; Á Leli»

DIÁCONO y T AL PUEBLO DE MÉRIDA SUS

HERMANOS : SALUD.

O^ongregados todos en un lugar (b) , carísimos herma

nos , hemos leído vuestras cartas , que nos habéis dirigido

por manos de los obispos Félix y Sabino , y acreditan

bien la entereza de vuestra fé, y el temor que tenéis á

Dios. Por ellas nos habéis significado que Basílides y

Marcial manchados con el crimen de libeláticos y reos de

execrables delitos , no es razón usurpen las funciones del

pontificado y del sacerdocio de Dios , manifestando al

mismo tiempo vuestros deseos de que os declaremos nues

tro sentir sobre este particular. Ningún medio mejor para

satisfacer vuestra solicitud que la misma sagrada Escri

tura , la qual hablará por nosotros , pues desde muy allá

dió el señor á entender con voces todas del cíelo, qué li-

nage y casta de personas habían de servir en el altar , y

ofrecer los divinos sacrificios. Y comenzando por el Éxodo,

esto es lo que advierte , y dice á Moysés : Los sacerdotes

fue se acercan á Dios y señor , santifíquense primero , no

sea que los abandone el señor 1 ; y añade : Los que entran á i E*o¿.

servir en el altar del santo, no traerán consigo ningún pecado^ *9-

porque no mueran (c). Asimismo previene en el Levítico:

El hombre en quien hubiere alguna mancha , ó vicio , no se

acercará á ofrecer á Dios las ofrendas *. Sabiendo pues

todo esto , es preciso que obedezcamos á los divinos man- 3 ******

damientos ; ni en cosas de tanta importancia debemos co- 1 ' '

me-

fa) Painel lo suprime los mas de los nombres de estos obispos , y lo

propio Lombert ; pero nosotros los hemos puesto conten me se hallan en

la edición de Batucio, y ios encontró éste en otras anteriores.

(b) Parece que fué algún concilio en que se juntaron á este inten

to , por cuyo motivo Harduino publicó esta caí ta con el nombre de

concilio de Cartago.

i* (ó) Véase la nota (a) de la pág. api i la carta LXUI. , y lo que allí

yp dixo sobre este texto. " . .»
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meter ninguna acepción de personas , ni hay lugar á hu

manas condescendencias donde se atraviesa la ley ex

presa del mismo Dios. No hay que olvidaros tampoco de

lo que dice el señor á los judíos por su profeta Isaías , re

prehendiéndolos con indignación , pues que sin hacer caso

de sus mandamientos, seguían las dectrinas de los hombres.

Este pueble , dice , me honra con los labios , pero su corazón

está muy lejos de mf. En vano , me veneran , enseñando las

i Isai.sp. máximas y disposiciones de los hombres 1. Así teniendo esto

presente , y considerando con espíritu de religión tan

grave asunto , no deberemos promover al pontificado si

no á los que nos constare ser de una vida irreprehensible

y arreglada conducta , para que al tiempo que ofrecen

a¿ señor dignos y agradables sacrificios , puedan ser oídas

las oraciones con que piden por la felicidad y salud det

pueblo christiano , porque escrito está : Dios no escucha ai

pecador , y solo oye á quien le respeta y cumple su volun-

t Joan.9. tad a. Miremos pues con cuidado , y examinemos sin pa

sión quienes sean dignos del sacerdocio , y si sus preces

serán gratas á los oídos del señor. Ni tiene que contar el

pueblo sobre que no manchará sus manos , si comunica con

malos obispos , y se presta fácil á reconocer su pontifi

cado, habiendo dicho ayrado el señor por el profeta

Oseas : Sus sacrificios serán como el pan de llanto ; quantos

3 Osé. 9. cernieren de él quedarán polutos 3, dándonos á entender

que los que participan de lós sacrificios de um pontífice

profano é intruso , todos ellos serán cómplices del delito*

E,so mismo vemos cumplido en el libro de los;NómeroSf

qyando Coré , Datán y Abirón pretendieron arrogarse ta«

fiijftíiones sacerdotales en perjuicio del legítimo sacerdo

cio de Aarón. En aquella ocasión msindó el señor al pueijio

por boca de Moysés separarse dé .'los rebeldes , porque

en juntándose con los facinerosos, uo se hiciese también, fa*

cineroso él mismo. Apartaos, les dice, de las tiendas de estos

perversos hombrés , y guardaos de tocar las cosas que perte-

Num 16 nezcan * e^os » ^'fitt de 5*? M perezcáis con los mimos en

* um'1 el pecado que han cometido*. Á ese modo -pues el puebla

que
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que es fiel á los mandamientos del señor , y temeroso dé

Dios , debe separarse de un prelado prevaricador, y no

mezclarse en los sacrificios de un pontífice sacrilego ; pues

para eso ha recibido el poderío de elegir á los dignos , y

desechar á los indignos. Ello es una disciplina que trae su

origen de la misma divina autoridad , que el obispo sea

escogido en presencia y á vista de todo el pueblo , y que

le califique por apto é idóneo el público testimonio de las

gentes , según encarga el señor á Moysés en el libro de los

Números : Toma á tu hermano Aaron , le dice , y á su hijo

Eleázarv , y llévalos al monte á la faz de todo el pueblo-

luego desnudarás á Aaron de sus vestiduras , y vestirás con

tilas á su hijo Eleázaro , y allí morirá Aaron 1 . A la faz de 1 Num.

todo el pueblo manda Dios que sea creado el sumo sacer- 40*

dote , dándonos á entender que las ordenaciones de los

obispos no deben hacerse en otra forma, para que hallán

dose todos presentes, se descubran las costumbres de cada

uno , los vicios de los malos , y las virtudes de los buenos,

y se acredite de justa y legítirrja la que ha merecido los

sufragios, y la aprobación de todos. Esto mismo vemos

observado en los Hechos apostólicos, quando habló san

Pedro al pueblo sobre ordenar en lugar de Judas otro

obispo. Levantóse, dice , Pedro en medio de los discípulos

que estaban congregados a. Y no solo en las ordenaciones 4 Act. 1.

de obispos y presbíteros se gobernaron los apóstoles según

esta regla , sino también en las de los diáconos, conforme

á lo que se halla escrito en los mismos Hechos: Convocaron

tos doce apóstoles á todos los discípulos , y les dixeron 3. Sin 3 Act. 5.

duda procedían con esta cautela y miramiento, á fin de

que estando presente todo el pueblo, no fuese intruso algún

indigno en el -ministerio del altar , y en la gerarquía del

sacerdocio , pues que con efecto á veces no dexa de haber

de estas ordenaciones temerarias y opuestas á la voluntad

de Dios ; y quaf de su desagrado sean , lo declara él mis

mo por el profeta Oseas , quando dice : Ellos mismos se ,

timbraron un rey sin órden mia 4: Concluyamos, pues, que 4 Osa. 8.

es preciso guardar cuidadosamente la divina tradición ob-

ser-
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servada por los apóstoles, seguida también por nosotros, y

practicada en todas las provincias: á saber , que siempre

que se trata de ordenar según ley un obispo , se junten los

demás obispos de la misma provincia , que sean mas cer

canos , en aquella ciudad donde se le va á establecer , y

que sea elegido en presencia de todo el pueblo , que sabe

de la vida de cada uno , y qual haya sido su anterior

conducta (a). Vemos que esto mismo lo habéis executado

en la ordenación de nuestro colega Sabino , confiriéndole

el pontificado , é imponiéndole las manos (¿) en lugar de

Basílides , después de haber precedido los votos de todos

los hermanos con la aprobación de los obispos que se ha

llaban presentes , y de otros que os habían escrito sobre

ello. Ni á la legítima ordenación de Sabino debe parar

perjuicio el recurso que Basílides ha hecho á Roma , des

pués que ¿e le habían descubierto sus maldades , después

que á boca llena las habia confesado él mismo, sorprehen-

diendo á nuestro compañero Esteban , fiado en la mucha

distancia de lugares, callando maliciosamente, y ocultando

la verdad dequanto habia ocurrido ,con el depravado fin

de que se le repusiese en la cátedra episcopal, de laque

i tan

(o) Esta disciplina , que se obserraba en la elección de obispos, y

se puede comprobar por la epístola sinódica del concilio niceno á los

obispos de Egipto, Libia y Pentápolis, y entre otros cánones por el

primero del concilio carthaginense IV. del año 398, 54. del arelateo*

se II. de el de 451, 10. del cabilonense, continuaron también en se»

guirla las iglesias de España, como consta de san Isidor», lib. 2. dt

Ojfic. , y aun la retenian en el siglo XII. según se vió en la elección

que el clero y pueblo de Lugo, donde esto se escribe, hicieron el aGo

de 1113 para obispo de su iglesia en el capellán de )a rey na doria

Urraca, llamado don Pedro, y se refiere en la historia compostelana;

pero desde esta época en adelante se fué aboliendo dicha costumbre,

y mucho mas después que por derecho de las Decretales quedaro»

reservadas las elecciones á Jos canónigos de las catedrales con exclu

sión de los demás.

(é) La imposición de manos era la que solo se . usaba en la orde

nación de obispos, presbíteros y diáconos, no habiéndose introducido

hasta tarde la que llaman eutrega de materias á de símbolos. Vé, si

quieres, nuestras notas i las Instituciones eclesiásticas de ¿terardi

toa. ». lib. 4. tiu & -*
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tan justamente habia sido despojado (a). Con semejante re

curso, lejos de justificarse Basilides de sus. delitos, antes

bien los ha ido amontonando mas y mas , y;á sus antiguos

crímenes ha echado cima con nuevas imposturas y engaños.

Ciertamente nunca es tan de culpar aquel que se dexó en

cañar por su descuido, como es de abominar el que le en*

gañó con embustes y artificios. Si Basilides pudo alucinar á

los hombres , pero á Dios, eso no, porque escrito está: Con

Dios no hay burlas *. Menos deben va¿e$á Marcial sus tre- t Galat.6.

tas y enredos, para que se le vuelva ,á restablecer en el

obispado, hallándose envuelto en graves delitos , pues co

mo advierte y dice el apóstol : Un obispo es bien que esté

sin crimen , qual ministro que es de Dios a. Asi que habién- a Tit. 1.

dose inficionado Basilides y Marcial con .nefandos libelos

de idolatría, conforme nos habéis escrito, carísimos her

manos , nos aseguran igualmente nuestros colegas Félix y

Sabino , y participa también por cartas otro Félix de Za

ragoza, varón zeloso por la fe, y defensor de la verdad

Rr ha-

(a) Aunque sea cierto que de este lugar se infiere haber estado

siempre en uso los recursos á la silla apostólica, como en efecto lo

infieren Pamelio y Balucio con Baronio, y lo comprueban el de Mar-

cion al papa Pió I , de Fortunato y Felicísimo á saa Cornello, de

san Ati ñas¡o á Julio I. ; todos tres anteriores al concilio sardicense,

en cuyo canon 3. y 5. se habla expresamente de dichos recursos al su

mo pontífice, sin que á esto obsten el catón «i. del concilio milevi-

tano del año 4n5, y el a8. del cartaginense del de 418, que pro

hibieron las apelaciones ultramar, pues el verdadero intento de los

padres africanos era cortar el abuso de los pelagianos y otros heie-

ges, que condenados por los obispos apelaban frivolamente, y de ma

la fé i la iglesia de Roma ; digo qúe sin embargo de telo esto no tué

propiamente apelación la de Basilides al papa san Esteban; pues coma

observa Lombert sobre esta carta, Basilides primero habia hrcho desis

timiento del obispado por propia voluntad, y remordido de su con<-

. ciencia j con que no tenia que quejarse de nadie, y ssi su recuiso fué

de puro despecho, por ver colocado en su lugar á Sabino, quai.do

ya estaba pesaroso de la renuncia que hizo.

{b) No dudo que este Félix fuese obispo de Zaragoza , ni me hace

fuerza la opinión contraria del cardenal Aguirre, pues aunque el

santo solo le llama Félix de Ctesaraugutta siu expresar el obispado,

lo propio se ve en el concilio cartaginense del año »s<5, cuyas actas

citan á los obispos con solo la fórmula d,e»v. grv Ctecilius 4 Bift^
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habiendo blasfemado además contrá Dios el mismo Basíli-

des , quando se hallaba postrado en cama , según que lo

declaró por su boca,desistido voluntariamente en descargo

de su conciencia del obispado , mostrándose arrepentido,

clamando al señor, y dándose por contento de que se le

admitiese á la comunión de legos ; á que se agrega ', que

Marcial , á mas de haber freqüentado los abominables y

hediondos convites entre paganos , y haber enterrado en

profanos sepulcros1 de los ¡úñeles á sus hijos (o), él mismo

confesó como habfa caído en la idolatría y negado á Jesu»

Christo ante el público magistrado, con otros muchos y

enormes delitos que upo y otro habían cometido ; así que

en vano pretenden usurpar el obispado , porque es claro

que unos hombres de este jaez no pueden gobernar la

iglesia de Jesu Christo , ni deben ofrecer á Dios sacrifi

cios. Pues ¿qué si á esto se allega por remate que nuestro

colega Cornelio, pontífice pacífico y santo coronado por

la dignación del señor con el martirio , hace ya mucho

tiempo quedó de acuerdo con nosotros , y con quantos

obispos habia establecidos en todo el christianismo, sobre

que

■Primus a Mísgirpa, Polycarpus ab Adrumeto, para dar á entender

eran obispos' de estas ciudades ;: fuera de pancer muy regular que

• quien escribió á los prelados de Africa sobre un negocio de tanto pe

so, y perteneciente á dos obispos, también lo fuese él mismo. Sé las

-altercaciones que acerca del obispado de Félix lia habido entre el

erudito continuador de la España ságrala y el capuchino fr. Lum-

■berto de Zaragoza, y veo que uno y o¿ro favorecen mi opinión, pues

si éste se empeñó pro aris et focit en sostener el pontificado de Fe*-

lix Cesaraugustano , nunca llegó i negailo aquel, solo si que no se

. atrevió á asegurarlo. Pero lo que indigna á todo hombre tal qual sen-

tato, es la osadía Con que un escritor nuestro , sin raas funJamei to

que lo que Ieyó.en el falso Cronicón de Flavio Dextro, pretendió

corregir el texto de la presente carta, poniendo": Félix de fallar*

Urhfcua en lugar de Otesamugutta , como que era obispo de aquel

pueblo, el quil supon? que estaba cerca de Ascoiga hácia la Bañeza.

Bien dfxo Ba lucio sobre este atentado: Nimia miseria est audacem

ene buminem nimis.

■ (a) Porque ya para entonces habia cemeterios en que se enterra

ban los fieles. Véase la nota que pusimos sobre esto en las actas del

«íar tirio de san Cy.pria«o.- 1 *- •



DE SAN ^CYPRIÁNO. 315

que los tales estaba bien ruesin admitidas ¿hacer peniterv»,

cja ; pero que se les debia excluir del cler^-y d;l sacer-.-.

docio («). Ni hay que asustaros , hermanos carísimos , si

en estos últimos tiempos algunos claudican en la fé , va

cilan en el temor de Dios , y no perseveran en la unidad

y paz de la iglesia. Ya estaba predichoque todo.esto ha

bía de suceder al fin d*l mundo , y asi el scúor como los.

apóstoles dexaron prevenido de antemano que al acabarse

los siglos y acercarse la venida del a/irechristo desfallece-

lía la virtud , é irían en aumento los vicios. Mas aunque

en estos últimos di;¡s haya decaído el vigor del evangelio,

y debilitádose la y chrisüana fortaleza, con todo no,

ha sido tan rematadamente que no ha>a muchos obispos

que entre tantas ruinas se mantienen firmes , sosteniendo,

con tesón el honor de la Magestad divina , y el decoro del

sacerdocio. Todavía nos acordamos , y tenemos presente,

que un Matatías en medio de haber flaqueado , y haberse/

rendido los demás , defendió con valor la ley del señor x; 1 i-Machr

que Elias, quando los judíos abandonaban su religión, pe- a"

leó por ella varonilmente a ; que Daniel, sin acobardarle * 3- Reg»

ej cautiverio en tierra extraña ,-ni las continuas persecu- *9"

ciones , muchas veces confesó intrépido á su Dios 3 ; que 3 Dan- 6-

aquellos tres mancebos, superiores á lo que^podian pro- et l4*

meter sus pocos años , y á Jas amenazas que se les ha ian,

arrostraron con viva fé á las> llamas de Babilonia , y en _

medio de su esclavitud yencienon á un rey que él mismo

era vencedor 4. Allá se las haya la turba de prevaricado- 4 jjaa. 3.

;res , ó traydores, que desde el seno de la iglesia han dado

.en alborotarse contralla iglesia misma por derribar la

perdadifraie ; lo <yerfo,es qne^njuchísi^s de. ios nutsfro^

aun conservan un corazón sano, y limpip , una rejgion

pura , una voluntad entregada sin reserva á su Oíos y

señor, en quienes lejos de hacer .mella la perndia de otros,

«ates bien les excita y sirve á engrandecerlos mas con una

' he- '

fu) Véase la carta anterior, y la LI. , ea que se habló sobre el de-

«reto dB.Corueliofc. . , i;; , ■ / • . . • • " i

\ 1 . .... -i
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heroyca valentía, según aquello que dice el apóstol: Puet

iqué, si algunos de ellos se apartaron de la fe% ¿acaso su infi-

dilidad habrá hecho inútiles las promesas de Dios ? "Nada me-

i Rom.3. nos , porque Dios es verdadero; mas todo hombre mentiroso

Y si todos los hombres son mentirosos, y solo Dios es ver

dadero , "fcqué mas propio de los siervos , y particular

mente de los sacerdotes del señor , que rechazar las men

tiras y falsedadas de los hombres , y abrazar las verdades

eternas del mismo Dios , guardando sus mandamientos? Y

si bien es cierto que no han faltado entre nuestros colegas

algunos que sin hacer caso de la disciplina del evangelio

han llegado á comunicar temerariamente con Marcial , y

Ihsílides , este atentado no debe embarazar nuestra fe,

sabiendo lo que contra tales dice el Espíritu Santo en los

salmos : Mas tú has aborrecido la disciplina , y has echado

á rodar mis preceptos. Si veias á un ladrón , te juntabat

tPsal.49. con él' ■> y con l°s adúlteros entrabas en compañía a. Aquí dá

á entender que los que se juntan con los malos , se hacen

partícipes de sus delitos; Lo propio asienta el apóstol

san Pablo : Susurradores , dice , calumniadores , enemigos de

Dios , contumeliosos , soberbios , jactanciosos , inventores de

' ' t j ' maldades , que después que conocieron la justicia de Dios , no

llegaron á comprehender que los que hacen tales cosas son

reos de muerte j y no solo los que las hacen ; sino también

3 Rom. 1. los qae condescienden á hs que las hacen 3. Que fué decir,

como vienen á ser castigados de muerte , además de aque-

•: -"'r . líos que obran mal , los que lo consienten , quienes por

el mismo hecho de comunicar con los malvados , con los

pecadores, con los impenitentes, ellos mismos quedan in

ficionados *poí un pegajoso contagio , y así comb'se hacen

compañeros en la culpa , lo serán igualmente en la' pena;

Y por concluir con esto , carísimos hermanos , alabamos

debidamente y aprobamos vuestra fé , y vuestro ardiente

íelo , y en la mejor manera posible os exhortamos por es*

ta carta á que evitéis todo trato y comunicación con esos

■profanos é impuros obispos , y que, temerosos del señor

conservéis la misma' fé sin mengua , ni desdoro. Carísimos,

hermanos , os deseamos toda salud.
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CARTA LX VIII.

De San Cypriano á Florencio Pupiano , sobre

los calumniadores.

Se justifica de las acriminaciones levantadas contra

el santo doctor , y reprehende la ligereza con qué

las habia creído Pupiano.'

i

CrPRIANO , POR OTRO NOMBRE TAsCIO , J FLORENCIOf

LLAMADO TAMBIEN PUPIANO, SU HERMANO {a)'. SALUD.

Iíabia creído, hermano, que ya finalmente te hallarías

arrepentido de la indiscreta facilidad con que habías pres

tado los oídos, y dado crédito á unas cosas tan horrendas,

tan infames y abominables aun 4 los mismos paganos, como

$e habían divulgado contra mí. Veo empero por tus car

tas, que ahora eres el mismo que eras antes ; que insistes

en el poco favorable concepto, que movido de tu creduli

dad habías formado sobre mi conducta , y que por el te

mor de que no se obscurezca la gloria de tu martirio (¿)

á resultas de comunicar conmigo, te has metido á hacer

pesquisa acerca de mí vida , y á juzgar , no digo de mí,

j)ües ¿quién soy yo? sino de los mismos juicios de Dios,

y de Jesu Chrísto, que establece á los obispos. ¡ Esto sí que

es no creer en Dios! ¡Esto sí que es rebelarse contra el mis

mo Jesu Christo , y contra su evangelio! ¡llegar á pensar

''•'.'-* ' que

h 1 ' j • .' ■ .'/ i ■ ! • ' .-. ■

" (a) Plausibte parece la conjetiira de Pamelie- sobre que el haber

puesto nuestro santo en el encabezamiento de esta carta el. título do

Cypriatius , qui et Tbascius, contra lo que acostumbra en otros, don

de solo se lee el de Cyprianus , fué como en despique por el mismo

estilo con que le escribiría Pupiano, añadiendo este nombre al de Flo

rencio. ! , J

j (b) De donde se infiere que Pupiano habia sido confesor, y pade

ció algunos tormentos durante la persecución; sino es que, segua cf>A»

jetura Marand, hubiese dicho' todo esto por koala.
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que, con ser así que- él, mismo dice: Deudos páxaros que se

venden por un solo dinero , ninguno cae' en tierra sin la vj-

1 Mat.io. ¿untad de mi Padre 1 , dando á entender que no ha y_ cosa

por pequeña que sea, la qual suceda sin sabiduría y par*,

miso del señor , solo la ordenación de los obispos se haga

sin consentimiento suyo! Creer que los que se ordenan son

unosindignos y malvados, ¿ noserá lo mism» que-creer qu«

no es Dios quien en la iglesia constituye á los sacer

dotes? ¿Imaginarás acaso que el testimonio que puedo

dar en mi abono, sea mayor que el testimonio del mismo

Dios, y no te harás cargo de lo que tiene dicho, que en

boca propia nunca es seguro ? pues cada uno sobrado se

linsonjea á sí, mismo, y nadie verás que deponga contra sí,

y ;el tal testimonio entonces será fé haciente quando le

diese otro en nuestro favor. .Si yo, dice el Señor, diere

testimonio de mí mismo, mi testimonio no será verdadero^,

a Joan.j. pere, },ay 0tr9 qlte ¡Q ¿¿ por mi*. Y si el señor, con ser.

quien de¿pues ha de juzgar á, todo el mundo ,« no quiso se

creyese al testimonio que diese de sí mismo , y solo sí al

que per él diese su Padre, ¿quánto mas deberán obser

var lo propio sus siervos, que no solo se justifican, ¿no

que también se glorifican con el testimonio de Dios? Pero

en ti mas han podido los. cuentos y chismes de mis enemi

gos, que los juicios- del señor, y el testimonio de mi con

ciencia afianzado sobre la, pureza de tniTfé ; como si entre:

los profanos apóstatas , que han roto con la iíiesia

de cuyos corazones se ha retirado el Espíritu Santo , pu

diera haber otra cosa mas que una alma dañada , una

lengua de víbora, un odio mortal, una bo.a sacrilega y

mentirosa, á la qual quien quiera que crea, con elios será

cpsti'cado ^el dia t e juicio^ En-, lo que -dices que le* oiis-

pos deben ser humildes, porque también lo fueron Jesu-

Christo f sus apóstoles . has de saber" que por tal me

tienen y me estiman todosjos hermanos , y. aun los paga

nos ; así como me tenias y estimabas tú mismo quand.*»

estabas dentro riela iglesia , y comunicabas conmteó. Y si

vau»os á razones 3 ¿quál de lo* des estará mas distante de
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!a humildad? ¿Yo, que todos¡los días sirvo á mis her*

manos , y recibo con los brazos abiertos á quantos vienen

á la iglesia , ó tú , que te constituyes por obispo de obispos,

y juez de otro juez, puesto por Dios para cierto tiempo eá

-la misma iglesia, sin hacer alto en lo que elseíor dice en el

Deüteronomio ? Qualquiert hombre que llevado' de la sober*

¿ta no escuchare él sacerdote , ó al juez , que lo fueie en aque-

ihs. días, el tal hombre deberá morir, y todo el pueblo^

•quando ésto oyere, temblará , y no obrará mxl de allí en ade- .. - »

¡ante l. Lo propio advierte á Samuel: No te han despee- i Deuter.

ciado á^ti, le dice, sino que á mí mismo me han despre* J7"

ciado a; y habiéndose hecho á Jesu Christo . según consta a »• Keg.

por el evangelio , esta reconvención : ¿ De esta manera res-

pondei al pontífice ? nada profirió contra el mismo pon

tífice , y solo dixo , por acreditar stí irioLeúcia :*Si' he ha

blado mal, prueba en qué; y si be hablado bien , i por qué me

sacudes 3 ' Igualmente, siendo reconvenido el bienawntu- joai|>

rado apóstol san Pablo con estas palabras: ¿Qué? lasí in- x%,

sultas al sacerdote de Dios, y hablas mal de él\ no respon

dió ninguna cosa que fuese injuriosa al sacerdocio, sin

•embargo que bien podia mostrarse recio contra unos minis

tros que habían crucificado al señor , y perdido á su Dios,

á Jesu- Christo, y con él su templo , y el sacerdocio mis

mo ; respetando en los falsos y degradados pontífices las

sombras de la dignidad sacerdotal (a). No' sabia , les res

ponde, hermanos , que fuese el pontífice ., que á haberlo sa

bido , escrito está : No denostarás al príuéipe de tu pue

blo 1 A no ser que digas que sien otro tiempo me te- ^ Acf.23.

nias por verdadero obispo , quando aun'no se habia movi

do la persecución, y todavía estabas en comunión conmigo,

-ya no me tienes por tal después que se levantó aquella;

■aquella misma pesecucion que á tí te encumbró á la cima

-del martirio , y á mí me abatió con el peso formidable

de la proscripción , al leerse públicamente : Si alguno tu

viere , ó poseyere de los bienes de Cecilio Cypriuno obispo

: , 1 .t .| de-

(«) Véase la nott {a) de la pág. sj<5 á la carta LXlV. - ■-•-*«
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ie los cbristianos (a) , á fin de que los que no creían á Dio»

que establecía un pontífice , creyesen siquiera al demonio,

que le proscribía. Ni esto lo digo por vanagloria, y solo sí

para desahogo de mi dolor ; porque veo te metes á ser

juez del mismo Dios , y de Jesu-Christo, el qual declara

á los apóstoles, y á todos los prelados sus sucesores : Quien

i vosotros escucha , á mí me ei cucha , y al qjue me envió aml\

mas el que os menosprecia , á mí mismo me menosprecia , y al

x Lucí*. Hue me ha enviado *. De ahí todos los cismas , y todas las

heregías, quando á un obispo , que es único en la iglesia,

á la qual preside, se le desprecia por la altanera presun

ción de algunos , y al hombre reputado digno porT)ios , le

reputan indigno los hombres. ¡Qué hinchazón de la sober

bia humana! ¡qué insolencia de ánimo! ¡qué desvanecimien

to del corazón! ¡llamar á juicio á los pontífices y sacerdo

tes de la iglesia! Bueno fuera que por no haberme justifi

cado delante de tí, ó porque no me hayas absuelto por tu

sentencia , habría ya seis años que los hermanos están sin

obispo, el pueblo sin prelado, las ovejas sin. pastor , la

iglesia sin gobernador , Jesu-Christo sin primer ministro;

Dios sin sacrificador Venga pues Pupiano á socorrernos;

sentencie ; dé por bueno lo que han juzgado Dios, y Jesu-

Christo, quando no sea por otra cosa, á lo menos de pura

compasión, á fin de que no parezca haber fallecido sin es

peranza del perdón y de la salvación tanto número de fíeles

como han muerto mientras soy obispo, y que el pueblo de

Jos nuevos creyentes no ha conseguido la gracia del bau-

... , tismp que de mis manos habia recibido con los dones del

Espíritu Santo ; y porque la paz y comunión otorgadas

después de un maduro examen á tantos lapsos arrepenti

dos', no queden revocadas por lo riguroso de tu fallo.

, -Apiá-

(o) De este mismo modo habla en la carta LIV. quando dice : ín

quiete serviens disciplina: , in tempestóte proscriptus applicito ¡ et

aUjitiicto episcopatus sui nomine (fe.

(¿1 Pues que asegura hacia seis afios que era obispo, corresponde

que la presente carta fuese escrita el de as4, habiendo entrado á pon

tificar el de ¿4&. i £; > .: . .7
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Apiádate pues alguna vez , teniendo á bien pronunciar

una sentencia favorable á mí , y aprobando en juicio laf

elección que de mí se hizo para el obispado ; que así te

lo agradecerán Dios , y Jesu-Christo,«l ver que has resti

tuido un pontífice á sus altares, y á su pueblo. Cierto, las

abejas tienen un rey; los demás animales un superior , á .

quien obedecen ; y hasta los ladrones viven enteramente

sujetos á su capataz. ¡Quánto mejores , y mas justos" que tú

son los brutos irracionales , las bestias mudas, y aun los

mismos feroces é inhumanos ladrones en medio de. sus

sangrientas espadas , y afilados aceros! Ellos reconocen y

temen á un gefe , á quien no ha puesto Dios ; á quien solo

ha nombrado por tal una gavilla de hombres facinerosos,

foragidos y bandoleros. A esto sales diciendo quisieras

quitar un escrúpulo, que sientes en tu interior. Será ver

dad que lo sientes ; pero sin mas motivo que un perverso

corazón , quando te prestas á oir cosas tales , tan horren

das , tan impías , tan monstruosas como se vierten contra

un hermano , contra un obispo , y quando las escuchas

con tanto gusto , y sostienes las mentiras de otros , qual

si fuesen urdidas por tí mismo , sin acordarte de aquello

que está escrito : Cierra tus orejas con espinas , y no quie

ras oir á una mala lengua 1 ; y en otra parte : El malo cree > Eccte-

Ó lo que dicen los malos ; mas el justo no escucha á bocas siastlc-a*

que mienten a. Pues ¿cómo no dieron en semejante es- 2 Prov.

crúpulo los mártires llenos del Espíritu Santo , al tiempo

que estaban en vísperas de ver la cara de Dios , y de '. j

Jesu Christo por medio de sus tormentos? ¿que desde la

misma cárcel escribían á Cypriano con el dictado de obis

po , reconociéndole por pontífice escogido del señor [a) ?

¿Cómo no dieron en él tantos obispos compañeros mios,

que al separarse de mí , los unos fueron proscritos , en- - ,

carcelados los otros ; de ellos atados con cadenas, de ello*

condenados á destierro 5 quienes fueron á Dios en paz;

Ss quie-

(#) Quando le escribieron sobre dar la paa á los lapsos, según se ,

vé por las cartas IX., X. y XI. . V
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quienes por una preciosa muerte alcanzaron del señor la

corona del martirio? ¿Cómo no dieron tantos confesores

puestos, á prueba de los suplicios , esclarecidos con res

plandecientes marca* y cicatrices de sus heridas ; tantas

vírgenes castas ; tantas ilustres viudas, que componen par

te de este pueblo , que por la dignación del señor está á

mi cuidado? ¿ Cómo no dieron en fin quantas iglesias

hay esparcidas acá, y allá por todo el mundo , y se man

tienen unidas conmigo mediante los vínculos de una mis

ma comunión? Sino es que todos esos que conmigo comu

nican hayan quedado inficionados , como dices, y hayan

perdido toda esperanza de vida eterna por el contagio

que se se les habrá pegado con mi trato y comunicación;

y solo Pupiano, que se ha conservado entero-, puro, santo,

honesto , por no haber querido mezclarse con nosotros,

haya de morar en el pajraíso, y en el reyno de los cielos.

Me dices también que yo tengo la culpa de que una gran

parte de la iglesia aun se halle desparramada , con ser así

que todos los pueblos que la componen están estrecha é

inseparablemente unidos ; y si algunos han quedado fuera

de ella, solo han sido aquellos que aun-quando estuviesen

dentro era preciso arrojarlos , no permitiendo el señor,

protector y amparador de los suyos , se saquen los granos

de su era, y solo sí las inútiles pajas. De ahí también lo que

dice el apóstol : ¿Pues qué\ si algunos de ellos se apartaron

de la fé, ¿ocas* su infidelidad habrá hecho vanas las promesas

Rom.}. ^* üiosl Nadé menos , porque Dios es verdadero ; mas todo

hombre mentiroso l. Quando el mismo señor hablando con

los discípulos vió que le iban á desamparar , vuelto á los

doce, les dixo así, según refiere el evangelio : iQuéi ¿tam

bién vosotros os queréis irl Pedr» le responde : Seriar jjiíq'iiert

_U.tf hemos de ir? Vos solo tenéis las palabras de vida eterna , y

' sabemos que vos sois el Hijo de Dios vivo9. Así habla Pedro^

sobre quien la iglesia habia de ser edificada (a) , mostrán

do

te) Algunos leen : babia sido edificada ; pero mejor quadra lo pa

nero, y conforme lo ponemos j pues guando aquel pasage entre Chris-

to
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1

dorios , y dándonos á entender en nombre de ella , que

por mas que la obstinada muchedumbre de rebeldes se

aparte de Jesu-Christo , nunca jamás se apartará la iglesia

misma , á la qual compone el pueblo unido con el sacer

dote , y la grey junta con su pastor. Por lo mismo debes

saber que el obispo está en la iglesia , y la iglesia en el

obispo {a) , y quienquiera que no está con el obispo, tam

poco está en la iglesia de Jesu-Christo ; que en vano se

lisonjean todos aquellos que sin guardar la paz con los

sacerdotes de Dios , se insinúan á hurto entre algunos,

creyendo comunicar con ellos , quando la iglesia, que es

una y católica , lejos de sufrir ningún rompimiento , ni

división , antes bien está ajustada por una armoniosa

compage y trabazón de obispos inseparablemente unidos

entre sí. Así, hermano , si consideras la magestad de Dios,

que es quien establece los obispos ; si contemplas á Jesu-

Christo , que según su beneplácito gobierna á los prelados,

y á su iglesia con ellos ; si juzgas de la probidad de los

pontífices, no por saña , y un mortal ódio, sino conforme

á los juicios de. Dios ; si comienzas á arrefentirte, aunque

sea tarde, de tu soberbia , insolencia y temeridad ; si sa-

tisfacieres enteramente á Dios , y á Jesu-Christo , á quie-«

nes sirvo , y cada dia ofrezco continuos sacrificios con

una boca pura é inocente , así en tiempo de persecución,

como de paz (¿>), trataremos de admitirte á la comunión,

salvo siempre el respeto y temor debidos á la justicia

divina ; consultando primero con el señor , si será de su

agrado el concederte la paz , y pidiendo al mismo nos

* dé

to y san Pedro, aun no le había dicho nada á éste acerca de edificar

sobre él la iglesia; y aun suponiendo se lo hubiese dicho, siempre es

cierto haberle expresado: trdificabo eccletia-n meam en futuro; fuera

de que asi debia de leerse en muchos códices, según confiesan Paine'

lio y Ba lucio.

(*) Célebre sentencia copiaba por Graciano en el can. 7. caus. >¡.

quast. 1. por donde se saca no deber nombrarse niagun obispa sia

iglesia á que presida, ni la disciplina de aquel tiempo conocia los obis

pos meramente titulares, ó in partibus.

(J¡>) Véase la nota {a¡ de la pág. 21a i la carta Lili.
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dé á entender si podrás ser recibido á la participación de

su iglesia. Cierto, me acuerdo todavía de lo que me decla

ró , ó por mejor decir, intimó á su siervo, que le obedece

y le teme ; pues entre otras cosas que se dignó revelarme

en sueños , añadió también lo siguiente : Quien no cree á

jesu-Christo, quando establece á su sacerdote , creerá á

Jesu-Christo quando vengare al mismo sacerdote. Sé muy

bien que semejantes sueños y visiones, hay algunos á qtire-

nes parecen cuentos. Es verdad ; pero á aquellos solamente

que antes querrán creer lo peor del sacerdote, que creer

al propio sacerdote. Y ¿qué extraño, quando aun de Jo-

sef dixeron sus hermanos ? Veis que viene el de los sueños;

i Gen.37. vamos pues , y quitémosle la vida 1 (a), y con todo aquel

de los sueños salió con sus sueños , y los que intentaban

matarle , y los que le vendieron se quedaron confundi

dos ; y si antes no creyeron á las palabras, al cabo tu

vieron que creer á los hechos. De todo lo que has

ejecutado , así en la paz, como durante la persecución,

sería un necio si me pusiese á juzgar , quando al contra

rio tú mismo te has puesto á juzgar de mí. Quanto te he

respondido, vá dictado según el testimonio de mi con

ciencia y viva confianza que tengo en mi Dios y señor.

Ahí tienes mi carta ; yo guardo la tuya. Una y otra se

leerán el dia de juicio ante el tribunal de Jesu -Christo.

CAR-

(a) Las revelaciones enviadas por Dios en suefíos constan por in

finitos lugares de la Escritura, y seria impiedad el negarlas; ni la

razón halla ninguna repugnancia en que esto suceda así; antas bien

la fuerxa y viveza de la imaginación , qual en aquel estado plácido,

quando están embargados los sentidos exteriores , quizá serán mas

susceptibles de las impresiones que el sefibr infunde en el alma. En

la vida del santo por Poncio vimos la revelación que tuvo en sueños

sobre su martirio, y á cada paso habla el mismo santo acerca de es

tas visiones. Tertuliano en el lib. de feland. virg. tratando de !a

modestia de las mugere» : Nobit dominus etiam revelationibus vela-

minis spatia metatus est. Nam cuidara sorori nostrx ángelus in som-

niis cervices , quasi opplauderet , verberáis : elegantes , inquit , cer

vices, et mérito nudte\ Ya en otra parte diximos la nota tle impie

dad con que censura el inglés Dodwel á los que du^an sobre las re

velaciones de san Cypriano. ♦
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CARTA LXIX.

De San Cypriano á Januario {a) , y demás

obispos de la Numidia , sobre bautizar á

los hereges.

Reprueba por nulo , y de ningún valor el bautismo

administrado por los hereges.

Ctpriano , Liberal , Caldonio , Junio , Primo,

Cecilio , Policarpo , Nicómedes , Félix , Marru-

cio, Suceso , Luciano , Honorato , Fortunato, Vic-

tor , Donato , Lucio, Herculano %Pomponio , .D¿> .

mei rio , Quinto, Saturnino , Marco, otro Satur

nino, otro Donato , Rogaciano , Sedato, Tertúlo,

HoRTENSIANO , OTRO SATURNINO , SÁCIO (b) Á Ja-

kuario , Saturnino , Máximo, uno r otro Victor,

Cásio , Proculo , Modiano , Zitino , Gargilio, Eu-

ticiano , otro Gargilio , otro Saturnino , Neme-

siano , Námpulo , Antoniano , Rogaciano , r

Honorato sus hermanos (c): salud.

Juntos y congregados en concilio (¿) hemos leído,

ca

fa) Bn algunos códices Jubayano, en otros Juliano, Joviano, y

en el griego Zonáras Juliano, como advierte Ba lucio.

(b) Pamelio y Lombert solo expresan á los quatro primeros, pu-

diendo expresar á todos treinta y uno. De todos ellos, menos Marco,

consta de las cartas LUI. y LVII. ; pero el tal Marco firma el 38

en el concilio carthaginense del afio ajó" con el título de Mactáris.

(c) De muchos de estos se hace mención en el referido concilio

del afio 256, según se verá en su lugar, y también en la carta LIX.

que fué escrita á varios de ellos.

(d) Aunque no se sepa de positivo quando se celebró este con

cilio carthaginense de treinta y un. obispos, el primero que tuvo

san Cypriano sobre el bautismo de ios beieges, parece haber sido el

afio de *S5,
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carísimos hermanos, la carta que nos habéis escrito sobre

los que al parecer habian sido bautizados entre cismáticos

"y hereges , y si en caso, que vinieren á la iglesia católica,

la qual es una sola, deberán ser bautizados (<j), y como

quiera que acerca de este particular también vosotros se

guís la verdadera, y sólida regla que debe observarse;

pero una vez que movidos de vuestro buen afecto ha

béis tenido á bien consultarnos , desde luego vamos á po

neros de manifiesto nuestro modo de pensar ; aunque no

es núevo , pues ya entre nuestros predecesores era cosa

sentada (b) , y nosotros mismos la habernos practicado hasta

aqui,

(a) No dice rebautizados , sino bautizados; porque san Cypriano

propiamente hablando no pretendía volver á bautizar á los que lo

hubiesen sido entre hereges, pues que el tal bautismo eu su opinión

era nulo, y lo nulo por ser nada, no admite reiteración, ni otra

modificación ninguna. Asi que el bautismo , que creia el santo

deber administrarse á los que viniesen á la iglesia de entre hereges,

no era segundo sino primer bautismo. ,

(b) Alude al concilio que sobre este punto habla celebrado en Car-

tago Agripino, antecesor, aunque no inmediato, de san Cypriano-,

con otros obispos de las provincias de Africa y Numidia, según él

mismo lo expresa en la siguiente carta , de donde se infiere que este

ruidoso altercado sobre la rebautizacion es anterior aun en África al

pontificado de san Esteban; pues por lo que toca al Oriente, no admite

duda, según la autoridad de Rufino, que en el lib. 7. cap. 1. asegura

haber tenido, principio siendo papa san Cornelio, y lo propio arguye

respecto al África la carta que publicó Balucio, sacada de dos m. s.

de la biblioteca de san Remigio de Reims, y de la del obispo Juan

Bohiers, presidente del parlamento de BorgoRa , la qual suena ser es

crita por el mismo san Cornelio á san Cypriano, reprehendiéndole

sobre la novedad de volver á bautizar á los que lo habian sido por

hereges ; bien que su certidumbre y legitimidad son dudosas , aunque

el traductor italiano de' la obra de Unitate ecclesiee las quisiera atri

buir al papa san Esteban. Volviendo al Oriente, hacia tiempos que

los obispos de Galacia, Cicilia, y regiones al rededor, en un concilio

que habian tenido en leona, ó Coigni, ciudad de la Frigia, habian

determinado se admipistrase el bautismo á los que venían de entre

hereges, como expresamente lo dice san Firmiliano, obispo de Cesa-

rea de Capadocia , en la carta LXXIV. entre las de san Cypriano, y

to propio san Dionisio de Alexandría en otra carta que escribió á san

Esteban , referida por Eusebio , Hb. 7. de su Historia eclesiástica.

Con razón, pues, impugnaron Balucio y Lombert á Baionio en ha

ber fiiudo la primera época del sistema de la rebautizacion en el afio

a$8
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tquí, yendo de acuerdo con vosotros, y dexando estable

cido que nadie puede ser bautizado fuera de la iglesia,

no habiéndose instituido mas de un solo bautismo, y éste

dentro de ella, y habiendo dicho el señor en la Escritura:

Me abandonaron á «/, que soy fuente de agua viva , y se

abrieron unas cisternas que no pueden contener el agua 1 , á 1 Jerem.

que se añade también lo que advierte la misma divina Es- *'

critura : Abstente del agua agena,y no bebas de una fuente

extraña (a). Es preciso, pues , que el sacerdote primero

purifique y santifique el agua , si quiere lavar los peca

dos del hombre, á quien adminintra el bautismo , dicien

do el señor por el profeta Ezequiel : Derramaré sobre vo

sotros una agua limpia , y quedareis lavados de todas vues

tras inmundicias: Limpiaros bé de todas vuestras idolatrías^

y daros bé un corazón nuevo ; un nuevo espíritu infundiré en

vosotros*. Mas, jcómo podrá purificar y santificar el 1 E*"'

agua aquel que él mismo está inmundo , y en quien no re

side el Espíritu Santo ; pues según dice el señor en los Nú

meros : Inmundo quedará todo quanto tocare un inmundo 3? 3 ^"rn*

¿Cómo el que bautiza , podrá otorgar á otro el perdón de

los pecados , si él mismo , por hallarse fuera de la iglesia,

■o puede descargarse de los suyos La misma pregun

ta

*$8 contra tan irrefragables testimonios. Lo cierto es que aun Ter

tuliano, muy anterior á la dicha época, siguió el mismo sistema,

porque hablando de los hereges, lib. de Bapt. cap. 15.: Non idem

Deus , dice, est nobis et illis, nec unut Cbristut , id eti , idem, ideo-

que nec baptismut unus, quia non idem, quem cum rite non habeant,

fine dubio non babent, nec capit numerari quod non babetur, ita nec

possunt accipere, quia non babent.

(a) No se halla este texto en Hingun lugar de la Escritura. Sos

pecha Pamelio que alude al cap. 5. de los Proverbios, donde dice:

Bibe aquam de cisterna tua, et fluenta putei tui. Bien puede serj pe

ro también puede ser que dicha sentencia se leyese en la edición de

que se valió el santo, y que ne se encuentre en nuestra Vulgata, co

mo dixe antes de otro texto citado por el mismo santo, y que^ tam

poco se halla en la Vulgata.

(b) Nada mas común que acalorarse los ánimos siempre que se al

terca con algún ardor. San Cypriano era el hombre mas dulce y pa

cífico, qual á cada paso reconoce en él san Agustín. Sin embargo en-

cen-

19.
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ta que se hace en el bautismo, persuade esta verdad , pues

quando decimos : \Crees en la vida eterna , y en la remisión

de los pecados por la santa iglesia ? entendemos, que la re

misión de los pecados no se dá sino en la iglesia , y que

entre los hereges , en quienes no hay iglesia, tampoco hay

poder para remitir los pecados (a). Con que así, los que

es-

cendido del fuego de la disputa, y mucho mas todavía de un zelo

vehemente por la displina de la iglesia , la qual creia correría pe

ligro con abonar el bautismo administrado por los hereges, llegó

según parece al extremo de atribuir al papa san Esteban, y á los que

eran de su dictamen , cosas que no sentían ni habian proferido. Así

sucedió en la reconvención que aquí les hace: ¿Ctíroe el que bautiza

podre otorgar á otro el perdón de los pecados, si él mismo por ba

ilarse fuera de ta iglesia no puede descargarse de los suyos? En es

to suponia ser san Esteban de opinión que el bautismo conferido por

Jos hereges daba universal é indiferentemente no solo el carácter

sino también la gracia y la remisión de los pecados. Y aunque esto

es así por lo que toca al ministro, aunque sea herege, porque no

bautiza en su nombre sino en el de Jesu-Christo, de quien es el bau

tismo, pero no de parte del que le recibía en la beregía d el cisma, ó

con el conocimiento de ser herege ó cismático el que se lo adminis

traba; de manera que aquel bautismo administrado por les hereges

era válido; pero no infundía gracia, sino que esta se suspendía hasta

que el bautizado viniese arrepentida de su malicia á la verdadera

iglesia de Jesu-Christo. Jntelligant , dice san Agustín hablando coa

los donatistas, Jib. i. de Baptism. num. 18. in sommunionibus ab ec-

clesia separatis posse tomines bnptizari , ubi Christi baptismus ea-

dem sacramenti ce/ebratione datur , et sumitur ; qui tamen tune pro-

sit ad remissionem peccatorum , cum quis reconciliatus unitati sacri

legio dissensiottis exuitur , quo ejus peccata tenebantur , et dimitti

man sinebantur. Esta misma es la opinión del Benedictino Marand;

bien que quanto á los niños, y aun los adultos, que recibiesen de

buena fe el bautismo de los hereges , no se puede dudar , como

convence san Agustín, lib. 4. de Bap. c. 11, que i mas del carácter

se les comunica la gracia, no porque ni aun á estos puedan darle

por su mérito los hereges , sino por quanto mediante su ministe

rio se Ja dá la iglesia, según la disposición del señor.

(a¡ De esta misma fórmula vuelve á hablar en la carta LXXVI.

í Magno , para que se vea , • quan inveterada «s en la iglesia al

tiempo que se administra el bautismo. A ella se refiere Tertuliano,

quando hablando, lib. de Corona, sobre las ceremonias que se obser

van por tradición en el bautismo: Debinc, dice, ter mergitamur,

amplias aliquid respondentes , quam Dominns in evangelio deter-

minavit, Vfase también 4 san Gerónimo contra Lucifer, cap. 1a.

don
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están de parte de los hereges, ó muden de pregunta , ó qu&

se declaren por la verdad; á no ser que concedan tener

iglesia los que pretenden tener bautismo. También es né'-«.

cesado ungir al que ha sido bautizado v; para que con e'fc

mismo hecho de recibir él crisma , es decir , la unción , se<

verifique como viene á ser el ungido de Dios, y á tener

en sí la gracia de Jesu Christo (a) . La eucaristía , y el olio,;

con que se unge á los bautizados , se consagran sobre ei'

altar Consagrar el olio aquel que no Atenido ni' iglei

Sía^ ni áltar, no puede ser. Así qüe á la espiritual* iífic»e«v .c nsol 1

no hay cabida égtre los hereges , por lo nrismó que sjuolei

■ w^bi -Tt ■ ■■ h#y

•'■.*w.qci -i

■ { , tii. ■ ..-.-r •• .i- ,.\ . f, ]. •• ;..,-.<■.

donde habla de la niisflja fórmula, ó* pregunta. Ei^lo que toca.á la.di^

ficultad, que propone aquí san, typriano Contra el bautismo de loa.

hereges , la dl'suelvé su grande apasionado y devoto san Agustirr,:

lib. 5. de Baptisríi. c'oht. Donat. Cap. 18. concluyendo con la ve- * g

aeración debida al santo. £x4 qué decir que eJ berege no tiene bau

tismo, porque tampoco tiene iglesia, y que siendo uno bautizado,

primero es preguntado sobre la santa iglesia? Como si aquel que

e»v¡ bautismo- tofo renuncia é las pobipas de4 '«tundo con lapenguaj

'yino tdt emanan i, no hubiese sido p eguntad» aeerca de esto, rfst

cjamo pues la,falsa respuesta fie este tal no qttita que sea verdade

ro bautismo el que ha recibido, del mismo modo la falsa respuesta, que

áá aquel sobre la tanta iglesia, ni> quita que lo sea igualmente el que ha)

recibido. T ¡í <la manera que el primero, si llega á cumplir realmente lo
 

X' • * ¿ ■ w ' * l * v

iglistd, tfiie fio tenia; río se le iwthe d cttmltáiirai eí ¿vatitao. '¿¡un

Babia recibido,, sino que se le dá la iglesia, que^n no hab\atemdo^
 

tí

ñgimar benedidth untiiéHe de .priiifait di.scipñtia, q\ié

uttgi fkí'Jeiaoniü in .ractrdaíium y, eWúi^ad^^trds fífeeft

[p) En el día el oleo y crisma no Se consagran ¿obre el altar sino

Sobre una mesa en el media de ta iglesia por jueves sau*o> cuyo dia de

bió sefialiüc para esta funcicn verdaderamente magnifica desde los

niaí rtríiUtos" Viemfio's; segwr lo demuestra «1' sermón qac ttndb eatre

las- obras de-saiiCypriat», intitulado de U-atiitoie c¿rr*«i*/«f.; San Ha»

silio, lib. de Sjúrittt Santté., xap> fc> hace sabir hasta ios apósutfe»

ta augusta ceremonia de-consa¿far Insóleos» ,iv v<*U ~I . / ^4;
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Ps. 140. Qav * 9ue santifiquen el olio, ó consagren la eucaristía(d).

Es menester acordarnos siempre de aquello que está escrito:

El oleo del pecador no je derrame sobre mi cabeza 1 , lo qual

el Espíritu Santo previno en los Salmos, á fin de que . na

die se dexasejungír por los hereges , y enemigos de Jesu-

Christo , apartándose desatinadamente del verdadero ca

mino. Además ¿cómo podrá orar sobre el bautizado un sa

cerdote sacrilego, y pecador , hallándose también escritos

Dios no escucha al pecador • pero sí escucha á quien le res-

joaap. P*taiy hace sa voluntad * i ¿Habrá alguno , que pueda dar.

la que él mismo no tiene? ó j será capaz de comunicar el

Espíritu Santo aquel que perdió el Espíritu Santo? Conclu

yamos , pues, que á quien viene por desbastarse á la igle

sia, es preciso bautizarle y renovarle, para que sea san

tificado por lós que ya soh ' santos*, ^Conforme "á lo que

igualmente se halla escrito: Sed santos ¡porfíe también lo

Lerit. í0y yo-, dice el señor 3, y para que quien engañado por

19. error se habia dexado bautizar fuera, quede purificado por

el verdadero bautismo de la iglesia , aun de aquellas man»

chas que contraxo quando en ocasión de recurrir á Dios,

y buscaado un sacerdote , dió en manos de un sacrilego.'

En lo demás, consentir qué los hereges y1 cismáticos baü-

tizen, sería hacer bue.no e] bautismo de los cismáticos y

hereges. Una de dos; si ellos pueden bautizar, también pue

den dar el Espíritu Santo, y si no pueden dar el Espíritu

Santo , tampoco podrán bautizar ; pues que él bautismo e?

uno, asi como es uno el Espíritu Santo , únala iglesia fun

dada por nuestro sefior Jesu-Christo sobre Pedro , origen,

y principio que habia de ser de la unidad Asi que sien

do falso, y de ningún provecho quanto entre ellos pasa,

nada debemos aprobar deloque executan. A la verdad ¿qué

cosa de las que los mismos hacen , para Dios será fif14

(a) Esto era un paralogismo; porque tan cierto es que an sacer

dote herege á cismático puede consagrar válidamente la eucaristía»

como es cierto que válidamente puede bautizar. ,- ,

{p) Véase la boca [a) de la pág. 148 á la cana 2ÜÜUX. ... . ..
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me y valedera, quando él mismo los llama enemigos suyos,

diciendo en el evangelio : Quien no es con mí , es contra

mí: quién conmigo no allega, desparrama 1 ? El bienaven- 1 Lucu.

turado apóstol san Juan, fiel á las amonestaciones, y avi

sos del señor, también nos dice en su carta: Habéis oido,

que el antecbristo ha de venir ; pero ahora mismo hay muchos

antechristos , por donde venimos em conocimiento que ya es*

tamos en los últimos tiempos. De entre nosotros salieron , mas

no fueron de entre nosotros 5 que si hubieran sido de entre no*

sotros, seguro que con nosotros hubieran permanecido a . Sa

quemos pues de aquí, y consideremos si los que son ene- * ' J°a»«

nigos del señor, y llevan el nombre de antechristos, po

drán comunicar la gracia de Jesu- Christo. En suma, noso

tros, que estamos con el señor, que mantenemos su unidad,

<jue por su dignación exercemos el sacerdocio en la iglesia,

debemos desechar, y tener por profano quanto obrasen sus

contrarios y antechristos , é infundir los verdaderos sen

timientos de la misma unidad y fe, por medio de todos

los sacramentos de la divina gracia, en los que abandonan

do el error, y la depravación, reconocen la legitima creen

cia de una iglesia sola. Carísimos hermanos , os deseamos

toda salud.

CARTA LXX.

De San Cypriano á Quinto , sobre bautizar i

.... los, hereges (a).

Su contenido el mismo que el de ¡a anterior*

Ctpkiano Á Qvimo ta bmkmano : salvia

N.uestro compresbítero Luciano (i) me ha dado á en-

■ ten

ía) Este Quinto era obispo de la Mauritania, según consta d*

la carta siguiente, y qciií el mismo que en el concilio carthagincnse

del afio a 56 firmó con el nombre de Quinto de Agya.

(A) Acaso aquel Luciano que «scrtbió la carta XVI; y la XXI., co-

1
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tender , hermano carísimo , el deseo con que te hallas

de que te declare quál' sea nuestro -sentir sobre los

: que se pretende haber sido bautizados entre cismático»

y hereges. Porque te informes, pues, de lo que no ha mu

cho tiempo habíamos acordado acerca dé este particular

en un concilio , donde nos juntamos un gran número de

obispos y presbíteros , he querida enviarte copia de la

carta que habíamos escrito desde aquel sínodo (a). En

verdad no sé como algunos de nuestros colegas tienen

valor para persuadirse que los que han sido bautizados

por los hereges, no lo deben ser de nuevo caso que vinie-

Ten á nosotros, fundándose en que no hay mas de un

bautismo ; pues éste por lo mismo solo se halla en la igle

sia católica ; porque si nó es mas de una Ja iglesia , tam

poco podrá haber bautismo fuera de ella : y puesto que

no puede haber dos bautismos , si los hereges verdadera

mente bautizan, consigo tienen ya aquel único bautismo

Así que concederles esto sin mas ni mas , será lo mismo

que conceder que los enemigos de Jesu Christo tienen fa

cultades para limpiar , purificar y santificar al hombre.

En lo que á nosotros toca, no decimos que en viniendo ála

iglesia , deban ser rebautizados ; bautizados sí; pues donde

no hay nada, nada pudieron recibir, y si vienen á nosotros

es por recibir todo allí, donde solóse encuentran toda grar

fciay verdad,Aporque la verdad y gracia son una sola. Sin

embargo hay algunos entre nuestros- hermanos , que mas

querrán hacer este honor á los hereges , que conformarse"

con nuestro dictamen , y par el inconveniente que hallan

en bautizar á los que vienen á nosotros , socolor de no

haber mas de un bautismo , dan en el extremo contrario

de establecer dos bautismos con decir que también entfe

l*s hereges hay bautismo ; y lo que es peor, anteponen ua

baño inmundo y profano de los hereges al verdadero»

Úqí-

.(«) Es la anterior.

- 1, (i.) Y¿ está respondido con san Agustín á este argumento en Jas.

flotas {b) de la p¿. 327, y {a) de la 32S á la misma carta anterior, t
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único y legítimo bautismo de la católica iglesia, sin para t

t la consideración en aquello que está escrito : ¿De qué le

servirá haberse lavado á quien es bautizado por un muerto 1 (a)? , Eccle-

<£ien sabido es que los que no están en la iglesia de Jesu- siasticj*.

Christo, allá se van con los muertos , y que quien no tiene

vida , no puede darla á otro , y que tampoco hay nadie,

sino es la iglesia sola, quien por haber conseguido la gracia

de la vida eterna, viva por siempre jamás, y haga vivir al

-pueblo de Dios. Pero se nos salen diciendo, que en esto si

guen la antigua costumbre ; pues que allá quando empe1

zaban á brotar cismas y héregías, como los que rompían

con la iglesia eran los mismos que habían sido bautizados

dentro de ella , si volvían á la misma , no se les bautizaba,

y bastaba que hiciesen penitencia Norabuena; que aun

en el dia tampoco practicamos otra cosa ,? pues una vez

de hecha la penitencia, nos contentamos con imponer las

manos sobre aquellos que después de haber sido bautiza- .

dos en la iglesia , y habiendo pasado en seguida á ios he-

reges , vienen á reconocer su pecado , y dexado el error

vuelven á la verdad , y á la misma iglesia madre, á fin

•de que las que habían sido ovejas , aunque descarriadas y

. ■ 1 : * ¡ perd

ía) Esta versión corresponde al fin del santo en alegar el presente

-texto; pero en rigor no es ese el sentido, y el alma del versículo 30.

cap. 34. del Eclesiástico : Qui baptixatur {¡ovatur el texto síro se-

^un Alápide) d mortuo , et iterum tangit eum, quid proficit luvatio

*//iux?'Ló que quiso decir fué qüe á quien íe lavó p'or hábeY tocado

Va muerto, y de nuevo volvió á tocarlo, de nada le aprovecha ha

berse lavado, y lo pone por simil de la reincidencia en el pecado, di

ciendo en el versículo siguiente i Sic homo , 'qui-' jejmnat in peocatit

luis , et iterum ea facieni , quid proficit humillando st'i Así tam

bién san Agustín, lib. a. contra Crescon. cap. 37.

(b) Pero hay mas que esto, dice san Agustín, lib. g. de Bapt.

.-cap. 35., y es que si en el primer origen de' la» héregías algunos eran

bautizados por nereges, á los tales, aunque no 'hubiesen sido bautiza

dos dentro de la iglesia , en volviendo á ella , no se les bautizaba, y

r solo se les imponiao las manos. Et ideo ; ti vetvs bae erat constie-

tudo , ut sic sutciperentur , (quod nec ipsi , qui contra disserébant,

negare potuerunt ) nuili paulo attentius advertenti potest esse du-

-iiunu, ettam eos tic ,esse tusceptos ,.qui feris in heresibus baptizan

fHnt, o-»* . .i j.,u ¿ c..«. <<i
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perdidas , de nuevo las reciba el pastor en su aprisco*

Mas si el que viene de entre hereges no fué primero bauti

zado por la iglesia , sino que viene enteramente profana,

es preciso bautizarle para que se haga oveja , porque no

hay mas de una agua que las haga , la qual solo se halla

en la santa iglesia. Pues que nada tienen que ver, la men

tira con la verdad , las tinieblas con la luz , la muerte coa

ia inmortalidad , el antechristo con Jesu-Christo, debemos

mantener en todo y por todo la unidad de la iglesia ca

tólica , sin ceder en nada á los enemigos de la fé y de la

verdad. No hay costumbre , ni prescripción que valga,

donde solo debe prevalecer la razón. Pedro , el primer»

á quien habia escogido el señor , y sobre el qual edificó

su iglesia , quando no se avenia Pablo con él en punto a la

circuncisioa , nada se atribuyó á sí mismo con entono y

arrogancia , ni alegó su primacía , pretendiendo que le hu

biesen de obedecer los recien convertidos (a). No despreció

á Paulo, porque anteriormente hubiese sido perseguidor

de la iglesia ; lejos de eso admitió su verdadero consejo,

y se prestó dócil á las poderosas razones con que le recon

venía, dándonos este exemplo de concordia y modera

ción ; para que no nos amartelásemos obstinadamente

de nuestro parecer ; antes bien abrazásemos qual si fuesen

propios los dictámenes, que á veces nos proponen nues

tros compañeros , puesto que sean ventajosos , fundados

y razonables. Atendiendo á esto el mismo apóstol san

Pa-

(«) E! mismo san Agustín , lib. a. de Baptitm. cap. i. cita este

lugar de san Cypriane, y se vale de él para excusar al santo de su

error^ pues sí san Pedro, enya primacía dice se debe anteponer í la

dignidad de otro qualqaiera obispo, cayó en el de circuncidar á los

recien convertidos, ¿qué extraño hubiese caído san Cypriano en el de

bautizar é quienes lo habían sido por hereges; y mas siendo peor que

«ste aquel? poique de dos que en el dia intentasen lo propio, no hay

duda .seria mas aborrecible el- que circuncidase á un christiano, que

qaiea volviese á bautizarle. Asi que, cerno no fué de estorbo á san Pe

dro para el martirio el error en que habia estado, por no haberse so-

parado de la iglesia, por el propio motivo tampoco lo fué á san Cy-

fii&ao el que hacia padecido
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Pablo , y mirando per la paz y unión con su acostumbra

do zelo , decia en una de sus cartas : Solo hablen dos ó

tres profetas , y examinen los demás lo que ellos dicen. T

si á otro que está sentado le fuese revelada alguna cosa, aqvet

primero calle ,,Conestodió á entender puede haber mu- i i. Cor.

chas cosas que á otros se revelen con mas claridad , y que *4»

no debemos porfiar por aquello que una vez hubiéremos

concebido y sostenido , sino recibir de grado lo que fuese

mejor y mas provechoso. No es ser vencidos , sino ins

truidos quando se nos propone algo que nos sea mas útil,

sobre todo en cosas que interesan á la unidad de la iglesia,

á nuestra verdadera fé y esperanza , como es quedar cer

ciorados que somos sacerdotes de Dios , y por dignación

suya prelados de su iglesia ; que solo en ella sé pueden

perdonar los pecados ; y que los enemigos de Jesu-Christo

ningún dérecho tienen á su gracia. Así lo dexó establecido

Agripino, varón de honrada memoria, de común acuerdo

con los demás obispos que entonces gobernaban la iglesia

del señor en las provincias del África y de la Numidia,

cuya determinación como tan piadosa , justa , saludable,

y conforme á la fe de la católica iglesia ha sido preciso

la siguiésemos también nosotros Y para que te ente

res de la carta que escribimos sobre este asunto, ahí te

envío esa copia, que harás presente á Jos demás obispos

de en derredor. Carísimo hermano , te deseo entera -salud.

*' CAR 1
- - . •.• • «.-.. : -i ípncí

■ " > - ,

(rf) San Agustín, líb. «. de Bapttm. cap. 9. responde i esto, di

ciendo, que si san Cypríano hizo tanto caso de un concilio particu

lar, qual el de Agripino , ¡quinto no hubiera hecho de un concilie

general (el de Nicea), que prohibió enteramente la rebaufaacion,

si te hubiese celebrado anteriormente á los tiempos del santo! a;

6 ■' ' ■''"•"'.*«■•.■; y •«ni'i^^O u»:a 9b n

tc • .*•"•» ...p. vit s.fpVj , p->-

■ ' ■ ¿i)»» ,

. . • >. • i.. :•»:. . • .

'*■ « n.- 11. « i, núé . >
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CARTA LXXI.

De San Cypriano al papa San Esteban, escrita

desde el concilio (a), i . "

Es sobre eJ mismo asunto.

'■• - ui ■..:.!." ■ . . •»

CrentAtn r cumas couta-AS^ a sd iiSKiHArto Éstebanx

(i' '<■- ' ...SAix/o.,;, ;).'■':•.-y.' ■,

JPara disponer y arreglar de común acuerdo ciertos

capítulos, tuvimos á bien, hermano carísimo , juntarnos en

'concilio -varios obispos {b). Entre otras providencias que

Se tomaron , hay una sobre que ha sido preciso escribirte

feh particular , y consultará tu prudencia y sabiduría,: por

ser un negocio en que muy de cerca interesan la autori

dad sacerdotal , y la unidad y decoro de la iglesia toda,

i' - ■ 1 X r ' '» !i que

»i''d:-'>. . '. m: erro ■ : ' .- . {- «. .

O-^y :- {>bse>vo bien Lorniétt <Júe san xAgnstin IiB. .6. cap. . » 5. de

■Éqpt. centre Denat-. e» ocasión,dt haber citado una carta de san Cy»

priano á san Esteban>Cre,scenfe, obispo de Cirta,"en el concilio car-

thaginénse detuño 156 á" favor de la rebaürizaclon, negó qlie hablase

bada sobre* esto-" la tal carta, pues que solo trataba de otro- asunto)

Jtfam pTorsvs í>^qwtfi9r¡err*.prasen.t$r+<H6¡n peffinqt. No pudo decir?

esto dq nuestra cartajComo se vé por su contenido, y solo lo diría de la

IiXVI. entre las del santo escrita al mismo san Esteban acerca de

otro punto. Bien puede ser también, según conjetura Lombert, que

por ser ésta , de la que vamos hablando, escrita á san Esteban , no so

ló. por san Gyprianc, sin» también pol los demás obispo? que asistie

ron al concilio j no la quisiese considerar san Agustin, como si rúes*

particular yjprivitirUide San: Cypriano , coa cuy o-, nombre solo la ci-r

jtoiansítos diinatistasi 'Por lo demás decir-.» con 10 dijeron los editor^

«le *ar¿(Wa«ct¿.«nie:íao Agustín no habj-ja. Y,«taJ^ torta ,t!.?í3ÍJ(í!J«* '

es de san Cypriano y colegas á san Esteban , no cabe en buena ra*

eon , pot-que ¿cómo podia deaarla de Ver sin Agustin, habiéndola Visto,

y hablado de «lia su contemporáneo san Gerónimo en el Diálogo con'

tra lot LtcifcriMOt cap. »g?

(b) Setenta y Uno, segUn dice ért la siguiente Carta LXXH., y el

el segundo concilio earthagbcuse celebrado Sobre la rebautixacion,

■itíu «1 ftfi» •* «SI» ó bien eJ de »§ó.
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que emanan de la divina ordenación; á saber, que los que

han sido bautizados fuera de la igletia , y manchados

entre cismáticos y hereges con una agua sucia y profana,

luego que vinieren á nosotros , y á la iglesia , que es una

sola , se les debe bautizar , no siendo bastante imponerles

las manos para recibir al Espíritu Santo , mientras no re

ciban primero el bautismo de la iglesia ; pues no pueden

quedar enteramente santificados-, ni hacerse hijos de Dios,

entretanto que no renacieren por medio de uno y otro

sacramento , según lo que está escrito :, Ningún» que no

.naciere por el agua y el Espíritu Santo podrá entrar en el , j0lB>. ~

■ reyno de úios 1 (*). Esto mismo -vemos observado en los

Hechos por los apóstoles , como que en ello seguían la

verdadera fé , pues sin embargo de haber baxado el Espí

ritu Santo sobre los gentiles que estaban en casa de Cor-r

nelio el Centurión enardecidos por la fé r y creyendo en

el señor de todo su corazón;, y aunque llenos del mismo» " 1

Espíritu Santo bendecían á Dios en diferentes lenguas,

con todo el bienaventurado apóstoL san Pedro, sin olvi

dar lo que intima el evangelio , mandó fuesen bautizados,

á fin de que en nada pareciese omitían cumplir con la ley

del señor , y con los preceptos del mismo evangelio a. • Act.iau.

Que el bausismo de los hereges no es rerdadero bautis

mo , y que nadie puede conseguir la gracia de Jesu-

Ghristo entre los que son enemigos de Jesu-Christo,

se haila suficientemente probado en una carta que no

ha mucho escribimos á nuestro colega Quinto estable

cido en la ¡Mauritania , y lo mismo en otra que ante

riormente habían dirigido nuestros colegas á los obispos

que gobiernan las iglesias de la Numidia (í), cuyas copias,

así de la una como de la otra , acompañan- á esta. A

esto- añadieron , carísimo hermano , que si los pres¿

Vv " bí-

(a) Todo ello es verdad, pero restaba probar que no se verifi

case este renacimiento en virtud del agua administrada por lo*¡

hereges.

(ft Cartas LXIX y LXX»- :> ...
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bíteros , 6 diáconos ordenados de antes en la iglesia ca

tólica se rebelasen después contra ella, ó que habiendo re

cibido Ja ordenación entre los ñereges de mano de falsos

pontífices y antechristos contra las disposiciones de Jesu-

Christo ., hubiesen intentado destruir el único y divino al

tar con espurios y abominables sacrificios ofrecidos afuera,

en caso de volverá la iglesia , solo se les admitiese baxo

la condición expresa -de que no gozarian mas comunión

que la de legos ; pues que harto favbr se hacía en admitir

los á la paz á unos hombres que fueron enemigos de

toda paz , ni era justo retuviesen entre nosotros aína -or

denación , y una dignidad de que abusaron -para Je-

vantarse contra la iglesia (a). Los sacerdotes y ministros

que sirven al altar y á los sacrificios , es preciso que sean

cumplidos y sin tacha , diciendo el señor en el Levitico:

El hombre en quien hubiere .alguna mancha ó vicio , no se

l*vlt. ¡acercará á ofrecer A Dios las ofrendas a , en el Éxodo:

ai" Los sacerdotes que se acercan á Dios y señor , santífiquense

primero, no sea que los abandone el señor 3 $ allí mismo: Los

Exod. ¿fue entran á servir en el altar del santo , no traerán consiga

1 0> ningún»pecado , porque no mueran (/>). Y ¿qué mayor pecado?

¿qué mas fea deformidad que haberse alborotado contra

Jesu-Chrjsto ; haber desparramado su iglesia, que adqui

rió y estableció con su sangre , y sin hacer caso de la paz

y caridad que nos encarga el evangelio armarse de furor

pa-

Así se -observaba , sea que estos cismáticos y Tiereges hubie-

■sen apostatado de la Iglesia ; sea que siempre hubiesen vivido sepa

rados <de .ella hasta que se reconciliaron «on la misma. Sin embarga

posteriormente se mitigó este rigor quanto ,á los segundos, como

consta de san Agustín, quien hablando, lib. 2. contra Cresconio el

Gramático, cap. 16. de la reducción ds los donatistas á la iglesia ca

tólica , dice: Et boc .ditcernitar apud nos, ut aiiter recipiantur qui

catbolicam rsliquerunt , Mliter qui ad Mam primitus veuiunt. lllot

enim amplius gravat crimen .disertionis; bos autem non .á se disrup-

tum, sed cognitum9et retentum vinculum relevat unitatis- Lo propio

se saca del canon 8. del concilio Je Nicea, que permite -se mantu

viesen en el clero los obispos y presbíteros novacianos convertidos i

la iglesia.

(¿) Véasa la nota {a) de la pág. 201 i la carta LXUI.
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para meter la discordia en el pueblo de Dios , el qual és-

taba tan bien unido y acorde ? pues aun quando de nuevo

volviesen á la iglesia , ya no pueden traer consigo á los

que después de seducidos por ellos les cogió la muerte,

y perecieron privados, de la paz y de la comunión fuera

de la iglesia; de cuyas almas se pedirá estrecha cuenta

eli dia: de juicio, á los que fueron la causa de su perdición.

Así* á. los- que volviesen de esta manera bastará concederles

el perdón , sin dar lugar á que donde mora la fé se pro

mueva la perfidia ; pues ¿qué restará ya á los buenos , á

los inocentes , y á los que nunca se apartaron, de la iglesia,

si. á quienes se habian separado de nosotros ,, y levantada

contra ella , les vamos á colmar de honores ? Todo esto

nos habia parecido del: caso, hermano carísimo, trasladarlo

á tu noticia por eL respeto* y amor que los unos nos de

bemos á los otros , estando^ persuadidos , que según es tu

piedad y zelopor la verdadera fe , no dexarás de apro

bar una cosa, tan fundada en la misma piedad y verdad (a).

Bien sabemos- hay. algunos que muy tarde se retractan de

lo que una vez. hayan concebido , y que con dificultad

mudan de opinión ; pero sin romper por eso la paz y v

unión con los hermanos , como quiera que retengan ciertos

usos establecidos entre ellos por costumbre. Ni nosotros

pretendemos hacer fuerza á ninguno', ni dar ley sobre

este particular; pues en el gobierno de la iglesia cada

obispo puede practicar lo que mejor le pareciese (¿), y de

que solo tendrá que dar cuenta al señor. Carísimo her

mano os deseamos, toda. salud».

CAR-

(a) Este es ellugar que, tratando dé la presente carta", cita san1

Gerónimo , Dialog. contra Lucifer. .

(b) Se entiende, si lo contrario no está declarado p&f punto de-

ft,ó disciplina fundamental, como no lo estaba entonces el del bau

tismo administrado por teshereges, á lo menos en opinión de san

Cypriano, y es lo que-advierte san Agustín, lib. 3. de Bapt. cap. 3.

dicien (o que esta sentencia d ti santo mártir solo tiene lu^ar in bif

Íucrstionibus que nandum tiiquatissima. perspectione discussx sunt..

)e.la dicha, sentencia se volverá á hablar eu la siguiente carta.-



34o

CARTA LXXII.

De San Cypriano á Jubayano , sobre el bautis

mo de los hereges {a).

Trata con mas extensión stbre el mismo asunto.

{a) Se habla notado que san Agustín contra Cretconio , cap. 33.

dudaba al parecer si esta carta verdaderamente hubiese sido escrita

por san Cypriano, quando decia de ella: l^el quicumque Mam scrip-

sit epistolam. Na faltaron pues algunos que movidos de estas pala

bras negasen haber sido del santo todas las cartas que hablan so

bre el bautismo de los hereges. Pero no hay crítica que demuestre,

ai aun siquiera higa tal qual probable semejante paradoja. El mismo

san Cypriano reconoce por suya la carta á Jubayano en el concilio

carthaginense del año 456, Meam sententiam , dice, plenissime ex

primít epístola , que ad Jubajanum collegam nostrato scripta est.

Por tal la cita también san Agustín, lib, de Anhn. cap. 9.: lib. 3. dt

Sapt. contra Donat. cap. 1 ; lib. «. contra Oretcon. cap. 3». y otros

lugares. Lo propio san (Jerónimo , Diaiog. contra Lucifer. Es verdad

qu* el mismo san Agustín en su célebre carta £ Vicente Rogaciano

puso como en duda quantas andaban con nombre de san Cypriano

sobre el bautismo j pero adviértase, que poco después y en la mis

ma carta asegura redondamente , que en realidad las tenia por de

san Cypriano, fundándose en que el estilo ,ó ayre de hablar ni mas

ni menos era suyo : Quod et stylus ejut babet quandam propriam

faciem , qua ptssit agnotci. Asi que, como observó bien el docto

¿lOmbert , si san Agustín puso al principio en hipótesis de duda

áichas cartas, no fué por otro motivo que por dar á entender no

era tan cierto que fuesen de san Cypriano, como lo .era, que los

libros canónicos de la escritura son de aquellos mismos autores, 6

quienes se atribuyen. Y esto ¿quién lo podiá negar? La verdad es,

^ue ninguno de tantas y tan clasicos autores , como de intento ha

bían publicado las obras de san -Cypriano, esclareciéndolas con ma

cha y excelente critica, llegó í dudar fuesen del santo tas cartas

que hablan sobre el bautismo de los hereges. Y si no faltaron quie^

nes raoviasen dicha duda, solo fueron algunos que trataron de una

■ otra obra particular del misiao santo, sin dedicarse á hacer un estu

dio serio y profundo de todas ellas, y por consiguiente no tenian tanta*

adelantado para conocerle á fondo. Algunos He ellos ya fueron refu

tados sólidamente por Berti . lih. 31. de Tbeolog. ditciplín. cap. 13.,

y lo han sido de nuevo por el autor de las Exercitaciones Cypriáni-

cas, y por el sabio traductor de la Unidad de ia ¡¿testa en italiano.
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CrPKTAffO X SU HERMANO jfuBATAÑO (íj) : SALUD,

-e habías escrito, carísimo hermano, deseando saber

nuestro modo de pensar acerca del bautismo de los here

des, que sin embargo de hallarse fuera de la iglesia, se

atribuyen una cosa que no les toca , ni ellos pueden hacer

la , ni nosotros aprobarla , ni juzgarla por bien hecha , co-

Trio que enteramente les es prohibida (tf). Y pues que ya

en nuestras cartas tenemos declarado lo que sentimos sobre

el particular, por ahorrar de trabajo , ahí irán esas co

pias , para que te enteres del ordenamiento que hicimos

•en el concilio á que habíamos asistido varios obispos (r),

y de lo que posteriormente escribimos á nuestro colega

Quinto , que acerca de ello nos había consultado. Ahora

mismo, que de nuevo nos habemos/ juntado hasta setenta

y un obispos de las provincias de África y Numidía

■fiemos vuelto á confirmar lo propio, declarando no ha

ber mas de un bautismo , y ese solo en la iglesia catolicé

establecido; y que así nosotros á nadie rebautizaremos; pero

•sí bautizaremos. Qualesquiera, pues, que vengan de ba

ilarse en una agua profana y adúltera, deberán ser lava

dos y santificados por la verdadera y salutífera agua (<?).

Ninguna fuerza nos hace en contrario , carísimo hermano,

el

I

(*) Según el tratamiento que se le di aquí, y en el referido con,-

?ilio, corresponde fuese obispo, aunque no se sepa de donde.

(A) Esrá bien que el bautismo d« los hereges fu*se prohibido; pe-

re restaba probar que fuass inválido; pnes como responde san Agusí-

tin, lib. 3. de Biipt. cap. 10. muchas cosas hay ¡lícitas ,,que sin em

bargo son validas.

{c) Los treinta y uno que escribieron la carta LXIX. á los obis

pos de la Numidia, y fue el primer concilio que se tuvo sobre el bau

tismo de los hereges. ' ;

(d) El segundo concili» de que se habló en la anterior.

(e) El agua , sobre que se invoca el nombre de Dios , nunca es

adúltera ni prufana, dice san Agustín, lib. 3. de Baptism cap. .10.

por nías que lo sea la persona que la administra U:i sacerdote impu

ro que bautiza dentro de la iglesia, bautizará bien, y el bautismo se

rá santo y bueno.
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el reparo que propones en tu carta , de que los nova-

cünos vuelven á bautizar á los. que apartan de nosotros-

pues á nosotros ¿qué se no& dá de lo que hacenlos enemi

gos de la iglesia , con tal que mantengamos el decoro de

nuestra dignidad , y la incontrastable firmeza. de la razón

y de la verdad (a.)"1.. Novaciano , qual mona, que sin *er

hombre, á los. hombres imita, quisiera remedar lo que. ha

ce, la. iglesia católica ; aunque él mismo, esté fuera de ella,

y To que es, peor , se ha rebelado y declarado enemigo corv-

tra. Ja iglesia, Como él sabe muy bien que no hay mas

de un bautismo* trata de levantarse con él , para decir que

la iglesia solo. está. en él. mismo, y que nosotros, somos los

hereges.. Pero nosotros., á, quienes, pertenecen, como propios

¿L origen y principio de la iglesia, la qual es una sola, sa

bemos de cierto , y con toda seguridad, que fuera de ella

no hay poder hacer, nada ,.y que nosotros somos los únicos

y legítimos, ministros; deLbautismo ,. que también es uno so

lo , con el qual había sido, bautizado el mismo; Novaciano

quando seguíala verdad\ y aun no había roto los. víncu

los, de la. unidad establecida por Dios. Y. sL él juzga ser

preciso rebautizar fuera de la iglesia á los que habían sido

bautizados, dentro de. ella, él: mismo debía haber dado

principio , haciéndose, rebautizar, el primero con el espurio,

y heretical, bautismo } puesto que enseña lo han. de ser

igualmente los demás. Pero volviendo al propósito, ¿será

bueno , que , por quanto Novaeiano se atreve á bautizar

de nuevo, dexemos de hacer nosotros lo propio?? Pues ya

no filiaba otra cosa, sino que desocupásemos la cátedra

sacerdotal sin mas ni mas que haber sido intruso en ella

Jíovaciano- PorqueNovaciano, se arroja á erigir un altar,/

á ofrecer sacrificios contra todo derecho^ ¿deberemos aca

so desamparar el altar, y suspender los sacrificios con el

miedo de celebarlos tan malos como, él los celebra? Gran

lar

{*) 1» fglesfa no rebsutiza,.no es porqué-rebautizaban los novack

•os, sino porque asi le pareció mejor: y por: lo mismo en esta parta

*an Cypriano teuia razón, dice san Agustín, lib. 3. de Bapt. cao. iu
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locura j necedad seria por cierto , que á título de querer

forjar Novaciano una iglesia fantástica y aparente , aban

donásemos nosotros la -verdadera iglesia. En Jo demás no

«s cosa nueva para nosotros, ni de ayer acá «1 bautizar .á

los que vienen á la iglesia de entre los hereges ; porque

hace ya muchos anos, que siendo -obispo Agripino de buena

memoria, se juntaron con él otros varios obispos , y acor

daron esto mismo (<j), y desde entonces acá ¡ quántos mi

llares de hereges no se han reducido á la iglesia en nues

tras provincias , sin que dudasen ni rehusasen recibir la

gracia del saludable bautismo , y del vital baño ! Ni al

que tiene el oficio de enseñar le es difícil ir imbuyendo

de máximas verdaderas y christianas á los que, abjurada

la herética pravedad, después de averiguado donde ha

llarán la verdad , vienen á aprender, y aprenden para vi-

vivir. Por otra parte, tampoco sería bien que nosotros mis

mos metiésemos en mayor obstinación á los hereges , pres

tando nuestra condescendencia al error en que estaban;

ya que por sí mismos y de grado acuden en busca de la

verdad. Pero, como en la carta, cuya copia me has re

mitido^), encuentro que se dice ; que nada importa,

quien sea el que bautiza ; pues que al bautizado le basta

su fé para conseguir el perdón de sus pecados , no era cosa

de pasarla por alto ; y mas habiendo advertido que en la

mis

ta) Véase la nota (b) de la pig. 346 á la carta LXIX.

(i) Pensó Pamelio que esta carta era del papa san Esteban , la

que habiendo llegado á manos de Jubayano, éste la enviaría á san

Cypriano ; pues que muchas cosas que se refieren, y se impugnan en

las siguientes cartas, cono -contenidas en la que se sabe haber sido

escrita por el mismo papa á nuestro santo , también se rebaten aquí.

Mejor dice Marand que esto no es verosímil, por no ser regular que

escribiendo san Esteban á san Cypriano, no dirigiese aquel la carta

en derechura á Cartago , y al mismo san Cypriano. Así que la carta,

de la qua! este hace mención en la de que -vamos tratando, sería es

crita por algún obispo africano que se oponia al parecer del santo; ni

es de extrañar que en la presente se repitiesen muchas razones que

'se habian puesto en otras de san Cypriano, así como su repicieron

también por san Firmiliano en la que escribió contra san Esteban so

bre el mismo asunto. . • ..
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misma carta se expresa á Marcion, como que ni aun los

que vienen de abandonar su secta, deben ser bautizados,

por haberlo sido al parecer en nombre de Jesu-Christe.

Es preciso pues considerar, que fé sea la de los que creen

fuera de la iglesia, y si por ella podrán conseguir alguna

gracia; porque si los hereges tienen la misma fé que no

sotros tenemos, también podrán tener la misma gracia. Si los

Patripasianos , Anthropianos , Valentinianos r Apetecíanos,.

Ofitas , Marcionitas (a), y demás pestilenciales sectas que

destruyen la verdad con emponzoñadas mortales doc

trinas . reconocen ¡ti mismo Padre,, al mismo Hijo , al mis

mo Espíritu Santo, á la mrsma iglesia, que nosotros reco—

• nocemos, gozarán igualmente el mismo bautismo , así corno-

gozarán la misma fé. Y como sería largo negocio ir dis

curriendo por todas las heregías, y referir los disparatas

y necedades de cada una en particular ; pues no es gusto

• expresar lo que causa horror y vergüenza el oirlo , solo

.pararé la consideración en Marcion , ya que le cita la

carta que me has dirigido v y veamos si su bautismo podrá

ser de provecho. Quando el señor á. poco- después de

resucitado enviaba sus discípulos,, les instruyó en la ma

nera con que habían de bautizar , y díxoles : Toda poderío,

je me ha dado en el. cielo y en la tierra. Id pues , y enseñad á

todas las gentes , bautizándoles en el nombre del Padre , v dtl

*>Mit.»8í Hijo, y del Espíritu Santo l. Aquí denota la Trinidad , eni

la fé de cuyo misterio habián de ser bautizadas las gentes.

¿Tendrá acaso Marcion esta Trinidad? ¿Reconoce al mismo-

Padre y Criador que nosotros? ¿ Al mismo único Hijo suy»,

na-

*

(a) Patripasianos , los que decían haber padecido el Padre ; Opbi-

tas de Ophi , culebra , porque adoraban á este reptil : sfntbropianae

ao se expresan en otra parte según Pamelio; p:rX) también hijo

mención de ellos Lactancio, lib. 4. cap. ult. Es vot derivada de obím»

se^un Cotílér, lib. 6. Conttit. aportolic. cap. 10. por donde se llama

ron también Homuncionitat , porque á' JesuChristo le hacian paco

hombre; sino es que venga de ¿intropon, primer principio, y pri.ixr

incomprehensible, «croe- conjetura el mismo Pamelio. Los domas h«-

teges que aquí se nombran son bastante conocidos.
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I

nacido de María Virgen , que siendo la Palabra de Dios,

se hizo carne ; que cargó sobre sus espaldas con nuestros

pecados ; que muriendo , venció á la muerte j que fué el

primero que resucitó en carne, en la misma carne con

que habia nacido , y se hizo palpar de sus discípulos (a) 1

Muy diferente es la fé de Marcion, y demás hereges ,6

* por mejor decir, nada encontraremos en ellos sino perfidia,

blasfemias, y espíritu de contradicion , enemigo de la san

tidad y de la verdad: Pues ¿cómo es de creer qua quien

• entre ellos ha sido bautizado , haya podido conseguir el

perdón de sus pecados , y la misericordia de Dios por la

fe el que no tiene verdadera fé (¿)? Y sf, como algunos

se imaginan , puede uno recibir algún don fuera de Ja

iglesia á medida que sea su fé , solo podrá recibir lo que: . . t .

haya creído con esta fé, y quien ha creido lo falso^nunea

recibirá lo verdadero , y solo sí lo profano y adúltero (c).

■ Tal es el bautismo que dá á entender el profeta Jeremías,,

quando dice : ¿-Per qué han de prevalecer los que me lasti"

matñ Mi llaga es profunda , ¿y cómo sanaré de ella* Ella se s

ha vuelto para mí como una agua engañosa é infieí l. Aquí 1 Xeren*-

habla pues el Espíritu Santo por boca del profeta de una **'

• Xx. agua-

(a) Esto no es decir que todos aquellos hereges que erfpresa, no-

observasen la forma del bautismo establecida por Jesu-Christo, sino

i que puesto que nombraban la Trinidad con distinción de personas,

pero acerca de ellas no tenían verdaderas nociones, según nosotros-

las tenemos. Rara ha sido la hcregia que hubiese omitido las tees per-

/ < sonas de la Trinidad al tiempo de administrar el' bautismo. Faciliur

I '¡nvenéuntui*bg:retici , dke san Agustín, lib. <J> de Bapt cap. 15. qai

tmnino non baptizent , quam qui Mis verbis non buptizent. Si san

Cypriano , pues ,. reprobaba el bautismo de los ma re ion i tas , y otros'

hereges, no era porque los acusase de pervertir la forma del bautis

mo , sino porque seguían opiniones erróneas é inopias acerca del mis

terio de la Trinidad".

' r (b) Ya está dicho que el tai' no recibirá la gracia 6 el perdón de

\l los pecados, mientras ptrseverare entre los hereges que le bautiza

ron; mas no por eso dexará de recibir el bautismo y caracRr sacra

mental , según san Agustín , lugares citados en la carta anterior.

(e) El valor del bautismo no pende de la fé de quien lo recibe, .jr

solo sí la santificación del alma pot medio del bautismo. As/, sanAgus»-

»v tin^lib. 3. de Bapt. cauvi^
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agua infiel y engañosa. ¿Y quál será esta agua? ¿Quál ha

,de ser sino aquella que remeda malamente el zgua del

bautismo , y que socolor de lavar , hace inútil la gracia de

-la fé (0)? Además, si uno con su depravada fé puede ser

bautizado fuera de ja iglesia v y conseguir el perdón de

.sus pecados j, con la misma podrá recibir al Espíritu Santo;

pues una de dos , ó confiésese esto confesando aquello , ó*

niegúese lo primero negando lo segundo Pero bien

4«laro ^s en donde , . y por quienes se puede dar la re

misión de loa pecados mediante, el bautismo , porque á '

san Pedro , sobré el qüal el señor edificó la iglesia , y es

tableció el origen de la unidad , primero le comunicó

aquel poderío de que quanto él soltase en la tierra , igual-

1 Mar.ií. mente íítía- -suelto en los cielos También dixo á los após

toles ^después de resucitado : Así como á mí me envió mi

Padre , os envió, también yo á vasotrosi Luego que ésto les

dixo, sopló sot>rf ellos , y díxoies: Recibid al Espíritu Santo:

Si A alguno le remitiereis sus pecados, remitírsele han ; y si

t Joan. se ¿of retuviereis , reienérsele-ban *. De aquí se dexa en-

ap. tender que bautizar y perdonar los pecados , solo pueden

hacerlo ios prelados de la iglesia , fundados sobre la iey

jdel evangelio , y i ordenamientos del señor ; y que fuera

de ella ninguno puede atar , ni desatar, por no haber quien

kenga* facultades para tanto (<:}. Ni lo que decimos sobre

-¿aliarse todo esto mandado por particular disposición del

.. mis-

X«) Jerereias.no habla del agua del bautismo, sino del pueblo infiel,

-.representado por el agua según aquello del Apocalipsis , cap. »7-:

iidqua , quas viJisti, ubi meretrix seUett,populi sunt ,.et gentes

Esto responde san Agustín,, liU %. de Bapttsm. cap. 15. - '

(fi) No hay necesidad, pues, aunque entre los hereges no se recibe

jt\ Espíritu Sapto , es decir,. la caridad , como, lo declaca el misino san

Agustín, lib. cit. cap. 16. se recibe el carácter del bautismo.

, (<■)■ Es verdad que los hereges no pueden atar ni desatarles decir,

.administrar el sacramento de la penitencia, pues ea ellos no reconoce

Ja iglesia jurisdicción ninguna; pero si el del bautismo que no re

quiere jurisdicción ; bien qu? ui aun por este desatarán del pecado

original hasta que el bautizado viniere á la pac dé la iglesia, sin la

qual paz, sea dentro, ó sea. fuera de la iglesia, todos quedan atados,

dice san Águstin, i ib. 3. de Bapt. cap.^8,^3 , » ... i ,fc :■' ts¿
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riismo Dios , y que nadie debe usurpar contra los obispos

y sacerdotes ningún derecho, que no le toca , lo propone

mos , hermano carísimo , sin alguna autoridad de la sagra

da Escritura. Coré , Datan y Abjrón se levantaron contra'

Moysés, y el sacerdote Aarón, y cometieron el atentado

de querer arrogarse el oficio de sacrificadores ; mas no

quedó -sin castigo* su temerario arrojo *. Y los hijos de 1

Aarón , qué pusieron encima del altar tm Fuego profano, . •

de súbito fueron abrasados eri presencia del señor enojado

contra ellos *. Tal es- el castigo que aguarda á los que se * Le»k.

sirven de una agua bastarda para forjar un bautismo de 10*

igual ralea , tomando- Dios venganza contra los hereges,

que se propasan á hacer lo que nadie puede , sino es la

iglesia sola. Lo que' algunos dicen- de aquellos que ha

bían sido bautizados en Samaría , á saber', que á la llegada

de los apóstoles san Pedro y san Juan solo se les impu

sieron las manos para que recibiesen al Espíritu Santo, sin

haberlos vuelto á bautizar , es fuera del caso eri- qües-

tion (a). Los que creyeron en Samaría , creyeron con ver

dadera fé , y fueron bautizados pbr Felipe el diácono , á

quien habían enviado- los apóstoles-, dentro 'de la iglesia,^

que es una , y á la qual sola está otorgado comunicar la-

gracia del bautismo , y* remitir los pecados. Así que, como-

feabian recibido él bautismo legítimo de la iglesia , no ha

bía para -qué volverlos á bautizar , siendo' bastante que lo

que faltaba de hacerse fuese suplido por san Pedro, y san

Juan , y que hecha oración por ellos , y mediante la im

posición de manos , fuese invocado y derramado el Espí

ritu Santo sobre los mismos. Lo propio executamos en eL

día', pues los que se bautizan dentro de la iglesia , en se

guida "son presentados á los prelados de «lía, orando los

quales , y aplicándoles las manos , se les comunica el Es-

: : . . . . f-

(a) Confiesa san Agustín, 11b. citado, cap. ip. tener raion san,

Cyprjino en decir que esto no venia al cnso, añadiendo sería gran

miseria el recurrir á semejantes pruebas para demostrar que no es

necesario volver á bautizar á quienes lo -üabian sido eatre los hereges»
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píritu Santo , y se dá cima al caractejr que recibieron del

señor (ü). No hay pues razón, carísimo hermano, para

■ ceder á los hereges , y entregarles alevemente el bautismo,

que solo a la iglesia está.concedido (Z>). De buen soldado

es defender el campo atrincherado de su general contra

rebeldes enemigos, y no lo es menos de un generoso cau-

.• • dilJo guardar las banderas que se han puesto á su cargo,

i Deut.4. Escrito está : El st» r tu Dios es un Dios que zela '. Los

que hemos recibido el Espíritu de Dios, debemos reves-

. timos de zelo por su fé. Con este zelo le agradó Finés , y

logró aplacar su indignación y furor contra el pueblo,

« Num. que ibaá perecer a. ¿Por qué contar con una extraña,

*$• adúltera y enemiga de la unidad, nosotros que no reco

nocemos mas que un solo Jesu Christo, y una iglesia sola?

La iglesia es á manera del paraíso, que dentro de sus

cercas contiene árboles fructíferos; y los que no dieren

buen fruto, serán cortados y arrojados al fuego- A estos

árboles -riegan quatro rios , es decir , los quatro evange

lios , rebosando los quales por una celestial inundación,

difunden acá y allá la gracia del saludable bautismo (c).

¿Podrá acaso ragar con los manantiales de la iglesia aquel

que no está dentro de la iglesia misma? ¿Podrá dar á be

ber de las salutíferas aguas del paraíso un perverso , que

condenado por su propia conciencia , y desterrado lejos

de los fontanales de aquel paraíso se abrasa y perece en

una

(a) El sacramento de la confirmación.

(i) Es cierto; pero si el herege jS el cismático bautizan, no es en

Virtud de su ministerio personal, dice san Agustín , sino que en ello

*on unos operarios que sirven á la iglesia de J»su-Christo.

(c) ¿Qué otra cosa prueba esta comparación de la iglesia con el

- paraíso, dice el mismo san Agustín, lib. 4. de Bapt. cap. 1. s'n0

qus aun fuera de la iglesia bien se paede recibir el bautismo por lo

mismo que aquellos quatro rios cambien .salían fuera del paraiso?Pe*

r» asi como los quatro rios solo daban fl bienaventuranza dentro del

mismo paraíso, mas en corriendo fuera de sus cercas ya.no daban la

bienaventuranza, asimismo el bautismo, ó por mejor decir, las aguas

del bautismo que corren fuera de la iglesia, ao dan aquella felicidad

O gracia que daban dentro de ella misma.
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«na eterna sed? El señor clama, que quien tenga sed, ven

ga y beba de los torrentes de agua viva que han corrido

de su vientre Pues ¿a donde" irá á parar el que está 1 J0ia-7' .

sediento? ¿A los hereges , entre quienes no hay ninguna

fuente , ai arroyos de vital agua , ó á la iglesia , que es

una sola , fundada sobre uno solo por la palabra de Dios,

bjbiendo recibido de él sus llaves* La iglesia es quien

exclusivamente posee y goza todo el poderlo de su esposo

y señor (<?). En ella presidimos : en defensa de su honor

y unidad combatimos ; y con aquel tesón, de que nos re

viste la fe , su gracia y su. gloria sustentamos. Nosotros

por encango del mismo Dios damos de beber á su pueblo,

que está sediento. A nuestro cuidado está guardar Jas

fuentes de la vida. Con que si conservamos el derecho

de nuestra posesión ; si respetamos el sacramento de la

unidad, ¿a qué tratarnos de prevaricadores de la verd id?

fA qué de traydores contra la unidad? El agua fiel, santa

y saludable de la iglesia no se puede corromper , ni adul

terar por lo mismo que la iglesia es casta , pura , é inca

paz de corromperse Si es que los hereges se hallan en

la iglesia , y miran por el bien de ella, desde luego pue

dan usar de su bautismo , y demis provechosos dones que

la pertenecen. Pero si do están dentro de la iglesia ; lejos

de eso obran contra la iglesia , ¿cómo podrán bautizar

con el bautismo de- la iglesia (*■)? ¡No es nada lo que se

concede á los hereges con abonar su bautismo! pues por

-'I tiene principio toda fé ; por él se entra á la esperanza

de la vida eterna ; por él se digna Dios puriñear á sus *

• * sier-

(rf) Está bien ; pero la iglesia, como única esposa de Jesu-Chris-

to, podrá engendrarle hijos por medio de la esclava, qual es la here-

gtz.; asi como*Sara di<5 un hijo á Abrahan por su esclava Agár, bien

que mientras no se humillaren ^ quedarán fuera como Ismael. Asi san,

Agustín , Jib. 4. de Bapt. cap. i.

*(b) Con que por lo mismo ao podrá ser corrompido el bautismo,

aunque le reciban ó administren hombres corrompidos, como 'infiere

san Agustín, lib. citado, cap. 4.

(?) Como se balicho en ia nota (í) pá¿. 348. y en otras «obre esta

«arta.
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i i.T¡-

mot. i.

siervos , y darles vida. Cierto , si uno pudo ser bautizad'o

entre los hereges , igualmente pudo alcanzar el perdón dfc

sus pecados Y si alcanzó el perdón de sus pecados,

quedó santificado , y quedó hecho templo de Dios

Pero ¿de qué Dios? pregunto: ¿Del Criador? No puede

ser , porque no creyó en él. ¿De Jesu-Christo? ¿Cómo?

si negó que fuese Dios? ¿Del Espíritu Santo? Mas siendo

estas tres personas una misma cosa , quien es enemigo del

Padre , y del Hijo , ¿cómo podrá tener de su parte al Es

píritu Santo (í-)?-En vano los que no hallan que responder

4 estas razones, nos oponen la costumbre , como si la cos

tumbre valiese mas que la razón , ó como si en las cosas-

espirituales no se hubiese de seguir lo que el Espíritu Sanr

to ha tenido por .mejor revelarnos (d). Al que yerra sir*'

conocimiento , bien se le puede perdonar , según habla der

sí el apóstol san Pablo : To que primero habia sido un blas

femo , perseguidor y contumelioso ; pero por fin Dios tuvo

misericordia de mí, porque quanto hice ,• todo lo hice como ig

norante i: Mas quien después de haber sido re-velado lo

contrario , insiste de mala fé en su error, el ral peca sin

derecho á que por ignorante se le perdone ; pues se obs- -

tma y endurece de puro orgullo en despique de haber .

sido convencido á razones. Nadie se nos salga diciendo:

Nosotros seguimos la tradición que hemos recibido de los

apóstoles 5 pues lo único que los apóstoles enseñaron fué

no

(«)' Después que hubiese venido á la iglesia, como repetidas ve-

ees dice san Agustín. . i

(¿) Un hombre vicioso que se buutizcS dentro de la iglesia, pero

que'no se 'aparta de sus' vicios , quedará bautizado, mas no -santifica

do, ni h:cho templo de Dios, dice el mismo san 'Agustín, lib. 4. de

Bapt. cap. 4. " g • '4

(c) Lo único que se infiere de este razonamiento, es que el tal 1

bautizado por los hereges no recibirá la 'Caridad ,'# el Espíritu Santo»'

según decíamos con san Agustín en la nota [b) de la píg. 346 ; per»"

noque dexe de recibir el bautismo, y su carácter. En una palabra»

será un sacramento informe»-

(/* iQuién lo dc.la, quando la costumbre se opone á' la verdad?-

Mas quirid* á esta ut, conforme aquella, deberá sSg'.iirse con teson^

dice saa Agustín, ¡ib. 4. de Bapt, cap. 5.
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no haber mas que una iglesia sola , y un bautismo solo

en sola la iglesia establecido ; ni hallamos que ¿ninguno

•<¡ue hubiese sido bautizado por Jos hereges , le hubiesen

admitido á la comunión, en prueba de haber ratificado su

bautismo (o). Lo quaalgunos pretenden,como que favorece

.á los hereges aquel dicho de san Pablo : Como quiera que

sea , predíquese á Jesu Christo ; sea por ocasión ; sea según

verdad % en ninguna manera conduce al propósito de los t p^u^

que hacen empeño de sostenerlos. Allí no habla san.Pablo x. .

• ni de los hereges , ni cíe su bautismo , para probar que hu

biese dicho alguna cosa que aludiese á lo que vamos tra

tando. Solo sí habla de los christianos , que ó bien vivían

desordenadamente sin miramiento á la disciplina eclesiás

tica ó bien temiendo al señor guardaban la verdad del

-evangelio. Para eso dice , que de ellos predicaban la pala

bra de Dios con resolución y firmeza ; de ellos por envidia

y emulación ; de ellos tenían amor y benevolencia entre

sí ; de tilos eran malignos y pendencieros ; pero que aun

.así todo lo sufría y sobrellevaba , con tal que , fuese de

un modo, ó fuase de otro , llegasen muchos á oir el nom

bre de Jesu Christo , que él mismo publicaba ; y para que

la semilla de la divina palabra , que era poco lo que hasta

entonces se habia sembrado , fuese propagándose con' ma

ravilloso incremento En suma, una cosa es que los que

6e hallan dentro dé la iglesia, hablen del nombre de Jesu

Christo ; otra es que los que están fuera , y obran contra

la iglesia , pongan á bautizar en el mismo nombre de

Jesu-Christo (c). Los que favorecen pues á los hereges,' no

* " *• , ale-

(a) Esto supone que ya en tiempo de san Cypmno haljia quienes

.dixesen ser de tradición apostólica que no se" volviese á bautizar á

-los que ya~ lo habían sido por ios hereges, infiere san Agustín, lib. 4.

de Bapt. cap. 6., y añade que si no tenemos extffípia'r áe habér recibido

los apóstoles i loe bautizados entre los hereges sin volverlos á bautizar,

tampoco, le tenemos deque lo Hubiesen hecho bautizándoles segunda vez.

(¿1) San Agustin , lib. 4. de Bapt. cap. 7. va de acuerdo con sita

Cypriano sóbre la inteligencia del texto de san Pablo, y que no vé-

'tija ál caso en qüestion. .... i. t .

{c) ' Aquel hombre.del evangelio, que lanzaba á los demonios , pi

no
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aleguen semejante autoridad , donde solo habla san Pablé

de los fieles; y prueben que el apóstol fuese de sentir que

á los hereges se les haya de conceder nada ; ó si dio por

buenos su fé y bautismo ; ó hubiese asegurado que los

pérfidos y blasfemos puedan recibir fuera de la iglesia el

perdón de sus pecados (a). Bien al contrario , si conside

ramos como opinaron los apóstoles acerca de los hereges,

hallaremos que en todas sus cartas abominan de ellos, y

_. detestan su sacrilega impiedad. Si están diciendo , que sus

juot.2. Palabras cunden como un cáncer 1 (b) , ¿podrán perdonar los.

pecados unas palabras con que se encanceran los oídos de

quantos las escuchan? Si dicen que nad* ttene°i¡ue ver la ini-

' or* quidad con la justicia , las tinieblas con la luz a , ¿como po

drán iluminar estas , ó justificar aquella (c) ? Si dicen que

■ los hereges no vienen de Dios, sino del espíritu del ante-

christo ; ¿será bien que traten lo espiritual y divino unos,

hombres que son enemigos de Dio¿, y de- cuyos cora

zones se ha apoderado el mismo espíritu del antechris-

to (rf)? Dejándonos pues de disputas y altercados, que

suscita el error, atendamos solo ó- la autoridad del evan

gelio , y á la tradición apostólica , que- así llegaremos á.

. comprehender que para administrar la saludable graciay

* que está reservada á la iglesia sola , no tienen ningún po

der aquellos á quienes porque destrozan y traen mal

parada á la misma iglesia de Jesu.-Christo , éste les llama

ene

ro no seguía á Jssu^Christo, dice san Agustín, lib. citado, cap. ios

seguramente estaba fuera de la iglesia, para que se vea que aun fue

ra de ella bien se pueden Obrar cosas que no sean contra la iglesia.

(a) Ya está dicho que no, y que tampoco es bueno y lícito, mo—

raímente hablando, el bautismo de loshereges', sí- bien siempre será-

válido , como advertimos con san Agustín en la nota(¿) de la pág. 341.

(h) No son sus palabras las que haaen el bautismo, sino las pala

bras de JesurChristo, ó del evangelio, dice san Agustín, lib. citada,

cap. i »..

(c) Igual razón corre- respecto á los hombres malvados y perverso»,

que hay dentro de la iglesia, dice san Agustín, lib. citado, cap. 13»

Con todo , el bautismo administrado per estos es válido..

(d) Es que la santidad de 'los sacramentos no queda violada po*

■tin^uao dc los 9,0.0 fuesen sus miaUtros : allí j
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enemigos , y los apóstoles antechristos (a). Ni hay que

oponer el nombre de Jesu Christo para derribar una veí- '. I «

dad asentada por el mismo Jésu-'Ctíristo , diciendo que

donde quiera, y como qui»rá que uno- es bautizado, con

tal que lo sea en su nombre , recibirá la gracia del bau

tismo ; pues que Jesu- Christo mismo es quien asegura : No

todos los que me dicen , señory señor , entrarán en el reyno dé t jiatt.7.

ios cielos *, y amonesta en otra parte, que no nos dexemos

engañar de los falsos christos , y falsos profetas que toma

ren su nombre: Muchos, dice , vendrán en mi nombre dicien*

do : To soy Christo , y harán caer á muchos en error' y luego

añade: Vivid pues sobre aviso , que para eso os lo he dicho

todo de antemano a. Es ver pues de aquí , que no luego 3 Matt*

debe ser recibido lo que se hace con jactancia de ser ert

nombre de Jesu-Christo ; y solo sí la que se hace seguri

la verdad del mismo Jesu-Christo (¿). Y si en el evangelio

y en Jas cartas de los apóstoles se expresa el nombre de

Jesu-Christo , como que en virtud suya se perdonan Jos

pecados , no es porque el Hijo solo pueda aprovechar á

nadie sin el Padre, ó contra el Padre ; sino para dar á

entender á los judíos que se gloriaban de tener al Padre, . ,:-.,\ 9

que de nada les serviría tener al Padre, mientras no ere*

yesen en el Hijo, á quien el mismo Padre habia enviado.

La verdad es que los que conocían á un Dios Padre , y

criador, también debiad conocer á un Hijo JesuChristOj

no siéndoles de provecho lo uno sin laotro, por ló que di

ce el mismo Jesu Christo : Ninguno viene al Padre, sino es

for mí 3 Y que lo único que nos saívá esei conocimiento 3 Joan.14

de entrambas personas , lo declara él mismo quando dice:

Yy\'*, U

■ (a) Los tales, ya se ha dicho cotí san Ágnstin, que no comunica

rán la gracia' por ej bautismo ¿ pera su bautUroo será válido, y aua

ctarí la gracia que quedó en suspenso luego que los bautizados se aco

gieren al gremio de la iglesia.

'• (¿) Y ¿serán según la verdad efe Jesu-Chrlsro los robos y usuras

«jue cometían aquellos obispas de quienes habla san Cypriano en sa

tratado de Lapstsl diefe san Agitstin, lib. citado, cap. 14. ; lo propio -

en el Mb. contra- CrescoA.^c.Z'p. 36. Y con todo ¿quiéu duda que ¿1

'bautismo admirfistradtr^or'éllgs-fuas© válido? " ' >

-31 *
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La vida eterna consiste en que te conozcan i tí por Dios sol*

Joan. 17 y verdadero , y á Jesu-Christo , á quien has enviado 1 . Pue*

que por expresa declaración de Jesu-Christo , primero,

debe ser conocido el Padre que le envió , y luego Christo.

mismo que fué el enviado, ni puede haber esperanza de

la salvación , sin que lo sean el uno y el otro , ¿cómo pear

saremos que los que se dicen bautizados en nombre de,

Christo por los hereges, alcancen el perdón de sus peca

dos antes de haber conocido al Padre , y lo que es peor,

después de haberle blasfemado (o)? No corre igual razón

quanto á los judies, que vivian en tiempo de los apóstoles,

y los paganos que ahora- viven. Aquellos , como ya habian

recibido el antiquísimo bautismo de la ley de Moysés

solo restaba que fuesen bautizados en nombre de Jesu-

Christo , según que 4,- los mismos les decía san Pedro en

los Hechos : Haced penitencia íty cada uno de vosotros bao*

tícese en el nombre de nuestro señor Jesu-Christo, para que se

es perdonen los pecados^ y recibiréis el dón del Espíritu Santo\

porque á vosotros, y á vuestros hijos ha sido hecha la pro*

mesa , y en seguida á todos los que llamase Dios nuestro se-

1 Act.i. "°r ** Aquí menciona Pedro á Jesu-Christo , no porqut

omita al Padre , sino por juntar con el Padre al Hijo ; y

para eso quando después de resucitado el señor envia sus

apóstoles á las naciones , lo que les manda es que bauticen

á los paganos en el nombre del Padre, del Hijo , y del

Espíritu Santo. Pues jcómo habrá ninguno que se atrev»

á decir que un gentil bautizado donde quiera y como

quiera fuera de la iglesia , con tal que lo sea en nombre

de Jesu Christo , desde luego alcanzará el perdón de sus

pecados, ordenando el mismo Jesu-Christo que á los

paganos se les bautice en el nombre de toda la Trinidad

junta (r)? A no ser que se diga que, sin embargo de ser

ne

ta) Pero por error ( na por «na blasfemia formal y declarada. Saa

Agustín, allí. mismo, cap. 15.

(¿) Alude, como advierte Pamelío, á lo.de san Pablo, 1. CorinL

aap. 10. : Omnes in Moyte baptizati tunt in nube , et in mari.

if) Esto so ts decir que el papa san Esteban, y otros, á quienes

re
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Segado por Christo quien á Christo niega , no asi el que

niega á su Padre , al qual el mismo Jesu- Christo habia

confesado ; y que uno que blasfema contra el Padre , á

quien Jesu-Christo llamó *u Dios y señor, será con todo re

munerado por Jesu- Christo, y conseguirá el perdón de sus

pecados, y la santificación por medio del bautismo. Mas

¿con qué poderío conseguirá en el bautismo el perdón de sus

pecados aquel que niega que Dios criador sea Padre de

Jesu- Christo , quando del propio Padre fué de quien él

mismo recibió el tal poderío , por cuya virtud somos bau

tizados y santificados , quando aseguró que el Padre era

sobre él , le pidió que le glorificase , cumplió su volun

tad

reconviene san Cypriano, tuviesen por válido el bautismo adminis

trado en nombre de Jesu-Christo, sin hacer expresión de toda ia,

Trinidad , según la forma establecida por el mismo Jesu-Christo. Lo

único que pretende el santo contra los de la otra opinión, es que de

nada servia ser une bautizado, aunque lo fuese en nombre de Christo-,

es decir , como lo explica el sabio Marand, con el bautismo institui

do por Jesu-Christo, y con expresión formal de las tres persoi/as de

la Trinidad , mientras no se tuviesen nociones verdaderas y sanas, no

solo de Jesu-Christo, sino también del Padre, y del Espíritu Santo.

Prueba de ello es que quanto aquí se dice, todo se dirige contra los

patripasianos , y otros hereges de igual calaña , quienes desatinaban:

con mil errores groseros sobre la persona del Padre, según se vé por

la misma carta, y de quienes se sabe por otra parte que bautizaban ert

nombre de la Trinidad. Lo propio dá á entender san Firmiliino en la

carta LXXIV. quando hablando de san Esteban, y demás que daban)

por válido el bautismo de los hereges: Illud queque, absurJum , dn.e,

quod non putant qutereniutn esse , quit sit Ule , qui baptizaverit , étt

quod qui bopttzatus sit , gratiam consequi potuerit , invocata Trini-

tate nominum Patris>et Filiit et Spiritut Saucti ¿il quis est

in ecclesia perfectus , et sapiens , qui toe aut defendat , out creJat,

quod invocatio b<gc nominum nuda sufficiat ad remissionem percato—

tum , et baptismi sanctificationeml Así que no hay motivo de dispu

tar entre teólogos y canonistas sobre si alguna vez haya valido el

bautismo administrado e» nombie de solo Jesu-Christo, sin mentar la

Trinidad, cuyas disputas.se han originado al parecer de *no haberse

entendido el lenguage de los antiguos Padres quando hablaban del

bautismo conferido en nombre de Jesu-Christo. Sobre el ruidoso ca

non : ¿& quodam judteo , distinct. 4 de Consecrat. en el Decreto de

Graciano, y 1 espuesta del papa Nicolao I. á la consulta de los Búl

garos, ya dixo el célebre Berardi quanto habia que decir.
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tad hasta beber el cáliz de la pasión , y sufrir la muerte?

iQué es sino hacerse cómplice de las blasfemias de lot

hereges empeñarse en defende/ que quien peca y blas

fema contra el Padre, contra el señor, y Dios de Jesu-

Christo, podrá en nombre de este recibir el perdón de sus

pecados (a) ? Y ¿cómo componer aquello de que quien

niega al Hijo de Dios, no tiene al Padre , y al contrario

tener al Hijo negando al Padre ; pues que el mismo Hija

dice : Ninguno puede venir á mi si no le fuere otorgado por

i Joan.tf. el Padre 1 ? Por donde se hace claro que no se puede reci

bir en el bautismo ninguna remisión de los pecados de

parte del Hijo, mientras no lo hubiere concedido el Padre;

y mas quando él mismo añade : Todo árbol que no ba plan-

a Mat.ig. tado mi Padre que está en los cielos , cortarle han de rsiz *.

-Y si los que pasan por discípulos de Jesu Christo' no' quie

ren aprender del mismo quanta veneración y respeto se

debe al nombre de Padre , á lo menos que lo aprendan de

lo que sucede y se practica en el mundo , y entiendan

quan justa es la reconvención con que Jes dá en cara

Jesu- Christo mismo : Los hijos de este siglo en lo que les vá%

3 Lució, son mas prudentes que los hijos de la luz 3. Si alguno dixese

denuestos á tu padre ; si le cargase de contumelias y vi

tuperios, y dexase vulnerado su honor, te indignarías, te

enojarías, y á nada perdonarías por vengarle de la reci

bida afrenta. Y ¿te parece que Jesu-Christo dexsrá sin

castigo á los impíos , á los sacrilegos , y á los que blasfe

man contra su Padre , y que habrá perdonado los pecados

en el bautismo á quienes después de bautizados continúan

en maldecir y ultrajar como antes la persona del mismo

Padre? ¿Habrá christiano , habrá siervo de Dios que

diga, crea, ó piense? Y ¿para qué aquel mandamiento

4 Exod. de 'a ley : Honrarás á tu padre y madre 4, si el nombre

tto. de padre , que se manda honrar en los hombres, en Dios

se viola impunemente? ¿Para qué aquella sentencia y con-

. {a) Ya está respondido con san Agustín en la nota (a) de Ja píg«

354-
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minacion de Jesu-Christo en el evangelio: Quien tnaldrxert

á padre, ó madre, morirá por ello 1 ? Quien manda que iMat.i¿.

sean castigados de muerte los que maldicen á los padres

según la carne, ¿querrá que vivan los que maldicen al

Padre celestial , y según el espíritu', y son enemigos de lá

iglesia madre? ¡ Execrable cosa por cierto lo que algunos

pretenden , que quien declara por reo de un pecado eter-

tno al que blasfema contra el Espíritu Santo , á los que

blasfeman contra Dios'Padre , él mismo se digne santifi

carlos por el saludable bautismo! Los que no dudan co

municar con tales quando vienen á la iglesia , y esto sin

ser bautizados , ^cómo no tiemblan de hacerse cómplices

de pecados ágenos , y lo que es mas , de pecados eter

nos (a), admitiendo sin bautismo á los que solo por el

bautismo pueden ser absueltos de sus blasfemias y pecados!

¡Que locura y desconcierto el nuestro! pues en medio de

reconocer los mismos hereges la verdad de la iglesia,

después que habian abandonado su error y el crimen en

que estaban metidos ; nosotros al contrario desfiguramos

esta verdad , y el sacramento , y quando llegan arrepen

tidos , les decimos que ya se les habian perdonado los pe

cados , con ser así que ellos mismos confiesan ser pecado

res , y que por eso recurren alas piedades de la iglesia.

Así', hermano carísimo , es menester que mantengamos con

tesón , y enseñemos á otros la fé y la verdad de la cató

lica iglesia , haciendo ver por todas las máximas del evarí-

gelio y de los apóstoles la divina dispensación y unidad

del bautismo. ¿Tendrá por dicha el bautismo mas fuerza

que la confesión y el martirio? ¿que el confesar ájesu-

.Christo delante de los hombres , y ser uno bautizado con

su propia sangre* Empero ni aun este bautismo de sangré

aprovecha de nada á los hereges , aunque hayan confesado

á Jesu Christo , y hubieren sido muertos por él ; basta

que lo hayan -sido fuera de la iglesia , á menos que sus

'.',■>' : dftr

(a) Alude al cap. 3. de san Marcos, donde diré que quien blasfe

mare contra el Espíritu Saúco, será reo de un pecado eterno»- : **



358 CARTA LXX1T.

defensores y apasionados quieran venerarlos como á már

tires , á título de haber perdido la vida en una falsa con

fesión de Jesu Christo , y adjudicarles la gloria y corona

del martirio , contra lo que clama el apóstol sebre no

serles de ningún provecho , aun quando hubiesen sido des-

pedazados, ó abrasados entre llamas (a). Y si á los hereges

de nada puede servir el bautismo de sangre para su sal

vación , pues no hay salvación fuera de la iglesia, ¡quánto

menos les servirá haber sido bautizados en una cueva de

ladrones con un agua inficionada y corrompida , por la

qual lejos de ser lavados de los pecados anteriores, otros

nuevos y mas enormes habrán dado á ellos cima (¿) ! En

resolución no puede haber bautismo que nos sea común

con los hereges ; pues tampoco hay Dios Padre , ni Hijo

Jesu-Christo , ni Espíritu Santo , ni fe % ni iglesia que nos

sea común con ellos (c). Por lo mismo se hace indispensa

ble bautizar á los que vienen á la iglesia de entre hereges,

á fin de que se les prepare para el reyno de Dios por la

divina regeneración , mediante el legítimo , verdadero y

único bautismo de la misma santa iglesia , y vuelvan á

nacer por uno y otro sacramento ; pues que escrito está:

Ninguno que no renaciere por el agua y el Espíritu puede

* Jota.2. entrar en el reyno. de Dios 1 (d). Sobre este particular hay

algunos que como si en fuerza de humanas cavilaciónes

pudiesen destruir la verdad del evangelio , nos arguyen

con los catecúmenos , y preguntan si habiendo sido preso

y muerto alguno de ellos por confesar el nombre de Jesu-

.' • Chrís-

(o> Véase ta nota (a) (fe la píg. 194 a* la carta LI. i Antoniano.

ib} San Agustín, lib. 4. de Bapt. cap. 17. Salui, inquit , dice ha-

blanda del presente lugar de san Cypriaoo, extra eccletiam non est.

jQuit negat'i Et ideo quacumque ipsiux ecclesite bubentur , extra,

tceletiam non valent ad talutem. Sed allud est non babere, aliud no»

tttiiiter babere. Qui non babet , est baptizandus , tit babeat; qui au—

tem non. utiliter babet, ut utiliter babeat , corrigendut.

(c) Si podemos tener un evangelio común con los hereges » ¿por

«jué no ua bautismo comun?' dice san Agustín allí mismo.

. . {d) Por uno y «tro sacramento , es decir, el del bautiímo y el de

la confircaacioa. • • . -
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Christo antes de ser bautizado en la iglesia , perderá la

esperanza de su salvación y- el premio de la confesión , a

causa de no haber renacido por el agua. Sepan pues se

mejante casta de hombres y declarados fautores de loí>

hereges, que ante todo aquellos catecúmenos profesan una

sana fe , ni han roto la unidad de la iglesia ; y que para

combatir al demonio , parten de los reales- del señor con

pleno y verdadero conocimiento de Dios Padre , de Jesu*

Christo, y del Espíritu Santo : que en segundo lugar no

quedan privados del sacramento del bautismo, siendo bau

tizados por el mayor y mas glorioso bautismo , que es el"

de sangre ; aquel mismo bautismo , de que hablaba el

señor quando decia tendría que ser bautizado con otro t Lucí»,

bautismo 1 (a). Y que los que son bautizados con su pro

pia sangre , y santificados por el martirio , llegan á la

cumbre de la perfección , y á conseguir los divinos pro

metimientos , el mismo señor lo acredita en el evangelio,

quando al ladrón que cree en él , y le confiesa en medio

de sus tormentos, le habla y le promete que con él será'

en el paraíso *. Así los que estamos puestos para zelar la a Luc.tt.

verdad y la fé , no debemos engañar á los que vienen en

busca de la misma verdad y fé , y arrepentidos piden-

que se les perdonen sus pecados ; antes bien será de

nuest ra obligación disponerlos para el reyno de les cielos,'

después de reformados y corregidos» Pero dirá alguno:1

Y pues ¿qué será de tantos que habiendo en tiempos atfas

pasado á la iglesia de entre los hereges, se les recibió si a

ser bautizados en¡ella? Poderoso es Dios para hacer mi

sericordia, conceder el perdón, y- no privar de los tésoroí

de su iglesia á quienes después de haber sido admitidos

de buena fé , murieron en medio de la misma iglesia (/>).

Emr

(a) Tertuliano de Bapt. : Ést quidem nolis itiam secundum lava*

wum , unum et ipsum; Sanguinis, scil'.cet , de quo Dominus: Hateo,

injuit , baptismo tingui > cum jam t incluí fuisset , de donde lo toiu»

nuestro santo.

(*) De aquí infiere san Agustín, lib. 4. de Bapt. cap. 9. y lib, r.

•tp. 1. que la costumbre de volver á bautizar í los hereges era m£
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Empero no porque se haya errado una vez, se ha de errar

siempre , estando mejor á los sabios y temerosos de Dios

prestarse de grado y sin tardanza á la verdad que ha

llegado á descubrirse, y se ha hecho patente, en lugar

de porfiar obstinadamente , á trueque de favorecer á los

hereges, contra los que son hermanos y companeros en

el sacerdocio. Ni hay que temer que escandalizados los

hereges por el bautismo que les proponemos , como si

fuese un segundo bautismo , se retraygan de venir á la

iglesia ; al contrario , después que se les haya demos

trado y hecho palpable la verdad , se verán en mayor

apuro de acudir á ella. Mas si ven que aprobamos y au

torizamos como legítimo y verdadero su bautismo, pen

sarán que igualmente tienen á la iglesia consigo, y coi

ella todas sus facultades } ni creerán haber motivo deque

vengan á nosotros , puesto que les. parecerá tenerlo todo

teniendo el bautismo (a). Si llegaren á conocer que fuera

de la iglesia no hay bautismo , ni poder para perdonarse-

íes los. pecados, correrán volando á nosotros, y clamaran

por los dones y socorros de la iglesia madre , persuadidos

de que jamás podrán conseguir ios divinos prometimien

tos , mientras primero no se reduzcan á la unidad de la

nisnáa .igksia. Ni rehusarán ser bautizados por nosotro»

con el verdadero bautismo de ella luego que entendieren

que Jos. que.ya habiaa aidp. bautiaados con el bautismo df

s^n Juan , según leemos en los Hechos de los apóstoles,

• Act.iy. nuevo lo fueron potsáo. Pablo 1 (!*).: Sin' embargo ea-

tre nosotros no faltan algunos que aseguran que una vez

conferido el bautismo por los hereges , no hay lugar a

Otro bautisruo , yv afectadamente temerosos de - dar eflf

,.;,v T iíul el -i 0ii>.iíl <l*< >'■'• i--- ll! c

íérnafnente introducida en África por Agrípíno, antecesor de san Ci

priano. Véase la hora"(¿5 de la pág. 326 á la carta LXÍX.

(«) Asi sería si les concediésemos no solo que tienen el bautismo»

»¡4ao también que- lo tienen^ y •poseen, justa y legítimamente; lo 9.u^

niega san Agustín, lib. j de Bapt. cap. 7. y 8. ,*¡

• i(b)' Pero con otro bautismo' 'distinto' del de san Juafr, qu»1 er*f

ie Jesu-^3hr¡ste ¡ dice el mismo- sin Agustín-, iib. g. Cap; o." -' "

- . .■



DE SAN CYPR1AN0. 361

inconveniente de la rebautizacion, tienen por maldad bau

tizar á los que ya lo fueron por los enemigos de Dios;

siendo así que hallamos haber sido vueltos á bautizar jos

que primero habían sido bautizados por san Juan; aquel

Juan reputado por el mayor entre los profetas ; aquel

mismo Juan Heno . desde el vientre de su madre de la

divina gracia , animado del espíritu y virtud de Elias;

que fué precursor y predicador , y no enemigo del se

ñor ; que no solo le vaticinó con palabras , sino que Je

mostró con el dedo, que bautizó á Jesu- Christo , por

quien los demás son bautizados (a). Y si el herege adqui

rió el derecho de bautizar , solo porque bautizó el pri

mero , ya no regirá el título de posesión , sino el de ocu*

pación ea el bautismo ; y como separarse y desunirse la

iglesia y eí bautismo , absolutamente no puede ser , quien

por ocupación primero hizo suyo el bautismo , también

habrá hecho suya la iglesia por igual título ; con que á

tí te tendrá por herege; pues que con habérsete adelantado

á causa de ta descuido , le habrás dexado apoderarse del

derecho que solo te tocaba á tí (b). Quan peligroso sea

ceder uno en cosas divinas de un derecho y poderío -ral,

harto lo declara la sagrada Escritura , quando nos refiere

en el Génesis haber Esaú perdido su primogenitura , sin

poder volverla á recobrar de resulta de la dexacion que

hizo del mayorazgo *. Esto es lo que en suma me había 1 Gca.c

parecido responderte, carísimo hermano , según mis cortas

Zz " lu*

(a) Ya está respondido con saa Agustín en la nota anterior.

(b) Del estilo con que habla aqui el santo, y es propio lenguage

¿a los jurisconsultos quando tratan de los títulos de posesión , y ocu

pación , no mal se pudiera inferir haberlo sido él mismo antes de sa

Conversión , así como sabemos que fué retórico y orador. Por lo Us

inas san Agustín, lib. j¡. de Bopt. cap. g. extraña cómo hubiese di

cho san Cypriano que el bautismo y la iglesia, absolutamente ha

blando, no se pueden separar y désür.lr, quando es constante y asen

tado por el mismo bendito santo, que quien después de bautizada

dentro de la iglesia, se aparta de ella, éste tal no hay duda que

dará con el bautismo, aunque sin iglesia, y por consiguiente «9a

•1 bautismo separado de la misma iglesia. •' ■* , ,
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luces , sin dar por eso ley á ninguno , ni estorbar que

cada obispo, ya que es dueño de sus acciones , haga lo

que mejor le viniere en voluntad; pues por lo que á nosotros

toca , hemos hecho lo posible, á fin de evitar toda dispu

ta con nuestros colegas y cqmpañeros en el pontificado,

con quienes nos une la paz y concordia del señor , y

mas por lo que dice el apóstol : Si alguno estuviere en

opinión de pendenciero , nosotros no tenemos tal costumbre f

i Cor.i. . ni tampoco la iglesia de Dios 1 (a). Por medio de la pa-

ltm ciencia mantcn^iaps con tesón la caridad del espíritu , la

honra del cuerpo eclesiástico, el vínculo de la fe, y la

unión del sacerdocio. A ese fin con beneplácito é inspi

ración del señor ry según lo que podía dar de sí el corto

caudal de mi ingenio , he dispuesto un tratado sobre la$

Ventajas de la paciencia , cuya obra he querido enviártela

en prueba de nuestro recíproco afecto Carísimo herr

inana, te deseo la mas cumplida salud. , CAR-

(a) San Agustín I!b. 5. de Jtapt. cap. 17. cita, y copia este in-

«igne lugar de san Cypriano, y 'por lo que en él dice, saca por

•onseqüencia , que b:en pudo apartarse él -mismo de la .opinión del

santo rMártir, ya jju© cjeja á cada obispo,, que sienta como quisie

re; y mas con la autoridad de un concilio plenario, que se supone

ser el Níceno, y estableció por punto general que no se debia vol

ver á bautizar á los hereges; y allí mismo no acaba de ponderar

las pacificas palabras de san Cypriano, encareciendo la unción y

dulzura que de ellas rebosan en bien de la unidad de la iglesia , y

mutuo amor de los hermanos; tanto que no se cansaba de leerlas y

rekerlas. Quce me ¿egentem , & sepe repetentem non satiant , tan

to ex eis jucundil <is froterm amons exhalat , tanta dulcedo cbaritatit

exuberat; y poco después afwde: Majus quippe in eo robar virtutis

eminuit , cum ista qutcstio nondum discussa nutaret, quod aliter sen-

tiens, quam multi collegce tantam moderationem obtinuit, ut eccle-

tia ¿*i sanctam tocietatem nulla schismatis labe truncaret , quam si

emnia non solum veraciter, sed etiam pariter sine ista virtute senti-

ret; y luego exclama: ¡O! y \cómo ahora se regocija Cyprtano\ Con

quanta claridad está viendo desde aquella región de luz la par

ticular providencia de Dios en permitir que aunque sea en piadosos

escritos de los oradoras cbristiartos se encuentre .algo que rcpreken-

4er , solo siendo privilegiados de esta taeba los escritos délos Pesca

dores1. Con san Agustín va también de acuerdo sita Gerónimo , Dia-

leg. contra Lucifer.

<J>) De aquí deducen todos la ocasión y el tiempo eo que escribió
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5an Cypriano á Pompeyp , contra la ele

San Esteban.

Sobre el mismo asunto del bautismo de Jos bereges,

Ctpriano á sv hermano Pojhpéto (a) : salud,

^CZ'Omo quiera que quanto "hay que decir sobre el bau

tismo de los hereges, habia juntado, carísimo hermano

en las cartas , cuyas -copias te habia remitido ; pero vis

to los deseos -que manifiestas de que te informe acei

ta del contenido de Ja respuesta , que me hizo nues

tro hermano Esteban , desde luego paso á tus manos

un trasunto de ella, por el qual conocerás mas y frías

el error de quien se ha empeñado en sostener á los here- '

ges contra Jos christianos, y contra toda la iglesia de

Dios Entre otras cosas que escribió coft! iñcon-'

sideración, y sin tino, ó ya llenas de altivez, ó ya

Impertinentes al caso en qüestion , 6 bien contarías las

unas á las otras , añadió diciendo (f) : Si ¿Iguno viniere

a

V . .• :í . • ¡ i

«1 insigne y divine tratado de las ventajas de Ja paciencia, -que con

*T favor de Dios Je daremos traducido en la set>uncUr parte de esta

prdíixa obra, y al qual se siguió poco después el de la Envidia.

. (a) Obispo sabretense en la provincia de Trípoli, en cuyo nombre,

por hallarse ausente, Hrmó en el concilio de Cartago del .año 2-$6. .Na-

til obispo de Osa en la misma provincia. Asi íjne no asistió por s*

persona á 4¡cho -concilio;, como equivocadamente supuso Baiucio.

ib) Ya no inste !a tal -carta del .papa san Éstebaiu j

' fe) "No haf <que «rtrafiar este tono CMk^ue ain .nombre 'santo Aarbla

•áe otro •san»a'j«es ¡hasta tal grada puede ¿legar .mucítas veces la ve

hemencia <de so fervor, prorrumpiendo en expresiones que , -aurujae

acaloradas, sotto has 'sido proferidas en desatoro ée am coraoon abrasad©

•de! aras ardiente ze3o por Ha casa <de Húas, < o ñtStar ¡por «t-na pane

5 Ha «anidad. Asi tes *¡oe saa Agorstia lífe. <d* Eapt. <ca,!i. ««orna

Kxrne tndij¡miretti^ fatra de ta «K^reu; rytan 4oí¡JtíW f-9í>Jus

ten



364 CARTA LXXIII.

á nosotros de qualquiera heregia que sea, no se innove

en nada lo que se ba seguido por tradición ; que es im

ponerle las manos para recibir la penitencia , pues quet

ni aun los mismos bereges en igual ca<o se bautizan los

anos á los otros ¡y solo sí se admiten á la comunión . Prohi

bió bautizar en la iglesia á los que acudiesen á ella de

qualquiera heregia , es decir , juzgó que el bautismo de

todos los hereges era legítimo y válido. Así es que cada

heregia tiene su bautismo y sus errores; luego si reconoce

un bautismo de todas ellas , igualmente se habrá cargado

con los crímenes de todas ellas. Mandó que en nada se

innovase lo que se habia seguido por tradición , como si

fuese innovador quien manteniendo la unidad, defiende

un solo bautismo de la iglesia sola ; y no aquel que ol

vidado de la unidad introduce un engañoso, envenenada

y profano baño. No se innove en nada , dice , lo que se

ba seguido por tradición. Y ¿de donde vendrá esta tra

dición ? ¿Vendrá acaso del señor , y del evangelio? 4De

1« apóstoles, y de sus cartas (<j)? Lo cierto es que debe

hacerse lo que se halla escrito,como declara Dios,y encarga

á Josué , quando le dice : El libro de la Ley no se. apartará

de tu boca , sino que meditarás en él noche y dia , porque

1 Joí.x. no dexes de hacer quanto está escrito en él l. Asimismo

al enviar el señor sus discípulos , les manda que bauticen

á las gentes , y les enseñen como habrán de observar to-

2 Mat.a8. ¿a lo que les de*ó ordenado *, Con que Si en el evan-

ge-

teban contra el mismo san Cypriano y demás obispos del África, f

quienes resolvió privar de la comunión , hasta rehusar dar audeacia á

los legados que habían enviado á Roma, y amenazarlos con que les

negaría la hospitalidad y los alimentos , según todo se saca de Im

carta de san Firmiliano , no es extraño que alterasen á nuestro santo

viéndose tratado de un modo tan duro y recio á pesar de sus senti

mientos llenos de paz y dulzura , como á cada paso reconoce saa

Agustín.

(a) Es verdad que los apóstoles nada declararon sobre no volver

i bautizar i los que lo hubiesen sido per los he reges , dice san Agus

tín, lib, $. de Bupt. cap. «3.; pero ¿qué de ahí si la costumbre habí»

sido tal desde el tiempo de los apóstoles ? •
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gelio , 6 en las cartas y Hechos de los apóstoles -está or

denado que no se vuelva á bautizar á los que vinie

sen de qualquiera heregía y- que solo sí se les impon

gan las minos para recibir la penitencia , guárdese

norabuena esta santa y divina tradición. Pero si donde

quiera que se abra la Escritura , los he reges no son lla

mados con otro nombre que el de enemigos y antechris

tos , de hombres perversos, de quienes es preciso huir,

y condenados, como dice el apóstol l, por sí mismos, 1 Tu. 3,

¿será razón que dexemos nosotros de condenarlos? Así

nadie infame á los apóstoles , como si hubiesen apro

bado el bautismo de los bereges , ó los hubiesen recibido

á la comunión sin ser primero bautizados en la iglesia,

puesto que hablaban de ellos en semejante tono ; y eso

jen un tiempo en que aun no habían brotado las mas

pestilenciales y funestas heregías ; en que un Marcion (Vi)

no habia salido todavía del Ponto., cuyo maestro Cerdón

vino á Roma en el pontificado de Hygino, el noveno

entre los obispos de aquella ciudad al qual Cerdón

C ■'. .. li . . : .! i E'.*'.'j*.'l l'j V.)'t .:c:. . - . ha~

(a) Nihil tam barlarum ac triste apaJ Pontum quHm qubd ií/ie

ñfarcion natas ett. Scyta tetrior¡ H'amaiccrbio instabilior, Massageta

inhumaniov , Amazona audacior , nubilo tbscurior , byeme frigidior,

.gelu fragilior , litro fa/lacifr , Caucase abruptitr. Tertulian. aUvers.

Marcioa.

{b) Sigue el mismo cómputo de san Ireneo que en el lib. 3. contra

herer. cap. 3. después de san Pedro pone á Lino, Anaciste, Clemente, -

Evaristo, Alejandro s Sixto, Tel^sforo, Hygino, &c. Y aunque en el

lib. 1. cap. 17. del mismo san Ireneo se lea: Sub tívgino qui octavum

heum epitcopotus per súccéttiOni'm at apóstolis babuit; -para conciliar

al santo consigo mismo, y con san Cypriano, y lo propio con otros

padres, que al dicho Hygino le pusieron en el noveno lugar, no bay

©tro mejor medio que decir er» ei nono, contando i san Pedro y oc

tavaste contar á él. Así Coteler, lib. 7. constit. apostolic. cap 4$.

El autor del poema contra Marcion al fin de las obras de Tertu

liano de la edición de Rigault:

_; Cunj vestri sceleris socius precursor, et auctor

.;. Advenir Komam Cerdo , nova vulnera gestans

Detectus, quoniam voces, et verba veneni

Spargebac turtim; quapropter ab a gmine pulsus

la-
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habien'do seguido Marcion , echando cima al m

comenzó á blasfemar contra Dios Padre y Criador

con mayor desvergüenza , y mas deshechamente qot

quantos le habían precedido , é irritó con nueva a

ña y encono el furor de los hereges , .siempre conrn

la iglesia rebeldes. Pues si es cierto que después de

tiempo de los apóstoles han ido Jevantándose mucbs

mas y peores heregías ,y nunca jamás se jmandó por fa

pasado , ni se halla escrito que bastase imponer la

manos á los hereges para que recibiesen la peniten

cia , y de esa manera se les admitiese á la comu

nión (a); si es cierto , que no hay mas de un bautis

mo , el qual está entre nosotros , y por la dignación-

del señor solo á la iglesia se ha concedido {f) , ¿¥u<

terquedad es esta, ó que temerario arrojo, queriendo an

teponer á las disposiciones de Dios Jas tradiciones <*

los hombres , sin reparar lo que se ofende y enoji

el señor al ver que , a título de seguir los estableci

mientos humanes, se echan á rodar sus mandamiento*!

Esto es lo que clama por el profeta Isaías , quando

dice : Este pueblo me honra con los labios \ pero su &

razón está muy lejos de mí . En vano me reverencian etr

Isai.2p. señando las máximas y doctrinas de los hombres *. Sad

evangelio también dice, reprehendiendo severamente:

Desecháis los mandamientos de Dios por establecer vuii-

Marc.7. iras tradiciones a. £1 bienaventurado apóstol san Vahío,

teniendo presente tan jostra reconvención; advierte del mis-

ano modo ; Si alguno ¡enseñare otra cosa , y no ie

•i v, ,. . ', ', ftf

•1 i: n:- i.O«:-;-tKj h. o:,tyl o*»¡6 J« '"

"... Sacnlegma gemís fot: fee%ft ípiwlirte «afeoító ^l-.f'"^

Cónslabajt petate vigens eei?feta -Wttmslf !i 5

Coii¡f,«stia 'P'etTOj'cqas «rttessbr ttHfHt"^ ' ,"''«.¿1
jajiííjte Joco «cono caiiiedraíir «tscepit Uyg<xaa, ' 'U <

•j

*j) Ya se adj <co* sas Agustín en ía arta fts ta pCg. 3J' **
fcste «a carta1 3 Jdfefjwoo, «pe raanptW sfc ' Jfcítóta •esertw tjae * w

fcaiaíwa*!** entré1 1«r*¿e* se íes bx^iíse Wé'íMhwr 4 twrit&íar.

K*ííseot:4!0 7i«sel>jMiD«n ^¡aá-oita* *c;í» Sésftt r
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*orma cqn las saludables amonen adunes de nuestro señor

'jfesu- Christo . y con su dofirina, es un altanero % y es->

tupido , que ruda sabe, y es preciso apartarnos cTe seme

jantes *. ¡Bella y autorizada tradición , por cierto , la t i.TI-

que nos propone nuestro hermano Esteban! quando aña- mot.fi.

de en su carta : Pues en igual caso^ ni aún los mismos

hereges se bautizan los unos á los otros, y solo si se ad

miren á la comunión , A tan miserable estado ha veni

do á parar . la iglesia de Dios » y la esposa de Jesu-

Christo, que tiene que seguir e¿ exemplo de los he

reges : la hxz mendiga 4e las tinieblas la forma de ce

lebrar los celestiales sacramentos , y los christianos ha

cen ío mismo que hacen ios antechristos. ¡Que cegue

ra ! ¡Que perversidad del corazón! ¡no querer recono

cer la unidad de la fé, Ja qual se deriva de Dios

Padre , y de la tradición de nuestro Dios y señor Je-

su-Christo! Si entre los hereges no hay iglesia, pues

que ella es una, é indivisible; si no hay Espíritu San

to, porque tampoco es mas de uno solo, ni puede

estar entre extraños y profanos; ¿como habrá bautismo,

que igualmente es uno solo, no pudiendo separarse

de la iglesia, y del Espíritu Santo? Y puesto que la

virtud del bautismo quieran atribuirla á la magestad del

nombre; por manera que á los que son bautizados don

de quiera, y como quiera, con tal que lo sean en el de

Jesu Christo , se les tenga por renovados, y santifica

dos; ¿porqué no imponen también las manos sobre el

bautizado en el nombre del mismo Jesu Christo, -á fin

que reciba el Espíritu Santo ? ¿ Por qué no obrará la

magestad del nombre en este caso , como pretenden

que obró en el primero? Si el renacido fuera de la #

iglesia puede hacerse templo de Dios, ¿por qué sobre

este templo no podrá baxar el Espíritu Santo (a)? Un

hom-

Ca) Los hereges tienen al Espíritu Santo, pero para su perdición, ^

»¡>un le tuvo Saúl, y le tienen los malvados, que nunca faltan dentro

•e la iglesia. Asi san Agustín, lib. 5. de. Bapt. cap. 24.
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hombre, que despojándose de sus pecados por el bau

tismo , ha sido santificado, y transformado espiritual-

mente en nuevo hombre, ¿acaso no se habrá hecho

capaz de recibir al Espíritu Santo? El mismo apóstol

lo dá á entender, quando dice: Quantos fuisteis bautiza-

Jos en Jcsu-ChristO) todos os habéis revestido de Jesu-Cbris-

i Gslat.3. to 1 (a). Con que, si el bautizado entre hereges pue

de revestirse de Jesu-Christo, con mucha mas razón

podrá recibir al Espíritu Santo, á quien envió el mis

mo Jesu-Christo; á menos que se diga ser mayor el

enviado, que quien envia, y que así, aunque el bauti-í-

zado fuera de la iglesia se revistió de Jesu Christo , mas

no pudo recibir al Espíritu Santo ; como si alguno pu

diera revestirse de Jesu-Christo sin revestirse del Es

píritu Santo, ó pudiera el uno separarse del otro. Ade

más que siendo espiritual el segundo nacimiento que

recibimos en Jesu-Christo por el sacramento del bau

tismo, es un despropósito decir que entre los here^

ges, donde suponen no haber Espíritu Santo, haya sin

embargo espiritual nacimiento. La cierto es, que el

agua por sí sola no puede lavar, ni santificar ai hom

bre, mientras no vaya animada del Espíritu Santo. Así

que una de dos ; ó concedan que donde dicen ha

ber bautismo, también hay Espíritu Santo; 6 que don

de no hay Espíritu Santo, tampoco hay bautismo, por

que bautismo sin Espíritu no puede ser Por otra par

te í á donde irán á parar con sostener , que quienes

no han nacido en la iglesia-, puedan ser hijos de Dios?

pues en el bautismo muere el hombre viejo, y nace otro

nuevo, conforme le declara el" bienaventurado- apóstol,

> por lo que dice: Salvado nos ka por el baño de ta re*

» Tic. jr generación * . Y si esta regeneración consiste en el ba

ño

(o) Uní cosa es revestirse de Jesu-Christo recibiendo solo el sa

cramento establecido por él , otra es revestirse del mismo hasta re

cibir la ¿raeia y snntirtcacion. Esto san Agustín, lib. y cap. c¡ tactor»

(b) ¿stá itsj'oráW.o «n la nota '«) <fi la pig. 3157,
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lío-, es decir, en el bautismo , ¿cómo la heregía, que

no es esposa de Jesu Christo, podrá engendrar hijos

á Dios por el mismo Jesu Christo? La iglesia sola es la

que por estar unida con Jesu Christo engendra hi

jos espiritualmente según el testimonio del mismo após

tol San Pablo. Christo, dice, .amá á la iglesia: y se en

tregó por ella para santificarla, lavándola con el baño de

agua t Pues que la iglesia ¿s la esposa y la queri- iEphes.5.

da, á la qual sola santifica Jesu-Christo, y purifica'

don su baño, claro está que la heregía, por no. ser

esposa "de Jesu Christo, ni poder ser purificada , ni

santificada por su bautismo , tampoco podrá engendrar

hilos á Dios (a). Ni se piense, que' uno nace quan-«-

do se le aplican las mano; para recibir el Espíritu San

to, sino quando se le bautiza; porqiie ai comunicársele

el Espíritu Santo, se le supone ya nacido, á la mane

ra que sucedió con el primer hombre; pues primero

le formó Di»s, y luego le infundió un soplo de vidar

no pudiendo recibirse este sin existir ya quien fó re

ciba. Consistiendo, pues, el nacimiento de los chris-

tianos en el bautismo , y no hallándose la regenera—

eion y la santificación por este bautismo, salvo en la

esposa de Jesu-Christo, la única que espiritualmente pue

de engendrar y parir hijos á Dios, ¿dónde, de quién,,

y á quién ha nacido el que no es hijo de la iglesia?

y ¿cómo podrá tener á Dios por padre sin tener á la

iglesia por madre? Y siendo cierto que niguna he

regía, ningún cisma es capaz de santificar á nadie por

e¿ bautismo, j cómo -es posible ^que nuestro, hermano

Esteban haya dado en tan extraña terquedad, que pre

tenda nacer hijos hasta con el bautismo de Marcion,

de Valentino, Apeles, y demás hereges que arrojan

Aaa blas-

(o) En la nota (a) de li pági 349 sobre la carta á Jubayano se eri

zo con san Agustín, que asi como Sára parió un hijo á tAbrahan por1

Su esclava Agár, puede parirlos también la iglesia á Dios por medio-

de las heregías , que son sus esclavas , guando estas' administran el

bautismo;

- . 1
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blasfemias contra Dios Padre? ¿Que diga, darse el per-

don de los pecados en nombre de Jesu-Christo entre

unos hombres, que ultrajan al mismo Padre, y al mis

mo Jesu-Christo, Dios y señor nuestro (a)? Considere

mos aquí, hermano carísimo, según pide nuestra fe, y

la sacerdotal gerarquía en que nos hallamos costitui-

dos, si el dia de juicio podrá estar seguro un obis

po que aprueba, defiende, y dá por bueno el bautismo

de unos blasfemos, atento con lo que amenaza el señor,

quando dice: Ahora bien, esto es lo que os intimo, ó

sacerdotes. Si no quisiereis escucharme, ni proturareis

de todo vuestro corazón honrar mi nombre, ved Jo que

dice el señor omnipotente : Echaré sobre vosotros mi mal*

Malach. ¿¿c¡on } y maldeciré i vuestras bendiciones 1 . ¿Y hon

rará á Dios por dicha aquel que se paga del bautis

mo de Marcion? ¿Honrará á Dios el que dá por cosa

sentada otorgarse el perdón de los pecados entre los

que blasfeman contra Dios? ¿Honrarále et que asegu

ra nacer, hijos á Dios fuera de la iglesia de una des-,

honesta y adúltera? ¿Le honrará el que erf lugar de

sostener la unidad y verdad que se derivan de la di

vina ley, sale contra la iglesia en defensa de la hc-

regía? Le honrará el que hecho amigo de los hereges,

y enemigo de los christianos, piensa deben ser exco

mulgados los sacerdotes del señor que se muestran ar

dientemente zelosos por la verdad de Jesu-Christo, y

por la unidad de su iglesia (¿>) ? Si de esta maneta

se

(o) Sobré estas cláusulas roerte* de san Cipriano dirigida* á s.m

Esteban es Jo qué dice san Agustín, I ib. 5. de Bapt. cap. «5: En me

dio de la alteración de san Pypriano , bien que no propasó de lo que

sucede entre hermanos, al cabo triunfó en sus corazones la paz de

jfesu-Cbrislo; de manera que semejante discordia ningún cisma fué

capaz de levantar entre ellos.

[b) Débil parece la conjetura de Pamelio , quando de esta

aerie de reconvenciones con que pregunta, el santo ; si quien sos

tiene el bautismo de los hereges, honrará i Dios: \_dat bontrem

Deo? dice , tienen alusión á las palabras dej exorcismo precedentes

al bautismo: da bonorem Deo, pues sin ir tan lejos solo áebea refe

rir-
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se honra á Dios; si de esc modo le respetan, y guar

dan su ley los que son ministros y sacerdotes suyos,

echemos las armas en tierra; dexémonos llevar cauti

vos; abandonemos á discreción del demonio las 'reglas

del evangelio-, las disposiciones de Jesu-Christo, todos

los mandamientos de Dios; rompamos el juramento , con

que habíamos entrado en la milicia del señor; entre

guemos alevosamente las celestiales banderas ; ríndase

la iglesia á los hereges, la luz á» las tinieblas, la fe

á la perfidia, la esperanza á la desesperación, la ra

zón al error, la inmortalidad á la muerte r la caridad al

odio, la verdad á la mentira, Chrísto al antechristo. ¿Qué

maravilla será, pues, que cada dia se levanten cismas y

heregías; que vayan en mayor aumento y desenfreno;

que propagándose como víboras, y cobrando nuevas fuer

zas contra la iglesia de Dios, arrójenla mortal ponzoña, quanr

do no faltan quienes las fomenten r favorezcan, y ayu

den ; guando se defiende su bautismo; quaudo la. fé,

quando la verdad se hacen materia de una vil tray-

cion; quando lo que se executa fuera contra la iglesia,

se sostiene dentro de la iglesia misma? Si e& que en

tre nosotros ha quedado, carísimo hermana, algún te

mor de Dios ; sí es que ha de valer la fe; si cumpli

mos con las órdenes de Jesu Christo-; si zelamos la in

violable santidad de su esposa; si nuestros sentidos^ y nues

tros: corazones están penetrados de aquellas palabras de!

señor : ¿Pensarás acaso, que quando venga- el hijo del hom-

hre r hallará fé sobre- la tierra- *? como fieles soldados, t Luc.18.

que somos de Dios, y que servimos en sus huestes con

una fé y religión sincera, los reales que ha puesto á nues

tro cuidado-, mantengámoslos con lealtad y firmeza. Ni

la costumbre establecida entre algunos^ debe ser" estor

bo:

rirse á la profecía de Malachías, que- cita arriba r donde dice: Si

non posueritis in corde vestro , ut detis bonorem nomini meo, dicit

Dominut omnipotens 3c. Ni las palabras del exórcista se dirigen

1 los que defienden lo válido del bautismo administrado por los he-

«eges j sino solo ¿los ^ue reciban el bautismo.
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bo para que la verdad prevalezca y triunfe. La costum

bre sin verdad es un error envejecido. Así dexado el'

error, sigamos la verdad; puesto que al fin ella es la

que siempre sale vencedora (a) , según aquello que se vé'

escrito en Esdrás. La verdad , dice , subsiste, y permane

ce para siempre jamas ; vive y tiene fuerza por los si

glos de los siglos. Para ella no hay acepción de perso

nas \ na se detiene en respetos, y solo hace lo que es jus

to. En sus juicios no hay supercherías, sino fortaleza, im

perio, magestady poderío de todos los siglos. Bendito sea

1 3.ESCI.4. el Dios de la verdad 1 . Esta verdad es la que nos de

clara Jesu Christo en su evangelio, donde dice: To

T soy la verdad a. Por eso, pues, si estamos en Jesu-

l4> Christo, y Jesu-Christo esta en nosotros; si permane

cemos en la verdad, y la verdad permanece en no

sotros, sigamos aquello que sea verdadero . Pero acon

tece que pagado» uno de sí mismo, se hace tan con

tumaz, que antes querrá seguir su parecer aunque er

rado y torcido que adherir al ageno; bien que verdadero,

y derecho. Para precaver este mal, escribiendo el bien

aventurado apóstol San Pablo á Timoteo le advierte,

que un obispo no debe ser pendenciero, sino mamo, y dó-

3 « Ti- c'l P°r dócil se entiende aq\ií el que de buen talante se su-

mot. a. jeta, y está pronto á aprender; pues conviene que un obis

po no solo enserie, sino también que aprenda; porque quien

mejor enseñaos aquel que, aprendiendo, cada dia se apro

vecha y adelanta {JA. Esto mismo da á entender el referi-

•S j .do apóstol quándo dice quei» á otro que está sentado, le fue-

4 i.Cor. re ^velada alguna cosa mejor, el primero cálle *. A las al-

14. mas candidas y simples les es fácil deponer el error; ha-

. llar

(a) Sentencia norable, y por eso revestida de la autoridad de cá-

Úon en el Decreto de Graciano , can. 8. disrinct. 8.

(b) Todos por doctos y piadosos que sean tienen algo que apren

der. l)e ahí es, dice sin Agustín, lib. 5. de Bat. c. '.6. que san Cy-

priano, así como podía enseñar .mucho á otros, igualmente podía

aprender de otros la no necesidad de volver á bautizar i ios que 1»

hubiesen Tido por hereges.
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llar, y averiguar la verdad; porque en remontándose á

la fuente y origen de la divina tradición, cesan les erro

res de los hombres; y una vez conocido en que consistan

los celestiales sacramentos, quanto estaba obscurecido y

envuelto entre tinieblas, con la luz dé" la verdad queda

esclarecido. Si un arcaduz, que primero traía abundante

caudal de agtn, de un instante á otro detiene su curso,

¿no se acude luego al manantial para ver de donde resul

ta la detención; si de haberse secado la vena de agua, ó

de haber parado la corriente por la rotura, á otro incon

veniente de los caños, á rin de que proviniendo el vicio de

este último defefto, vuelto á repararse el encañado, surta

al pueblo de agua con la misma abundancia, que brotaba

del manadero? Esto mismo es justamente lo que deben

hacer los sacerdotes del señor, que zelan la observancia

de sus mandamientos, subiendo hasta el origen de la di

vina, evangélica, y apostólica tradición, si en algo fluctúa

re y estuviese dudosa la verdad, para sacar las reglas-

de nuestra conducta del mismo principio de donde emanó

nuestra dignidad. Así sabemos por tradición que solo

hay un Dios, un solo Jesu-Christo, una sola fe, una igle

sia, un bautismo, y éste en sola la iglesia establecido (a);

y que qual<]uiera que se apartase de esta verdad, será,

porque, se aviene con los hereges, á quienes quando se em-

ptyía en sostenerlos contra la iglesia misma, trabaja por

•derribar la divina tradición. Esta misteriosa unidad la

vemos representada según el Cántico de los Cánticos en la

per-

(») El conocimiento de un solo Dios Je tienen aun Jos que están

fuíra de la iglesia , y no por eso la iglesia lo destruye. A ese tenor el

bautismo que usan los heredes que se hallan fuera rie la iglesia , pires

qus siempre es un solo bautismo, no debemos desecharlo por nuloj

. antes bien admitirlo, corrigiéndole y haciéndola bueno de le que tu

viese de m.i!o. Asi san Agustín, lib. de unic. Bapt. cont. Petillun \

y en el lib, g. de Eapt. cap. 16, añade que asi como los que en tiem

po de los apóstoles no tenían una misma esperanra, qnal los que ne

gaban la resurrección, sin embargo tenían el mismo bautismo, también

los que 110 tienen ahora la misma fé, podrán teue* un mismo bautis-
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, perscn?, de JesuChristo, que. dice: Mi hermana es- un jar-

din cerrado, y una juente sellada mi' esposa j pozo de agua

2 Cantic. viva, un paraíso de frutales 1 (a). Con que, si la igle-

4« sia es este jardín cerrado, esta sellada fuente quien no es

tuviere dentro déla iglesia, ¿cómo entrará en este jardín,

y como beberá de esta fuente ? En prueba y defensa

de esta unidad declaró también san Pedro que no podía

mos salvarnos sino por el única bautismo de la iglesia.

En el arca de Noé, dice , pocos fueron los que se salvaron

por el agua, esto es, ocho almas tan solamente, lo qual hará

i r.Pet.3.. '° mismo con vosotros el bautismo a. ¡Con que maravi

llosa concisión expresó el sacramento de la unidad ! pues

así como en aquel bautismo del mondo, con que se lavó la

antigua maldad, no pudo salvarse por el agua ninguno,,

que no estuviese dentro del arca de Noé, tampoco podrá

salvarse ahora por el bautismo quien no se bautizare den

tro de la iglesia, á la qual figurada de antes por aquella

arca única en su linea fundó el señor sobre la basa de la

unidad (¿). Una vez, pues, que hemos llegado á descubrir

h. verdad, lo que nosotros practicamos, carísimo herma

no, es que todos y qualesquiera que se: acogiere» á la

iglesia, sean bautizados con el única y legítimo bautismo

de ella; salvo aquellos, que después de haberlo sido en

la misma iglesia, en seguida pasaron á los hereges, por

que quanto á estos toca, bastará haberles, impuesto las ma

nos, quando se convirtieren,, y hubieren hecho penitencia;

y que el pastor los vuelva á incorporar en el rebaño de

donde sé habían descaminado. Carísimo hermano, te de

seo toda salud - CAR-

(0) Todo esto según san Agustín, lite, citado, cap. 97. , no hace

al caso en disputa, pues el pasage de los Cánticos solo se refiere á los

predestinados y escogidos ; y si fuese del caso, probaria que ni aun el

bautismo conferido por los malos y réprobos que hay en la. iglesia, era

válido. • »

(¿) ¿Qué otra cosa prueba toda esta comparación, sino que así co

mo se salvaron por el agua los que estaban dentro del arca de Noé,

y por el agua perecieron los que quedaron fuera, del mismo modo el

bautismo, que entfe buenos y malos es válido, salva á los primeros,

y condesa- á los segundos? Ésto san Agustín, lib. citado, cap. 28.
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CARTA LXXIV..

■ ■

De San Firmiliano á San Cypriano , contra la

misma carta de San Esteban.

■ UOT A. Aunque la carta de san Firmiliano á san Cypriano sea

tan célebre en la historia eclesiástica , como escrita por uno de lús

hombres mas insignes en letras y santidad que por entonces florecían

«n las iglesias del Oriente, y que en el primer concilio anrioqueno

había acreditado tan de veras su zelo contra el perverso heresiarca

Paulo Samosateno , según consta de Ensebio Cesariense, lib. 7. cap.

«8., aun asi hemos tenido á bien omitir la sobredicha carta; ya/ por

que en la mayor parte no hace mas que volver á repetir, no sin al

guna molestia y enfado de quien la lee , las mismas razones de sari

Cypriano en su carta á Jubayano, y en las demás que había escrito

sobre este ruidoso asunto ; ya porque irritado Firmiliano contra san

Esteban , se le escaparon ciertas expresiones ¡bjuriosas al santo pon

tífice y mártir, quales apenas se pudieran creer de la modestia de

«n varón tan justificado y docto; como quiera <jue dicha carta la hu

biese escrito arrebatadamente por darle priesa el portador Rogacia-

no , que estando cerca el invierno apuraba para embarcarse de vuelta

i Cartago; lo qual hace pensar, que á haber tenido tiempo de exami

nar con ánimo sereno y á sangre fria la referida carta, como hombre

que era tan mirado y circunspecto, la hubiera retocado y corregido se

gún piadosamente discurre el sábio Benedictino Marand. Por todas

estas razones no va tan fuera de camino el erudito Pamelio en decir

que quizá hubiera sido mejor que nunca jamás se hubiese estampado la

tal carta en las ediciones que se han hecho de las obras de san Cypria

no, así como no se estampó en la de Manucio , clame lo, que quisiere

Balucio sóbre la utilidad de su publicación, reconviniendo á Pame

lio de que debiera hacerse cargo del modo áspero con que el papa san

Esteban habia tratado á san Cypriano, para no extrañar el que usó

Firmiliano con san Esteban. Está bien; mas sea lo oue fuere de la

carta de san Esteban 4 san Cypriano, que por no existir ya , no sa

bemos de positivo Jo que contenía,- ¿qué inconveniente había en no

publicar la de Firmiliano , ya que se había perdido la otra de san Es

teban, para cuya refutación habia sido escrita aquella? No digo que

fe hayan de quemar semejantes monumentos; pero tampoco es razón

Se expongan á la vista de todos; ni yo le hubiera aconsejado á Lom-

bert que divulgase en francés el de o,ue tratamos. Como quiera ,'la

carta de Firmiliano parece haber sido escrita hácia fines del año 1 ¡6,

peco después de. celebrado. e\. concilio; de Cartago, que fué á prime

ro de Setiembre de dicho ano, acabado el qual dirigirla su carta san

Cypriano al mismo Firmiliano, dándole cuenta de lo ocurrido con

el papa saa Esteban sobre este altercado.

CAR



CARTA LXXV.

De San Cypriano á Magno, sobre bautizar á

ios novacianos , y sobre los que recibían el

bautismo estando postrados en cama.

Es clara por su contexto*.

CrpRtAito Á Magno su myo (a)x sautv,

M
1tiovido de tu zelo y piedad has querido consultarme,

mi carísimo hijo , no obstante lo poco que valgo, y me

preguntan si á la manera que lo hacemos con- los demás1

hereges, se deberá también bautizar y santificar con et

legítimo , verdadero y único bautismo de la iglesia ca

tólica á los que se nos vienen , abandonando el partido

de Novaciano despuesque habían recibido su profano bau

tismo» Digo, pues, que según las luces de nuestra fe, y lo

que persuade la verdad de la* divinas Escrituras, de quan-

tos hereges y cismáticos hay en el mundo , ninguno tiene

algún derecho , ni poderío. Así que Novaciano ni debe,,

ai puede ser privilegiado de que se le cuente en el número

de estos enemigos y antechrisros , puestoque se ha apar

rado de Ta iglesia ha roto con la paz y caridad de

Jesu-Christcs lis la razón , porque quando nuestro señor

Jesu-Christo declaraba en el evangelio por enemigos suyos

á todos los que no fuesen con él , ninguna heregía señaló

gn particular ; antes bien ajó. i entender que todos los

que no estuviesen coa él , y ea lugar de recoger corr

* *;' * éí

(a) Ds aquí infiere Halucio con Baromo y Pámelio, que el tat

Magno sería lego, pues que le daba tratamiento de hijo; mas, aunque

■fuese clérigo de orden inferior al presbiterado, estaba bien le llamase

"hijo^ni prueba otra cosa la' autoridad 'que cita Balucio de san Gerónimo*

en la carta á Silvina de V\duit. porque dice que los obispos y pres

bíteros miraban como- á hijos á los demás christianos. Fuera de que^

el asunto de U carta era mas- propio de ua eclesiástico que de ua lego.
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él mismo , destrozasen su rebaño , serian sus contrarios.

Quien conmigo no es , dice , es contra mí ; y quien conmigo

no allega , desparrama l. El bienaventurado apóstol san 1 *'ue*"'

Juan tampoco distinguió de cismas , ó heregías , y sin ex

cluir á ningún sectario , á quantos saliendo de la iglesia

se levantasen contra ella , los llamó con el hombre de

antechristos. Habéis oído , así habla , que el antechristo ha

de venir ; pero ahora mismo hay muchos antechristos \ por

donde venimos en conocimiento de que ya estamos en los últi~

mos tiempos. De entre nosotros salieron; mas no fueron de en

tre nosotros ; que si hubiesen sido de entre nosotros , seguro

que con nosotros hubieran permanecido a. Con que es claro 1 i.Joan»

que los que son enemigos de Jesu Christo , basta que se a*

hayan separado de la caridad y unidad de 1* católi. a

iglesia , todos son antechristos El señor asimismo di

ce en su evangelio: T si depreciare á la iglesia , ten-

drásle por gentil y publicano 3. Y si los que desprecian 3Mat.iA.

á la iglesia se deben tener por gentiles y publícanos,

¿quánto mas los que le son rebeldes y enemigos? ¿los que

levantan altares falsos , forjan ilícitos sacerdocios , sacrí- - s

ficios impíos , dictados fingidos y supuestos («), quando

á los menospreciadores de la iglesia , con no ser tan de-

linqüentes como ellos , los condena por tales el señor ?

Que la iglesia sea una sola , el Espíritu Santo lo declara

en el Cántico de los Cánticos , diciendo en persona de

Jesu Christo : Una es mi paloma ; única mi hermosa á su

madre ; escogida á la que la engendró ; y allí mismo vuel

ve á decir : Mi hermma es un jardín cerrado , y una fuente

sellada mi esp tsa , pozo de agua viva 3. Siendo pues un jar- 3 Cantlc.

din cerrado la esposa de Jesu-Christo , que es la iglesia, 4> «

¿cómo podrá estar abierta ésta á extraños y profanos' ¿Có

mo, si es una fuen'e sellada, podrá quitarle el sello,y beber

de sus aguas quien por estar afuera no tiene entrada en

Bbb lat ■ . • • . ••->..•• 1 \

(á) Porque los novactanos afectaban él nombre de Cátbarot , 6

Paros , sobre que se puede ver i san Agustín , de ¿igon. CbrisU

cap. ¿ .
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la fuente? Por lo mismo, si el pozo de agua vira no es mas

de uno solo , y se halla dentro, no podrá recibir de él la

vida , ni santificarse con sus aguas el que está fuera ; pues

usar y beber de ellas solo es concedido á los <jue están

dentro («). A lo mismo aludia san Pedro , quando para

manifestar que la iglesia es una sola , y que únicamente

pueden ser bautizados los que están en ella , dixo: En el

arca de Noé pocos se salvaron por el agua , á saber , ocho

almas tan solamente , lo qual hará lo mismo con vosotros el

i.Pet.3. bautismo 1 , dando á entender que el ser única el arca d«

Noé , era en significación de que también la iglesia sería

única. Si en aquel bautismo con que fué purificado el

mundo , pudo salvarse por el agua alguno que no estu«

viese dentro del arca de Noé , entonces podrá salvarse

también por el bautismo de ahora quien no estuviere

dentro de la iglesia , á la qual sola se ha concedido el

bautismo (h). Aun mas claro expresa todo esto el apóstol

san Pablo, qunndo escribiendo á los Efesios , les dice:

Christo amó á la iglesia , y se entregó por ella para santi-

Ephes. ficarla , lavándola con el baño de agua *. Pues si la iglesia

$• es una sola , á la qual ama y purifica Jesu-Christo con

el baño , ¿cómo aquel que no está en la iglesia podrá ser

amado de Jesu-Christo , ó lavado y purificado con su

baño? Así no habiendo, salvo la iglesia, quien tenga la

vital agua , y el poderío de bautizar y limpiar al hom

bre , qualquiera que dixese que alguno pueda ser bauti

zado y santificado en la secta de Novaciano, que muestre

y pruebe primero que Novaciano está en la iglesia de

Jesu-Christo , ó que él es quien á ella preside. La iglesia

es una sola, y siendo una, y sola, ¿cómo á un mismo

tiempo podrá estar dentro y fuera? Si ella está en No

vaciano , nunca estuvo en Cornelio. Y si estuvo en Cor-

ne-

(a) Véase la nota (a) de la pág. 374 á la carta LXXIII., 7 lo q««

tlli se dixo con san Agustín. .

\b) Véase lo que igualmente se dúo. con san Agustín .en la no»W

de dicna pág. ¿74. '
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nelio , el qual sucedió por medio de una legítima orde

nación al pontífice Fabiano , y á quien además de la sa

cerdotal dignidad le honró el señor con la gloria del

martirio , ya no estará en la iglesia Novaciano , ni podrá

reputarse por obispo á un hombre que despreciando las

tradiciones del evangelio, y de los apóstoles, y sin haber

sucedido á ninguno , solo ha nacido de sí mismo ; pues

quien no ha sido ordenado en la iglesia , nada tiene que

hacer en el gobierno de ella. Que no hay -iglesia fuera^ ,

y que esta no se puede partir , y dividir contra sí mis

ma , antes bien es una sola casa , é indivisible, lo demues

tra la sagrada Escritura, donde al tratar del misterio de

la pascua , y del cordero , que figuraba á Jesu-Christo, se

halla escrito : Comeréislo en una casa ; de sus carnes nada

sacareis fuera de ella l. Lo propio vemos representado en 1. Exod»

Raab , que también figuraba á la iglesia , pues se la en-

carga , y dice : A tu padre , madre , hermanos ,ji á toda la

familia de tu padre recogerás en tu casa , y qualquiera que

saliese fuera de sus puertas , impútese á sí mismo su desgra

cia a. Es decir en figura , que los que han de escapar y * Jos-a»

salvarse de las ruinas del mundo , es preciso se junten en

una sola casa ; á saber , en la iglesia ; y quienquiera que

después de juntado volviere á salir de ella , esto es y ha

biendo recibido la gracia del bautismo en la iglesia, , se

apartare de la iglesia misma , á sí propio tendrá que

echarse la culpa de su desgracia. Así lo declara el após

tol san Pablo , quando enseña y manda que debemos huir

del herege , como de un hombre malvado , pecador y

condenado por sí mismo ; pues sin haberle el obispo arro

jado de la iglesia , voluntariamente se hizo fugitivo de

ella , tomando por sus propias manos el castigo de su he

retical osadía. De ahí es también que para hacernos ver

• el señor la unidad, que deriva de la autoridad divina,,

dice así : To , y el Padre somos una misma cosa 3 ; y por 3 Joan«

reducir su iglesia á esta unidad , añade : Solo habrá un 10*

rebaño , y un pastor 4. Y si el rebaño es uno solo , ¿cómo 4 Ib»d.

contarse en él quien está fuera del rebaño? ¿Cómo será

pas-
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pastor aquel que, viviendo todavía , y presidiendo en la

iglesia de Dios el verdadero pastor mediante una sucesiva

ordenación , y sin haber él mismo sucedido á ningún otro,

viene á ser un extraño , un profano , un enemigo decla

rado de la paz y de la unidad ,y un hombre que ya no

habita en la casa de Dios , esto es , en su iglesia , domicilio

de solos aquellos que viven unidos y conformes , según

el Espíritu Santo habla en los salmos , quando dice : Dios

alna, que á los unánimes hace habitar en una misma casa l. Esta

unanimidad de los christianos , que se afianza sobre una

indisoluble caridad , la demuestran los mismos sacrificios

del señor , quien si á su cuerpo llama pan compuesto de

la unión de muchos granos , no es por otro motivo que

por dar á entender la unión del pueblo christiano que

llevaba en sí ; y quando á su sangre llama vino exprimi

do de muchos racimos de uva , es para significar nuestra

grey compuesta de muchos fieles unidos entre sí (a). Demos

que Novaciano entrase en la masa de este pan del señor;

que estuviese mezclado en la bebida de Jesu-Christo; que

se mantuviese en la unidad de la iglesia $ entonces ¡sí qu«

pudiera tener la gracia de su único bautismo! Por íútima

quan inseparable sea el sacramento de la unidad , y quan

sin remedio va á descargar la ira del señor sobre los que

rompen en cismas , y abandonando á su obispo , estable

cen fuera de la iglesia un pontífice intruso , lo declara la

Escritura sagrada en el libro de los Reyes , donde vemos

ue hasta diez tribus de Israel se apartaron de las de

udá, y Benjamín , y dexando á su rey, se nombraron

otro. Enojóse pues el señor , dice , contra toda la raza de

Israel ; desechólos , y entrególos al pillage , basta arrojarlos

de delante de su rostro ; porque Israel se separó de la casa

4.Reg. ¿e Dav¿d ^ y se nomor¿ p9r rey á Jeroboán hijo de Nabát *.

,7* Asienta que el señor se irritó contra ellos , y los dexó

perecer, no por otra cosa , sino por haberse desmembrada

de la unidad , y haber establecido un falso rey. Tamaña

fue

(a) Véase la cara LXII. i Cecilio sobre el sacramento del f«/««
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Fué su indignación contra los que babian levantado

aquel cisma, que al tiempo de ser enviado á Jeroboán un

hombre de Dios , para que le diese en cara con sus

maldades , y le intimase la venganza' por venir , se le

apercibió que no comiese, ni bebiese nada en su compañía;

y por no haber obedecido , quebrantando el precepto del

señor , al punto fulminó sobre él su cólera , pues quando

volvía á su casa fué mordido en el camino, y muerto

por un león *. Tras esto ¿habrá quien se atreva á decir i 3-Reg.

que el agua saludable del bautismo , y la celestial gracia *£•

nos puedan ser comunes con los cismáticos , con quienes

no nos pueden ser comunes la comida y bebida terrenal?

Sobre ello de nuevo habla el señor en su evangelio , ha

ciéndonos ver aun mas claramente que los que entonces se

habían separado de las tribus de Judá y Benjamín, y des

pués de haber abandonado á Jerusalén , se retiraron á

Samaría , debían ser contados entre los gentiles y pro

fanos. Quando enviaba sus discípulos á predicar la sal

vación , les dixe expresamente : N& vayáis al pais de los

gentiles , ni entrareis en la ciudad de los samaritanes a, 3 fljattt

pues como primero los encaminaba á los judíos , les ad- 10.

virtió que por entonces dexasen á los gentiles ; mas con

añadirles que igualmente se abstuviesen de entrar en la

ciudad de los samaritanos, bastante dió á entender que los

cismáticos iban á la par con los pápanos. Y si alguno

opusiere que Novaciano sigue la misma ley que la iglesia

católica ; que bautiza con el mismo símbolo que nosotros;

que reconoce al mismo Dios Padre ? al mismo Hijo Jesu-

Christo , al mismo Espíritu Santo ; que por tanto bien

puede tomarse las facultades de bautizar ; pues que al

parecer nada discrepa de nosotros en las preguntas que

preceden al bautismo ; quienquiera que dixese tal co

sa , ante todo sepa la grande diferencia que va de nues

tro símbolo al símbolo de los cismáticos , y de lo que

preguntamos nosotros á lo que ellos preguntan. Quando

los cismáticos preguntan : ^Crees en la remisión de los peca~

dos , y en la vida eterna ¡or la santa iglesia ? mienten en la

pre-
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pregunta ; puesto que los cismáticos no tienen iglesia (a).

Además que confesando los mismos de boca propia , que

no hay poder remitirse los pecados, sino es por medio

de la santa iglesia ; ya que no tienen iglesia , por el mismo

hecho dan á entender que entre ellos no hay tal remi

sión Lo que se dice que reconocen al mismo Dios Pa

dre , al mismo Hijo Jesu-Ghristo , y al mismo Espirita

Santo , ni aun eso les favorece. Coré , Datán y Abirón

reconocían al mismo Dios que el sacerdote Aaróny Moy-

sés ; vivian en la ley y religión que ellos vivian ; invo

caban al único y verdadero Dios, que habia de ser invo

cado. Empero por haber propasado las facultades de su

ministerio, levantándose contra Aarón , que habia reci

bido del señor el sacerdocio mediante una legítima or

denación , y usurpando las funciones de sacrificar, á la

hora misma experimentaron el castigo que envfó^Dios

sobre ellos en pena de su temerario arrojo ; ni pudieron

ser de provecho los ilícitos y abominables sacrificios que

ofrecieron contra la divina disposición. Hasta lo* mismos

incensarios en que malamente habían quemado el incien

so , porque en adelante no hiciesen de ellos ningún uso

los sacerdotes ; antes bien sirviesen de escarmiento á los

venideros , quedando como un. testimonio del enojo y

de las venganzas del seSor , fueron derretidos por su

órden , reducidos á planchas , y pegados al altar , según

refiere la Escritura. Será, dice , un monumento á los hijos

de Israel , para que ningún extraño, y que no sea de los des-

* Nutn. cendientes de Aarón , se acerque á ofrecer incienso delante

16• del señor , no sea qtte le suceda lo que á Coré 1. Con todo,

ellos no habían levantado ningún cisma r no salieron fue

ra , ni se rebelaron con furia de enemigos contra los sa

cerdotes de Dios , como lo hacen ahora los que destror

xando la iglesia , y rompiendo la paz y unidad de Jesu-

Chris-

(a) En la nota (a) de la pág. 318 á la carta LXIX. está respon

dido.

(¿) También está respondido en la dicha nota á la carta LXIX.
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Cíirísto , pretenden establecer una cátedra , arrogarse la

primacía , apoderarse del derecho de bautizar y ofrecer.

¿Cómo podran salir con lo que intentan , ni conseguir

«le Dios ninguna cosa los que se empeñan contra Dio*

en obrar lo que les está prohibido? Así los que favorecen

á Novaciano,y á otros hereges de igual ralea, de balde

porfian en que alguno pueda ser bautizado y santificado

con el saludable baño allí donde el que bautiza es claro

que no tiene facultades para tanto. Y porque se vea me

jor hasta donde llega el rigor de la divina justicia contra

semejantes atentados , hallaremos que no solo son castiga

dos los autores de tan grande maldad, sino también, sus

partícipes , mientras no se apartaren de la comunicación

con los malvados , diciendo el señor por boca de Moyses:

Separaos de las tiendas de estos hombres perversos , y guar

daos de tocar nada de lo que á ellos pertenece ; no sea que

perezcáis envueltos en sus pecados 1 ; y esta amenaza que * E>i<J»

fulminó el señor por Moysés , la cumplió al pie de la

letra , porque todos aquellos que no se habían separado

de Coré, Datán y Abirón , pagaron con la justa pena de

su sacrilega comunicación ; con cuyo exemplar se nos

dió á entender que qualesquiera que llevados de la irreli

gión y temeridad se juntaren á los cismáticos contra los

prelados y sacerdotes , no menos que en la culpa tendrán

parte en la pena. Eso mismo advierte el Espíritu Santo

donde dice por el profeta Oseas : Sus sacrificios como pan

de llanto ; quantos comieren de ellos quedarán polutos a; en- ft Os.§.'

señando , que todos aquellos que fuesen cómplices en el

delito , también serán comprehendidos en el castigo. Pues

jqué podrán merecer de Dios los que así él mismo casti

ga? ¿Cómo harán justos y santos á los que bautizan unos

hombres que volviéndose enemigos de los obispos y inten

tan usurpar facultades , que por ningún título ks com

peten? Pero al fin no hay que maravillarse persistan en

llevar adelante sus depravados intentos ; pues cada qual,

naturalmente hablando , defiende lo que hace , ni aun

convencido cede con facilidad , por mas que conozca que

Id
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Jo que hace está mal hecho. Lo que sí maravilla , 6 por

mejor decir , llena de indignación , y causa dolor es, que

christianos favorezcan á antechristos ; y que haciéndose

prevaricadores de la fé , y traydores contra la iglesia , se

pongan á combatirla , aun estando dentro de ella. Mas

como por obstinados y empedernidos que sean en lo de-

mas , á lo menos no dexan de confesar que ningún herege

ni cismático tiene al Espíritu Santo , y que por tanto

pueden muy bien bautizar , pero no comunicar el Espíritu

Santo , en eso mismo están cogidos , y se les hará ver que

los que no tienen al Espíritu Santo , es imposible de toda

imposibilidad que bauticen. La razones, por loque el

señor declara en su evangelio , que solo aquellos que

tienen al Espíritu Santo, pueden remitir los pecados , se

gún sucede en el bautismo. Con efecto , quando á poco

después de resucitado enviaba los discípulos , les habl6

de esta forma : Así como á mí me envió mi Padre , os envía

yo á vosotros. Luego que esto les díxo, sopló sobre ellos, y di~

xoles : Recibid al Espíritu Santo. Si á alguno remitieseis sus

pecados , remitírsele han , y si se los retuviereis , retenérsele

ian* han 1 , con lo qual dió á entender .que quien tuviere al

Espíritu Santo , solo este puede bautizar y remitir los pe

cados. Por último , para bautizar san Juan á Jesu Christo

señor nuestro , fué preciso que primero recibiese al Espí

ritu Santo , aun antes que saliese del vientre de su madre,

porque se viese palpablemente que no pueden bautizar

sino los que tienen al Espíritu Santo. Así los que favorecen

á los cismáticos , ó hereges, que nos digan si los tales

tienen , ó no tienen al Espíritu Santo. Si le tienen , ¿por

qué razón á los que han sido bautizados entre ellos, se Ies-

imponen las manos , quando vienen á nosotros T á fin cte

que reciban al Espíritu Santo , puesto que ya antes lo ha

bían recibido ; pnes que en donde le habia , bien se pudo

dar * Y si no le tienen , y solo se íes imponen las manos,

pnra que reciban en la iglesia lo que no hay , ni puede?

darse entre ellos , claro está que yaque no tienen al k£s>-

píritu Santo , tampoco podrán dar la remisión de los pe

ca—
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cados (a). Concluyamos, pues, que según las divinas dispo

siciones , y la verdad del evangelio , quantos vinieren de

entre enemigos y antechristos á la iglesia de Jesu- Christo,

si han de conseguir el perdón de los pecados , ser santifi

cados , y hacerse templos de Dios, será preciso que á todos

indistintamente se les bautice con el bautismo de la misma

iglesia.

También me preguntabas , hijo carísimo , qual sea mi

parecer sobre aquellos que reciben el bautismo estando en

fermos , y si se les deberá tener por verdaderos chris-

tianos , supuesto que no han sido lavados , y solo sí rocia

dos con la saludable agua En esto cada uno juzgará,

y obrará como mejor le viniere en voluntad ; sin que sea

mi ánimo estorbar á nadie que siga su modo de pensar.

Por lo que á mí toca , y según mi corto entender , soy de

sentir que los beneficios de Dios no sufren ninguna mengua

ni disminución , y que donde la fé del que dá , y del que

recibe es cumplida y perfecta , se derraman sin tasa sus-

dones y carismas. No se lavan las manchas de los pecados

en el saludable baño , á la manera que en un baño co

mún las del cuerpo. No se necesitan en el primero espu

ma de nitro con los demás fomentos , ni labro, ni estanque

como se necesitan en el segundo (c). Muy de otro modo

Ccc se

(a) Ya se satisfizo en la nota (a) de la pág. 367 á la carta LXIII.

(b\ Pamelio y Balucio habían extrañado que en las ediciones de Ma-

nució y Morell se hubiese desmembrado la segunda parte de esta carra,

en la qual ahora entramos, de la primera, sin embargo de haberlas jun

tado Erasnio, según se hallaban en todos los códices , i excepción

del carnotense y eligiano, en que faltaba dicha primera parte. Lo

cierto es que la misma transición : Qu^siti etiam , con que comienza

la segunda, es prueba clara de coser carta separada, sino continua

ción de otra.

(c) Espuma y flor de nitro, ó afrónitro, usado en los baños, Pünio,

lib. 31. cap. 46": In nitro optimum quoii tenuissímum , et ideo spnma

melior. Jeremías, cap. 2. v. a-. Si laveris te nitro , et mu!tipiica-[

veris tibi kerbam boritb Oc. Labro era el vaso ó pilón en que se ba

ilaban, fuese de metal ó de madera, qual el que usaba el emperador

Cesarau^usco según Suetonio en su vida, cap. 82. habiéndole llevado

de España coa el nombre de Bureta, , .

■
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se lava el corazón del creyente, siendo purificada su alma

por los méritos de la fé. En la administración de los sa- •

cramentos la necesidad no reconoce ley , y para con los

que de veras creen , la benignidad de Dios lo suple todo.

A nadie debe dar cuidado que quando se bautizan Jos

enfermos solo sea rodándolos con agua , basta que la sa

grada Escritura diga por el profeta Ezequiel : Echaré so

bre vosotros una rociada de agua limpia, y quedareis lavados

de todas vuestras inmundicias , y limpiaros he de todas vues

tras idolatrías , y daros he un corazón nuevo ; un nuevo espi-

c-3<*' ritu pondré en vosotros 1 . Eso mismo en los Números : El

hombre que estuviese inmundo hasta la tarde , este tal se pu

rificará el tercer dia , y el séptimo dia , y quedará limpio,

T si no se purificare el tercer dia y el séptimo dia , no que

dará limpio , y el tal hambre será exterminado de Israel, por-

Num. r0ctada ¿e aSua no fu¿ ^cha sobre él a. Allí mismo:

* Habló el señor á Moysés , y dixole : Saca á los levitas de

en medio de los hijos de Israél^y purificároslos. Así harás su

purificación : Rociarlos has al rededor con el agua de la puri

ficación 3. Allí mismo : El agua de la rociadura es la que

3 "üd. purifica. De aquí es fácil ver que también el agua rociada

tiene la virtud del saludable baño ; y que si esto se hace

en la iglesia con entera fe del que dá , y del que recibe,

todo vá bien, y es capaz de perfeccionarse por el poder

de Dios , y por la verdadera fé. Que si algunos llaman no

christianos , sino clínicos á los que postrados en cama re

cibieron con sana fé , y por el agua de salud la gracia

de Jesu-Christo (a), yo no sé adonde hayan encontrado

tal

' {a) Clínicos, los q»e estaban postrados en el lecho, de efíne

ó cam?. San Gerónimo en el epitafio de Paula: jQutt clinicarum

non ejus facultatibus sustentatus esti De ellos hace mención el

Concilio de Ncoccsarea del afio 314, cuyo canon l». no admite al

sacerdocio á los quí se bautizaron estando enfermos por desconfiar de

su firmsza en la fé; como que su conversioa habia sido efecto del

miado ce la muerte. De ahí la tacha con que el papa san Cornelio

notaba la ordenación de Novaciano como de un hombre que habia

sMo bautizado hallándose gravemente indispuesto, en la célebre carta

á Fabio, obispo de Antioquía, referida por Eusebio, lib. 6. Hist.

Sedes, cap. 43.
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tal nombre, á no ser que los que leyéronlos secretos de la

medicina en Hipócrates , ó en Sorano , lo hubiesen sacado

de sus libros (a). Lo cierto es qué yo no conozco mas- clí

nicos que el del evangelio , y de éste sé que sin embargó

de estar paralítico y postrado en cama hacia ya muchos

años, no le fué de estorbo su achaque para alcanzar del

cielo una perfecta consolidación de sus miembros , ni para

que ayudado de las piedades del señor , no solo se levaií- > 1

tase del lecho T sí también cobradas las fuerzas cargase á "*

cuestas con el lecho mismo r. Así que según concibo , y me r joan>

dicta la fé , mi opinión es que á quienquiera que hubiese

sido bautizado en la iglesia conforme á derecho y ley , y *

á la misma fé , se le tenga por verdadero christiano. Y si

alguno se imagina que los tales no recibieron nada , por

quanto solo fueron rociados sin ningún provecho con la

saludable agua , no hay que dexarles vivir engañados , y

caso que convalezcan, hágaseles que se bauticen Mas si

es cierto que una vez santificados con el bautismo de la

iglesia , ya no pueden volver á ser bautizados, ¿á qué per

turbarlos en la fé , y en lo que por la piedad del señor ha

bían recibido? ¿Se dirá acaso que en verdad ya recibie

ron la gracia del señor , pero limitadamente, y con cierta

medida ; por manera que, si bien pueden pasar por chris-

tianos, mas no igualarse con los demás? Muy lejos de eso;

pues el Espíritu Santo no es ninguna cosa que se comuni

que por medida , ni tasa j antes bien se derrama todcfeh^

tero sobre los que creen en él. Si el dia para todos amaneé

ce igualmente ; si el sol lo mismo esparce los rayos de su

luz sobre los unos que sobre los otros ; Jesu-Christo, qué

es verdadero sol y dia , ¿quánto mas difundirá igual luí

de vida eterna sobre su iglesia toda? En el Éxóda vemos

una imágen de esta igualdad en aquel maná que caia del

cielo'

(r*V Sorano habia escrito hasta quatró volúmenes sobre la. natura

leza del alma. Tertuliano, lib. de sínim. le llama eruditfsinío ÍDv<-n¿- ■» jh

jor dala medicina metódica. Haberle juntado san Cypriano con Hi»

pócrates, prueba la celebridad de su nombre».
\p\ Habla por ironía.' " " " ■■ ■ - p

K: j
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cielo , y figuraba de antemano el alimento del celestial pan

y manjar de Jesu-Christo por venir , pues cada uno cogía

sendas porciones en igual cantidad sin diferencia de edad

ni sexo en significación de que la gracia de Jesu-Christo,

qual se esperaba para adelante , á todos se repartiría

igualmente ; y que los dones espirituales se derramarían

sin respeto á los años , sin acepción de personas sobre

i Exod. todo el pueblo de Dios t. Es verdad que aquella sobre-

natural gracia , la qual todos los creyentes reciben indis

tintamente en el bautismo , ahora crece , ahora descrece

según fuese nuestra conducta ; á la manera que la semilla

a Mat.rj. del señor, como vemos en el evangelio a, donde quiera se

siembra del mismo modo ; pero conforme sea la variedad

del terreno , parte de los granos se pierden , parte se mul

tiplican dando treinta , sesenta, ó ciento por uno. Y ¿será

bien que habiendo sido llamados todos á recibir un misma

3 Mat.40. dinero 3, lo que distribuye Dios igualmente se rebaxe en

la estimación de los hombres ? Y si á alguno todavía

hace escrúpulo que entre los que se bautizan , hallándose

enfermos , hay algunos que sin embargo son trabajados de

los espíritus inmundos , sepa que la obstinada malicia del

demonio solo alcanza hasta que se reciba la saludable

agua del bautismo ; pero que una vez recibida, se perdió

toda la eficacia de su veneno. Exemplo de ello el rey

Faraón , quien á pesar de su endurecimiento y rebeldía

solo pudo resistir y prevalecer hasta llegar al agua;

pues lo mismo fué entrar en ella, que ser desbaratado , y

perecer miserablemente. Que el mar Bermejo , donde

quedó anegado , era figura del bautismo , el bienaventu

rado apóstol san Pablo lo declara, quando dice: No quiero

ignoréis , hermanos , que nuestros padres todos estuvieron

debaxo de la nube ; que todos pasaron el mar , y todos fueron

bautizados en la nube ,y en el mar , quando los conducía

Moysés , y luego añade : Todo esto fué en figura para no-

4 Cor.i. sotros Lo propio sucede en el dia al tiempo que la voz

*©• de un exórcista «revestido de la divina energía , azota,

quema y atormenta al demonio ; pues aunque muchas ve*
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ees mienta , y ande á engañar , diciendo que ya va á salir

y dexar en paz á los hombres de Dios, lo mismo que hizo

Faraón con los Israelitas ; mas en llegando al agua salu

tífera , y á la santificación del bautismo , estemos ciertos

que allí es donde queda sufocado el demonio , y libre de

su tiranía por la piedad del señor el hombre consagrado

al mismo. Dad que los alacranes y las serpientes que en

tierra son tan peligrosos , lo sean también , y retengan el

veneno metidos en el agua ; entonces creeré yo que los

espíritus malignos , que asimismo son llamados serpientes

y alacranes , y á quienes en virtud del poderío que el

señor nos ha comunicado , los hollamos debaxo de nues

tros pies , puedan permanecer mas en el cuerpo de un

hombre bautizado y santificado, en quien empieza á mo

rar el Espíritu Santo. En fin, vemos por experiencia que

los que obligados de la necesidad habían sido bautizados,

y habían recibido la gracia estando enfermos , se hallan

libres del espíritu inmundo que los atormentaba ; hacen

una irreprehensible y exemplar vida , y con los acrecen

tamientos de la fé cada dia se van mejorando en la misma

gracia. Al contrario se vé muchas veces que los que se

bautizaron estando sanos , si en adelante llegan á delin

quir , luego son afligidos del espíritu inmundo que de

nuevo vuelve á entrar en ellos ; prueba clara de que en el

bautismo es arrojado el demonio por la fi del creyente ;

pero que en faltando ésta, segunda vez acomete. A no ser

que á algunos parezca mas razonable que losque se han en

suciado fuera de la iglesia con una agua profana entre

enemigos y antechristos , se tengan por verdaderamente

bautizados , y que quienes lo han sido en la iglesia, hayan

recibido menos gracia , haciendo tanto favor á los hereges

que á los que vinieren de entre ellos no se les pregunte- si

han sido lavados , ó rociados , si son ciúticos , ó peripaté

ticos (a) , al misino tiempo que quitan el mérito á la en-

te-

(a) Festiva y graciosa alusión tomada de los filósofos peripatéti

cos , que estudiaban en pie y paseándose, y aplicada á los que sa

bau
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tereza y verdad de nuestra fé, y derogan á la magestad

y santidad del bautismo de la iglesia. Ya está respondido,

hijo carísimo , á tu carta en quanto pudo mi cortedad , y

te he declarado mi sentir » sin dar por eso ley á ninguno,

ni ser mi ánimo estorbar que cada obispo haga lo que

mejor le pareciese , pues dará á Dios razón de su con

ducta , como escribe el bienaventurado apóstol san Pablo

á los romanos. Cada uno de nosotros, dice, dará cuenta de sí

Ronu mismo. Así que no nos juzguemos el uno al otro 1 (<*). Ca-

rísimo hijo j te deseo toda salud»

Car-

bautizaban estando sanos y no echados,, qual los- enfermos.

(«) Véase la nota («} dala pág. 36a sobre la carta á Jubayan»^
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Cartas de San Cypriano escritas en su des

tierro , y al fin de su vida*

CARTA LXXVI.

De San Cypriano á Nemesiano , y demás

mártires condenados al trabajo de las

minas (a)*

Maravillosamente Jos colma de elegios, y los consuela

poniendo un hermoso contraste entre sus penalida

des , y la gloria que de ellas les resultaba.

Vtpriano á Nemesiano (b) , Félix, Lucio, el otro

Félix , Litéo , Poliano , Í^ictor , Jáder, Dativo,

sus compañeros en el pontificado (c) , a los pres

bíteros , diáconos , t demas hermanos martires

del Padre Dios omnipotente , r de Jesu-

Christo señor , Dios r Salvador nuestroz

eterna salud.

3L/a grandeza de vuestra gloria , bienaventurados y ca

rísimos hermanos , estaba pidiendo fuese á veros en per»

sona , para abrazaros , á no hallarme detenido en este lu

gar (rf), adonde me han desterrado también á mí, por ha

ber confesado el nombre de Jesu-Christo. Sin embargo,

me presento á vosotros como mejor pueda , y pues que

no

(«) Parte de esta carta se halla grandemente traducida por el

venerable Granada en el Símbolo de la fé, part. i. cap. 16.

(b) En el concilio carthaginense del año agS firmó baxo el nombre

de Nemesianus á Tbuburit. Del mismo se hizo también mención en

lagarta LXIX. , y lo propio en la LIX.

' (f) Todos ellos firmaron igualmente en el referido concilio.

(d) Este lugar era Curuba, según vimos en la vida del santo es»

erica por Poncio , y en las actas de su martirio. .
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no me es posible ir con el cuerpo , allá voy en espíritu,

y con el corazón , á fin de acreditaros por medio de la

presente carta aquel amor con que me alegro y regocijo

de vuestras proezas , y de las justas alabanzas que por

ellas habéis merecido , uniéndome con vosotros , ya que

no por los tormentos , al menos por el afecto. ¿Acaso pu

diera callar y contener mi lengua con el silencio , sa

biendo cosas tamañas , tan grandiosas , con que la bondad

del señor ha honrado á mis cordialísimos hermanos , ha

biendo parte de ellos adelantádosé con la consumación

del martirio á recibir de Dios la recompensa de sus me

recimientos 5 parte permaneciendo todavía en las minas,

6 en calabozos , dando con la tardanza de los suplicios

poderoso exemplo á los hermanos , para que se armen

y corroboren ; añadiendo nuevo realce á sus méri

tos por la dilatación del martirio , labrándose tantas co

ronas en los premios eternos , quantos son los días que

ahora cuentan en los tormentos? Nada me maravillo,

valerosísimos y felicísimos hermanos, de que os haya so

brevenido tanta dicha en pago de vuestra piedad , y de

vuestra perseverancia en la fe , y que el señor os haya

levantado á la mas alta cumbre de vuestra gloria, »por-

«que siempre florecisteis en la iglesia, guardando la fe y

«los mandamientos del señor , conservando la inocencia

«con la simplicidad , y la concordia con la caridad , y la

« modestia con la humildad , y la diligencia en vuestro

«ministerio . y la vigilancia en ayudar á los que trabajan,

«y la misericordia en recreará los pobres, y la constancia

«en defensión de la verdad , y la severidad en el castigo

«de la disciplina" (a). Y porque nada faltase al grande

exemplo que con vuestras buenas obras habéis dad°i

ahora mismo, como maestros que sois del corage, alentáis

á los hermanos para arrostrar al martirio , mediante la

confesión que habéis hecho del nombre de Jesu Christo,

y las penas que suffis en vuestros cuerpos , á fin de q"e»

(«) Todo este hermoso trozo es del venerable Granada.
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quando la grey sigue á sus pastores , y executa lo qu

vé que ellos executan , á igual mérito reciba del seño

igual corona. Y si las primicias de vuestra generosa con

fesion han sido golpes de varas con que han apaleado

vuestras espaldas , no hay que daros por afrentados, pues

tal linage de tormentos nunca debe temer un christiano,

cuyas esperanzas todas penden de la virtud de un leño (a).

Si; en el leño reconoce un siervo de Jesu-Christo el

misterio de su salvación : por un leño ha sido redimido

para la vida eterna : por un leño es premiado con la co

rona. ¿Qué extraño que siendo vosotros vasos de oro y

plata, os hayan destinado á las minas de metal, es decir,,

al domicilio del oro, y de la plata? solo sí que ahora se

ha trocado la naturaleza de las cosas , y las minas que

antes daban estos preciosos metales , al presente ellas mis

mas los están recibiendo. También os han echado grillos

á Jos pies,y han atado infamemente vuestros dichosos miem

bros , que son templo de Dios, como si atado el cuerpot

quedase también atado el espíritu , 6 si la bronca aspe

reza del hierro fuese capaz de enroñar la pureza brillante

de vuestro oro. A los hombres-consagrados á Dios, y va

lientes en hacer digno alarde de su fé, todo ese aparato de

cruxientes cadenas mas los adorna que incomodadlas ata

duras en ios pies de los christianos no tanto los infaman,

como los honran y clarifican. ¡O pies dichosamente ata

dos , que el mismo señor desata, y no el carcelero! ¡O pies

dichosamente atados, que por el camino saludable se en

derezan al paraíso! ¡O pies atados por un instante en este

siglo , para que en presencia de Dios anden sueltos por

los siglos de los siglos! ¡O pies , que con trabas de hierra

apenas ahora pueden dar paso ; pero que en breve cor

rerán ligeros á Jesu-Christo (b) l Que un rigor cruel, sa-

Ddd ñu

ta) O palo, esto es , la cruz.

(6) El misino Granada donde ponemos trabas de hierre , traduce

ira del adversario , en lo que se equivocó aquel grande varón , pues

'■1 latín dice: Tranversariis , ó según otras ediciones, Transversariit.
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nudo y maligno os cargue de esposas y cadenas ; no tar

dareis en volar desde la tierra al cielo, libres ya de vuestras

penalidades y fatigas. Es verdad que en las minas no

descansa el cuerpo sobre una cama blanda y mullida; pero

sí descansa con el refrigerio y consolaciones de Jesu-

Cbristo. En el duro suelo se tienden los miembros fati

gados del trabajo ; mas no es penoso estar tendido al lado

del mismo Jesn Christo. Sin el fomento de Jos baños se

afean y desfiguran los cuerpos por la horrura asquerosa

del sitio ; pero lo que con las inmundicias del lugar pier

den y desmerecen los cuerpos exteriormente , eso mismo

gana el espíritu purificado interiormente. Allí el pan se

,dá por onzas ; mas el hombre no vive de solo pan , sino

i Dcut.8. también de Id palabra de Dios *. Falta el vestido para

abrigarse del frío ; pero uno que se ha revestido de Jesu-

.Christo , está bien arropado y engalanado. Erízanse los

cabellos mal cortados de la cabeza ; pero si la cabeza del

hombre es Jesu Christo , al fin todo asienta bien sobre una

.cabeza que se ha hecho ilustre por la confesión del mismo

Jésu- Christo. Toda esta fealdad hofríble y funesta á los

.ojos de ios paganos ]con que hermosura será récompensa-

.sada {a)\ Todas estas penas temporales y pasageras, ¡có

mo se acabarán con la retribución de una gloria inmortal

y luminosa en aquel feliz entonces , quando el señor, se

gún la expresión del bienaventurado apóstol, transformará

nues-

(¿>J El castigo de las minas «ra un suplicio tan afrentoso, que los

condenados á ellas, de libres se hacían esclavos, llamándolos siervot

de la pena , lo mismo que si hubiesen sido arrojados á las fieras,. De

ahí era que los christianos, á quienes Jos paganos tenían por de con

dición casi servil, fuesen destinados á las minas. En las actas de los

mártires de Palestina del año 308 se refieren hasta ciento y treinta que

por mandado de Maximino,parte fueron conducidos á las misas de Pa

lestina, parte á las de Cicilia. Ruinare, ¿3ct. Martyr. sincer. Lo peor

es , que quando los conducían á este género de suplicio , era después

de haberles hecho sufrir horribles tormentos, imposibilitados ya para

el trabajo de las minas, como el grande obispo de Egipto Paphnucio,

y Máximo de Jerusalen , que privados del ojo derecho y pie izquier

do, los echarou á las dichas minas, y restituida la piz á la iglesia

por Constantino, fueron cuchillo de los arríanos. Ruínart, allí mismo.
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nuestro cuerpo humilde y abatido configurénd»le con el suyo

esclarecido 1 ! Nada tampoco- perjudicará á vuestra fé y 1 PhlliP«

religión , carísimos hermanos,, el no poder en las minas ^'

ofrecer ó celebrar los sacerdotes el divino sacrificio , pues

el que ofrecéis ahora , y celebráis en su lugar, es un sacri

ficio precioso , glorioso , y en gran manera provechoso,

para alcanzar la eterna remuneración. Sí, que según la

' sagrada Escritura : Un espíritu contribulado sacrificio es

para» Dios. Dios: no desecha un corazón contrito y humi-

. liada *". Este es el verdadero sacrificio , el qual actual- 1 Psal.go.

mente estáis, ofreciendo al señor: un sacrificio que diá y . .

noche celebráis sin intermisión , siendo vosotros mismos:

la única hostia ; vosotros. mismos la pura y santa, víctima

que hacéis presente á Dios ,. conforme á. lo que amonesta-

y dice el apóstol. : Os- ruego , pues hermanos, por la miseri

cordia de Dios ,. que hagáis de vuestros cuerpos una hostia-

viva , santa , agradable al señor ; y no os conforméis á este:

siglo • ; transformaos sí \ y renovaos en espíritu ,.para< probar

qual sea la voluntad de Dios buena, placiente y perfecta 3, 3 Rom;

Ese será el mejor modo de complacer al señor : así llega-

remos á merecer mas y mas sus favores : de esta manera

le agradeceremos con obsequios de piedad y religión los

incomparables beneficios que su liberal mane sobre nosotros

habia derramado , según que el Espíritu Santo lo publica

en los salmos : jCon qué pagaré , dice, al señor por todos

los bienes que me ha hecho% Recibiré el cáliz de~ salud , é in

vocaré el nombre del señor. "Preciosa- es la muerte de los justos

en el acatamiento del señor 4; Pues ¿quién no beberá con ^ psajm¿

gusto- y pronta: voluntad este cáliz de salud? ¿Quién no 115..

abrazará gozoso y alegre- con lo que de algún modo pue

da corresponder á su señor? Y ¿quién no arrostrará im

pertérrito á una muerte preciosa en los ojos de Dios, por

agradar al que mirando desde arriba como- peleamos en

defensa de su nombre-, aprueba nuestros déseos , ayuda

nuestros esfuerzos , corona nuestros triunfos ; que nos re

munera y hónra con piedad dé padre por una cosa, que-

á él solo debemos , y él mismo en nosotros habia rema

ta-
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tado? Que salgamos vencedores ; que el enemigo cayg»

rendido á nuestros pies , todo es obra suya , como él mis

mo lo declara y enseña en su evangelio diciendo: Quonit

os entregaren en sus manos , no andéis pensando como , ó que

deberéis hablar ; pues en aquella hora se os advertirá lo qut

hubieseis de hablar ; porque no sois vosotros Jos que bablai^

sino que el Espíritu de vuestro Padre es quien en vosotros bá-

i Mat.io. 1 ; y en otra parte : Acórdaos de no poneros á discurrir

de antemano en qué términos habréis de responder en *v«eS'

tra defensa ; pues yo mismo os daré una lengua , y una sj-

* Luc.ii. biduria , a que no podrán resistir vuestros enemigos a. Sí,

que aquí es donde se conoce la viva fé y.confianza de los

creyentes , y al mismo tiempo la enorme culpa de los pér

fidos , que ni dan asenso á las promesas de quien ofrece

sus auxilios á los que le confiesan , ni temen al que ful

mina sentencia de eterna condenación contra los que le

'—««iegan. Tales son los sentimientos que vosotros , valero

sísimos y fielísirrtos soldados de Jesu Christo habéis ins

pirado á nuestros hermanos , poniendo por obra lo que

antes habíais enseñado con la boca, loqual os valdrá en

premio el ser de los mas grandes en el reyno de Jos cie

los , conforme á lo que promete, y dice el señor : Aqtel

fue enseñare así , será llamado el mas grande en el reyno de

i Mat.g. '** e'e¿os De hecho siguiendo una gran parte del pueblo

lo que de vosotros habia aprendido , con vosotros ha lle

gado á confesar el nombre de Jesu Christo , y con voso

tros ha sido coronado por el martirio , sin ser basiante a

separarlos de sus pastores , con quienes los unía la cari

dad mas animosa, todas las incomodidades de la cárcel,

ni el ímprobo trabajo de las minas. Entre ellos no han

faltado algunas doncellas, que así como antes habian dado

sesenta por uno, ahora por-uno dan ciento, labrándole du

plicadas coronas con la gloria de la virginidad y del mar

tirio («). Hasta en los niños ha sobresalido una valentía,

qual no se podia esperar de sus pocos años, por lo heroy-

co

(•) Véase la nota í<ri de la ■>«« á la carta que sigue.
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co de su confesión , á fin de que ese bienaventurado tro

pel de mártires quedase adornado de las personas de to

da edad y sexo. ¡Quál será, pues, carísimos hermanos,

la energía de vuestras almas acostumbradas ya á vencer!

¡Quánta la soberanía de vuestro espíritu! '¡Quán grande

el regocijo de vuestro corazón! ¡Qué alborozo para vo

sotros estar todos aguardando las recompensas prometi

das por el señor : no temer el terrible dia de sus vengan

zas : andar en el cóncavo de esas minas con un cuerpo

cautivo sí ; pero con una alma libre y triunfante : saber

que Jesu-Christo está á vuestro lado, gozoso de ver la

paciencia de sus siervos , que siguiendo el camino que él

mismo les habia aparejado , van en derechura al reyno de

los cielos! De dia en dia estáis esperando el feliz momento

de vuestra partida, y con haldas ya en cinta para marchar

de este siglo , os dais priesa por llegar quanto antes ál

dichoso deáti no y eterna morada de los mártires , seguros

de que en saliendo de las tinieblas de este mundo , os ve

réis en medio de una luz candidísima , y engolfados en

una claridad superior sin comparación á quantos trabajos

y tormentos habéis padecido , según el testimonio del

apóstol , quando dice : Las penalidades de esta vida no

tienen proporción con /<< claridad venidera que se descubrirá

en nosotros 1 . Y como ahora pueden tanto vuestras ora- 1 Rora.g.

ciones, que siempre alcanzan mas si se hacen entre las tri

bulaciones , pedid con eficacia , y rogad al señor , para

que dé remate á la confesión que todos hemos hecho de

su nombre , y para que á una con vosotros nos saque de

las tinieblas y peligros de este mundo; y pues sobre la

tierra nos hemos mantenido juntos y unidos en paz y ca

ridad contra los insultos de los hereges y persecuciones de

los paganos, también en el cielo nos regocijemos juntos.

Bienaventurados y carísimos hermanos, os deseo toda

salud en el señor , y en todo tiempo y lugar no dexeis

de acordaros de mí. A Dios pues.
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CARTA LXXVII.

De Nemesiano, Dativo , Félix , y Victor , en

respuesta á la de San Cypriano..

Por si está claro el contenido..

Nemesiano^ Dativo , Félix , r Víctor, A Ctpkiano a

HERMANO : ETERNA, SALUD EN EL SE&OR...

l^us. cartas ,.carísimo Cyprianoy siempre- van animadas

de una fuerza y energía , qual. piden las. circunstancias

de los tiempos , y bien- leídas ,. si por una parre los ma

los se corrigen, no menos por otra los buenos se fortale

cen. La verdad es que mientras en tus tratados (a) expli

cas y desenvuelves los misterios ocultos dé la- fe, aumen

tas nuestra creencia, y mueves á ella á los hombres profa

nos de la tierra. Quanto de bueno pones, en tus escritos

es un elogio , que sin pensar en ello haces de tí mismoj

pues que á todos eres, superior en el razonamiento , fe

cundo qual ninguno , sábio- en los consejos , en la pacien

cia sufrido , en la liberalidad generoso , en la abstinencia

mortificado, en el obsequio rendido , en todas las accio

nes recto sobre todos y justificado. Tú mismo sabes muy

bien , carísimo hermano , que nuestro mayor deseo es ver

el. momento., en que un tal maestro , que tanto nos ama,

llegue á recibir la corona de su magnífica confesión , ha

biéndonos ensenado , como verdadero y legítimo doctor

que deberíamos nosotros tus discípulos responder delante

del magistrado-, al tiempo que el primero de todos hacías

en presencia del procónsul la misma confesión En'

ton-

(a) Sin duda se refiere á los tratados que había escrito el sinto,

y se hallan en la segunda parte de sus obras, expresando con bastan

te claridad el de la Paciencia , y Limosna. .

(b) £1 procónsul de África Aspasio Paterno, que le desterró í C""

ruba , según se vid en las actas del martirio.
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ronces fué quando con el sonido de la marcial trompeta

alentaste para entrar en batalla á los soldados de Jesu-

Christo , cubiertos ya de la celestial armadura ; y mar

chando con espada en mano á la frente del exérciro,

diste en tierra con el demonio, que cayó muerto, y luego

hiciste revolver las tropas da los hermanos sujetos á tu

mando , y que por todos lados se pusiesen en emboscada

sobre el enemigo hasta hollarlo, después de quedarse mor

diendo el suelo. Criednos , hermano carísimo , que una

alma tan inocente como la tuya no es menos el fruto que

rinde , que el de ciento por uno (a) , pues ni temió los

primeros golpes de la tempestad (¿), ni rehusó ir al des

tierro ; no se detuvo un instante en abandonar la ciu

dad , ni se horrorizó de vivir en un desierto. Tú fuiste

el primero que abrió lá escuela del martirio , y animó

ár los demás con el exemplo para tolerarlo , teniendo

parte en la gloria de los que ya le habian padecido , y

salieron de esta vida , y de los que están todavía por

padecerlo. Así , carísimo Cypriano, te dan las mas expre

sivas gracias en el señor todos'los que á una con nosotros"

hail sido condenados , y te agradecen , por haber levan

tado con la eloqüencia de tu carta sus corazones abatidos;

curado sus miembros aporreados á palos ; desatado sus

pies de los grillos ; compuesto los cabellos trasquilados;

alumbrado la negra -obscuridad de la cárcel ; allanado.lo

escabroso de las minas ; disipado el inaguantable olor de

un humo fétido con la fragrancia de flores aplicadas ' al

olfato. Para mas abundante prueba de tu generosidad,

tu

fo) El fruto de ciento por uno es de los mártires: de las vírge

nes el de sesenta por uno. El mismo san Cypriano, tratad, de habit.

virg. : Primus cum centeno martyrum fructus est , secundas sexage

narias vestcr est. Lo propio dixo en la carta anterior. f>an Gerónimo

i Eustoquio , de serv. virginit. : Centésimas , et sexagésimas fructus

de uno sunt sémine castitatis.

(b) La persecución de Valeriano en el quart'o consulado de este, y

tercero de Galieno año 2$J} hobiendo salido desterrado el santo en 29

de Agosto. Véanse las mismas actas de su martirio. - '
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ruviste también el cuidado , y lo propio nuestro carísimo

hermano Quirino (a), de enviarnos por mano del subdiá-

cono Hereniano , y de los acólitos Lucano, Máximo, y

.Amando, quantos socorros eran menester para remedio

de nuestras necesidades. Ahora, pues, lo que resta es que

ios ayudemos los unos á los otros con nuestras oraciones,

r roguemos en común , según nos lo habías encargado,

jara que merezcamos tener por favorecedores en todos

nuestros hechos á Dios , á Jesu-Christo, y á sus ángeles.

Carísimo hermano, te deseamos toda salud, y acuérdate

de nosotros. Saluda á todos los que se hallan en tu com

pañía , que así lo hacen también contigo todos los que se

hallan en la nuestra , y te aman , y verte desean.

CARTA LXXVII I.

De Lucio , y demás mártires , en respuesta al

mismo San Cypriano.

El asunto el mismo que el de la anterior.

LáciO , r TODOS LOS QUE SE HALLAN CONMIGO , Á NOXf-

TR» HERMANO , T COLÉOA CrPRIANO i SALUD EN EL

SEÑOR (a).

-Alí mismo tiempo que nos regocijábamos y nos alegrá

bamos en el señor , por haberse dignado armarnos , para

antrar en pelea, y concedídonos que saliésemos vencedo

res de la batalla , he aquí , carísimo hermano , quando

en

(á) El mismo al parecer & quien fiabia dirigido Tos tres libros de

los Testimonios. De los otros se hace mención en las siguientes cartas.

(b) Dice Balucio ser muy dificultoso el resolver si la presente

carta sea de Lucio, 6 de san Cypriano* pero eso es querer buscar el

nudo en el junco , y dificultad donde no la hay. ¿Qué importa que en

tres antiguos códices se lea ser escrita a) primero por el segundo,

quando el mismo contenido de la carta está clamando ser respuesta

~¿ Lucio y sus compañeros á san Cypriano? Lo contrario seria res

po"
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en este llega á nuestras manos la carta que nos ha

bías enviado con Herenio diácono , y los acólitos La-

cano, Máximo , y Amancio , la qual lo mismo fué acaba*

de leerla , que comenzar á sentir como se desataban las

cadenas con que nos tenian atados ; y que nuestra tristeza

se volvía en contento , nuestras necesidades en abundante

socorro , quedando mas alentados y fortalecidos que

nunca , para hacer cara á quantas penalidades nos res*

taba sufrir todavía. Tú mismo nos habias estimulado al

deseo de la gloria , aun antes que empezasen nuestros

trabajos , tomándonos baxo tu guia en la carrera de con

fesar el nombre de Jesu-Christo. Nosotros con seguir tus

pasos en la confesión que has^ hecho , estamos también

con esperanzas de alcanzar la misma gracia que á tí se

te ha concedido. Quien primero corre el estadio s pri

mero es igualmente en el premio. Sin embargo, y con

ser así que ante todos llegaste al término , no quisiste

que la corona fuese para tí solo ; rejos de eso en prueba

'de la extremada caridad con que nos habias amado has

ta aquí , tuviste á bien comunicarla con nosotros ; á fin

de que, pues nos uníamos en espíritu de paz también

nos uniésemos por tus oraciones en la gloria de tu confe

sión. A ella dará cima , hermano carísimo , la justa retri

bución con que á mano llena te pagará el señor por to

das tus buenas Obras en el dia de las recompensas \ y

mucho mas por haberte presentado á nosotros en espíritu

por medio de tu carta , haciéndonos ver aquel noble y ge

neroso corazón , de que ya teníamos repetidas experien-

- cías, y colmándonos de elogios en el señor , solo llevado

de tu pura bondad , no por lo que mereciamos , sino á

medida de lo que quisiste ensalzarHos con tu eloqüencia.

Ee ( Ella

pbnderse uno í si rnísmo j san Cypriáno á san Cypríano; ni acabo Je

maravillarme cómo haya entendimiento que pueda dar en semejante

cavilación indigna de todo hombre de razón. Dudas frivolas, y de tal

jaez mas merecen desprecio que refutación." Los rótulos puestos á la

carta en algunos códices no deben hacer tanta fuerza como el argu

mento 'dt la, carta jiiisroa.



402 CARTA LXXVIII.

Ella sola pudo ser capaz de llenar el vacío que en nosotros

habia , y de confortarnos al mismo tiempo , para sufrir

raronilmente tantos trabajos como con resignación estamos

padeciendo , seguros de los celestiales premios de la corona

del martirio , y del reyno de Dios , conforme á lo que ei

tu carta nos vaticinas inspirado del Espíritu Santo. Asi

será , carísimo hermano, si nos tuvieres presente en tus

oraciones ; y confiamos no dexarás de hacerlo , segutvque

nosotros lo hacemos contigo. También hemos recibido la

ofrenda pura y santa que se nos vino de tu parte , y la

de Quirino , y á la manera que agradó al señor el sacri

ficio que Noé le habia ofrecido por el olor de suavidad

que despedía , aceptándolo benignamente, quiera él mis

mo aceptar el tuyo en pago de la buena obra que has

hecho (a). Te suplicamos envíes á Quirino la carta que le

hemos escrito , deseando asimismo goces cumplida salud,

y que te acuerdes de nosotros. Saluda á todos los que se

hallan en tu compañía ,y á Dios.

CARTA LXXIX.

De Félix , Jader , Poliano , y otros mártires al

mismo San Cypriano.

Es gratulatoria como las anteriores.

Félix, Jader , Poliano con los presbíteros , r

TODOS LOS DEMAS QUE SE HALLAN CON NOSOTROS

EN LAS MINAS DE SlGA (b) , Á NUESTRO CARÍSIMO

HERMANO CrPRIANQX ETERNA SALUD EN EL

. ■ SEÑOR. ..

Te saludamos , carísimo hermano , por medio del sub-

diá-

(a) Hablan de los socorros que les habia enviado en el mismo sen

tido que en la siguiente carta.

(i) Siga oppidum ex adverso Malacbte in Híspanla sitte: Plinio,
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diácono Hereniano , y de Lucano y Máximo , nuestros

hermanos , hallándonos, gracias á tus oraciones, sanos , y

en buena disposición. De su mano hemos recibido algunas

cantidades de dinero con la carta que nos has escrito,

consolándonos en ella como á hijos con palabras todas

celestiales y divinas. Bendito sea mil veces el Padre Dios

todo poderoso mediante su Hijo Jesu-Christo , pues que

tus exhortos nos han alentado y fortalecido ; y por la

pureza y candor de tu alma te conjuramos para que nos

encomiendes en tus incesantes oraciones, á fin de que el se

ñor acabe la confesión que por su misericordia tú y noso

tros habernos comenzado. Saluda á todos los que están en

tu compañía, y te deseamos, carísimo hermano, todo bien

en el señor. Ya Jader la firmé. Yo Poliano la leí (a). Sa

ludo á mi señor Eutiquiano» '

CARTA LXXX.

De San Cypriano á Rogaciano el jóven , y

demás confesores que estaban en la prisión.

Es un admirable exhorto para que perseveren fir

mes en la confesión»

Ctpriano á Sergio Rogaciano (b) , r demás con

fesores : ETERNA SALUD EN EL. SEÑOR. '

Oi saludo , carísimos hermanos., y óxala que el lugar

don-

11b. g. Según Mariana, lib. 9. cap. «3. y otros escritores, hoy día

Aresgol ; aunque Harduino supone ser Vélez.'

(a) En la edición anglicana cicada por Bnluck) se añade: Félix

scripti^ y aunque dice que no lo hall» en ninguna otra edición , sin

embargo quiso ponerlo en la suya. A la verdad, siendo tres los suge-

tos expresados en la carta Félix, Jáder, y Poliano, y diciéndose

que jader la firmó y Poliano la leyó, no venia mal que la hubiese es

crito Félix. Con todo, por la autoridad sola de la edición anglicana

ao quise hacer novedad en la nuestra. • " . > . ■ .< 1

\p) No son dos sugetos distintos, según se ponía ea la edición da
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donde lile hallo no me privase del gusto de ir á veros en

persona (<j). ¿Qué cosa mas lisonjera y mas dulce pudiera

haber para mí que asir, y besar aquellas puras é inocentes

manos , que fieles al señor rehusaron ensuciarse con sacri

legos cultos ? ¿Quál mas regalada y grandiosa que tocar

con mis labios aquellas bocas que á voces confesaron a

Jesu-Christo ? ¿Ser visto y mirado faz á faz de unos ojos,

que por haber despreciado el siglo , se hicieron dignos de

ver y mirar á Dios ? Mas como no me sea posible gozar

de tamaña dicha , suplan por mí esas cartas que os envió,

y hablarán en mi nombre á vuestros oídos , y aun me

presentarán á vuestra vista. En ellas me congratulo con

vosotros , y también os exhorto á que perseveréis firmes

en vuestra confesión , lo qual no os ha de valer menos

que la celestial gloria ; y que sin apartaros del camino

que os ha mostrado el señor , y por donde habéis empe

zado á seguir la carrera, no paréis hasta alcanzar animosos

la corona debida á vuestro corage , pues tenéis á Dios

por. vuestro amparo y guia , diciendo él mismo : En todo

' tiempo seré con vosotros basta el fin del mundo 1 . jO dichosa

cárcel , que fué esclarecida con vuestra presencia! ¡O di

chosa cárcel , que envia al cielo los hombres de Dios! ¡O

tinieblas mas resplandecientes que el mismo sol ; mas lu

minosas que la luz misma , digno asiento de los templos

del señor ; albergue de unos miembros santificados con

la confesión de su nombre! Nada ocupe ya vuestra aten

ción ; ninguna otra cosa llene vuestro corazón , salvo las

divinas amonestaciones , y los celestiales avisos con que

siempre os habia alentado el Espíritu Santo para la tole-

y ' - ran-

Morell, y lo propio en 1* de Lombert, y á lo que asegura Balucio

en un códice de san Remigio de Riems donde se leia: CyprtanUt Ser

gio, et Rogatiano-. Asi que deben estar sin conjunción, pues Sergio

parece prenombre de Rogaciano añadido, como conjetura Pamelio, pa-.

ta distinguirle d« otros Rogacianos: prueba de ello es que en muchos

códices se omitía el primer vocablo, como ea uno del Vaticano, el do

Grenoble , y de san Arnulfo.

(«) Aquel lugar era Curúba , donde se hallaba desterrado, segua

se dixo sobre la carta LXXVIL - , . . &
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rancia de los tormentos. Nadie de vosotros piense en la

muerte , sino en la inmortalidad; no en la pena, que lúe-

go se acaba , sino en la gloria , que siempre dura ;*pues

que escrito está : Preciosa es la muerte de los justos en el

acatamiento del señor 1 ; y en otro lugar : Un espíritu con- t pnlflú

tributado sacrificio es para Dios : Dios no desecha un co- *'$•

razón contrito y humillado *. Y en otra parte de la Es- » Psal-sa.

critura , que habla de los suplicios que consagran á los . ..

mártires de Dios , y los santifican á prueba de penalida

des , dice así : Aunque padecieron tormentos delante de los

hombres , su esperanza está llena de inmortalidad. Para en

algo que fueron mortificados , en mucho saldrán mejorados^

pues tentólos Dios , y los halló dignos de sí. Los probó com»

ei oro en un horno ; los recibió qual hostia de holocausto , y

(i su tiempo se hará consideración de ellos. Resplandecerá»

¡os justos , y correrán como centellas en el cañaveral, juz

garán á las naciones , dominarán á los pueblos , y reynará su

señor por siempre jamás 3. Quando quiera , pues , que os 3Sap.j.

acordareis que vuestro destino ha de ser juzgar y reynar

con nuestro señor Jesu-Christo ; ¿cómo es posible dexeis

de alegraros , y de hollar todos los tormentos presentes

con la esperanza de los gozos por venir , haciéndoos car

go que desde el principio del mundo siempre fueron ga-

ges de la justicia y de la virtud el ser trabajadas y per-i

seguidas acá en la tierra , porque á poco después de la

creación un inocente Abel fué muerto , y en adelante lo

fueron también los profetas , los apóstoles, y otros varo

nes justos? A todos dió el señor en su propia persona un

poderoso exem pío , añadiendo para nuestra enseñanza,

que no entrarían en su reyno sino aquellos que le siguie->

sen por el camino que éi mismo les había mostrado.

Quien ama , dice , á su alma en este siglo , perderla ha en el

venidero. ¡Quien la aborreciere en esta vida , guardarla ha

para la eterna vida 4. Y en otra parte : No queráis temer 4 Joaa.

i los que matan el cuerpo, y no pueden matar el alma. Si. ia*

■temed á aquel que puede matar alma y cuerpo, arrojándolos

juntos al infierno San Pablo nos aconseja también, que S Wat*-

si xo-
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si queremos conseguir las promesas del señor , procuremos

imitarle en un todo. Somos hijos de Dios, dice el apóstol,

y si somos hijos , también herederos , esto es , herederos de

Dios , y coherederos de Jesu- Christo ; se entiende, si padece-

Rora.8. mQS con £j ^ para ser gior¡ficac[os con ¿i 3_ Compara asimismo

el presente tenebroso tiempo con el futuro, claro y lu

minoso , diciendo : Las penalidades de esta vida no tienen

^ proporción con la gloria de la otra que se manifestará en

nosotros a. Fixando pues los ojos en esta gloria, en esta

claridad , es menester suframos con valor todos los traba

jos y persecuciones , que si bien sean muchas las que los

justos padecen , de todas ellas sabe librar Dios á los que

confian en él. Bienaventuradas también de aquellas mu-

geres que puestas en el glorioso lance de confesar con

vosotros á Jesu-Christo , mantienen la fidelidad debida al

señor , y superiores á su sexo, no solo están en vísperas

de alcanzar para si la corona del martirio , sino que con

esto han dado á los demás un maravilloso exemplo de su

corage. Y porque nada faltase para llenar el ilustre nd-p

mero de los confesores, y á fin que toda edad y sexo

participase de vuestros triunfos , quiso Dios se juntasen

con vosotros varios niños , habiendo vuelto á presentarnos

un tanto del memorable exemplar que anteriormente se

habia visto en aquellos tres gallardos mancebos Ananías,

Azarías , y Misaél , á quienes metidos en un horno tuvie

ron que ceder las llamas , volviéndoseles en refrigerio,

presenciando el señor tan agradable espectáculo , y ha

ciendo ver que todo el ardor del fuego nada podia me

drar contra sus mártires y confesores; que lejos de eso

estaban sin peligro , y á todo seguro los que creían en él.

Considerad atentos , según cumple á vuestra' piedad , quan

grande debia ser la fe de aquellos jóvenes, puesto que

tantos favores merecieron del señor ; pues prevenidos á

qualquiera lance , como todos debemos estarlo , dixeron al

monarca : Rey Nabucadonasor, no hay par que responderte-

sobre esto. Hay no Dios ^ á quien • nosotros servimos , y quer

nos puede librar del horno de fuego ardiente., y él nos sal

va-
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vara" de tus manos ; y aun quando no lo hiciese asi , sábete

que no serviremos á tus dioses , ni adoraremos la estatua de

oro que has mandado levantar 1. Aunque creían aun sa- 1 Dan- 3.

bian según su fé,<jue bien podrían salir sin daño de los

tormentos que se les habían puesto á la vista ; empero no

quisieron manifestarse ufanos y jactanciosos de que su

cedería así , y con decir aquello de quando no, acreditaron

el temor de que su confesión perdiese de mérito., mientras

no fuese sellada con la sangre , y el martirio. Añadieron

pues , que á Dios todo le era posible ; pero que no conta

ban sobre ello con una vana confianza ; que no deseaban

ser libertados de los tormentos presentes ; solo sí tenían

puesto el corazón en aquella libertad y seguridad eternal.

Revistámonos también nosotros de la misma fe, meditando

en ella día y noche , aparejados con toda nuestra alma

para encaminarnos al señor ; y despreciando todo lo de

ahora , solo pongamos la mira en lo que será después ; en

los gozos de un reyno sin acabar ; en los castos ósculos

y abrazos del señor , y en la visión beatífica de Dios. Se

guid en todo las pisadas del presbítero Rogaciano ; de

este venerable anciano (a) , que escogido de intento por

el mismo Dios , para eso os había preparado el camino,

mediante su varonil y piadosa conducta , no con poca

gloria de nuestros tiempos, el qual en compañía de Felicí

simo (b) nuestro hermano , hombre pacífico á toda prueba,

y moderado, tuvo que sufrir los insultos de un pueblo

desaforado $ y hecho , por hablar así , vuestro aposen

tador (r) os dexó en la cárcel prevenido el alojamiento,

dando principio á una obra , que incesantemente pido al

se

ta) T5I. mismo I quien escribió la carta VI., y del qual se hizo

también mención en la XXXIX.

(b) De ambos reza el martirologio i *6 de Octubre , citando la

presente carta de san Cypriano.

(c) Metator quodam modo vester, dice el original. Es término de

milicia, que significa el que mide y dispone las tiendas donde se alo

ja la tropa, hoy mariscal de campo. Véase la nota i¿) de la pág. 8$

á la carta XXI.
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íeñor se digne rematar en vosotros , para que por daT

fin á lo comenzado , los que hiao que- confesasen su

nombre , haga también que se coronen. Carísimos y bien

aventurados hermanos , os deseo toda salud en el señor r y

¡que lleguéis á recibir la corona de la celestial gloria.

CARTA LXXXI.

De San Cypríarro á Sirceso, sobre los enviados

que habían vuelto de Roma con la noticia

de la persecución»

-Le avisa haberse decretado^ ya la persecución por el

emperador Ifaleriano , siendo víctima de. ella el

pontífice san Sixto, y que lo baga saber á los

< obispos , para que exhorten al pueblo á padecer

el martirio,

• Gtprixiw á Suceso szt hermanólo) : saiuo.

Si no te habia escrito antes, carísimo hermano , fué por5-

que hallándose puesto todo el clero en el momento críti

co del combate , ninguno humanamente podia partir de

aquí pues que todos estaban prontos- y enardecidos

para entrar en tan gloriosa y celestial pelea. Sabréis pues,

eomo han* vuelto ya los enviados que habia despachado

á Roma jopará' que se informasen de todo lo que pasaba

en

(a) Era obispo de ¿Ibbfr Germaniciana , con cuyo nombre se le.

halla entre los prelados que asistieron al concilio carthaginense del

afio t^S,'fes el mismo de la cana1 LUI. , LXVII. y LXTX. Según

las acus.de los santos Montano, Lucio y compañeros, publicadas

por Ruinare», padeció martirio con ellos, y todos fueron discípulos de

san Cyprlano.

(ó) Porque solamente los clérigos según costumbre de aquellos

tiempos solían ser los portadores de semejantes cartas. Quoniam opor-

tuit me-per cítrico t- serlbere, dice el santo ea la carta XXilí. , don

de se puede ver la nota {c) de la pág. 03,
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en órden al edicto emaHado del emperador acerca de los

christianos , y nos diesen cuenta de lo que sobre ello

hubiesen averiguado. Aquí corrían muchas voces vagas é

inciertas. La verdad de lo ocurrido es que Valeriano

acaba de dirigir un rescrito al senado , para que los

obispos , presbíteros y diáconos desde luego sean conde

nados á muerte ; que á los senadores , caballeros roma

nos , y demás personas de distinción se les prive de su

dignidad y de sus bienes , y si tras esto persistieren en

ser christianos, paguen con la cabeza ; que las matronas,

perdido todo lo que tienen , sean desterradas; que á qua-

lesquiera dependientes de la casa del César que hubiesen

confesado antes, ó hayan confesado ahora á Jesu Christo,se

les confisquen las haciendas , y se les envié atados y mar

cados á los dominios del emperador (o). Al pie del rescrito

ponia Valeriano una copia de las cartas que habia escrito^

á los presidentes de provincias sobre los christianos , las

qualesde un instante á otro las estamos aguardando , re

sueltos con la firmeza que infunde la fé á sufrir el marti

rio , y esperamos de la misericordia del señor se dignará

remunerarnos con la inmortal corona. Sabed también que

Sixto fué degollado el seis de agosto , y con él Quarto en

el cemeterio (¿). Los gobernadores de Roma cada día se

Fff en-

(*) In tesarianat possesiones descripti mittantur. Lombert tra-

áuxo el descripti: después de beber formado el estado de sus bienes.

No es asi; sino que equivale á lo mismo que scripti, según se leia ea

el antiquísimo códice veronense; ó inscripti , como en el de Colbert,

i lo que advierte Marand , y todas tres voces significan ser marcado

t'n la frente, cuyo linage de castigo harto lo expresó Poncio, quande

hablando del santo, decía: Quis denique tot confessores frontium no-

tatarum secunda inscriptione signatos i3c.

(b) Ba lucio, confiado en la edición de Manucio y Morell en lugar

de cum eodem Quartum, lee cum eo diáconos quatuor , sospechando

que por haberse puesto en algún antiguo códice et cum eo d. IIJI, s*

interpretaría mal Quartum por Quatuor. Pero pregunto, ¿no pudo su

ceder al revés, que debiéndose leer Quarto en aquella abreviatura, le

yesen Quatro, y que aquella d se hubiese separado por equivocación

'del ¿o? Lo cierto es que el mismo Balucio confiesa leerse en varios

n, s. ce«foraie nosotros leemos , ni cita niDjun© donde s« lea lo

" «oa-
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enfurecen mas en llevar adelante esta persecución , y á

quantos christianos comparecen en su presencia , les quitan

la vida, aplicando sus. bienes al fisco. Haréis sabedores de

todo ello á nuestros compañeros., para que donde quiera

que estuviesen los hermanos , los animen con- sus. exhortos,

y los dispongan á sostener este espiritual combate , y cada

uno no tanto piense en la muerte , como en la inmortali

dad que a ella se sigue, teniendo entendido que unos cora>-

zones consagrados al señor con viva fe y todo género de

virtudes., lejos, de temer entrar en esta confesión, antes

bien deben regocijarse por ello ; y que los soldados de

Dios, y de Jesu-Christo nunca son muertos, pero sí

coronados por el martirio. Carísimo, hermano , te deseo

toda salud..

>
'

>.

CARTA LXXXIL

De San Cypriano, á su clero y pueblo , sobre

sa retirada poco antes de padecer el

. . martirio. ¡ .

. ' . :> '. ¡

Noticiosa de que iban á prenderle , y conducirle á

Útica se retira de los huertos donde se bailaba

de orden del procónsul; y porque no se atribuyese

a cobardía , asegura haberlo hecho, así por lo mu

cho que deseaba padecer el martirio en Cartago.

QrSRIANO Á LOS PRESBÍTEROS. , r DIACONOS, T Al

PUEBLO, TODO : SALUD*

Habiendo llegado á saber,, carísimos hermanos , como

habían sido despachados los. ministros de justicia para

•« ■ qute

contraria Así que- mientras no Hubiese algún nuevo-' descubrimiento,

nos atendremos á nuestra lección , y diremos que Quarto pidecié

martirio con el papa san Sixto se¿un ponen-tos martirologios. - -"4
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que me conduxesen á Utica (a) , y aconsejándome mis

amigos que lo que era por entonces me retirase de mis

huertos (6) , tuve por mejor condescender á tan justas ins

tancias , pues siempre era mas decente que un obispo

confesase al señor en media de aquella ciudad donde ha

bía presidido á la iglesia de Jesu-Christo , á fin de que

todo- el pueblo quedase honrado al ver esta confesión de

su prelado. Quanto éste habla puesto en iguales circuns

tancias, lo habla inspirado de Dios, lo habla como si to

dos hablasen por boca de él. Desmerecería el honor de

una iglesia tan ilustre r qual la nuestra , si con ser yo

quien la rige y gobierna , recibiese en otra distinta, como

es la de Utica ,. la sentencia de mi muerte , y de allí par

tiere para el señor por la vía del martirio ; quando siem

pre le estoy pidiendo, y lo deseo con toda mi alma, rio

menos por vuestro bien, que por el mió propio , me con

cedí confesarle y morir entre vosotros, y encaminarme al

mismo desde vuestra compañía. Quedaré pues aguardando

en este lugar donde me hallo retirado á la vuelta det

procónsul á Cartago (c) r para oir de su: boca qué es ¡lo'

que mandan los emperadores (d) en punto á los christia-

nos> así- legos., como los que son obispos , y responderle io>

que en aquella hora me dictare el señor. Y vosotros, carí

simos hermanos , teniendo presentes las máximas del evan

gelio T que siempre habiais escuchado, de mí , y todas las

ins-

« ' («} Yijca le llama Tólomeo en la raSla segunda de Afriia. Pliaio'

lib. 5. le hace ciudad célebre por la muerte de Catón, llamado por

eso el Uiicensr. Hoy dia suponen ser Biserta , aunque según otros es

Porto Fariña.

(b) Los- mismos- huertos ó jardines, de que con Poncio hicimos-

mención en la vida del santo r los quales-habia vendido para repartir

su precio entre los* pobres al principio de su conversión , y posterior

mente le fueron devueltos por particular providencia de Dios.

íc) El' procónsul Galeno Máximo, que habia sucedido á Aspasio*

Paterno. El breviario de Lugo del siglo XIII en el oficio de santa

Marta virgen-y mártir supone que Aspasio Paterno fué quien condenó

i degüello á san Cypriano; pero según san Agustín, y las actas del

martirio , no fué sino su sucesor Galerto Máximo.

(d) Valeriano y Galiene: véanse las actas del martirio del santo»
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instrucciones que os habia dado hasta aquí , manteneos ett

paz y sosiego , sin que ninguno altere la quietud de los

hermanos, ni de grado se presente á los paganos (a) , pues

nadie deberá hablar antes que sea preso y entregado á

ellos , si queremos que en aquella ocasión hable Dios

por nuestra boca , el qual mas gusta que le confesemos

por necesidad que por pura voluntad (b). Quanto á lo

demás , que convendrá observar , con el favor de Dios

lo arreglaremos en común, antes que el procónsul diere

su sentencia sobre mí. Dios nuestro señof os guarde , ca

rísimos hermanos , y os conserve sanos en su iglesia.

(a) Véate Ja nota (b) de la pág. 65 á la carta XIV. £1 mismo sao

Cypriano al procónsul Paterno en las actas de su martirio : Cum dis

ciplina protibeat , ut qvis se ultro non offerat , et tute fuoque censtf ,

• rte boc displiceat , nec offerre se ipsi possunt ; sed á te exquisiti in-

venientur: sentencia repetida por san Agustín contra Gaudent. epist.

Jib. 1. cap. 31.

ib) El ¡atin : Qui nos confiten mogis voluit , qttam profiteri. Si se

traduxese con toda la materialidad de la Ierra , no sería según el ge

nio y propiedad del habla castellana; pero en substancia es, como Jo

pongo, siendo aquella Ja diferencia entre profiteri y confiten , con

forme advi.tió bien Pauaelio fundado «n Cicerón pro Cecinna. Saa

Agustín, homil. pp, alias 23, lib. go hablando de la mugar pecadora:

¿Icsessit. coufessa, ut rediret proftssa, bien gue á otro intenta.

j ■ .

Fin de las cartas ,y de la primera parte de

las obras de San Cypriano*


